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    A Carla, que me puso difícil empezar a escribir esta historia, dándome algunos de los momentos más bonitos de mi vida. A Aila, por ponerme difícil terminar, dándome otros momentos igualmente hermosos. A Neko-Chan, porque es importante. A Jota, él ya supondrá el por qué. Y sobre todo a los gansos, pues ellos heredarán la tierra… 

    …o algo por el estilo.





   





 

    Prólogo. 

    Capítulo 1. 

    Capítulo 2. 

    Capítulo 3. 

    Capítulo 4. 

    Capítulo 5. 

    Capítulo 6. 

    Capítulo 7. 

    Capítulo 8. 

    Capítulo 9. 

    Capítulo 10. 

    Capítulo 11. 

    Capítulo 12. 

    Capítulo 13. 

    Capítulo 14. 

    





  





 

  

   

   
      

      

    Prólogo. 

      

      

      

      

    Sentada a la mesa contemplaba cómo los hombres entraban y salían de la vieja posada, saludando a su padre, quien les devolvía el saludo desde el otro lado de la barra, charlando con algunos de sus clientes. Parecía distraído, frotando la barra con un paño, más por costumbre que por suciedad.  

    Los clientes apuraban sus bebidas, con la llegada de la noche se celebraría el festival de la cosecha y en la plaza de Ardem estaba todo preparado para la celebración, que tendría inicio con la caída del sol. La mayor parte de los clientes era campesinos que habían venido desde sus granjas para celebrar el último día del año. Nueda, el último mes del año, daba a su fin, y la muerte de nueda marcaba el final del invierno, con el nuevo año llegaba la primavera.  

    En el exterior, el yukki de paja estaba casi terminado, listo para ser quemado en el centro de la plaza según las tradiciones. Aunque los yukkis eran demonios pequeños, no mucho mayores en tamaño que una jarra, el que habían levantado en la plaza era enorme.  

    Varshe nunca había visto un yukki, de hecho, no creía que pudiesen existir realmente, pero todos los días entraban al Refugio de Cod montones de hombres que, bebiendo entre ellos, charlaban y contaban historias sobre sucesos que nunca podían demostrar, dándolas por ciertas sin dudarlo. De todas formas la costumbre dictaba que el año terminase con el festival de la cosecha, pidiendo una primavera buena para sus campos, sin yukkis traviesos ni problemas que los dejasen sin nada que llevarse a la boca. 

    El invierno había sido difícil, pero los inviernos siempre eran difíciles, y el presente por fin terminaba, pues ya se respiraba la primavera en el aire. Algunos parroquianos charlaban animados, apoyados en la robusta barra de madera, riendo en voz alta y discutiendo sobre historias y leyendas que habían escuchado, pues era el mejor momento del año para ello. 

    —Vamos, Gaule, deja de decir tonterías —saltó uno de aquellos hombres, alzando la voz más de lo necesario—. Cod, dile a este estúpido que lo que dice es imposible. 

    La niña no pudo evitar una sonrisa al escuchar el nombre. Cod no era realmente como se llamaba su padre, sino Aran, pero había nacido y crecido en un asentamiento a orillas del río Cod, así que todos lo llamaban por el apodo. Era un forastero, y lo sería durante mucho tiempo porque así funcionaban aquellas poblaciones pequeñas, pero aunque nadie lo llamaba por su nombre auténtico, Aran no le daba importancia. 

    —Gaule tiene razón, Tranir —dijo, utilizando su mejor sonrisa de posadero—. Que haya un remolino en un río no tiene por qué significar que haya ninfas debajo, puede ser cosa de las piedras. 

    El llamado Gaule se encogió de hombros, admitiendo que no estaba tan seguro como quería hacer creer a los demás.  

    —Tú lo sabrás bien, Cod —dijo entonces, tomando su jarra—. ¿Tú viste alguna ninfa durante tu juventud? 

    Desde su mesa, donde daba buena cuenta de su cena, Varshe pudo ver cómo su padre negaba, sin dejar de frotar la barra con el paño, de manera inconsciente. De él había heredado el pelo negro, que ambos llevaban largo. El rostro de su padre era mucho más moreno que el suyo, más curtido por el sol, rasurado para atender a sus clientes en la posada. 

    Olía bien, el aroma de la carne asada escapaba de la cocina, inundando el comedor abarrotado de clientes de los alrededores. Su madre había estado muy acertada con la comida, el festival de la cosecha siempre traía a montones de granjeros que acudían, año tras año, para pedir cosechas prósperas. Algunos de ellos, sobre todo los que habían pasado un invierno difícil por una mala cosecha, llevaban tierra de sus campos para lanzarla contra el yukki, una vez encendido, intentando con tan sencillo ritual alejar de sus campos a los traviesos demonios. 

    Su padre nunca le había visto sentido a aquellas celebraciones, pues él había nacido y crecido entre pescadores, lo que volvía extrañas tales tradiciones. No protestaba, era uno de los días en que la clientela habitual se triplicaba, por lo que si alguien le preguntaba qué pensaba sobre las festividades de la zona, se limitaba a mostrar una sonrisa amable y decir que creía totalmente en su utilidad. 

    —¿Y entonces qué es lo que tú has visto a orillas del Cod? —inquirió Gaule, agarrando de nuevo su jarra para dar un largo trago, sin llegar a impedir que un hilillo de líquido cayese por la comisura de sus labios. 

    La pregunta hizo que Cod detuviese el movimiento del paño sobre la barra, suficientemente limpia. 

    —Bueno, para mi familia, las ninfas de agua siempre han sido consideradas leyendas —explicó, girándose para dejar el paño a un lado—. Lo que sí he visto alguna que otra vez son las luces de los muertos. No son para nada como cuentan los borrachos, que siempre hablan de lo que han oído y no saben nada, son luces, sí, pero son como fuego sobre el agua, de un verde intenso, como una esmeralda en llamas —el hombre sonrió a sus clientes antes de encogerse de hombros—. Al menos, si las esmeraldas son como siempre las he imaginado, claro. 

    Se hizo el silencio, no un silencio natural, sino el tipo de silencio que se forma en torno a gente de poblaciones tan pequeñas, cuando se tratan temas como las luces de los muertos. Eran personas lo bastante supersticiosas como para pensar que la quema de un enorme yukki hecho de paja, serviría para proteger las futuras cosechas de los malos demonios, como si hubiera más peligros que el mal tiempo y las alimañas. 

    Varshe se levantó de la mesa, tomó su cuenco y la jarra de madera para llevarlos a la cocina. Terminada la cena, su deber solía ser ayudar a sus padres, pues ya tenía seis años, edad suficiente para colaborar en el trabajo de la posada, trabajando a menudo en la cocina para que su madre tuviese un poco más de tiempo, aprendiendo algunas cosas mientras tanto, y era una buena alumna. 

    Su padre apartó la mirada de los clientes, mostrándole a Varshe una sonrisa que guardaba exclusivamente para ella. 

    —¿Ya has terminado de cenar? —preguntó, lanzando una mirada hacia el cuenco—. Trae aquí eso, esta tarde tendrías que salir a jugar y ver cómo terminan de preparar el yukki. 

    Quiso dejar las cosas en la barra, pero uno de los clientes habituales lo cogió y lo dejó ante su padre, mirando a la niña con una sonrisa. 

    —Esta hija tuya parece que crezca por días —comentó. 

    Libre de su pequeña carga, realizó una reverencia muy torpe. Unos actores itinerantes habían realizado una representación en la plaza, y había visto hacer una inclinación similar. 

    Varios clientes rieron, divertidos. 

    Escuchó pasos que venían de la cocina y se quedó allí quieta, esperando. Su madre apareció por la puerta, la hermosa mujer de la que había heredado sus ojos verdes, del color de la hierba fresca, ojos atentos y curiosos. La sonrisa de su madre ponía aún más belleza a su rostro delicado, enmarcado por una alborotada melena trigueña. Niushna también era extranjera, sin embargo, en Ardem los habían aceptado como otra familia más, y eran toda la familia que conocía Varshe. 

    Lanzó una mirada al escudo de madera que había colgado en la pared, detrás de la barra. Muy pocos clientes se fijaban en él, pues apenas destacaba en medio de la modesta decoración del establecimiento. A Varshe le gustaba especialmente porque de él tomaba su apellido: Keray, representado en el escudo con una llamarada que lo consumía. Varshe se sentía orgullosa cada vez que se paraba a contemplarlo pues, según su madre, sólo los nobles tenían blasones para mostrar sus apellidos, pero según su padre, los nobles sólo usaban sus escudos para tener un motivo que les permitiera repetirlos una y otra vez. De cualquier manera, su padre nunca había dicho que tuviese apellido, por lo que había decidido tomar el de su esposa, y había colocado con gran satisfacción el escudo a la vista de todo el mundo.  

    La puerta de la taberna se abrió con un golpe y apareció un forastero, lo que bastó para hacer que todos los clientes se quedaran en silencio, algo de esperar en una población como aquella. Estando todo el mundo en reunión, un forastero que irrumpía resultaba tan llamativo como un perro verde revoloteando ante un templo. 

    Y aquel hombre destacaba mucho más que ningún hombre que Varshe hubiera visto en todos los años de su corta vida. 

    Era alto, de hombros muy anchos y una cara sucia por el polvo del camino, con el pelo terroso y ojos extraños, tan negros como la noche. Sus ropas no tenían nada de especial, salvo que todo lo que tenía sobre su cuerpo estaba muy gastado y polvoriento, culminando con una capa tan sucia, que su color original resultaba difícil de determinar, resultando un extraño gris oscuro. 

    Ahí terminaba el parecido con un hombre, porque aunque sus ropas estaban tan oscurecidas por el polvo del camino que parecía que las hubiera usado a modo de zapatos, no parecía un hombre, sino un pedazo de camino que, cansado de permanecer en un solo lugar, se hubiera levantado por sí mismo para viajar, decidido a ir en busca de un sitio donde tomar un trago con algunos amigos. Lo más llamativo de su aspecto estaba en su cara, un rostro coronado por una nariz tan chata y bulbosa que parecía una auténtica piedra. Tenía un semblante intimidador, y sus ojos oscuros recorrían con mucha atención el interior del local, al tiempo que su cara se movía para formar una mueca, como si lo confundiese encontrarse de pronto bajo techo. 

    —Buenas tardes —saludó Aran desde el otro lado de la barra—. ¿Desea comer o beber algo? —observó con mucha atención el aspecto del recién llegado, preguntándose si podría pagar, o sólo buscaba caridad—. ¿Tal vez una cama, o un buen baño caliente? 

    El hombre se quedó allí plantado, totalmente silencioso, sin moverse en absoluto, como si la magia se hubiera terminado y volviera a ser una vez más el pedazo de camino que aparentaba, olvidado en el lugar equivocado. 

    Se movió por fin, mirando al otro lado de la barra, hacia la puerta de la cocina, y la señaló. 

    —Tengo hambre —dijo, haciendo resonar una voz cavernosa que bien podía salir desde el fondo de una cueva. 

    Aran asintió, conforme con las palabras del forastero. 

    —En un instante, le aseguro que el asado está delicioso —Cod ayudaba a sus palabras con su sonrisa—. Pero parece que haya viajado desde lejos, ¿no le apetece beber nada? Tenemos la mejor cerveza de los alrededores, ¿o prefiere una buena jarra de vino, tal vez? 

    El extraño volvió a quedarse muy serio, dando a todos la impresión de que los pensamientos discurrían con dificultad al otro lado de aquellos ojos negros. Miraba al vacío, con la expresión de eterna confusión congelada en su rostro mientras se perdía por completo en el interior de su mente. 

    —Vino —decidió entonces—. Yo tengo mucha hambre. 

    Con una amplia sonrisa, Niushna se volvió para servir al recién llegado. Varshe decidió que era mejor salir, lanzando una curiosa mirada al forastero al pasar a su lado. Era extraño, olía de un modo muy peculiar, y su olor empezaba a ocupar el interior del comedor. Olía a sol en el camino, a tierra recalentada, y sobre todo, a polvo. Sus movimientos eran muy lentos, avanzando con cautela hacia una mesa apartada del resto de comensales. Varshe se detuvo para mirarlo mientras que él se detenía delante de la mesa, fijos sus ojos negros en el banco de madera, como si tuviera que decidir de qué manera iba a sentarse, o si era necesario atar el banco, no fuese a escapar en el último momento y lo lanzase al suelo. 

    —Vamos, Varshe. Seguro que vas a divertirte más en la plaza que aquí dentro —dijo su padre, sonriéndole una vez más—. Venga, no tienes por qué quedarte, tu madre y yo nos ocuparemos de los clientes. 

    La idea de salir a jugar, y tener ocasión de ver cómo terminaban de realizarse los preparativos para las festividades, era tentadora, pero para Varshe no era tan fácil. Había algo en aquel forastero que no le terminaba de agradar, algo que la hacía lanzarle miradas nerviosas. Quería decir a su padre que algo la hacía desconfiar, algo importante y malo. No dijo nada, sólo era una niña, y sus sospechas, sólo eran simples ilusiones y fantasías. Se dirigió hacia la puerta, dispuesta a salir para ver el yukki de paja antes de que lo encendieran. 

    La posada estaba en el mismo centro de la aldea, si es que podía llamarse así, pues la población estaba compuesta por un puñado de casas y granjas diseminadas por el valle. La posición hacía que la plaza estuviese al otro lado de la puerta. A un lado había una pequeña cuadra en la que podían dejar sus monturas los viajeros que se hospedaban en Refugio de Cod, y al otro lado de la plaza había una vieja carpintería. 

    El único edificio que realmente llamaba la atención en toda la población, era el templo, una construcción de piedra con una flecha de metal en su fachada, el símbolo de Dromas, usada para mantener a raya a Ral-Mazel cuando quiso matar al primer humano. Al lado de la flecha, había una placa de metal con la marca del trigo, pues allí se rezaba a la diosa de la cosecha. 

    Sobre eso, su padre solía bromear a menudo, pero sólo cuando todos se habían ido y estaba cerrada la posada. Como era de esperar, acudían a todos los servicios oficiados allí, como mandaba la costumbre, para pedir prosperidad a Dromas y a su hija Ornal, aunque sólo era para guardar las apariencias. Viviendo entre personas tan supersticiosas lo mejor era seguir la corriente a los demás para evitarse problemas. 

    En el centro de la plaza había muchos jóvenes contemplando cómo la troupe representaba otra obra, al tiempo que un hombre cantaba, acariciando un laúd con sus diestros dedos. Era una historia que Varshe conocía muy bien, de hecho, todo el mundo la conocía.  

    Dromas, el dios supremo, había creado al primer humano. Ral-Mazel, su cruel hermano, había creado a una raza diferente, las sombras, y temiendo que sus sombras no pudiesen prosperar habiendo hombres, intentó destruirlos a todos. Ral-Mazel envió a sus criaturas contra los humanos, se derramó mucha sangre, hubo muchas muertes. Las leyendas de la guerra hablaban de la flecha de hierro que Dromas disparó contra Ral-Mazel, consiguiendo que los humanos expulsaran a las sombras de Vastek-Mabra. 

    Varshe no prestaba demasiada atención a la historia, era demasiado antigua y a ella no le gustaban los cuentos de dioses. Lo que sí que admiraba era cómo aquellos actores interpretaban la obra sin cometer errores, o sin detenerse en medio de su función para regañar con alguno de los borrachos. 

    Tomó asiento, así pudo disfrutar de la oportunidad mientras que los hombres terminaban de preparar el yukki. Lo habían construido como si fuese una especie de lagarto bípedo, le daban ese aspecto porque nadie tenía ni idea de cómo eran los yukkis realmente, lo que arrancaba a menudo comentarios por parte de Aran. 

    Los actores, los jóvenes, los hombres y mujeres que trabajaban en el yukki…, todos se detuvieron en un segundo, en el mismo segundo en que se alzó un terrible grito que provenía de la posada, a la espalda de Varshe. Fue sólo un instante y, cuando el eco del grito no se había apagado todavía, la temperatura cambió de forma brusca, elevándose hasta que la niña sintió quemazón en su espalda. Se volvió deprisa, descubriendo un infierno de altas llamas rojas que ascendían hacia el cielo.  

    Hicieron falta unos segundos para que los presentes tuviesen ocasión de reaccionar, helados por la sorpresa, fue cuando el sonido de los gritos inundó Ardem, el eco informe de montones de chillidos que salían de todos los rincones. Varshe no gritaba, estaba aterrorizada, mirando cómo las llamas se agitaban, destrozando las ventanas y devorando todo a su paso. 

    El Refugio de Cod, la posada de su padre, estaba envuelta en llamas.  

    Quiso correr hacia la posada, pero sus piernas se negaron a moverse a causa del pánico. Cerró los ojos, sabiendo que eran los gritos de su madre los que escuchaba, también los de su padre, alzándose sobre todos los clientes que se estaban quemando vivos allí dentro. 

    La puerta salió despedida, destrozándose en el aire, y apareció en ella el extraño forastero que parecía un pedazo de camino. No escapaba del fuego, se limitaba a caminar, actuando como si no pasara nada, como si las capas de polvo que tenía encima lo protegieran de las llamas.  

    Se detuvo al descubrir cómo corrían los aldeanos de un lado a otro, y entonces abrió la boca y emitió un gruñido. Las llamas parecieron cobrar intensidad ante su gesto, ganando altura, alcanzando los edificios cercanos. El yukki de paja, situado en medio de la plaza, se encendió al instante, incendiándose con fuerza en un santiamén, envolviendo en llamas anaranjadas a los que todavía estaban sobre él. 

    —Tengo hambre. 

    La voz de aquella cosa, a la que Varshe no podía llamar hombre, parecía el sonido de una roca rodando por una pendiente pedregosa. 

    Bajo los pies de Varshe el suelo quemaba, percibía el calor a través de sus zapatos de piel, y respirar era imposible, el aire que llegaba a sus pulmones era como el fuego que la rodeaba. Fue cuando el pánico, los gritos, la agonía, y el calor, la hicieron reaccionar. Echó a correr con todas sus fuerzas bajo un cielo teñido de rojo ocaso, surcado por volutas de humo y ascuas que danzaban con la brisa. 

    Corrió, corrió con todas sus fuerzas y corrió por el camino hasta que las piernas le fallaron, entonces se cayó al suelo. Estaba mareada, el sonido de los gritos llegaba desde la distancia, la columna de humo ganaba altura sobre Ardem. Estornudó, luchando por respirar en medio de la humareda. 

    No sabía cuánto tiempo había pasado allí tirada, cuando sintió que unas manos la sujetaban para levantarla con fuerza, y una voz estridente susurraba a su oído. 

    —Tranquilo niño, ya estás a salvo. 

    Quiso decirle al desconocido que no era un niño, sino una niña, y que no estaba a salvo, ¿o es que no podía ver la humareda a su alrededor? No llegó a hablar ante el extraño, pues abrió la boca y sólo logró estornudar antes de desmayarse en los brazos del desconocido.





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Parte Primera: La adepta de la muerte. 

    Séptimo de reres de 858, Quinta Era. 
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    Varshe todavía no podía comprender qué era lo que había pasado, y tampoco tuvo demasiado tiempo para entenderlo mientras que viajaba. A ratos caminaba cogida de la mano del anciano, que no dejaba de quejarse por su lentitud, acabando por cogerla en sus brazos cada poco rato, avanzando por los caminos a un ritmo tan intenso, que ni siquiera un caballo al galope podría alcanzarlo. 

    Desde el primer momento se encontró mal, sencillamente, se desmayaba, despertando en una cama desconocida, dentro de una casa. Oía el viento entre los árboles, y un extraño sonido. El aire olía de forma extraña allí, quería saber por qué, dónde estaban, pero cuando el anciano reaparecía y comprobaba que estaba despierta, la bajaba por una escalera, le daba algo de comer, y luego la sacaba por una portezuela. No había casa, sino un objeto que el anciano recogía del suelo, por lo que empezó a pensar que aquel hombre tal vez fuera uno de los magos de las leyendas. 

    De los primeros días de viaje sólo recordaba aquella casa, con el agradable olor, y también la velocidad del anciano, sus piernas delgadas moviéndose a un ritmo increíble bajo los faldones de una túnica cubierta de polvo, y sus pies, de uñas largas y curvadas, con unas sandalias destrozadas manchadas de sangre fresca. 

    —¿Quién eres? —le preguntó en cierta ocasión, después de despertar en la cama. 

    No reconocía su propia voz, ronca, extraña por todo el humo respirado. La garganta le dolía terriblemente, pero la curiosidad podía con ella. 

    —Pues soy Nastle —respondió el anciano, como si fuese evidente. 

    —¿Nastle? —insistió ella, esperando una explicación más elaborada. 

    —Sí, ya sabes, Nastle. 

    Lo dejó para otro momento, le dolía demasiado hablar, y por otro lado, tenía un intenso dolor en el corazón, sentía un extraño vacío en la tripa, porque sabía, aunque Nastle no decía nada, que había perdido a sus padres en el incendio. 

    Todo era extrañamente confuso, pero sabía que viajaban, que Nastle la hacía beber líquidos extraños argumentando que había respirado demasiado humo, que se sentía débil y, sobre todo, que añoraba a sus padres. No podía recordar nada de lo que había pasado, pero sabía que había llorado hasta que no le quedaron lágrimas, y a pesar de eso siguió llorando con amargura hasta que enronqueció, por lo que lloró en silencio, esperando a que los bebedizos que le daba Nastle la ayudaran a recobrar la voz. 

    Se sentía más fuerte a medida que avanzaban, pero le resultaba imposible seguir el ritmo del viejo, que nunca reducía la marcha, como si fuese incapaz de reparar en la impresionante velocidad a la que viajaba. 

    Estaba agotada por los días de viaje cuando finalmente se detuvieron, de noche ya, delante de una playa. Varshe reconoció el sonido del oleaje, lo había oído en la extraña casa, y el olor del salitre era el que había captado desde la cama. Alzó la vista al cielo, las dos lunas estaban allí arriba. Nestall, la luna fija, siempre sobre sus cabezas, a veces más alta y otras más baja, pero siempre visible, verde y azul. Todavía baja sobre el horizonte estaba Garve, la luna roja, iniciando su recorrido nocturno por el firmamento. Ver los satélites la hizo calmarse un poco, viendo por fin algo que reconocía. 

    Al principio no supo qué hacían allí, mirando cómo las olas corrían sobre la arena, muriendo contra las rocas a unos pasos de ellos, pero Nastle no parecía ver el mar, sino que miraba algo que Varshe no podía percibir. 

    —¿Qué estás mirando? —preguntó finalmente, nerviosa al pensar que Nastle podía ser un loco. 

    La miró, y reparó en lo poco que sabía del hombre que la había salvado. Era un hombre raro, anciano y enjuto, con el pelo castaño muy corto, rostro arrugado y labios delgados que estiraba para mostrar una sonrisa. Se cubría con ropas polvorientas, y todavía llevaba en los pies las sandalias destrozadas, parecían sangrarle aún, pero no mostraba especial interés en sus propias heridas.  

    Lo que de verdad asustaba a Varshe, eran los ojos de Nastle. Los ojos de las personas podían ser de muchos colores, ya fuesen vivos o apagados, de hecho, la propia Varshe tenía unos bonitos ojos de un tono verde intenso. El problema era que los ojos de Nastle no tenían color, sino fuego. Dentro del ojo izquierdo ardían llamas amarillas, que en el derecho ardían con la misma intensidad, lanzando a su vez destellos rojos. 

    —Dímelo tú, niña. ¿Qué estoy mirando? —le preguntó, como si de pronto todo fuese muy divertido. Su voz molestó a Varshe, pues era más un chirrido que otra cosa—. Mira ahí, la puerta —sonrió, como si la broma residiese en esas palabras—. ¿La ves ahora? 

     Quiso decir que allí no había nada, pero no pudo decirlo porque en la playa, delante de ellos, había una puerta. Era una puerta alta como dos hombres y de doble hoja, tan ancha que podría pasar un carro sin problemas. El marco era de hierro, tan grueso como el tronco de un árbol, y que estaba surcado por  una cantidad ingente de grabados que no comprendía.  

    —La veo —admitió, incapaz de creerlo. 

    —Porque sabes que está ahí —explicó Nastle, como si fuese increíblemente divertido—. Es un truco del que nunca me aburro, es muy divertido ver la cara de los jóvenes cuando descubren la Puerta de los Muertos ante ellos. 

    Varshe no sabía qué decir, aunque tenía la sensación de que el anciano quería que dijese algo, pues sus llamativos ojos estaban clavados en ella, ardiendo con calma. Suspiró, decepcionado, antes de hablar. 

    —Sé cómo te sientes, has perdido a todos los que te importaban cuando Kultas ha destruido la ciudad —dijo—. ¿Deseas vengar la muerte de tus padres, niña? 

    Su voz era como el chirrido de los goznes de una puerta que necesitaban una generosa cantidad de aceite, aunque peor que el sonido, era el tono que usaba, de aburrimiento, como si no hubiera nada que le interesara mientras hablaba, una voz tan vacía como el estómago de Varshe tras todo un día de ser arrastrada por el tipo. 

    —¿Kultas? —preguntó, buscando en los rincones de su mente el nombre. Lo había oído alguna vez, pero ahora no lograba dar con él en sus recuerdos. 

    —Sí, Kultas, era el tipo grandote con cara de pedrusco con un mal día —explicó Nastle, decepcionado ante la expresión de Varshe, que ahora era de cierto temor al recordar el rostro—. Kultas, el Caminante —suspiró, cansado por el esfuerzo—. Mira, niña, si lo que quieres es poder vengarte algún día, yo te estoy ofreciendo ahora todas las herramientas que necesitas. Deberías intentar hacer memoria, porque todo el mundo conoce ese nombre. 

    Agachó la cabeza, pero estaba tan confusa que el nombre daba vueltas en el interior de su mente. Había perdido a sus padres de una manera aterradora, hacía sólo unos días, demasiado poco para que aquel hombre, un anciano, le dijese aquello. No sabía si tenía ganas de venganza, ¿cómo iba a pensar siquiera en la venganza, cuando aquel ser había destruido la aldea en que creció? Pero era lo lógico, ella necesitaba culpar a alguien de todo lo que le había pasado, así que ahora lo más natural era el deseo de matar al llamado Kultas. 

    —Sí —dijo tímidamente. 

    Su propia voz le sonaba extraña ahora, después de tantos días en el silencio más absoluto. Sonaba más ronca ahora, tal vez por rumiar durante todo el viaje la muerte de sus padres, recordando constantemente el calor de las llamas que devoraban la posada, y sobre todo, los chillidos desgarradores de sus padres, quemándose vivos dentro del edificio. 

    —Eso está mucho mejor, ya hemos conseguido algo —dijo Nastle, realmente contento—. ¿De verdad no te dice nada el nombre de Kultas el Caminante? —se rascó la cabeza, extrañado—. Sé que vivías en una aldea de paletos, pero lo normal en esos entornos es que se conozcan más estos nombres… 

    Con otro esfuerzo mental, sólo consiguió que la sensación de que conocía el nombre fuese mayor, pero no había nada más. 

    —Sólo sé que llevaba una capa polvorienta, y que parecía un pedazo de camino —murmuró. 

    Los ojos del hombre, el rojo y el amarillo, miraron a Varshe fijamente. Tenía una extraña sonrisa en sus labios, como si degustara el modo en que las piezas del puzle empezaban a encajar. 

    —Kultas el caminante —dijo el anciano con su tono más firme—. Es un caído, fue él quien mató a tu familia, y destruyó la aldea. 

    Un caído. La palabra hizo que Varshe pensara por vez primera que su padre estaba equivocado, que no todo lo que contaban los viajeros sobre seres sobrenaturales y divinos eran estupideces. Los caídos eran parte de las leyendas, pero ahora aquel hombre le decía que un caído era quien había matado a sus padres. 

    —Sólo era otro cliente de la posada —dijo despacio, intentando mantener la cabeza en su sitio antes de creer todo aquello—, no podía ser un caído. 

    El viejo suspiró. 

    —La Puerta de los Muertos, lleva a Raal-Maez, allí viven y entrenan los adeptos de Mishva —hizo una pausa para darle a Varshe tiempo de comprender lo que le decía, al tiempo que señalaba la puerta—. No hay asesinos mejores, y de ellos puedes aprender todo lo que necesites para obtener la venganza que deseas. 

    No miraba ahora al hombre, sólo podía ver dentro de su cabeza cómo ardía el fuego en cada pared de Ardem. No podía dejar de oír los chillidos, los gritos de agonía y miedo. Era algo habitual últimamente, desde que Nastle la sacase del camino para salvarla, le era imposible dejar de pensar en todo lo sucedido. 

    —¿Y qué es este sitio entonces? —preguntó finalmente. 

    Todo el mundo sabía que Mishva era la diosa de la muerte, hija de Ral-Mazel, el maligno hermano de Dromas. Las almas de los muertos eran propiedad de Mishva, y eran enviadas a Raal-Garl, la tierra en que habitaban las almas de los muertos, por los Gemelos, encargados de recolectarlas, según decían los creyentes. 

    Lo que Varshe no podía entender era que Mishva tuviese adeptos y que, al otro lado de aquella puerta alzada en medio de la nada como si fuese una broma, hubiese asesinos al servicio de la diosa. Había escuchado rumores sobre los dioses, historias que decían cosas sobre sus adeptos, sus representantes en la tierra, pero siempre había pensado que todo aquello eran tonterías. 

    Bajo la tenue luz de los satélites, observó con atención la puerta. Era vieja, no vieja como algo que llevase allí años, sino antigua como el tiempo mismo, existiendo con la fuerza suficiente para impedirle mirarla durante mucho tiempo sin sentir la acuciante necesidad de salir corriendo con los ojos llorosos. 

    —La entrada a Raal-Maez, ya te lo he dicho, el templo de Mishva. Los adeptos son los únicos que pueden entrar y salir de los templos —explicó, señalando la puerta—. Ahí dentro viven asesinos, los verdaderos emisarios de Mishva. 

    Varshe comprendía lo que trataba de explicarle el hombre, aún así, se encogió de hombros. 

    —Sigo sin entender qué tiene eso que ver conmigo. 

    —Te ofrezco un hogar, cruzar esa puerta, y crecer —susurró el viejo. Esta vez sí que ponía tono a su voz, sonaba extraño, triste—. Si no te apetece, puedes dejar aquí la puerta y viajar en aquella dirección —dijo, señalando ahora al oeste, siguiendo el camino que serpenteaba entre la playa y los árboles—. A poco más de una hora de camino está Laur, una ciudad lo suficientemente grande como para tener rincones de sobra en los que mendigar, o burdeles para vender tu cuerpo, si creces lo suficiente como para tener uno que ofrecer —agarró el hombro de Varshe con fuerza y la giró, obligándola a mirarlo a los ojos, agachándose ante ella para estar a la misma altura—. Raal-Maez es lo mejor que te puedo ofrecer ahora mismo, un hogar, un techo, y paredes. Una familia, no de sangre, pero sí de adopción, unida por lazos de lealtad. Te estoy dando la oportunidad de entrar al templo de Mishva, de convertirte en su adepta, algo que no se ofrece a mucha gente. 

    Se volvió hacia la puerta, el sonido del mar y la brisa convertían el lugar en un sitio agradable, a pesar de la presencia de aquella puerta que no encajaba allí. Se acercó a ella, pensando en las palabras del anciano. Alzó un brazo, deseando tocar el metal. 

    La mano de Nastle la detuvo antes de que pudiera apoyar las yemas de sus dedos. Volvió a girarla para mirarla a los ojos, y esbozó una sonrisa fría. 

    —Esa es la otra opción, niña, pero la verdad, no creo que sea lo más inteligente —Nastle empleó cierta dureza—. Verás, no es que me importe que una cría de cinco años muera por andar manoseando la Puerta de los Muertos —apartó la mirada de Varshe—, de hecho, suelo animar a los padres a que maten a sus hijos cuando son una carga —los ojos, que ardían como verdaderos incendios, permanecían clavados en ella—. No deberías entregar tu vida tan fácilmente, a Mishva no le gustan los suicidas, y a mí me decepcionaría haberme dado tanta prisa para que ahora te dejes matar. 

    Retiró la mano, comprendiendo que las runas grabadas en el metal tenían que advertir de algún peligro. La puerta era una trampa, y la función de las runas era avisar de lo que sucedía cuando alguien la tocaba. 

    —No soy una cría de cinco años, tengo seis —protestó Varshe, ofendida—. No quiero suicidarme, pero no sé leer runas…, ni tampoco sé leer nada. 

    El hombre se apartó, pensativo por sus palabras. 

    —Oh, perdona, no sabía que para los niños fuese tan importante un año más o menos —se encogió de hombros, sin preocuparse demasiado—. Seguro que para los críos de tu edad es muy importante llegar a tener seis años, todo un logro. No seas así, cuando creces deja de tener cualquier importancia —se rascó la cabeza, distraído, luego negó—. Mira, eso de cumplir años está bien, incluso puede que sea divertido, pero no dejes que se te suba a la cabeza o, a los veinte, serás una niñata insoportable —observó las runas con interés—. Si no sabes leer, no te preocupes, aquí te enseñarán muchas cosas aunque, por desgracia, ya nadie sabe leer estas bonitas runas. 

    —¿Advierten del peligro? —preguntó Varshe, respetuosa. 

    El anciano pasó unos momentos contemplando la Puerta de los Muertos antes de responder: 

    —Bueno, en cierto modo advierte del peligro, pero la mayor parte del texto es un chiste sobre un granjero y una cabra en celo… 

    Nerviosa, se apartó un poco al ver la expresión de Nastle. Parecía un loco, sonriendo ahora y muy serio luego, haciendo extrañas pausas mientras hablaba, yendo de un tema a otro sin mucha lógica. 

    —¿Para qué me has traído a Ral-Mazel? —inquirió Varshe, cansada de discutir. 

    El hombre la miró, mostrando una sonrisa indulgente en sus labios delgados. 

    —Ral-Mazel es el nombre del hermano de Dromas, para vosotros es como una bestia asesina, sólo porque a veces ha masacrado poblaciones enteras…, pero no es mal tipo —aseguró, como si pensara en otra cosa—. Este sitio es Raal-Maez, llamado así por Mishva en honor a su padre, no te confundas o los demás te miraran como a un bicho raro. 

    Asintió, preguntándose cómo mirarían los demás al anciano. 

    —De acuerdo, Raal-Maez —repitió finalmente. 

    —Ahora no eres más que una niña de cinco años con la cabeza vacía —Nastle hizo una pausa, como si retase a Varshe a quejarse por el error en su edad, pero no hubo réplica y, visiblemente decepcionado, siguió—. Las cabezas de las personas están siempre más vacías de lo que deberían, y muchos hombres se han conformado llenando sus cabezas con plantas, estaciones, siega, y todo tipo de semillas —agitó una mano en el aire, como si desdeñase todo aquello—. Paparruchas, hay muchas cosas mejores con la que llenar las cabeza, pero otros insisten en llenarlas de trabajo con la madera, el metal, comercio…, y los peores, que se llenan las cabezas de serrín, a falta de otra cosa mejor —hizo una pausa para ver cómo un mosquito revoloteaba a su alrededor, lo miró con atención, como si no existiese nada más interesante en el mundo, y cuando se posó sobre su mano, lo aplastó sin miramientos, sólo entonces volvió a hablar—. Tú puedes llenar tu cabeza con cosas mucho mejores, no con oficios simplones ni materias estúpidas. Al otro lado de la puerta vas a encontrar sabiduría, y experiencia, cosas útiles para alimentar la mente de una niña de cinco años. 

    Varshe miraba al anciano, sorprendida. A pesar de su insistencia en decir que ella tenía cinco años, manejaba las palabras a placer, como si en lugar de un loco, fuese un verdadero sabio. 

    —Pero has dicho que hay asesinos al otro lado —dijo, fingiendo que confiaba en que hubiera realmente algo al otro lado de la puerta que se alzaba, solitaria, al final de la playa, sin paredes ni muros a su alrededor. 

    Un nuevo gesto desdeñoso por parte del anciano fue su respuesta, acto seguido, negó con la cabeza. 

    —No es peor ser un asesino al servicio de Raal-Maez, con la cabeza llena de sabiduría, que un porquero de Laur, con la cabeza llena de serrín, y sin nada en el estómago. No he dicho que ésta sea la mejor de las tres opciones, pero podría ser la mejor para una cría de cinco años que lo ha perdido todo. 

    —Seis años —corrigió Varshe, harta. 

    El viejo negó lentamente, decepcionado. 

    —Si te pones así por seis años, no sé qué harás el día que llegues a mi edad —se rascó la cabeza, moviendo su corto pelo castaño—, si es que algún día llegas, claro. 

    Suspiró, incapaz de soportar por más tiempo aquello. 

    —¿Eres tú un asesino de Raal-Maez? —preguntó, decidida a encontrar respuestas. 

    No quería entrar allí para salir transformada en algo parecido al hombre con el que hablaba. Ante su pregunta, Nastle mostró una sonrisa torcida en su rostro arrugado. 

    —No, desde luego que no. Yo no soy de esos que se humillan ante nadie, y mucho menos ante los dioses. Pero, a diferencia de mí, tú necesitas un techo sobre tu cabeza, también cuidados que, evidentemente, yo no puedo proporcionarte. De no ser tú quien eres, te habría dejado tirada en el camino, allí donde te encontré. La cuestión es que a ti no podía dejarte morir, y de tomas formas, podrías serme de utilidad si lo que quieres es vengarte de Kultas. De momento tienes que sobrevivir, y aquí tendrás una oportunidad, espero que la aproveches bien. 

    Abrió la boca, sin acabar de comprender lo que trataba de decir el anciano. Cerró la boca, pasó el peso de su cuerpo de una pierna a la otra, incómoda. Pensaba en lo que tenía que hacer, no estaba muy segura de qué responder. ¿Una asesina?, ella no podía ser una asesina, no era capaz de hacer daño. Por otro lado, había perdido a sus padres, quizá si entraba allí, la próxima vez podría proteger a la gente que le importaba. Suspiró, viendo en la expresión de Nastle que no había más opciones. 

    —Acepto entrar en Raal-Maez —dijo finalmente. 

    El hombre sonrió, como si fuese aquello lo único que había estado esperando durante todo ese tiempo. Extendió una mano ante ella, esperando a que le ofreciera la suya. Cuando lo hizo, apretó la mano de Varshe y tiró de ella suavemente. Sintió algo contra la yema de sus dedos, quiso retirarla pero sintió un pinchazo. El hombre miraba la sangre que manaba de la pequeña herida, luego prestó un poco de su atención a los ojos verdes de la niña. 

    —¿Estás segura de que quieres entrar a Raal-Maez? —preguntó una vez más, más serio de lo que lo había visto nunca—. Esto no es ninguna tontería que debas tomar a la ligera, es una decisión que puede afectar a tu futuro. 

    Miró cómo la sangre cubría por completo su dedo, manchándolo, acumulándose en su yema, formando una línea que empezaba a bajar por su mano. 

    —Sí —dijo Varshe—. Quiero entrar a Raal-Maez. 

    El anciano sonrió, alzó su mano y se cortó. 

    —Ya te he dicho que me llamo Nastle, pero tal vez te gustaría saber que me llaman Nastle el Vagabundo —dijo finalmente, apretando la mano de Varshe para asegurarse de que había suficiente sangre en la herida de la chica. 

    El nombre la hizo abrir los ojos, y cientos de leyendas de todo tipo acudieron a su memoria. Canciones, historias contadas en la barra de la posada por hombres tostados por el sol, cuentos para niños, y cientos de relatos en los que aparecía el nombre de Nastle el Vagabundo, el caído. 

    Tiró de la mano de Varshe, sin hacer mucho caso a su expresión de profundo respeto y temor. El caído sonreía mientras acercaba a la puerta su propia mano con la de ella. Apoyó los dos dedos al mismo tiempo. Varshe sintió como si un relámpago atravesara todo su cuerpo, entrando por su cabeza y saliendo por sus pies. Los bordes de su visión de nublaron durante unos momentos, su cuerpo tembló, y una niebla espesa nubló completamente su visión, impidiéndole ver nada a su alrededor. 

    Una imagen empezó a formarse ante ella, apareciendo en medio de la neblina blanca. Primero fue un rostro, un rostro hermoso que parecía creado por un artista, esculpido en algún material tremendamente perfecto, digno de ser preservado por eras. Era el rostro de una mujer, una mujer joven, pero con una larga melena blanca. Su piel era muy pálida, contrastando con unos labios de color rojo intenso, como si estuvieran teñidos en sangre, aunque no conseguían destacar tanto como las dos esmeraldas que brillaban en sus ojos.  

    Aquellos labios se tensaron, formando una sonrisa de satisfacción bajo su nariz, recta y pequeña, dejando ver una hilera de dientes blancos. 

    La niebla se disolvió lentamente, dejándola ver la puerta que tenía delante, como si nada hubiera pasado. Jadeaba como si hubiera estado corriendo durante un buen rato, pero no se había movido de sitio en ningún momento. 

    Miró al anciano, confundida, intentando comprender qué era lo que había pasado, preguntándose si también Nastle lo había visto. Se tambaleó, mareada, y habría caído al suelo de no ser porque Nastle agarraba su mano con fuerza contra el metal de la puerta. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó, respirando muy fuerte. 

    —Tranquila, has visto a Mishva —explicó, usando un tono tranquilizador que no dejaba de ser un chirrido—. La puerta te ha arrancado el alma del cuerpo, se la ha mostrado a Mishva, ella la ha aceptado, y te la ha devuelto. Ahora puedes entrar, la puerta ya no es peligrosa para ti, puedes ignorar el aviso de las runas, y el chiste de la cabra… —pensó unos momentos y luego la miró—, aunque no sepas leerlo. 

    Todavía estaba un poco mareada después de la experiencia, la sensación que tenía en el estómago rivalizaba con su curiosidad. Ahora quería saber qué era lo que se escondía al otro lado de aquellas misteriosas puertas, tan bien protegidas. Por un momento, su mente volvió a las leyendas y cuentos, olvidando todo lo sufrido, pensando en los tesoros que podría encontrar al otro lado. 

    —Vamos, Varshe, abre la puerta —pidió Nastle, sonriendo. 

    Al principio, no entendió cómo hacer lo que el anciano quería, no había cerrojo ni aldaba, sólo la plana superficie de metal. La sangre que había ensuciado la puerta desde su dedo había desaparecido, absorbida por la propia puerta, por lo que no había nada. Su mente empezó a funcionar sola, como si supiese cosas que no recordaba, y por puro instinto apoyó la palma contra la puerta, esperando volver a sentir algo, pero sólo percibió el frío metal bajo su mano. 

    Sin necesidad de empujar la puerta siquiera, ésta empezó a ceder, moviéndose lentamente mientras que las dos hojas se separaban, dejándola ver lo que había al otro lado a medida que el hueco se volvía mayor. 

    Por primera vez pudo ver Raal-Maez en la distancia, más allá del portón. Abrió la boca, queriendo expresar la sorpresa que sentía ante tal espectáculo, pero como no conocía ningún sonido adecuado para demostrar lo que sentía, volvió a cerrarla. 

    Ante ella había un corto tramo de camino de piedra que se adentraba en las aguas varios metros, totalmente recto, terminando repentinamente. El mar estaba en calma, sobre su cabeza tenía un cielo despejado en el que no estaban las lunas Garve y Nestall, en su lugar sólo había estrellas, una cantidad ingente de estrellas. 

    Más allá, a cierta distancia del camino de piedra, Varshe veía la mayor construcción de piedra que había visto en toda su vida. Se trataba de una fortaleza, una verdadera muralla de piedra gris que se elevaba majestuosa, como si surgiera de entre las aguas, punteada por grandes torres, iluminadas por braseros que creaban puntos de luz en la lejanía. La inmensa construcción se recortaba en un horizonte que todavía conservaba los últimos destellos del día. 

    —Es enorme —murmuró entonces, sin creerlo—. ¿Por qué no lo hemos visto antes? 

    —A este lado de la puerta, estamos delante del Arpes —dijo Nastle, señalando la playa en la que estaba la Puerta de los Muertos—. Eso que tienes delante no es el mar Arpes, niña, sino el Lago de las Almas Perdidas, y no te recomiendo caerte en sus aguas, sería muy desagradable —la miró con mucha atención—. Esta puerta, cuando está abierta, lleva a un lugar diferente que no está en Vastek-Mabra, lleva a otro mundo. 

    Sin saber muy bien qué pensar, cruzó la puerta lentamente, descubriendo a un hombre joven envuelto en una magnífica capa negra que la miraba con curiosidad, y después a Nastle, como si su presencia fuese extraña, aunque Nastle lo ignoró por completo. El joven trató de decirle algo, pero no se atrevió cuando los ojos del anciano lo atravesaron. 

    —Traigo una nueva estudiante para el templo —le dijo Nastle al muchacho. 

    Varshe no hizo demasiado caso al joven, hasta que reparó en el destello del metal, descubriendo que llevaba una espada al cinto, oculta bajo la larga capa. Al principio se asustó, pero el chico no dijo nada más, limitándose a mirar a los dos visitantes. Varshe lanzó una nerviosa mirada a los árboles que había al otro lado de la extraña entrada, pero para su sorpresa, las puertas se estaban cerrando en absoluto silencio. No había nada más allá del imponente acceso, ni playa, ni tierra. El camino de piedra terminaba también abruptamente por aquel lado, allí donde estaba la entrada, y tras ella sólo podía ver el extraño mar de tranquilas aguas.  

    —La puerta… —murmuró Varshe, mirando cómo las dos hojas se unían. 

    —No tienes que preocuparte porque la puerta se haya cerrado, se abrirá cuando lo necesites. Todavía no tienes que salir, así que vamos —dijo Nastle, tratando de tranquilizarla. 

    Las palabras del anciano no fueron bastante para calmar sus miedos, necesitó volver a la puerta, apoyando la mano contra esta una vez más. De nuevo, sin emitir sonido alguno, la puerta empezó a abrirse, dejando ver los árboles mecidos por la brisa, se mezcló el olor del mar con el de la naturaleza. Reparó entonces en que las aguas que la rodeaban en aquellos momentos no tenían el mismo olor que el mar del otro lado. 

    Se volvió hacia Nastle, intrigada por el misterio de la enorme puerta que unía aquellos dos puntos. 

    —¿Es esto lo que llaman magia? —preguntó, fascinada—. Mi padre me ha contado algunas veces las historias sobre los magos y los hechiceros. 

    —Paparruchas —dijo Nastle, imitando su voz el sonido de unos goznes chirriantes—. La magia es la forma que tienen los tontos de llamar a lo que no comprenden. Podría darte una larga explicación sobre cómo se consigue que, al cruzar la puerta, llegues a otro sitio, pero… —buscó una excusa durante unos momentos y decidió que no tenía por qué dar excusas—. Vamos. 

    Ante las palabras del anciano, no sabía muy bien qué decir, estaba sorprendida. Tenía que ser magia, por eso el caído no podía darle una explicación aceptable. Nastle no se mostraba interesado en conocer el entorno, por lo que tiró de ella para seguir adelante, mientras que las puertas volvían a cerrarse, haciendo desaparecer el bosque del otro lado, eliminando los agradables olores del bosque y el mar. 

    En aquel corto camino de piedra podía avanzar con comodidad un carro, tal vez incluso dos, y en el punto en que terminaba, dejando sólo agua oscura ante ellos, se detuvieron. Durante un segundo, Varshe temió que el anciano la obligase a nadar en medio de la noche hacia la enorme fortaleza que veía en la distancia pero, para su sorpresa, el agua empezó a agitarse en el punto en que terminaba el camino. Un trozo de madera apareció allí donde se agitaban las burbujas, elevándose lentamente. Varshe se maravilló al descubrir que era una barca que salía de las oscuras profundidades, capaz de transportar a unas pocas personas. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó Varshe, mirando con cierto nerviosismo cómo la pequeña barca se agitaba con suavidad. 

    —Demasiado complicado para explicarlo —dijo sin más el anciano, esquivando cualquier explicación. 

    Nastle apoyó un pie en la embarcación, comprobando su estabilidad con cierto desdén, antes de pasar la otra pierna y acomodarse en los tablones del interior. La barca bailoteó sobre el agua, pero aguantó el peso perfectamente. Varshe vigiló el movimiento de la barca con desdén, sin saber si de verdad era un medio de transporte fiable, pues era la primera vez que subía a una embarcación. Tampoco veía remos ni vela, por lo que no entendía de qué manera iban a cruzar el tramo de agua que tenían delante. Se volvió hacia el guardia, que parecía ajeno a todo, demostrando que no era su problema. Finalmente saltó a la barca, nerviosa, cuando descubrió cómo bamboleaba todo, pero Nastle la sujetó, haciéndola tomar asiento a su lado, y el movimiento cesó un tanto. 

    —Ponte cómoda —le pidió Nastle. 

    No tenía muy claro cómo iba a poder ponerse cómoda en la pequeña nave, que oscilaba suavemente, incomodándola cada vez más, mientras se preguntaba cómo iban a cruzar al otro lado y alcanzar la fortaleza. Se quedó muy quieta al mirar hacia el atracadero de piedra, pues ya se estaban moviendo. Avanzaban muy despacio, y el casco formaba hondas al avanzar, que rompían el limpio reflejo del cielo en las aguas, haciendo que las estrellas bailoteasen bajo el cielo. 

    Podía ver una sonrisa en los labios delgados de Nastle, mientras que él se acomodaba. Varshe no le prestó mucha atención, admirando cómo se rompía el espejo de las aguas y contemplando la distante fortaleza, maravillada ante la construcción. 

    —Mejor ponte cómoda —pidió Nastle cuando Varshe se movió, agitando la embarcación—. No está demasiado lejos, pero si te mueves, vamos a terminar los dos en el agua, y no sería agradable. 

    No podía quedarse quieta, estaba demasiado emocionada, todo aquello resultaba tan llamativo, que lo último que podía hacer era quedarse quieta mirando al cielo. Poco a poco la barca se acercaba a la fortaleza, permitiendo que Varshe admirase desde más cerca el lugar que iba a ser su nuevo hogar, según Nastle. 

    A uno de los costados de la construcción había un atracadero mucho mayor que el que tenía la puerta. Estaba fuera de aquellos altos muros, una enorme promesa de protección. Lo que más llamó la atención de Varshe fue descubrir que allí había un barco de mediano tamaño, sin velas ni remos a la vista, sin amarre alguno, meciéndose en las tranquilas aguas frente a la fortaleza. 

    Cuando la barca se detuvo contra el muelle, apenas lo sintieron, pues había ido reduciéndose la velocidad de manera gradual antes de llegar, deteniéndose el último impulso con un suave golpe contra el puerto. La nave quedó quieta, tan firme como si la hubieran atado. Bostezando con descaro, Nastle se levantó, haciendo que toda la embarcación se sacudiese. 

    —¿Ese barco tan grande es para transportar a la gente? —preguntó, intrigada. 

    —Claro que no, ese barco lo llevan a la puerta para poder cargar los suministros que necesita Raal-Maez —explicó el anciano—. Ellos también tienen que comer, y los alimentos no crecen de los árboles —miró un momento a la niña y suspiró ante su expresión—. Es sólo una forma de hablar. 

    Nastle apoyó todo el peso en la pierna que tenía en la barca mientras intentaba alcanzar con la otra el atracadero. Con la gracia de una tortuga, el anciano dejó la embarcación, tan torpemente, que incluso Varshe temió que cayese al agua. 

    Varshe lo siguió sin dificultad, saltando tras él, sintiéndose cansada, posiblemente por efecto de los días de viaje con el viejo. El sonido del agua agitándose la hizo volverse, descubriendo cómo la barquichuela se perdía en las profundidades. Después de unos momentos, Nastle la hizo girarse para que le siguiera. 

    El camino del atracadero avanzaba hasta un arco de piedra con un rastrillo de hierro que se alzaba bien alto por encima de su cabeza, y al otro lado podía ver un patio enorme, tan grande que Varshe se quedó sin palabras, pues bien habrían cabido todas las casas de Ardem en aquel patio, junto a los bosques de los alrededores y las tierras de labranza, incluso los pies empezaron a dolerle sólo de pensar en cruzar todo aquel patio. Divisaba desde su posición varios edificios de gran tamaño diseminados a lo largo de la zona, y por todo el lugar había montones de postes con muñecos atados para entrenar con ellos, cosa que hacían un par de jóvenes con sus espadas. El lugar central, dentro de los gruesos muros que cercaban el amplio patio, lo ocupaba la verdadera fortaleza, un castillo majestuoso que la hizo sentirse minúscula. 

    —Ya estás en Raal-Maez —dijo Nastle, observando el lugar con una sonrisa despreocupada—. Ahora tenemos que ir a que te acepten, pero no te preocupes por eso. Seguro que todavía es Daumen el mentor superior, y me debe algún que otro favor, así que no tendremos problemas para convencerlo de que te acepten, a pesar de todo. 

    Durante un poco, Varshe se preguntó qué significaría aquel “a pesar de todo”, pero no tuvo demasiado tiempo para pensar en el asunto. Nastle volvió a tirar de ella una vez más, exigiendo que lo siguiera. Avanzaron entre los edificios bajo el despejado cielo estrellado, aceptando la mirada de algunos muchachos vestidos con capas oscuras. El suelo estaba hecho con las mismas piedras grises que conformaban los muros de la fortaleza, tal vez más gastadas, e incluso agrietadas por el paso del tiempo, debido al constante caminar de personas sobre ellas, cada día, durante siglos. Varshe pensaba en ello a medida que avanzaba, siguiendo los pasos de Nastle, que seguía llevando las viejas y estropeadas sandalias en sus pies heridos. 

    Reparó en la iluminación del patio, con soportes sobre los que ardían unas llamativas llamas azuladas, bailando al ritmo de la suave brisa. Su luz se reflejaba en las ventanas de los edificios que poblaban partes del patio, pegados a los muros. 

    —¿Qué hay en esos edificios? —preguntó Varshe, sin elevar demasiado el tono. 

    Nastle se detuvo al momento y contempló las casas, como si en ese instante fuesen muy interesantes. Se encogió de hombros como si nada, antes de hacer que Varshe caminase tras él, una vez más. 

    —Alojamientos para los iniciados —dijo Nastle, usando también un tono bajo—. No alces la voz, los asesinos, esos del pelo blanco, tienen muy buen oído, incluso una conversación podría despertarlos como si se tratase de un trueno —lanzó una aburrida mirada a los edificios—. Son las casas, cada casa tiene a una promoción de estudiantes, viven en ellas hasta que acaba su aprendizaje, entonces se convierten en asesinos, o en fracasados —la miró un momento—. Ya lo entenderás. 

    No entendía nada, pero no habló, siguiendo al anciano. Sudaba, aunque no llevaba tanto tiempo caminando como para eso. Dejó de admirar los edificios de Raal-Maez, respirando con más fuerza cada vez mientras pasaba por una puerta que daba acceso al castillo. 

    Pasaron por pasillos, cruzaron una amplia sala con montones de mesas y bancos, completamente vacía, en la que todavía flotaba el olor de la comida, posiblemente el comedor principal. Nastle seguía adelante, como si conociera el camino de memoria, tirando de ella sin parar. La iluminación también consistía en aquellas llamas que ardían sobre varas, pero sin producir ni humo, ni calor, sólo luz.  

    Cruzaron por otro pasillo, plagado de efigies y adornos a los que Varshe no prestó atención. Tenía en el estómago una sensación extraña que no lograba comprender, tal vez fuese la emoción por estar en un lugar tan extraño como Raal-Maez, o incluso podía ser el miedo, algo lógico en una niña como ella. Raal-Maez era muchas cosas, pero no tranquilizador, y saber que aquellos muros formaban el hogar de montones de peligrosos asesinos a sueldo, pondría nervioso a cualquiera. Varshe no estaba segura, pero lo que notaba en el estómago podía ser una mezcla de sentimientos. 

    —Estoy cansada —jadeó, sin resuello. 

    —Casi estamos —respondió Nastle, tirando de su mano. 

    Se preguntó, mientras resoplaba, cómo era posible que el anciano todavía caminase con tanto vigor, sin sudar siquiera después de todas las duras jornadas pasadas, mientras que ella apenas lograba mantener su ritmo. Sintió que le fallaba el cuerpo, y, mareada, trastabilló. 

    —Me encuentro muy mal —logró decir, con la vista baja, pues apenas conseguía alzar la cabeza. 

    Nastle se detuvo, mirándola unos momentos, primero extrañado, luego sorprendido. Se acercó más a ella, agachándose para estar a la altura de su rostro y verle así los ojos. 

    —Una pregunta sin importancia, niña: ¿te he dado de beber agua del lago? —preguntó, como si fuese una duda importante que lo asaltara de pronto—. No estoy seguro, pero diría que se me ha olvidado. 

    Varshe bufó. 

    —¿A qué viene eso ahora? —preguntó, jadeando como si llevara mucho tiempo corriendo. 

    En los labios de Nastle se dibujó una nerviosa sonrisa, mientras veía cómo una gota de sudor corría por la frente de la niña. La soltó y miró hacia atrás, hacia el camino recorrido por el pasillo, antes de mirar una vez más a Varshe. 

    —Sólo un momento, no te muevas de aquí —dijo, apartando la vista de ella—, te voy a conseguir algo de agua, la necesitas. 

    Se perdió en el pasillo, dejándola sola en medio de la nada, rodeada de esculturas y tapices. Varshe se apoyó en la pared, sintiéndose cada vez más mareada, pensando en su situación. Estaba en un lugar extraño, entre desconocidos, y al primero que no conocía de nada era al propio Nastle, que la había sacado del camino, salvándole la vida. No era Nastle lo más extraño que había visto, aunque nunca antes se había cruzado con nadie tan llamativo. Más extraña era la puerta que daba al atracadero, con la barca que se movía sola de un lado a otro sin viento ni remos, y lo más inquietante de todo, la impresionante fortaleza. 

    Todo estaba silencioso, no se habían cruzado con nadie por los pasillos, y en el exterior sólo habían visto a unos pocos jóvenes y al guardia colocado en la puerta. Aquella soledad y silencio la empezaba a poner nerviosa, sobre todo ahora que Nastle se había marchado corriendo. 

    Cerró los ojos, tremendamente agotada. Notaba cómo su respiración se volvía muy pesada, incluso el esfuerzo por respirar era demasiado agotador para ella, ahogándose por el simple peso de su cuerpo. En todos sus años, a pesar de que no habían sido muchos, jamás se había sentido tan debilitada, apoyándose en la pared para no desplomarse. 

    Entonces escuchó por los pasillos un sonido extraño, era el sonido de las maltratadas sandalias del anciano, que llegaba corriendo por el pasillo, dando grandes zancadas. Su túnica se agitaba de un lado a otro, dejando ver unas piernas nervudas cubiertas de un ralo vello. 

    —Perdona por la tardanza —dijo, deteniéndose a unos pasos, apoyándose en uno de los muros para tomar un poco de aire—. Es otra de las medidas de seguridad que tiene Raal-Maez para protegerse de los visitantes indeseados. Cualquiera que entre en esta dimensión sin el adecuado conocimiento, moriría por agotamiento en apenas unos minutos. 

    Le ofreció una jarra a Varshe, todavía sonriendo con nerviosismo por su error. Varshe tomó la jarra entre sus manos, recelosa. Su padre había hecho todo lo posible para educarla de una manera adecuada, y una de las normas más sencilla era que no debía aceptar nada de personas extrañas. Sólo tenía que mirar a Nastle para entender que no podía existir nadie más extraño que él. No podía hacer más que beber, ya que las opciones eran muy limitadas. 

    Empezó a tragar aquella agua fresca, y se sintió extraña. Cada gota cruzaba su garganta despacio, renovando sus fuerzas, calmando su cansancio. Dejó de notar su cuerpo como algo pesado e incómodo mientras terminaba, acabando con el agua y apartando la jarra, maravillada. 

    Nastle la miraba a los ojos, muy interesado en su expresión, y pareció conforme con lo que había visto. 

    —Vale, ya formas parte de este sitio, supongo que te sientes mejor, porque tienes mejor aspecto. Ahora vamos, tenemos que seguir —dijo el anciano. 

    Varshe le ofreció la jarra y Nastle la cogió, mirándola unos momentos como si no supiese qué era aquello y la lanzó por encima del hombro. Tomó una vez más la mano de Varshe, haciendo que la siguiera a tirones. 

    Avanzaron por los pasillos, yendo de un lado a otro hasta que, por fin, Nastle se detuvo delante de una puerta de madera. Alzó una mano y golpeó varias veces con cierta insistencia. Esperó un poco mientras Varshe observaba la puerta, entonces volvió a llamar otra vez. 

    Pasaron los minutos, llegó un momento en el que Nastle ya no usaba las manos, sino que daba fuertes patadas a la puerta, aporreándola con ambos puños. Mascullaba insultos en lenguas que Varshe no había escuchado en toda su vida, pero deducía que se trataba de insultos por cómo sonaban, y a que no entendía si no, por qué usaba lenguas desconocidas. 

    —Deja de golpear mi puerta, ya te escuché la primera vez —protestó una voz desde el interior. 

    Se abrió la puerta y apareció un anciano de aspecto contrariado. Tenía el pelo blanco y corto, y miraba a Nastle y Varshe, visiblemente molesto por la insistencia de los golpes. Al reparar en el rostro de Nastle, su semblante cambió totalmente, mostrando ahora un fuerte desprecio. 

    —Vaya, Nastle el vagabundo —dijo el hombre, sin apartar la mirada—. ¿Qué te trae por Raal-Maez? Siempre he oído que se te explicó, con la suficiente claridad, que no debías regresar nunca por aquí. 

    Nastle esbozó una sonrisa que recordaba a un zorro viejo que había sido acogido por un grupo de gallinas. 

    —Ya sabes que en Raal-Maez los que mandan no son los mentores, sino Mishva. Vosotros os sentís intimidados por mi presencia, pero Mishva no tiene nada en mi contra —dijo, sin ocultar la picardía de su expresión—. ¿Y el mentor supremo Daumen?, pensaba que ésta era su habitación. 

    El hombre se quedó unos momentos en silencio, intentando entender a qué se refería Nastle. De pronto abrió los ojos, sorprendido. 

    —Lo era, hace unos cuatrocientos años, cuando todavía estaba vivo —murmuró el hombre, atónito por el error de Nastle—. ¿Es que acaso no puedes calcular el paso del tiempo? 

    —No me hables del tiempo —protestó, como si fuese un tema incómodo—, ya sabes que no me llevo bien con él, por eso nunca le he prestado demasiada atención a todos esos insignificantes años. Es demasiado triste vivir contando el paso de los segundos. Yo prefiero vivir a mi ritmo, sin preocuparme de mucho más, salvo, tal vez, de que los escotes sean bastante interesantes. 

    Aquello sorprendió aún más al hombre, que miraba a Nastle como si no lograra creer nada de lo que oía. 

    —Soy el mentor superior Baruldar —dijo finalmente, como si fuese algo muy importante, a pesar de que Nastle murmuraba por lo bajo, farfullando contra el tiempo—. ¿En qué puede el templo ayudar a un ser de tu calaña, Nastle el vagabundo? 

    Nastle frunció el ceño, tratando de entender si el hombre que tenía delante realmente trataba de ofrecerle ayuda, o intentaba insultarlo de modo alguno. 

    Varshe ignoró cómo sonreía Nastle, llegando a alguna conclusión que le resultaba cómoda, mirando a Baruldar con curiosidad. Era un hombre entrado en años, pero no tan anciano como su pelo blanco hacía pensar, y ahora que lo miraba con atención, reparaba por fin en que no era canoso, sino blanco, un tono blanco vigoroso y fuerte, sin un solo pelo de otro color. 

    La mano de Nastle se apoyó sobre su hombro, lo que la hizo mirarlo con dudas en su expresión. 

    —La traigo para que sea adepta —dijo Nastle con su voz chirriante. 

    Sintió sobre ella la mirada de Baruldar. 

    —¿Una nueva adepta para Raal-Maez? —preguntó, inclinándose sobre ella, intrigado—. Estaba dormido, así que no he podido sentir si ha hecho el pacto. Pero si está aquí, lo lógico sería que sí. No sé, la verdad es que esto es altamente irregular —murmuró, más para sí mismo que para los presentes—. ¿Cuántos años tienes, niña? 

    —Cinco —se apresuró a decir Nastle. 

    Varshe lo miró, molesta por su insistencia, y descubrió cómo Nastle le devolvía la mirada. Realmente disfrutaba desafiándola. 

    —Tengo seis años. 

    Para su sorpresa, Nastle se limitó a encogerse de hombros, como si lo que dijera Varshe, no le importase demasiado. 

    —Cinco o seis años —murmuró—, más o menos lo que he dicho yo. 

    Los ojos de Baruldar no dejaban de vigilarla, interesados por su aspecto desmejorado. Si parecía fatigada y sucia, era porque estaba fatigada y sucia, así de simple. El hombre que tenía delante la miraba muy atento, como si buscase algo más. 

    —Ya sabes, Nastle, que la edad todavía no es la adecuada. Raal-Maez sólo acepta a los nuevos estudiantes cuando han cumplido el requisito de la edad —Baruldar hizo una pausa, evaluando a Varshe con su mirada—. No entiendo cómo ha podido pasar por la puerta. El adiestramiento de un asesino de Raal-Maez empieza a los ocho años, y termina cuando cumple los dieciocho. No puedo permitir que entre como nueva aprendiz una niña de seis años, eso… 

    Nastle no lo dejó terminar de hablar, tomando a Varshe de la mano. 

    —Una verdadera lástima —dijo, empleando un tono despreocupado—, entonces creo que mejor será que me la lleve. 

    Dio un fuerte tirón a la mano de Varshe para que lo siguiera, cosa que ella hizo sin lograr ocultar la decepción por lo mal que había salido todo. 

    Baruldar salió al pasillo, sorprendido por la velocidad a la que Nastle arrastraba a Varshe, sin darle tiempo siquiera a evaluar las posibilidades. 

    —¿Pero qué piensas hacer con ella? —preguntó el asesino. 

    Los tirones cesaron un momento, y el caído se volvió hacia Baruldar. 

    —Lanzarla al agua para que se ahogue —dijo Nastle, usando un tono tan relajado, que daba a entender que sería lo más lógico—. La pobre ha perdido a sus padres a manos de un caído: Kultas el caminante. Al mirarla a los ojos, pensé que podía tener potencial para ser una adepta de Mishva, sobre todo ahora que ha perdido a toda su familia, y no tiene lugar alguno al que acudir, pero si no la quieres, me la llevo —dio otro tirón a Varshe, y empezó a caminar otra vez por el pasillo, elevando el tono para que lo oyera Baruldar—. Es demasiado pequeña, y ya sabes que yo siempre voy de un lado a otro, por lo que no podría cargar con una cría de cinco años. 

    Las palabras de Nastle hicieron que Varshe se soltara, dando un tirón a la mano que la agarraba. Más la asustó ver que los ojos del anciano se posaron sobre ella reflejando sorpresa por lo que acababa de hacer, como si fuese absurdo que se soltara cuando había expuesto tan bien lo importante que era lanzarla al lago. 

    Para alivio de Varshe, Baruldar avanzó un paso hacia ellos. 

    —¿Cómo se llama? —preguntó, visiblemente preocupado. 

    —Varshe —Nastle la miró a los ojos y esbozó una extraña sonrisa—, Varshe Keray. 

    Baruldar se acercó más a Varshe, que no reparó en ello, estaba demasiado ocupada mirando a Nastle, sorprendida. No le había dicho su apellido al viejo, no le había dicho nada de eso en todo el viaje, estaba segura de ello, pero él lo sabía. 

    Se volvió hacia Baruldar, también el mentor superior la miraba con un renovado interés, y no entendía el motivo. 

    —Así que tú eres Varshe Keray —susurró Baruldar, como si fuese algo tremendamente importante—. Si tuviera ocho años, la cosa sería diferente, pero en fin, es Mishva quien decide, y comprendo que tiene cierta deferencia hacia ti, Nastle —miró a Nastle como si fuese una criatura infecta que se arrastrase por los pasillos—. Si te digo la verdad, yo sí que te lanzaría a ti al agua para que te ahogaras, incluso podría dormir mejor por las noches sabiendo que tú estás en el fondo de un lago, con el cuerpo hinchado y la piel amoratada. Se te prohibió el acceso a Raal-Maez de manera muy clara, y no se te permitió volver nunca. Vete, Nastle el vagabundo, abandona este sagrado templo, mantente alejado de nuestras dependencias. A pesar de lo irregular del ingreso, Varshe Keray quedará a cargo de Raal-Maez para su adiestramiento, pero no hay sitio para ti entre estos muros, aunque tengas derechos como padrino. 

    Descubrió, sorprendida, que Nastle volvía a encogerse de hombros. 

    —Ya te lo he dicho, no sois vosotros los que mandáis sobre Raal-Maez, así que no tenéis autoridad para impedirme el paso —explicó Nastle, disfrutando con la lógica de su explicación—. Mientras que la diosa me siga abriendo la puerta, yo seguiré entrando cuando me apetezca para hurgar en ollas ajenas y ver a las mozas entrenar. 

    Baruldar suspiró hondamente, comprendiendo que ya no tenía nada más que pudiera usar contra Nastle. Cualquier cosa que le dijera ahora no serviría de nada, así que sería una verdadera estupidez perder el tiempo. 

    —Nastle, pero al menos acepta que nos caes mal, así que haz el favor de irte. Espero que reces para que la diosa realmente haya aceptado tu padrinazgo sobre esta niña, y que no resulte ser una inútil, porque aquí no queremos inútiles. 

    Varshe vigiló el rostro de Nastle, parecía muy tranquilo a pesar de las palabras de Baruldar, rascándose la oreja y observando la cera amarillenta que quedaba en su uña. Asintió finalmente, y se acercó unos pasos a la muchacha, limpiándose en sus polvorientas ropas. 

    —Bueno, niña —dijo con tono tranquilo—, aquí acaba nuestro viaje. Estoy seguro de que algún día volveremos a cruzarnos, y entonces, posiblemente, te pida que me invites a una cerveza y hablar sobre tus ideas sobre la venganza. Mantente a salvo hasta que llegue el día, ¿de acuerdo? 

    —La volverás a ver —murmuró Baruldar, lanzándole una mirada significativa—. Es tarde, ya va siendo hora de que tú te largues, y de que ella vaya a dormir. 

    Aunque Baruldar era claro con su invitación para que se marchara, Nastle seguía allí, mirándolo con gesto aburrido. Finalmente, se cansó del silencio y echó a andar por el oscuro pasillo a buen ritmo. Resultaba extraño, pero al ver cómo se alejaba la persona que le había salvado la vida, Varshe se sintió sola. 

    Nada sabía de aquel extraño tipejo que la había ayudado, sólo que había cuidado de ella de la mejor manera posible. Tal vez no la había tratado especialmente bien, ni se había preocupado por consolarla después de perder a sus padres, pero al menos, evitó que terminase tirada en alguna zanja por culpa del hambre, el frío, o por una paliza. 

    Reparó en que Baruldar la miraba, y le devolvió la mirada. 

    —Bien, muchachita —dijo el hombre, usando un tono condescendiente—. Estoy seguro de que tienes hambre y sueño, así que ven conmigo, te voy a llevar a tu nuevo hogar. 

    Estaba hambrienta y agotada después del largo viaje, pero pensar en dormir en una cama durante lo que quedaba de noche era suficiente para hacerla sonreír, y el añadido de poder comer algo, la animó a seguir al hombre por el negro pasillo que, de repente, no parecía tan oscuro. 

      

      

    Detuvieron sus pasos ante una de las estructuras que había en el inmenso patio, uno de aquellos edificios idénticos de dos plantas que observó cuando llegó, en los que, según había dicho Nastle, vivían los estudiantes. 

    —Esto es muy irregular, pero de todas formas, todavía no hemos empezado. Los primeros siete días del año los aprovechamos para acomodar a los jóvenes que acaban de ingresar, aunque todos ellos tienen ya los ocho años, no como en tu caso —explicó Baruldar, usando un tono muy bajo—. Estos edificios son las casas de Raal-Maez, es ahí donde se alojan los aprendices. Se dividen por grupos, cada grupo tiene casa propia hasta que termina su aprendizaje, entonces pasan a vivir en el castillo, o a la casa de los fracasados, dependiendo de lo que dicte la diosa cuando llegue el momento. Tus compañeros tienen ocho años, pero si sigues su ritmo, seguirás con ellos —la miró un momento—, si no, tendrás que pasar a otra casa el año próximo. 

    Las palabras de Baruldar la sorprendieron. Si aceptaban a los nuevos durante los primeros siete días, y al día siguiente empezaban con el aprendizaje, eso quería decir que estaban a séptimo de reres. Ya hacía siete días desde que naciera el año, trayendo consigo la primavera.  

    Recordó que el festival de la quema del yukki era el último día del año, dando paso a la primavera. Era el día que perdió a sus padres, no dejaba de pensar en ello con dolor.  

    Cerró los ojos y pensó en su madre. Niushna siempre decoraba la posada para dar la bienvenida al año el primer día de reres, celebrando que empezaba la primavera, pero ya no volvería a hacerlo nunca más.  

    —Si es cierto eso de que no tienes otro sitio al que acudir, confío en que no tengas intención de decepcionarnos. Raal-Maez es un sitio duro, aquí no se admite a cualquiera. Para ser un adepto de Mishva hay que ganárselo, y año tras año tendrás que esforzarte, trabajando duro. Espero que estés dispuesta a ello —dijo Baruldar, severo. 

    Las palabras del mentor superior la hicieron asentir. 

    —Estoy dispuesta a trabajar duro —aseguró Varshe, decidida. 

    —Aquí no aceptamos a los alumnos porque sean hijos de nobles o campesinos, sólo entran aquellos que tienen un padrino. Los adeptos de la diosa saben que sólo deben apadrinar a los más capaces, y aún así cada año tenemos que deshacernos de muchos inútiles. Este sitio va a ser tu hogar de ahora en adelante, y espero que sepas respetarlo —dijo Baruldar, recitando en un tono aburrido que daba a entender que era lo mismo que había dicho a todos los nuevos aprendices. 

    Ella lo escuchaba, viendo la piedra gris a sus pies, pensando en las implicaciones de lo que estaba aceptando con tanta calma, pero sin poderse concentrar en ello. Varshe no tenía mucho interés en el funcionamiento de Raal-Maez, sólo tenía hambre y sueño. 

    —Vamos, es aquí —indicó Baruldar por fin. 

    Se detuvieron delante de la puerta de una de las casas. Baruldar alzó el puño para llamar, pero se abrió sin que llegase a golpearla. Había una mujer al otro lado, mirando a Baruldar, sin esconder la curiosidad de sus ojos castaños. Era una mujer joven, no mayor de veinte años, y muy atractiva. Su melena larga era tan blanca como el pelo de Baruldar, y sonrió a Varshe cuando reparó en ella. Las ropas eran las mismas que había visto en todos los habitantes de la fortaleza, y la capa de la joven mentora, completamente abierta y con un borde dorado, dejaba ver una magnífica espada envainada y sus impecables ropas negras. 

    —¿Traes una nueva alumna? —preguntó con una voz agradable, dedicando ahora toda su atención al aspecto fatigado de la niña—. Pensaba que ya habíamos dejado de aceptar nuevos alumnos. 

    —Mentora Aldias, esta es Varshe Keray, acaba de llegar a Raal-Maez —explicó Baruldar, ignorando el comentario de la mujer—. Que coma algo y que descanse, mañana la pondrás al tanto de todo. 

    Aldias asintió, apartándose a un lado, como si hubiese escuchado algo a su espalda y no quisiera estar en medio. 

    —¿Una nueva alumna? —preguntó una voz masculina—. ¿No parece demasiado pequeña? 

    Varshe pudo ver un poco del interior ahora que la joven mentora se había apartado. Una sala amplia con bancos y mesas, seguramente otro comedor. Un hombre se acercaba a la puerta, mucho mayor que Aldias y con el pelo también blanco, vigilando a Varshe con gran interés. Su capa oscura también tenía el llamativo borde dorado. 

    —Tampoco yo lo entiendo, pero Mishva la ha dejado entrar. Ha sido apadrinada por el propio Nastle el vagabundo —comunicó Baruldar con una sonrisa extraña—. Ella no tiene la culpa, desde luego. No creo que tengamos que preocuparnos, seguro que es de fiar, mentor Klaus. 

    El llamado Klaus la miró muy serio, intimidándola con unos ojos castaños, muy fijos en ella. Aldias se agachó ante Varshe, contemplándola con atención, esbozando una sonrisa. Era una mujer muy guapa, y su sonrisa distraída enmarcaba su rostro fino. Atravesó a Varshe con sus ojos castaños como si tratase de ver más allá de ella, poniéndola nerviosa. 

    —De acuerdo —dijo finalmente la mentora, poniéndose recta. 

    Reparó en que Baruldar miraba a Klaus, que se encogía de hombros. Aldias no parecía prestarle atención a ninguno de los hombres, limitándose a hacerle a Varshe una señal para que la siguiera al interior, y ella lo hizo, aliviada. 

    —Estamos en la sala de la casa —dijo Aldias, abarcando con sus brazos toda la zona—. Cumple la función de comedor y sala de estudio. Todos los estudiantes de la casa tienen que aprender diferentes materias, desde cocinar, hasta forjar, por lo que muy pronto se os repartirán turnos diferentes y, más adelante, escogeréis un lugar en el que trabajaréis en una labor concreta, además de los diferentes turnos. Todo eso se compaginará con las clases, desde luego —Aldias sonrió—Recibimos niños, tenemos que convertirlos en verdaderos adeptos de Mishva, así que vas a pasar los próximos años muy atareada. 

    Varshe bajó la vista hasta las botas de Aldias.  

    —Yo no sé leer —susurró, avergonzada. 

    Aldias agarró su barbilla y la obligó a mirarla. Tenía una mano fuerte, a pesar de su aspecto delicado. 

    —Un adepto de Mishva jamás aparta la mirada por vergüenza —dijo, sin abandonar su agradable tono—. Aquí tenemos un poco de todo, desde hijos de campesinos, hasta herederos de nobles. No te preocupes, no eres la única a la que enseñaremos a leer. 

    Varshe se sintió mucho mejor después de escuchar aquellas palabras, la animó ver cómo Aldias le dedicaba una sonrisa amable. 

    —De acuerdo —dijo Varshe, más tranquila. 

    Aldias señaló a Baruldar y Klaus. 

    —Él es el mentor superior Baruldar, y siempre te dirigirás a él como mentor superior. Él es el mentor Klaus, será tu mentor en diferentes materias. También es el responsable de los chicos de esta casa —Aldias hizo una pausa y se señaló a sí misma—. Yo soy la mentora Aldias, seré quien te enseñe a luchar en diferentes disciplinas, y a sobrevivir en cualquier situación. Yo soy la responsable de las chicas de la casa, a mí debes acudir para cualquier problema que tengas, para poderte ayudar de la mejor manera posible. ¿De acuerdo? 

    Varshe asintió, agradecida por las explicaciones. 

    —De acuerdo —dijo una vez más. 

    —Esta es la casa Furkas, en honor al héroe —explicó Aldias, mirándola con atención—. Este va a ser tu hogar, espero que estés cómoda aquí y que llegues hasta el final de tu adiestramiento —sonrió ampliamente—. Debes saber que a los alumnos de Raal-Maez no se les permite salir del templo hasta haber cumplido los catorce años, una vez que se os permite salir, tenéis prohibido hablar de Raal-Maez con personas que desconozcan su existencia. Este sitio es secreto, la propia Mishva se ocupará de los que delaten su situación, así que ni pienses en delatar su existencia. 

    Le gustaba Aldias, agradecía su tono amable y su mirada amistosa, y le costaba entender que una joven de aspecto tan dulce iba a ser quien la guiase en los rudimentos del combate.  

    Aldias la hizo tomar asiento mientras que Klaus se alejaba. Había una habitación, separada de la sala principal por una barra de piedra, recordándole a Varshe la posada de su padre. El mentor regresó al poco con un plato en el que había algo de carne fría, también le llevaba pan, y una jarra con agua. 

    —Bueno, parece que no soy necesario aquí, mejor será que me marche —dijo Baruldar entonces, lanzando una última mirada en dirección a Varshe, conforme—. ¿Te ocupas tú, Aldias? 

    Aunque hubiese querido, Varshe no podía decir nada. La carne estaba fría, pero deliciosa, y tenía la boca llena, bebiendo agua para ayudar a que bajara por su garganta.  

    —Klaus, ve a descansar, la alumna Varshe y yo estaremos bien —dijo Aldias, tomando asiento ante Varshe, mirándola comer—. Más despacio, te vas a atragantar. 

    —Buenas noches pues. 

    Giró la cabeza para ver cómo el mentor se alejaba por una puerta lateral, dejando el comedor. Ahora estaban ellas solas, en una sala amplia iluminada por unas lámparas que emitían una curiosa luz azul. 

    —Mañana empezará el adiestramiento de los niños que han entrado a esta casa. Aprenderás a leer y escribir, Klaus te enseñará a hablar diferentes idiomas, y a reconocer su escritura —Aldias le acercó el agua al ver que se atragantaba—. Al principio el aprendizaje te parecerá aburrido, pero seguro que muy pronto te acostumbras y empiezas a disfrutarlo —la expresión de Aldias se tornó más nerviosa—. Ahora llegas tú, apadrinada por el propio Nastle el vagabundo…, espero estar a la altura. 

    Contempló a Aldias, preguntándose a qué se refería. Bajo la capa, las ropas ceñidas permitían adivinar la silueta atlética de la mentora. 

    —¿A qué os referís, Aldias? —preguntó, pensando que era mejor mostrar respeto a la adepta de Mishva. 

    —Mentora Aldias, y por favor, no seas tan estrictamente formal —dijo ella, eliminando la sensación de corrección con su tono agradable—. Nastle el vagabundo es toda una leyenda por aquí, incluso pasó una temporada viviendo en Raal-Maez, aunque eso fue hace mucho. Fue expulsado, no sé por qué, pero es una verdadera leyenda. Yo no soy como Klaus, sólo hace un año que superé mi Juicio, esta es la primera vez que actúo como mentora, porque Baruldar me dijo que yo podía ser la más adecuada para cubrir un puesto —miró a su alrededor—. Cuando terminé, no pensé que volvería a estar en una casa. Los adeptos que superan el Juicio pasan al castillo, como asesinos, o adeptos, los puedes llamar como prefieras. Los mentores somos los que nos ocupamos de los futuros adeptos, y aunque está mal que yo lo diga, es un orgullo que te ofrezcan el puesto de mentor, especialmente cuando llevas tan poco tiempo en el templo. 

    Había acertado al suponer la juventud de su mentora. 

    —Yo sólo tengo seis años —murmuró—, espero estar a la altura. 

    La mentora la miró un momento, sin borrar la amable sonrisa de sus labios. 

    —Es extraño, la diosa sólo acepta a los jóvenes a partir de los ocho años —dijo Aldias, pensativa—. Bueno, si te ha dejado entrar, es porque está segura de que es la hora de que empieces tu adiestramiento. Cuando termines de comer te llevaré a tu habitación para que puedas dormir, no es un lugar especialmente lujoso, pero al menos es un buen lugar para descansar después de cada sesión de entrenamiento. 

    Estaba hambrienta, por lo que agradeció la comida. Disfrutó de la carne, y sobre todo de la cantidad, pues tenía un gran apetito en aquellos momentos. Terminó de comer y se levantó, pero Aldias no la imitó. La mentora se quedó sentada en su sitio, mirándola con una sonrisa en sus labios. 

    —Tu plato —dijo sin alzar la voz—. En Raal-Maez son los alumnos los que mantienen la limpieza en las casas, y algunos en el castillo —explicó, señalando los bancos limpios—. Los alumnos escogen un empleo, y tienen que efectuar turnos en cada uno de los demás puntos a escoger para que aprendan un poco de todo. Los alumnos de todas las casas mantienen la biblioteca, las cocinas de sus casas y del castillo, enfermería, forja… —dejó de enumerar las posibilidades, pensando en ello—. Los asesinos están demasiado ocupados con sus misiones y entrenamientos, aunque algunos siguen con sus empleos para obtener un extra —señaló la barra al final del comedor—. Recoge esto y llévalo a la cocina. 

    Obedeció sin rechistar, llevando todo a la cocina para reparar en lo mucho que se parecía a la cocina de la posada. Había un buen horno donde se podría preparar un delicioso pan, siguiendo las enseñanzas de su padre, aunque no era su fuerte. También conocía muchas recetas a fuerza de ayudar a la hora de preparar la comida para los clientes, por lo que, a pesar de que todo era tan nuevo para ella, en aquella estancia se sentía muy cómoda. Tal vez porque le recordaba su hogar, pero sin la nostalgia de perder a sus padres. 

    Finalmente regresó con la mentora, que la esperaba de pie. La siguió por la puerta opuesta a la que había usado Klaus, daba inicio a una escalera que ascendía hasta el piso superior, desembocando en un amplio corredor con puertas a ambos lados y soportes sobre las que ardían más de aquellas llamas azuladas. 

    —Este es el pasillo de las chicas, aquí están vuestras habitaciones —explicó Aldias, señalando las puertas—. El acceso a esta parte de la casa está terminantemente prohibido a los chicos, tanto ahora, como cuando crezcáis. Del mismo modo, la chica que aparezca en el pasillo de los chicos se meterá en muchos problemas. 

    Aldias la hizo esperar mientras entraba por la puerta más cercana a la escalera, dejando ver una pequeña habitación con una cama estrecha, sin decoración alguna la vista. La mentora tomó algo y volvió al pasillo para dejar que Varshe viese la llave que sostenía, antes de hacerla caminar por el pasillo. 

    Avanzaron juntas ante las puertas, que Varshe observó, preguntándose si tras todas ellas encontraría el mismo tipo de habitación.  

    —Si alguna noche me necesitas, o tienes algún problema, lo más posible es que me encuentre dentro de la habitación en la que he entrado —explicó Aldias—. El pasillo está iluminado por llamas azules, un fuego que, para acortar explicaciones, podríamos llamar mágico. En las habitaciones no hay luces para evitar molestias, pero si necesitas velas o cualquier cosa, sólo tienes que decírmelo, hasta que empieces a trabajar el templo sufragará tus gastos —señaló al fondo del pasillo—. Las cuatro últimas habitaciones del pasillo son las letrinas, y si quieres darte un baño, podrás hacerlo en las dos anteriores a las letrinas. 

    La explicación de Aldias la hizo entender que estaba cansada, había tenido que repetir lo mismo una y otra vez a los recién llegados durante los últimos días. 

    —¿Y esa llave, mentora Aldias? —preguntó, sin poder dejar de mirar la pequeña llave. 

    —Es la llave de tu dormitorio, cuando salgas puedes dejarla a mi cargo para no perderla, si lo deseas —explicó la mentora—. No hay robos en Raal-Maez, los amigos de lo ajeno son lanzados al agua sin miramientos. 

    La amenaza parecía insuficiente, ella misma había nadado montones de veces en un río, así que ser lanzado al agua no podía ser tan terrible, incluso ella podría llegar nadando a la puerta para volver al mundo que había al otro lado. Pensó en el negro mar, preguntándose qué tipo de peligro moraría en sus profundidades para que fuese una amenaza tan clara. 

    Olvidó todos sus pensamientos cuando se detuvieron delante de una puerta, que Aldias abrió usando la llave.  

    —Ésta es tu habitación —indicó—. Te aconsejo que te acuestes ya, mañana hay que levantarse pronto para empezar el entrenamiento. 

    Asintió, observando el interior de la habitación. Era pequeña, con una mesilla, una cama, y una ventana. No había nada más, sólo las vigas del techo. Ni armario, ni baúl, ni nada excepto la cama y la mesilla.  

    —Buenas noches, Varshe —deseó la mentora. 

    —Buenas noches, mentora Aldias —se despidió Varshe, viendo cómo la mentora dejaba la llave sobre la mesilla y salía, cerrando a su espalda. 

    Se quedó sola, sin saber muy bien qué era lo que tenía que hacer ahora. Era extraño estar allí, sabiendo que todo el mundo real estaba tan lejos, al otro lado de una puerta que no podía ser real. No le importó, pues agradeció la luz de la luna que iluminaba el cielo ahora, una gran luna gris que nada tenía que ver con los satélites de Vastek-Mabra, pero Varshe ya tenía por seguro que la Puerta de los Muertos la había llevado a un lugar muy lejano a Vastek-Mabra. 

    Aprovechó aquella luz cenicienta para tomar asiento en la cama. Era dura, pero tan agotada como estaba, incluso sobre una piedra se habría quedado dormida. Se tumbó, agradeciendo la sensación de descanso, y aprovechó la escasa luz que entraba por la ventana para mirar las vigas del techo.  

    Aquella iba a ser su casa durante mucho tiempo. 

    





   





 

    Capítulo 2. 

      

      

      

      

    La mente de Varshe se agitó, y sus ojos se abrieron. Escuchaba un zumbido suave que variaba de tono, de modo que era imposible acostumbrarse a él, despertándose de manera rápida. El sonido parecía salir del mismo aire, y Varshe se incorporó en el lecho, extraña ante el ruido, preguntándose si era la manera en que despertaban a los alumnos por las mañanas, pues al otro lado de su ventana, el cielo oscuro anunciaba el próximo amanecer. 

    Suspiró, demasiado agotada para levantarse de la cama ya. Había pasado muy mala noche debido a las pesadillas, pero imaginaba que era normal después de todas las emociones pasadas en los últimos días. 

    Más allá de las vigas de su pequeña habitación, el cielo estaba totalmente despejado, sin una sola nube que perturbase el solemne manto oscuro de la noche, a pesar de que empezaba a teñirse por el amanecer hacia el horizonte. Varshe se desperezó, del mismo modo que estaría haciendo el sol más allá de los grandes muros de Raal-Maez. 

    Finalmente se incorporó, notando que había vida en los pasillos, seguramente se trataba del resto de alumnos que convivían en aquella casa, dejando sus habitaciones para ir en busca del desayuno, antes de enfrentarse a su primer día de aprendizaje. Se levantó de la cama, sin saber si debía salir al exterior ya o no.  

    Miró sus ropas, sucias, viejas y ajadas por el uso durante el difícil viaje, y se sintió avergonzada por el aspecto que debía tener con ellas encima, similar al de una mendiga. Se preguntaba qué haría al respecto cuando escuchó ruido al otro lado de la puerta, el sonido de unos nudillos golpeándola. No sabía quién podía ser, pero sólo los mentores sabían que estaba allí. 

    Se cubrió y miró a su alrededor, comprobando que todo estaba en orden. 

    —Adelante—dijo, nerviosa. 

    La puerta se abrió, dejando que viese a Aldias al otro lado, que la miró con ojo crítico, evaluando su aspecto, tan malo como preocupante. Se acercó hasta Varshe y le ofreció algo que Varshe tomó con cautela. Se trataba de una sencilla bolsa de cuero, del tipo que se usaban para guardar el dinero, negra y con un cordel para cerrarla. Miró la bolsa unos momentos, preguntándose por qué Aldias le daba una bolsa que, a simple vista, parecía vacía, y aunque era bonita, no parecía suficiente motivo para que la mentora fuese en su busca. 

    Miró a Aldias, sin saber si tenía que darle las gracias o pedirle que le explicase qué significaba aquello. 

    —Te la habría entregado anoche, pero era muy tarde y prefería dejarte dormir tranquila —le explicó la mentora con una sonrisa—. Dentro tienes ropa para diario y dos capas de estudiante junto al equipo completo que tendrás que usar para algunas sesiones de entrenamientos concretas. Supongo que al ser más pequeña que el resto, esta ropa te quedará un poco grande. No te preocupes, crecerás y cuando llegue el momento te la harán a tu medida —La mentora miraba la bolsa—. Todo esto se le entrega a los adeptos para que se acostumbren a usarlo para cuando sea realmente necesario. Tienes que mantener tu equipo, si necesitas algo me lo comunicarás y te acompañaré para que puedas obtenerlo, en cuanto a la bolsa, es una especie de regalo por parte del templo, pero no se te ocurra perderla, porque ya no habrá más. 

    Varshe apenas podía entender lo que le decía Aldias, porque si había escuchado bien, la mentora había dicho que dentro de la bolsa había ropa. Era imposible que nadie pudiera meter ropa en una bolsa de ese tamaño. Decidida a saber qué era lo que había dentro, metió la mano, desconfiada. 

    Abrió la boca, incapaz de moverse, cuando sintió el tacto de la piedra fría bajo sus dedos. 

    —A veces, la primera impresión es muy fuerte —explicó la mentora, divertida por su mueca—, pero te acostumbrarás muy pronto. 

    Era un suelo de piedra lo que Varshe tocaba dentro de la bolsa, como si hubiera un trozo de una sala allí dentro, pero aquello desafiaba cualquier lógica. 

    —Mentora Aldias, ¿qué es esta bolsa? —preguntó, sacando la mano y mirándose los dedos—. Parece…, no sé, parece que sea un objeto mágico. 

    Aldias negó. 

    —Si eres del tipo de persona que piensa que todo aquello demasiado complejo para ser comprendido es magia, y todo lo que se puede considerar magia es peligroso, mejor no hagas ese tipo de preguntas —dijo con cierta dureza en su tono, pero lo compensó con su habitual sonrisa—. Es una bolsa dimensional, su boca es una puerta que, del mismo modo que la Puerta de los Muertos nos trae hasta aquí, conecta con un lugar bien escondido. Esta bolsa es una habitación que se encuentra a buen recaudo en alguna parte, pero la localización sólo Mishva la conoce. Los asesinos las usamos para dormir cuando estamos en el camino, para esconder las armas o, cuando tenemos que secuestrar a alguien, para encerrarlo —señaló al cordel que hacía de cierre—. Tienes que andarte con cuidado, si te metes en la bolsa y alguien la cierra, estarás atrapada en el interior, y si pasas mucho tiempo encerrada, acabarás muriendo de hambre. 

    Los ojos verdes de Varshe miraban la pequeña bolsa, mientras que su mente intentaba comprender lo que acababa de decirle Aldias. Observó entonces a la mentora, sin saber qué tenía que hacer ella ahora. 

    —¿Y dices que es un regalo del templo? —inquirió, preguntándose quién haría tal regalo sin condiciones. 

    Trató de imaginar el valor de un objeto que pudiese conectar con un almacén escondido, y dedujo que cualquier mercader ofrecería una pequeña fortuna por su posesión. 

    —La vida de un asesino no es fácil, y a menudo es útil tener un pequeño escondite en el que refugiarse hasta que las cosas se calmen, o guardar las armas para no tenerlas que entregar a los guardias de la ciudad —explicó la mentora—. Ahora eres una hija de Raal-Maez, y tus compañeros, son tus hermanos. Vístete como un estudiante y baja para desayunar algo. 

    El maravilloso objeto que tenía en sus manos la fascinaba, y ni siquiera pudo ver cómo Aldias se volvía para marcharse. Escuchó cómo se movía la puerta y alzó la mirada, encontrando los ojos castaños de la mentora. 

    —¿Y cómo la utilizo? —preguntó, reparando de pronto en que no entendía de qué forma coger su ropa. 

    Se sintió estúpida, pero la expresión de Aldias la hizo comprender que la mentora había tenido que explicar lo mismo a todos los nuevos alumnos que habían llegado los últimos días. 

    —Es natural que no sepas cómo usarla, es la primera vez que la tienes en tus manos, así que mejor te explico cómo funciona —se acercó un poco a Varshe para coger la bolsa—. Si tienes algo lo bastante cerca de la entrada, como una espada, puedes cogerlo sólo con meter la mano como has hecho, pero para coger tu ropa tendrás que entrar a la bolsa —Aldias no pudo evitar mostrar una sonrisa indulgente ante la expresión de Varshe—. Lo que tienes que hacer es meter la cabeza y arrástrate hacia el interior, la entrada te succionará, ayudándote a entrar. Para salir, haz lo mismo y saldrás, pruébalo, es muy sencillo. 

    Mirando la bolsa, Varshe creyó que lo había comprendido todo. 

    —Gracias —susurró. 

    —Si necesitas algo, pronto voy a bajar al comedor —ofreció Aldias. 

    La mentora la miró una última vez antes de salir de la estancia, cerrando la puerta a su espalda. Varshe quedó allí, con la bolsa dimensional en sus manos. La observó unos momentos, preguntándose si todo aquello no sería una broma pesada. 

    Resultaba extraño pensar que todo aquello fuese cierto, pero ya había cruzado la puerta hasta Raal-Maez, así que no podía considerar que hubiera muchas más cosas que la sorprendieran. Aldias no tenía razones para gastarle una broma, era su mentora. Por otro lado, estaba segura de que había tocado algo que no era el interior normal de una bolsa de aquel tamaño. 

    Agarró la boca de la bolsa con ambas manos y la abrió, esforzándose por ver el interior. Estaba oscuro, no había nada allí, sólo negrura. La sorprendió descubrir que la luz rehuía el interior de la bolsa, como si allí en realidad no hubiera nada, sólo una noche cerrada. Hizo ceder la boca hasta el límite, pero por allí apenas cabría su cabeza, y mucho menos sus hombros. Dejó de dudar durante un momento y se decidió, acercando la cabeza. 

    Apoyó la cabeza en la boca de la bolsa, y de repente notó una extraña sensación que la envolvía. Empujó un poco, preguntándose si no destrozaría la bolsa en el intento, y percibió cómo todo se movía a su alrededor mientras que notaba cómo la boca de la bolsa se deslizaba por su cabeza, como si realmente la succionara al interior.  

    Por un segundo pudo divisar una estancia de buen tamaño, con baldas y mobiliario dispuesto contra las paredes. Sorprendida, sintiendo de pronto miedo al sentir cómo la bolsa intentaba absorberla, y trató de salir. 

    No tuvo problemas para sacar la cabeza, y se volvió a ver en su dormitorio, preguntándose qué era lo que había visto. No podía ser real, aquella sala sólo podía ser una alucinación, así de simple. Tardó unos momentos en recobrar la frialdad, pensando en que había cruzado una puerta sin muros a su alrededor, llegando a un lugar diferente al mundo en el que se había criado. 

    Tuvo que reunir todo su valor para volver a probar, sintiendo una vez más cómo su cabeza entraba en la bolsa, pero no era el fondo de una bolsa lo que había al otro lado. Su cabeza estaba a la altura del suelo de una extraña habitación de piedra gris, como los muros de Raal-Maez. No había puertas ni ventanas, lo que le daba un toque claustrofóbico a la sala. 

    Aunque veía perfectamente, la sala carecía de cualquier tipo de iluminación que ella pudiera comprender, ya que la luz surgía de la propia piedra, sin una fuente clara que ella fuese capaz de localizar, por mucho que mirase a su alrededor.  

    La sala era bastante más grande que la habitación en la que había pasado la noche en Raal-Maez, había un armario empotrado en la pared de enfrente, y a su lado, un robusto baúl a los pies de un catre. En la pared contraria al lecho había una especie de pila de piedra, llena de agua, como si manase de la roca. 

    Se arrastró para acabar de entrar, sintiendo bajo su cuerpo el frío suelo de piedra. Se levantó, maravillada por la escena, para contemplar las baldas de madera que ocupaban los huecos libres de las paredes, vacías ahora. Se giró para contemplar la entrada, un agujero oscuro y pequeño en el suelo que la hacía pensar en una ratonera. 

    Reparó en algo que había sobre la entrada, un agujero excavado en la piedra, con una esfera de vidrio protegiéndolo. No había piedra al otro lado, era como una pequeña ventana que permitía ver un cielo despejado y azul, el cielo del nuevo día en Raal-Maez. Sonrió, sin entender al principio la utilidad de aquella extraña ventana al exterior, pero al momento comprendió que indicaba si afuera era de día o de noche, e imaginó que resultaría muy útil si tenía que ocultarse. 

    Era extraña la sensación que la recorría en aquellos momentos, porque aquella extraña sala era suya, tenía algo que podía llamar suyo. 

    A su lado había una mesilla con una lámpara de aceite apagada, y una llave de metal que tomó, intrigada. Buscó a su alrededor y descubrió que el baúl estaba cerrado por un pesado candado. Probó la llave y el candado saltó, liberando el baúl. El interior de madera estaba desnudo, no había absolutamente nada en él. 

    Dejó el baúl y se acercó al inmenso armario que ocupaba gran parte de la pared contraria a la entrada. Al abrir sus puertas lo vio demasiado vacío, pero la animó ver en él, bien dobladas y a la vista, sus nuevas ropas.  

    Cogió la ropa y la observó. Prendas ajustadas,  totalmente negras, y una capa en la que ocultarse, igualmente oscura y con un llamativo borde plateado. No sólo había prendas, sino también lo que parecía ser el equipo. Botas de cuero blando y caña alta que se ajustarían bien a la pierna, y unos extraños zapatos con suela suave, con algo que parecía pelo para amortiguar el sonido. Lo que llamó su atención fueron unos brazaletes con unos pequeños ganchos de metal, y pensó que serían para ayudarse a la hora de trepar. 

    Era extraño porque aquella ropa le quedaba grande, y cuando se ajustó el cinturón también se sintió extraña, tras haber usado faldas toda su vida. Las botas de caña alta resultaron ser bastante cómodas, aunque igualmente un poco grandes para su pie. Lo que le gustó de verdad fue la capa, con una capucha negra.  

    Sintió que su estómago le pedía comer algo, así que dejó sus viejas ropas sobre el catre, pensando que ya ordenaría aquello más tarde. Ahora parecía una auténtica estudiante de Raal-Maez, y no una niña asustada y perdida. Cuando se arrodilló para dejar la bolsa no se sentía igual, el atuendo la hacían sentir mejor. 

    No tuvo problemas para salir, y pronto se encontró al otro lado de la bolsa, viendo la luz solar entrar por la ventana de su dormitorio. Se levantó, con una sonrisa en sus labios, muy animada ahora que sostenía la maravillosa bolsa en sus manos. Tiró del cordel para cerrarla y la admiró unos momentos, sin saber muy bien qué hacer con ella. Pensó en dejarla allí, a salvo, no quería perderla ni que se la robaran, pero si Aldias se la había dado antes de iniciar las clases, tal vez tenía que llevarla encima, así que la ató a su cinto y se aseguró de que estaba bien sujeta para no perderla. 

    Salió de su habitación vestida como una alumna más, y cerró la puerta cuando estuvo en el pasillo. Había varias niñas allí, todas mayores que ella, mirándola y deteniendo sus conversaciones.  

    —Oye, ¿tú quien eres? —le preguntó una niña rubia—. Pareces demasiado pequeña, ¿te has colado?, no me suena tu cara. 

    Se detuvo, sorprendida por aquella pregunta tan absurda. Nadie podía colarse en Raal-Maez, era imposible con todas aquellas medidas de seguridad.  

    —Soy una alumna —dijo finalmente, intentando sonreír a su nueva compañera. 

    —Pues no te conozco —murmuró la niña rubia, mirándola con cierto desprecio—, y dudo que cumplas con la edad para estar aquí.  

    Tenía unos ojos de color azul claro que la miraban con superioridad, los ojos de una persona habituadas a mirar a las demás por encima del hombro. 

    —Tengo seis años, soy una alumna y llegué anoche —explicó, sintiendo que la sonrisa se le escapaba de los labios, pasando a una mueca forzada. 

    Tenía la sensación de que la niña que tenía delante tenía que venir de alguna familia noble, por lo que su primer instinto fue mostrarle su respeto bajando la mirada e inclinando la cabeza. No lo hizo, recordando que Aldias le había dicho que un adepto de Mishva no apartaba la vista por vergüenza, y aquella niña, fuese quien fuese, era ahora otra alumna más.  

    Reparó en que miraba su bolsa y sonreía, divertida. Aquella chica tendió la mano, tratando de quitársela. Se apartó muy deprisa y sintió un tirón, pero la bolsa seguía en su cinto. 

    —Creo que te has colado aquí para robar, y seguro que esa bolsa es la mía —dijo la niña, empleando un tono desagradable. 

    Ante la acusación, Varshe negó, sorprendida. 

    —Soy una alumna —dijo Varshe, incapaz de comprender qué quería la niña—, y esta es mi bolsa. 

    Para su sorpresa, la niña no pareció inmutarse con sus palabras, mirándola con una sonrisa falsa en la que sus ojos no participaban, demasiado ocupados en mirarla con frialdad. Una vez más trató de quitarle a Varshe su bolsa, pero esta vez estaba lista y se apartó, empujando a la niña para retirarla. La rubia perdió el equilibrio y cayó de culo contra el suelo ante las miradas de las otras, que la contemplaron en silencio, sin saber qué hacer. Si en algún momento había sido bonita, ahora no lo parecía, con su rostro crispado por la rabia mientras se levantaba del suelo. 

    —Te vas a enterar, niña —bufó. 

    Parecía muy enfadada con Varshe, y el resto de las niñas, todas mayores que Varshe, se mostraban dispuestas a apoyarla, mirándola con el enfado reflejado en sus rostros. 

    —¿Qué es lo que pasa aquí? —preguntó de repente la voz de Aldias, interrumpiendo a la niña rubia—. ¿Qué es lo que haces, Nilis? Espero que no estés molestando a tu nueva compañera. Ya te he dicho que aquí te olvides de las tonterías. Quizá fuera de los muros del templo seas hija de un noble importante, pero aquí dentro eres una estudiante, y estos son tus compañeros, así que trátalos como merecen o terminarás tu aprendizaje de manera lamentable. 

    La niña rubia, al parecer llamada Nilis, se volvió hacia Aldias con gesto agrio, y negó. 

    —No, mentora —dijo entonces, usando un tono remilgado que disgustó a Aldias—. Sólo conocía a mi nueva hermana. 

    Los ojos castaños de Aldias contemplaron a Nilis unos momentos, entonces suspiró, cansada de las niñerías que tenía que soportar. Hizo una seña a Varshe, que por fin pudo seguir su camino por el pasillo, agradecida. La mentora no habló con ella, se limitó a suspirar mientras que caminaban juntas. 

    Llegó al comedor para descubrir un pequeño grupo de niños que formaban una corta fila ante la barra que separaba la cocina del comedor. Flotaba en el aire un agradable olor, por lo que se animó un poco ante la perspectiva de un buen desayuno. 

    Se colocó detrás del último de la fila, un chico de pelo castaño que la miró, mostrándose aburrido, la miró unos momentos, visiblemente intrigado al ver que Varshe parecía ser mucho más joven que él. 

    —¿Eres nueva? —preguntó, intrigado—. No me suena haberte visto en la cena de ayer, y también pareces más pequeña. 

    Evaluó al muchacho, preguntándose si también buscaría pelea, pero no tenía la misma mirada de arrogancia que había visto en los ojos de Nilis, así que pensó que podría no ser un cretino, y sentir curiosidad simplemente. 

    —Soy nueva —dijo entonces—, me llamo Varshe. 

    El muchacho observó su sonrisa. La fila avanzó y él se movió, como siguiendo un instinto, contemplando todavía a Varshe. 

    —Mahok Nayag —dijo con tono amable, pero pareció pensarlo mejor y se encogió de hombros—, me llamo Mahok. 

    El niño se mostraba despreocupado ante su nueva compañera, que contemplaba su rostro con atención. Varshe miraba su cara, atenta a sus rasgos. Había visto poco mundo en su corta vida, pero sabía que aquel chico era estaro. Estar era un imperio del que recelaban los reinos vecinos, pues siempre había mostrado un gran interés en aumentar sus tierras. 

    Los rasgos de Mahok eran los típicos en los estaros, con el rostro ovalado, la mandíbula estrecha y la barbilla alargada. Sus ojos rasgados eran castaños, al igual que su pelo lacio. 

    —Ayer no estabas aquí en la cena —murmuró Mahok, seguro ahora—, así que no entiendo cómo te han podido aceptar pasado el plazo —el chico pareció meditarlo unos momentos—. Mi padrino me trajo con prisas, insistiendo en que no llegaríamos si tardábamos tanto. 

    No sabía qué era lo que tenía que responder, así que se encogió de hombros. 

    —Nastle habló con el mentor superior anoche —explicó, luego pensó antes de añadir—. Nastle es el nombre de mi padrino. 

    Los ojos rasgados de Mahok se abrieron mucho, sorprendidos por las palabras de Varshe. 

    —¿Nastle has dicho? —preguntó—, ¿Nastle el Vagabundo? 

    Asintió, suponiendo que Nastle no era un nombre muy corriente. Mahok negó lentamente y pronunció unas palabras en un idioma extraño, posiblemente estaro. Supuso que se trataba de una expresión de sorpresa, lo que la intrigó. 

    —¿Es que también en Estar es conocido Nastle el Vagabundo? —preguntó Varshe, reparando en lo poco que sabía sobre el mundo. 

    Pudo ver en la expresión de Mahok que la pregunta era estúpida. 

    —Nastle fue quien detuvo a Rusfor el grande a las puertas de Arend durante la invasión de Roas. También se cuenta que fue él quien, con una única palabra, derribó a un monstruo en el monte de Ursh, que bajó a la capital para destruir Arend. Por toda la ciudad se contaban historias sobre él, me he criado oyendo maravillas sobre Nastle el Vagabundo. 

    Resultaba difícil creer aquello, sobre todo después de haber conocido a Nastle. Además, Rusfor el Grande llevaba siglos muerto, era imposible que fuese el mismo Nastle. Recordó las palabras de Nastle y su comentario sobre el tiempo y el pasado, y comprendió que sí podía ser el mismo hombre. Nastle era un caído, y según las historias, los caídos eran inmortales. 

    —¿Quién es realmente Nastle? —preguntó, sintiéndose tonta. 

    —¿Dices que te ha apadrinado, y no le conoces? —Mahok sonrió—. Es Nastle el Vagabundo, uno de los caídos, aparece en muchas leyendas. 

    Había oído hablar sobre los caídos en muchas historias, hijos mortales de los dioses, con poderes maravillosos. 

    Cuando se dio cuenta, Mahok estaba recogiendo una bandeja de la barra. Cuando a Varshe le tocó el turno, observó con apetito las opciones, y escogió las salchichas. Tomó un pedazo de pan y lo observó con cierto desagradado. Aldias le había explicado que los alumnos mantendrían el templo, pero de momento eran los llamados fracasados, estudiantes que no habían superado su prueba para convertirse en verdaderos adeptos, los que cocinaban en la casa. Ella había aprendido muchas cosas para ayudar a sus padres en la posada, entre ellas, estaba el pan, y podía decirle cuatro cosas a la persona que lo habría preparado. 

    Tomó la bandeja antes de apartarse de la barra, observando el lugar en busca de un espacio en el que sentarse. El comedor tenía bastantes mesas, muchas más que alumnos, por lo que tenía lugares de sobra. Reparó en la fila de alumnos que esperaban su turno, entre los que destacaba Nilis, la niña rubia con la que había tenido problemas hacía unos momentos. Hablaba con un niño muy parecido a ella, tan semejante, que tenían que ser gemelos. También él mostraba la arrogancia en su expresión mientras seguía con la mirada a Varshe, asintiendo a algo que le decía Nilis. 

    Encontró a Mahok con la mirada, el muchacho tomaba asiento en una de las mesas al lado de otro niño. No le gustaban las otras niñas, ya se habían burlado de ella cuando Nilis lo hizo, así que prefería sentarse junto al único alumno que, hasta el momento, la había tratado bien, pues no le apetecía quedarse apartada de todo el mundo. 

    Preguntándose si le pondría alguna pega, Varshe se detuvo ante la mesa en la que el muchacho se disponía a dar buena cuenta de su desayuno. 

    —¿Puedo sentarme aquí? —preguntó Varshe, tímida. 

    Los ojos de Mahok se fijaron en ella unos momentos, y sonrió. 

    —Claro que sí —dijo, mirando al niño que tenía al lado—. Este es Arkes. 

    Se sintió extraña al encontrarse con los ojos oscuros de un chico pálido y enfermizo que la miraba con curiosidad. La saludó con un gesto y volvió a mirar su desayuno, quedando oculto por una cortina de negro pelo grasiento. Arkes no levantó la vista de su plato, limitándose a comer como si sólo le importase desayunar, mientras que Varshe tomaba asiento en el banco para imitarlo. 

    —Ahí viene Bronas —dijo Arkes, alzando la mirada lo justo para ver lo que le interesaba y luego la mantuvo en su plato. 

    Al principio Varshe no entendió qué pasaba, pero luego pudo ver que el tal Bronas era el chico rubio, que parecía gemelo de Nilis.  

    No le gustó la forma en que Bronas caminaba hacia la mesa en que se encontraba, y lo siguió con la mirada, tensa, esperando a ver qué era lo que tramaba. Reparó en la forma en que sujetaba la bandeja, en cómo caminaba entre las mesas y, sobre todo, en la forma de mirarla. De una manera muy teatral, Bronas tropezó, lanzando su bandeja hacia ella. Las gachas que se había servido volaron y cayeron sobre la mesa y el banco, en el sitio en el que estaba Varshe. Todo lo deprisa que pudo, Varshe se apartó, evitando que todo le cayera encima. 

    El plato golpeó contra el suelo haciendo mucho ruido mientras que la jarra vertía todo su contenido sobre la mesa. Mahok y Arkes se levantaron para evitar que el agua les cayera encima, y miraron a Bronas con dureza. 

    —Deberías tener más cuidado —dijo Arkes, molesto. 

    Bronas lo miró, como si su comentario le pareciese realmente divertido. 

    —¿Un draeconis por aquí? —Bronas negó, dando a entender que le costaba creerlo—. Pensaba que en el templo no aceptaban escoria. 

    Arkes no hizo nada, se limitó a dedicarle una mirada dura. Mahok se acercó un poco más a Bronas, y eso sí pareció intimidarlo. 

    —Has estado a punto de mancharme, baka —protestó Mahok, marcando mucho su acento. 

    Bronas lo evaluó con la mirada, descubriendo de repente que Mahok era más alto que él, por lo que prefirió evitar los problemas limitándose a mostrar una sonrisa burlona en sus labios. Varshe se puso en pie, contemplando el estropicio.  

    Todos los alumnos de la casa los miraban desde los bancos en que estaban sentados y desde la cola de la barra, algunos sorprendidos por lo sucedido y otros emocionados, deseando ver una pelea. 

    —¿Qué ha pasado aquí? —la voz del Mentor Klaus restalló como si de un látigo se tratase, logrando el mismo efecto en los jóvenes alumnos que si hubiese usado realmente uno—. Bronas, ¿qué es todo este jaleo? 

    La sonrisa burlona que había mostrado tan divertido, se desvaneció en un instante. 

    —He tropezado —dijo, usando un tono empalagoso. 

    Klaus miró a Mahok, luego a Arkes y por último, a Varshe. Finalmente, posó su mirada en la mesa y Bronas.  

    —De acuerdo, no has manchado a tus hermanos —dijo Klaus. No usaba el tono amigable que solía emplear Aldias, sino que se mostraba duro, intimidando a Bronas con su tono—. Puedes agradecerlo, de haber ensuciado a tus compañeros, se te habría castigado de manera ejemplar, y no me parece adecuado para tu primer día. 

    El muchacho bajó la vista. 

    —He dicho que he tropezado —insistió, demostrando que rara vez se ponían en tela de su juicio sus palabras, cosa que le molestaba—. Si se me castigara por tropezar, mi padre… 

    —Tu padre tendría que mantenerse al margen, salvo que quisiera que un hermano encapuchado le explicase unas pocas cosas usando su cuello y el filo de un cuchillo —zanjó Klaus sin delicadeza alguna, atravesando a Bronas con la mirada—. Al otro lado de la Puerta de los Muertos puedes ser lo que te salga de las narices, pero aquí dentro eres el hermano de estos alumnos —abarcó la sala con un gesto—. Si sigues con nosotros, algún día podrás llamar hermanos a todos los asesinos del templo, pero te advierto que Arkes no es el único draeconis del templo, y son gente muy susceptible con el desprecio, y con mucha imaginación a la hora de vengarse, ¿me equivoco, Arkes? 

    El muchacho se encogió de hombros. 

    —Somos buena gente, pero tenemos nuestros lapsus —aclaró con calma. 

    Bronas quiso decir algo, pero no tuvo valor suficiente para seguir con sus intentos de asustar a Klaus. 

    —Sí —musitó.  

    Todavía conservaba en su mirada el desafío, el orgullo, cosa que molestó visiblemente al mentor. 

    —Ahora vas a recoger todo esto, lo limpiarás bien y llevarás todo a la cocina —dijo Klaus con un tono que no admitía réplica—. Cuando termines, quiero verte preparado para tu primera clase conmigo. 

    Bronas abrió mucho los ojos. 

    —Pero Klaus, yo… 

    —Mentor Klaus —corrigió el mentor, y sus palabras parecieron reducir la temperatura. 

    —Mentor Klaus —repitió Bronas, sin lograr evitar un gesto de dolor ante la humillación—. Yo todavía no he desayunado nada. 

    Varshe pudo ver cómo Klaus evaluaba al muchacho, amedrentándolo sin necesidad de gesto alguno, sus ojos castaños bastaban. 

    —Un asesino de Raal-Maez no puede permitirse tropezar —esta vez, el tono de Klaus dejaba entrever cierta dulzura, lo que resultó más preocupante que la dureza—. Tal vez tropezaras porque careces de la disciplina necesaria para ser un asesino al servicio de la diosa, pero no te preocupes, yo estoy aquí para darte esa disciplina —aseguró, mezclando la amenaza con sus palabras dulces—. ¿Tienes hambre?, ahí tienes la comida que has tirado. No vas a comer nada de la cocina si vas a desperdiciarla tan tontamente, tal vez eso te enseñe a no tropezar tan oportunamente. La mentora Aldias ya me ha contado que tu hermana no se siente a gusto con su nueva compañera, así que la próxima vez, piensa mejor antes de tropezar con ella. 

    Bronas evitó la mirada de Klaus, enfadado por lo que escuchaba. Aunque apretaba los puños, no era capaz de responder a Klaus, era un hombre realmente peligroso, y lo sabía. 

    Desde su posición, Varshe pudo ver cómo Mahok cogía su bandeja y se levantaba para ir a otra mesa, y cuando Arkes lo imitó Varshe cogió su propia bandeja y lanzó una mirada a Bronas, que la vigilaba, enojado mientras recogía el estropicio, sin atreverse a decir ni una palabra, con los ojos de Klaus vigilándolo como un halcón. 

      

      

    Pronto Varshe descubrió que las clases no eran tan interesantes como pensaba, ni siquiera podían usar armas. Lo único que podía agradecer de las primeras clases era que se trataba de clases mixtas, impartidas en el comedor por cada uno de los mentores, lo que le permitía sentarse junto a Mahok y Arkes para no sentirse sola, pues el resto de alumnos no parecía interesado en tener trato con ella, sabiendo que Bronas y Nilis la consideraban un objetivo, algo que a los dos muchachos no les importaba lo más mínimo.  

    La sorprendió saber que muchos de los alumnos tampoco sabían leer ni escribir, pero parecía ser algo previsto por los mentores, pues fue lo primero que les enseñó Aldias. Por otro lado, su aprendizaje de la palabra escrita se compaginaba con largas clases en las que aprendían sobre todo tipo de leyendas.  

    Klaus hablaba con un tono firme, habituado a ser escuchado por un grupo de alumnos, contándoles fragmentos de la historia de Raal-Maez, omitiendo algunos datos que no quería darles aún. Les hablaba de que Mishva fundó el templo hacía milenios, durante la Primera Era. Les habló de cómo los Hermanos habían dado inicio al mundo, el primer día de la Primera Era, de cómo los Hermanos crearon a las diferentes razas, que lucharon entre sí por colonizar Vastek-Mabra. Klaus les contó cómo Dromas, el mayor de los Hermanos, derrotó a Ral-Mazel y decidió que los dioses tenían que dejar que los mortales se las apañasen sin ayuda, dejando Vastek-Mabra, dando final a la Primera Era, la más larga de todas, en la que las diferentes especies habían tenido su evolución. 

    Varshe ya conocía qué daba inicio y final a cada una de las eras pasadas, pero nunca había oído contar todo aquello como Klaus lo hacía, con todo tipo de detalles, como si en lugar de leyendas, fuese la verdadera historia. 

    Pronto empezaron a separarlos por sexos, y entonces Aldias se dedicó a explicar a sus alumnas qué importancia tenía ser un chico o una chica a la hora de servir a Mishva. La idea de matar a alguien escandalizaba a algunos de los presentes, que sólo estaban allí porque los habían enviado sus familiares para conseguir dinero o tener una boca menos que alimentar.  

    Aldias les empezó a contar historias que hablaban de mujeres que habían aprovechado sus encantos para llegar al lecho de algún rey poderoso y, una vez allí, matarlo sin darle tiempo a comprender qué había sucedido. 

    Las primeras semanas fueron aburridas, y cuando los separaban por sexos eran llevados a la fortaleza, donde iban a salas diferentes. Las chicas no le gustaban, Nilis ya se había asegurado de que sus compañeras la evitaran como a una apestada, y en cierto modo, Varshe tampoco le daba importancia. Tal vez se enfadaba alguna vez cuando Nilis la insultaba, menospreciándola delante de los demás, pero aprendió a soportar sus puyas. 

    Los niños tampoco le tenían un especial aprecio, pues muchos de ellos habían esperado cumplir la edad requerida para acceder al templo con sus padrinos, por lo que les resultaba ofensivo tener allí a una niña tan pequeña. El resto la trataba bastante mal porque querían ganar el aprecio de Bronas, quien apoyaba a su repelente hermana en su particular cruzada contra Varshe. 

    Durante aquellos difíciles inicios, sólo había dos personas que la trataban bien. Mahok, quien no tenía reparos a la hora de fulminar con la mirada a Bronas cada vez que se acercaba buscando bronca, soltando insultdos y amenazas en estaro, y Arkes, demasiado vago para meterse en asuntos ajenos, y con quien nadie se metía nunca. 

    Las primeras semanas fueron incómodas para ella, pero empezó a acostumbrarse, y sus compañeros dejaron de prestarle atención.  

    Muy pronto sus mentores les pusieron unos horarios para que todos ellos cumpliesen turnos diferentes en cada oficio, adquiriendo así experiencia en todos los campos. En la enfermería tenían que limpiar la sangre y cuidar a los escasos pacientes, mantenían la limpieza y el orden en la enorme biblioteca y estaban a disposición de los alumnos de cursos superiores cuando se trataba de la forja, aunque lo que más gustaba a Varshe siempre era la cocina. La hacía recordar el olor de la posada de su padre, y en cierto modo, le devolvía la sonrisa por unos minutos, por lo decidió que sería el oficio que escogería como puesto fijo. 

      

      

    Los días en Raal-Maez no tenían distinción unos de otros. Los cielos despejados permitían aprovechar las largas horas de sol, mientras que por las noches, el cielo solía estar despejado y cubierto de estrellas sobre la fortaleza, aunque a veces se nublase hacia el horizonte. En aquella rutina, ocupada por sus clases, sus turnos de trabajo en diferentes oficios y su empleo en la cocina de la casa, los primeros meses le pasaron volando, de tal modo que se sorprendió al oír a Mahok decir que ya estaban a primero de ullada, el sexto mes del año, pero había estado tan tremendamente atareada que no había tenido ni un momento para calcular el tiempo. 

    Había aprendido a leer y comprender la mayor parte de los textos, y era capaz de escribir en la lengua común, todo gracias a los esfuerzos de sus mentores. La rutina del templo era sencilla para ella, empezaba pronto los días en que tenía que madrugar para preparar el desayuno, tras el que solían recibir clases mixtas en el mismo comedor, y repasaban la escritura y la lectura. Después tenía unas horas libres en las que los demás cumplían con sus oficios y ella, si le tocaba, acudía a alguno de sus turnos. Se preparaba el almuerzo y después tenían clases por sexos con sus mentores, y por último terminaban por realizar algunos ejercicios físicos en el patio, todos juntos. 

    Aquella mañana, el primer día de ullada, después de cinco meses sometida al ritmo de los entrenamientos del templo, Varshe reparó en que ya no era la niña escuálida que había llegado al templo tiempo atrás. Habían empezado a tomar clases de danza y música con Aldias que, junto con los entrenamientos físicos habituales, la estaban convirtiendo en una criatura ágil y resistente.  

    Al principio, Varshe pensaba que un asesino de Mishva era un simple matarife, pero había descubierto que la cosa no era tan sencilla, sino que tenían que ser artistas, expertos en mil materias para conseguir acceder a cualquier lugar, ya fuese usando su agilidad, o haciéndose pasar por músicos, por lo que Varshe empezó a practicar con diversos instrumentos para adquirir práctica con ellos. 

    Después del desayuno no hubo clase mixta, y los alumnos se quedaron en sus bancos, mirando a los mentores sin comprender que les señalasen la puerta que daba al patio. Salieron de la casa de forma ordenada y pudieron ver que el patio bullía de actividad a aquellas horas. Desde jóvenes alumnos que se entrenaban en el manejo de las armas hasta auténticos asesinos que mataban el tiempo en duros entrenamientos, todos trabajaban con dureza.  

    Siguieron a sus mentores hasta uno de los edificios del patio. Varshe lo conocía, uno de los turnos que tenía que cubrir para aprender, un par de veces al mes, era en la forja, había visto cómo algunos alumnos de más edad llevaban allí las armas reparadas o recién forjadas. Nunca había pisado el interior de la armería, un edificio del tamaño de las casas, pero imaginó que por primera vez iba a ver el interior. 

    Klaus se detuvo ante la puerta del almaén y se volvió hacia sus alumnos, repasándolos con su mirada. 

    —¿Alguno de vosotros sabría explicarme qué es lo más importante para un adepto de Mishva cuando cumple una misión para Raal-Maez? —preguntó, empleando un tono severo que exigía una respuesta rápida. Tras el silencio, pareció decepcionarse—. Vamos, decid lo que se os ocurra, no espero que acertéis a la primera. 

    Nadie habló, ninguno de los alumnos fue capaz de decir nada. Finalmente, una de las alumnas alzó una mano con timidez. Klaus miró hacia ella y asintió, esperando una respuesta. 

    —¿La bolsa dimensional? —aventuró la niña, preocupada ante la posibilidad de equivocarse. 

    Klaus negó despacio, pero dedicó a la niña una sonrisa indulgente que la calmó. 

    —Nuestras bolsas son una posesión muy útil a la hora de guardar nuestros objetos y entrar a una ciudad sin ningún tipo de artículo que haga sospechar a los guardias. También es un interesante refugio cuando se está a salvo y sabemos que nadie podría cogerlo y encerrarnos —explicó, aprovechando para recordar a sus jóvenes aprendices los peligros de quedarse atrapados—. La bolsa es un objeto muy útil, desde luego, pero no indispensable —recorrió a sus estudiantes, molesto al ver que no había más manos alzadas—. ¿Alguno de vosotros ha estado atento a estos meses de enseñanzas y me puede decir algo correcto? 

    Al lado de Varshe, se alzó una mano pálida. Los otros niños se apartaron para que Klaus pudiera ver el rostro de Arkes.  

    —Para un asesino no hay nada más importante que su arma —explicó Arkes, como si recitara una lección bien estudiada—. El arma siempre tiene que estar preparada para el uso, afilada y bien cuidada para evitar que falle en el momento más importante. Lo mejor es guardarlas en la bolsa la mayor parte del tiempo, cuando salimos de misión, así evitamos que ningún alguacil nos exija las armas al entrar en alguna ciudad, y siempre asegurarnos de que el filo está perfecto antes, durante, y después de cada misión. 

    Klaus asintió, ampliando su sonrisa a modo de aprobación. 

    —Hay una cantidad inmensa de maneras de matar a una persona, una cantidad enorme sólo usando las manos, y vosotros las aprenderéis todas, desde manos desnudas hasta armas improvisadas con las que deberéis sorprenderme si algún día deseáis salir de aquí como asesinos —hizo una pausa, como si con ella retara a los niños—. A pesar de que hay tal cantidad de maneras de matar y de posibles armas, un asesino de Raal-Maez se distingue por esto —desenvainó una espada de hoja recta, con un ligero reflejo azulado en el metal—. La espada de un adepto de Mishva no es un trozo de hierro cualquiera, sino un arma que sale de la fragua de Mishva cuando superamos nuestro Juicio. Simboliza la confianza que deposita Mishva en nosotros, y nos confiere el poder de arrebatar la vida —envainó despacio, dando a los sorprendidos alumnos tiempo para admirar la hermosa hoja—. Ya habéis pasado una temporada aquí, creo que es hora de que aprendáis algo útil. 

    Aldias se colocó al lado de Klaus, y Varshe reparó en que eran muy parecidos, desde sus ojos a sus rasgos. La mentora podía ser mucho más joven, más hermosa y alegre que Klaus, pero en su expresión se adivinaba la misma fiereza que tenía el mentor en su mirada. 

    —Diez años es muy poco tiempo para llenar de conocimientos unas cabezas que, hasta ahora, estaban vacías, además, no todos aprenden correctamente todos los métodos que existen —dijo Aldias con voz clara—. Tenemos que enseñaros a atacar y defenderos para que seáis capaces de cuidar de vosotros mismos cuando tengáis catorce años, porque los torpes no tienen permiso para dejar Raal-Maez para divertirse —les dejó unos momentos para saborear la idea mientras desplegaba una lista ante ellos—. Os llamaré a todos por vuestro nombre, y una vez que os llame, entraréis para que el mentor Klaus os ayude a escoger vuestras armas. Tomad el tiempo necesario y escuchad los consejos del mentor Klaus, pues esas armas estarán a vuestro lado hasta que llegue vuestra iniciación y vuestro Juicio. Aprenderéis a usar todo tipo de armas, pero la que escojáis hoy, será la vuestra. 

    La armería estaba cerrada por un sencillo cerrojo que unía ambas puertas, pero no había candado ni cerradura alguna, como si fuese impensable que nadie fuese a colarse allí dentro. Klaus lo descorrió en silencio y, sin decir nada, mientras que Aldias los vigilaba con atención, desapareció en el oscuro interior. 

    —Menos mal, ya era hora de que empezáramos a tocar metal de verdad —murmuró Mahok, más animado—. Las leyendas no están nada mal, pero tengo muchas ganas de empuñar mi propia espada. 

    Varshe lo miró, sin prestar demasiada atención a su comentario. Estaba ocupada intentando deducir a qué se refería la mentora Aldias con sus palabras. 

    —¿Permiso para salir a divertirse? —preguntó finalmente. 

    A lo largo de los últimos meses había tenido que recurrir a los conocimientos de sus amigos en varias ocasiones, ya que tanto Mahok como Arkes estaban mucho más informados que ella sobre todo lo que rodeaba a la fortaleza. Los dos habían esperado el momento de llegar a Raal-Maez durante mucho tiempo, durante el que sus correspondientes padrinos les habían estado hablando a menudo de la vida en el templo. Varshe, por otro lado, ni siquiera supo que estaba ante la Puerta de los Muertos hasta que Nastle se lo explicó, por lo que todo era nuevo para ella. 

    —Laur —indicó Arkes, mirando hacia Aldias, esperando que lo llamaran pronto—. Sobre todo, se refiere a Laur. 

    Varshe no comprendía de qué hablaban. 

    —Mi tío es quien me apadrinó, y me habló mucho de Laur, de sus calles, el puerto y, sobre todo, de las… ¿Cuál era la palabra en lengua común para las mujeres que hacen esas cosas por dinero? 

    —O hablas de lavanderas, o de prostitutas —susurró Arkes. 

    —Prostitutas —confirmó, riendo—. Dejando a un lado las ocurrencias de mi tío, cuando llegamos a los catorce años, los aprendices obtenemos permiso para dejar Raal-Maez cuando no tengamos ninguna tarea. Podemos ir a donde nos apetezca, pero lo normal es que los que vivimos en Raal-Maez vayamos a Laur a gastarnos el dinero, es el mejor sitio para ello. 

    —¡Arkes! —Llamó Aldias entonces. 

    Al escuchar la llamada, Varshe miró hacia la entrada de la armería. Una niña sujetaba en sus manos una espada y un cuchillo, mirándolos con terror en su pálido rostro de estara. La niña sujetaba las armas como si se le fueran a caer y romperse en cualquier momento. 

    Arkes se adelantó en dirección a la armería, pasando entre sus compañeros. Varshe contempló cómo se alejaba hasta que se perdió en las puertas del edificio. 

    —Pero nosotros no tenemos dinero para gastar —murmuró Varshe. 

    Como si no fuese un problema, Mahok asintió. 

    —Ahora puede que no, pero los oficios que hemos escogido nos darán beneficios cuando llegue el momento. Mi tío me contó que él trabajaba en la forja, y recibía un sueldo mensual por su trabajo. Estos primeros años, trabajamos para pagar nuestra estancia aquí, hasta que llegue el momento en el que se nos pagará por nuestro trabajo y tendremos unos ingresos para poder salir a malgastarlos. 

    Cerró los ojos unos momentos, haciendo rápidos cálculos en su cabeza. Un sueldo era una moneda de plata, una de las más usadas en el continente de Zisval debido, principalmente, al Consorcio. 

    —Un sueldo no está mal —murmuró Varshe. 

    Comida, techo, ropa, adiestramiento y, además, un sueldo mensual. Merecía la pena cubrir todos aquellos turnos en los diferentes oficios y, además, trabajar habitualmente en uno de ellos, a cambio de todo aquello. 

    —Pues eso no es nada —dijo Mahok, visiblemente entusiasmado—. Cuando dejas el aprendizaje y pasas a ser un verdadero asesino de Raal-Maez, te corresponde una parte de lo que paga el contratante por cada misión, y suele llegar a una o dos coronas de oro. ¿Qué te parece? 

    Varshe abrió los ojos, impresionada. Dos coronas era una cantidad de dinero realmente impresionante, Varshe sólo había visto una de aquellas monedas de oro una vez, en la posada. 

    —Eso es mucho dinero —murmuró despacio. 

    —Por eso mismo muchos de los asesinos se quedan aquí una temporada —explicó Mahok, olvidando a los demás—. Ya sabes que, cuando acabamos el aprendizaje, podemos dejar el templo libremente, pero muchos se quedan a trabajar porque, además de que no les cobran alojamiento, se gana un buen dinero con cada misión.  

    Varshe conocía cómo funcionaban las cosas en Raal-Maez, y los adeptos tenían la opción de quedarse o marcharse a voluntad. Algunos de ellos acudían de vez en cuando para realizar algún tipo de misión con la que ganar una pequeña fortuna. Algunos adeptos preferían dejar el templo para vivir una verdadera vida fuera de sus muros, pero la perspectiva del dinero fácil siempre traía de vuelta a muchos, que pasaban a convertir Raal-Maez en su hogar durante muchos años. 

    Escucharon el murmullo de sus compañeros y miraron hacia la armería, descubriendo que Arkes salía, pero su pálido rostro estaba ahora completamente blanco. Un ligero temblor indicaba que algo pasaba, pero sostenía en sus manos una corta espada curva y una daga. Con pasos nerviosos, quiso volver con Mahok y Varshe, pero Aldias le hizo una señal y se colocó aparte de sus compañeros que aún no habían conseguido un arma. 

    —¿Y cuándo nos pagarán? —preguntó Varshe, interesada. 

    No tenía dinero, la idea de ganar algo mientras aprendía a ser una adepta de la diosa era tentadora para cualquiera. 

    —Nuestro primer año de trabajo es para cubrir nuestros gastos con el templo, del mismo modo que con los turnos en diferentes oficios, que tampoco nos los pagan —explicó Mahok, mirando a la mentora, que leía el nombre de Bronas en voz alta. El niño se apartó de su hermana y sonrió con autosuficiencia al resto, como si en aquellos momentos él fuese especial—. Aunque no te pagan, no te faltará nada en el templo, pero cuando empecemos nuestro segundo año, empezarán a pagarnos por nuestro trabajo, incluso podemos hacer turnos extra para sacar un poco más sacrificando el tiempo libre. 

    Varshe apartó la mirada y empezó a pensar en ello, hasta que Mahok la sacó de su ensimismamiento, señalando a Arkes. El muchacho miraba su espada con atención y su semblante, de ordinario insondable, parecía ahora un libro abierto, mostrando que había algo que lo devoraba por dentro. 

    Bronas tardó poco tiempo en dejar el edificio, sosteniendo sus nuevas armas. No mostraba arrogancia ni orgullo en su rostro, sólo un gesto desencajado en su piel lívida, como si algo terrible acabara de pasar en el interior. Con pasos nerviosos se unió al grupo de alumnos que ya tenían sus armas, bastante pálido y evitando las miradas curiosas del resto. 

    El siguiente nombre era el de una niña, que entró nerviosa. Pasó un rato hasta que, finalmente, la niña salió del edificio, tan pálida y asustada como todos, pero esta vez no llevaba arma alguna. Varshe la conocía porque la había visto muchas veces en la casa, pero no tenía trato con ella. Lloraba, avanzó con los ojos llenos de lágrimas y fue corriendo hacia la casa. 

    Hubo un momento de confusión mientras que Aldias la contemplaba. 

    —Ella va a coger sus cosas, devolver todo lo que se le ha dado y marcharse en cuanto acabemos con la entrega, junto a cualquiera que tenga que marcharse, acompañada por uno de los adeptos que la llevará a su hogar —dijo la mentora, respondiendo a la pregunta que todos se hacían—. Cada año nos encontramos con algún alumno que no tiene lo que hace falta para seguir adelante, y no tiene más remedio que marcharse del templo. 

    Varshe respiró hondo, preguntándose qué era lo que la esperaba dentro de la armería. Estaba segura de que algo pasaba allí dentro, porque había demasiado miedo en los ojos de sus compañeros, y no podía ser sólo miedo por sostener un arma, porque eso no era suficiente para hacer que una niña saliera corriendo y llorando del interior. 

    Tuvo que esperar un buen rato mientras que la fila se vaciaba, y pudo ver cómo Mahok entraba, con paso tranquilo y despreocupado, para salir luego con una espada envainada y un largo cuchillo. La sorprendió ver que Mahok, aunque visiblemente trastornado, no estaba tan pálido como el resto. 

    Disfrutó al ver cómo Nilis caminaba con pasos temblorosos hacia el interior de la armería, mucho más disfrutó al ver cómo salía del edificio, todavía más temblorosa que al entrar, y con el rostro desencajado totalmente. 

    —Varshe —pronunció Aldias. 

    Había llegado su turno, y no podía dejar de pensar en el aspecto de sus compañeros, la mayor parte de ellos quedaban realmente aterrados. Estaba nerviosa, pero se esforzó por ocultarlo. Era mucho más joven que el resto, por lo que tenía que ganarse su respeto de alguna manera.  

    Avanzó hacia la entrada, allí donde Aldias esperaba con la lista de nombres. Al principio la mentora se mostró indiferente, pero al final, antes de que llegara a la puerta, le dedicó una sonrisa a Varshe para confortarla. 

    Entró para descubrir una sala enorme plagada de soportes cargados de armas, montones de armas de muchas clases, desde lanzas a cuchillos. Había viejos escudos con muchas marcas, por lo que dedujo que eran para el entrenamiento, ya que Aldias les había dicho que aprenderían varias disciplinas de combate. 

    —Varshe, nuestra más joven alumna —susurró la voz de Klaus. El mentor apareció entre dos armeros, se acercó a la puerta que daba al patio y la cerró—. Una niña delgada y pequeña, pero que ha demostrado en los ejercicios que tiene resistencia y muchas ganas de mejorar. La mentora Aldias te tiene en alta estima. 

    La única iluminación ahora provenía de un buen número de llamas azules, cuyos reflejos se proyectaban contra el metal, volviendo el lugar un poco más tétrico. 

    —¿Qué debo hacer ahora? —preguntó, nerviosa. 

    Los ojos castaños de Klaus estaban fijos, tan atentos como siempre, logrando intimidarla. Varshe sabía que no la intimidaba sólo a ella, sino que tendría el mismo efecto en cualquier otro. Ignoró por completo su pregunta, contemplando a la niña con mucha atención, escrutando con aquellos ojos castaños cada centímetro de su cuerpo. Cuando le pareció suficiente, se volvió, caminando despacio a modo de invitación para que ella lo siguiera. 

    —Las mujeres pueden ser muy buenas guerreras, sobre todo las que tienen tu cuerpo. Una chica delgada, ágil, y guapa, puede ser un verdadero peligro para el enemigo —susurró, deteniéndose por fin—. Las chicas suelen manejarse mejor con armas de peso ligero y buen corte, que exploten más la velocidad que la fuerza bruta —señaló hacia uno de los soportes—. Yo considero que lo mejor para ti sería una espada corta, ideal para combatir en interiores. Una hoja curva suele dar mejor resultado a la hora de combatir con velocidad, porque así es necesaria menos fuerza y es más sencillo deslizarla. Tenemos muy buenas espadas, todas ellas muy afiladas —sonrió a Varshe, sabiendo que estaba asustada—. En realidad puedes escoger cualquier arma que te guste, yo me limito a aconsejarte, a darte una guía. En tu caso, yo escogería alguna de las espadas que tenemos por ahí. ¿Quieres echar un vistazo? 

    Se acercó a las armas, intrigada. Había visto muchas armas en los últimos meses. En Raal-Maez todo el mundo, salvo ella y sus compañeros de casa, llevaban siempre una espada al cinto y un puñal oculto, pero era una niña criada en un pueblecito de campesinos, por lo que nunca había tenido un arma tan cerca. 

    Admiró las impresionantes piezas que poblaban los estantes y soportes de la armería, pero dedujo que, como no entendía demasiado sobre el tema, lo mejor sería seguir las indicaciones del mentor Klaus. Por primera vez en su vida tomó entre sus dedos la empuñadura de una espada, una de las que le había aconsejado el mentor, de hoja corta y ligeramente curvada. La sorprendió el peso, y la dejó en su sitio con cuidado.  

    La sorprendió la gran cantidad de espadas diferentes que había allí, ya fuesen de hoja más ancha o estrecha, más larga o corta…, hasta que descubrió una cuchilla que brillaba, dejando ver un extraño dibujo en su filo. La cogió, sopesándola para descubrir era algo más ligera que la anterior. Miró su extremo, no terminaba en una punta como las armas que había tenido ocasión de ver, sino en un extremo redondeado que parecía extremadamente afilado. 

    —Tienes muy buen gusto —comentó Klaus, a su espalda—. Este tipo de espada es muy valorada por los asesinos. Es una espada corta de estilo estaro. Las espadas estaras como la que has cogido son armas de un filo excepcional, es capaz de cercenar miembros con la facilidad de un hacha y la mitad de fuerza en el golpe. Por desgracia, lo que ahorra en fuerza, lo exige en habilidad, ¿crees que podrías ser lo bastante hábil como para convertirla en tu arma? 

    En cualquier otra situación, habría dudado, pero notaba cómo la empuñadura se calentaba lentamente bajo la palma de su mano, y el tacto le resultaba agradable. Aunque más ligera que la anterior, seguía siendo bastante pesada, pero sabía que se acostumbraría con un poco de tiempo. 

    —Haré todo lo posible por ello —dijo, todavía nerviosa. 

    Klaus asintió, conforme con la respuesta. 

    —Te proporcionaré una buena vaina para que no te rajes la pierna al caminar —dijo el mentor con tono firme—. Ahora lo que tienes que hacer es escoger un arma de reserva, un buen cuchillo que sea fácil de esconder pero que tenga una buena hoja —observó un momento el arma escogida por Varshe y luego miró a la niña—. Creo haber oído a la mentora Aldias decir que te gustaba la música, ¿no es así? 

    No entendía qué tenía que ver la música con las armas, pero igualmente asintió. Los mentores habían puesto empeño en iniciarlos en las diferentes artes, y Varshe disfrutaba mucho de la música. 

    —Sí, mentor Klaus —respondió, intrigada—. De hecho, la mentora Aldias me aseguró que la sila se me da muy bien. 

    El mentor asintió, conforme con la respuesta, antes de volverse hacia un estante. Había diferentes objetos en él, reconoció una hermosa flauta, sobre un soporte, y también un bonito laud. 

    —La sila, eso es lo que estaba pensando. Tal vez esto te guste, nuestros armeros pensaron que sería muy útil este tipo de arma, y algunas de nuestros hermanos las han usado con gran efectividad en sus misiones —explicó, tendiéndole una sila. 

    Era un instrumento sencillo, una sila bastante hermosa, de madera oscura, con un orificio en un extremo por el que soplar y otros seis para las diferentes combinaciones de notas. Aquello hizo que Varshe se extrañase mucho más aún, al no entender por qué Klaus le tendía un instrumento musical en lugar de un cuchillo. 

    En cuanto la tomó en sus manos reparó enseguida en algo extraño, pues había practicado bastante con la sila en los últimos meses, y reparó en que era un poco más gruesa de lo normal, y más pesada. 

    Klaus la cogió de nuevo, sujetándola con firmeza con una de sus manos, con la otra tiró de la parte en que estaba la boca del instrumento. Con cierto esfuerzo, logró sacar el arma, una hoja similar a la de la espada estara, ligeramente curva y con un delicado dibujo veteado en el filo, tampoco terminaba en una pronunciada punta, sino en una suave curva, del mismo modo que la espada. 

    —El cierre es perfecto y la hoja fue pensada para tener un corte excepcional, aunque no para clavar con facilidad —explicó Klaus, alzando el arma—, no interfiere en la calidad del sonido. Está un poco arañada, pero eso es porque ha tenido otro dueño antes. Estas armas sólo son para entrenamiento, cuando superes tu etapa de aprendiz, la diosa te entregará una copia exacta, creada por ella misma, a modo de presente. 

    Se la entregó a Varshe, que pudo ver cómo el orificio de entrada del aire quedaba cortado en ángulo para separarlo de la empuñadura y poderlo unir sin que escapase el aire o se viese la junta. Unió ambas partes y observó la sila, tan perfecta que no se adivinaba ni una sola grieta, formando una sola pieza. Se la acercó a los labios y sopló con suavidad, practicando algunas notas. El sonido era tan perfecto como el de la sila usada en sus clases. 

    —Algo como esto, permite que entres a un lugar como si fueses parte de un grupo de músicos, o tal vez una cuenta cuentos errante —dijo Klaus, observando el rostro maravillado de la chica—. Si no te gusta, siempre puedes escoger cualquier otro cuchillo, o cualquier otro instrumento del estante, todos tienen algún tipo de arma escondida. 

    Negó lentamente, le gustaba aquella sila, sonrió contenta, decidida a quedarse con ella. 

    —¿Debo marcharme ya? —preguntó entonces, temiendo qué sería aquello que tanto había aterrorizado a los demás. 

    —Aún no, ahora tienes que demostrarnos que no vamos a perder el tiempo contigo —dijo Klaus, empleando un tono más duro—. Raal-Maez es un secreto, los pocos que logran ver la Puerta de los Muertos, no saben qué hay al otro lado. Si no puedes seguir con esto, debes saber que la diosa se deshace de cualquiera que pueda poner en peligro nuestro hogar. Tal vez no se moleste si le cuentas a un familiar que existe, pero te aseguro que, si lo dices a alguien que pueda ser peligroso, morirás antes de poder terminar la frase —hablaba con dureza, pero había monotonía en su voz, indicando que era algo que repetía todo el tiempo—. Te digo esto por si tienes que dejar el templo, así que ven, tienes que pasar una pequeña prueba. 

    Siguió a Klaus entre los estantes, con la espada en una mano y la sila en la otra, nerviosa. Escuchó que algo se movía cerca de donde se encontraba, revolviéndose y gruñendo en un tono bajo que erizaba el vello. Pronto pudo verlo, y tuvo que apartar la mirada al descubrir aquella criatura. Tenía la misma forma que un hombre, al menos, tenía el mismo número de brazos y piernas, una cabeza y un tronco, una boca y ojos, el parecido no iba mucho más allá. Su piel era extraña, grisácea y viscosa, como si estuviese siempre mojada, y no había ni un solo pelo en su cuerpo, cubierto de brillantes pústulas. 

    —¿Pero qué es eso? —preguntó, asustada. 

    La criatura se movió, y Varshe descubrió que estaba encadenada. Tenía dos brazos delgados y cortos terminados en manos palmeadas de largos dedos, con llamativas garras, al igual que en sus pies. La miraba fijamente, pero sus ojos negros no mostraban vida alguna en su interior.  

    Se agitó, entonces Varshe reparó en unas marcas que cruzaban el torso de la criatura, como cicatrices de batalla. 

    —Reivo —explicó Klaus—. Esta criatura es lo que pasa con las almas de aquellos que ofenden a la diosa de algún modo, estas aguas están infestadas —suspiró, cansado de repetir la misma lección a cada alumno—. Si alguien cae o salta al agua para intentar llegar aquí o a la puerta de manera sospechosa, estas criaturas se ocuparán de hundirlo hasta el fondo y despedazarlo. No importa si su víctima es un gran nadador, ellos no se cansan, y siempre capturan a sus presas. 

    Tembló, incapaz de controlar su miedo ante aquella cosa que la mirada desde el otro lado de unos ojos negros inertes, saltones, y redondos. 

    —Ahora es cuando tienes que demostrar si sirves para esto o no —dijo Klaus, empleando un tono duro que aumentó el miedo de la niña—. Usa la espada contra ese reivo, así sabrás de lo que es capaz tu arma. 

    No lo entendía, miraba a la criatura y luego al mentor. 

    —¿Tengo que matarlo? —preguntó, inquieta. 

    —Para eso has venido a Raal-Maez —dijo Klaus, contemplándola—, para matar. Haz lo que te digo y vuelve con tus compañeros, o deja esas armas y recoge tus cosas para dejar Raal-Maez y no volver nunca. La decisión es tuya. 

    Entendió ahora por qué la niña había salido de la armería tan asustada, y se sintió fatal. Los ojos de Klaus estaban fijos en ella, y eso la hizo estremecerse.  

    Era una locura usar la espada contra aquella criatura, indefensa y asustada. Todavía no sabía ni cómo sostener una espada correctamente, pero Klaus estaba allí, concentrado en ella, esperando a que obedeciera.  

    Agarró la empuñadura y miró el arma, nerviosa. No tenía sitio al que ir, ni una casa, ni familia, ni siquiera dinero, sólo le quedaba Raal-Maez. Descubrió que estaba apretando la empuñadura con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos, pero no aflojó la presión, sino que apretó los dientes también y se acercó un poco a la criatura. 

    Colocó la espada más o menos recta ante ella, cerró los ojos y avanzó contra la criatura. Sintió que algo detenía la hoja, pero sin abrir los ojos, apretó con más fuerza, notando que aquello cedía y se movía. 

    Abrió los ojos y apartó la mirada, asqueada. Se obligó a mirar, viendo cómo la sangre verdosa manaba del cuerpo viscoso de la criatura, que se removía, abriendo y cerrando la boca, emitiendo un profundo gruñido. Poco a poco dejó de sentir miedo, empezó a ver que todo estaba bajo control, así que sacó la hoja de la herida y la agarró con las dos manos para usarla de manera más contundente, dispuesta a propinar varios golpes para cercenar la cabeza. 

    —Suficiente —dijo Klaus, visiblemente orgulloso, al tiempo que lanzaba un paño en su dirección—. Limpia el arma con esto, pero ten cuidado con el filo, algunos ya se han cortado—. Has estado acertada, la única forma de matar a un reivo de verdad y liberarlo de su pena, es cortarle el cuello. Esta clase de espadas son capaces de hacerlo con un buen corte, pero dudo que ninguno de vosotros tenga habilidad suficiente para lograrlo tan pronto. Debes saber que, además de condenados, son guardianes de las aguas que rodean Raal-Maez —explicó Klaus, acercándose al ser—. Si un reivo está herido, permanecerá así hasta que tenga contacto con el agua de este mar. No pueden dejar el Lago de las Almas Perdidas, por lo que sólo deberías temer las aguas que rodean al templo. 

    Klaus tomó un cubo lleno de agua que tenía junto a un agujero en el suelo y lo vertió contra el reivo, que se revolvió con furia. La herida que había provocado Varshe con su nueva espada, dejó de sangrar al momento, cicatrizando y sanando ante sus ojos. 

    Con tranquilidad, Klaus llenó el cubo en el agujero, con la intención de tenerlo preparado para el próximo alumno, luego se volvió hacia Varshe y miró un momento la espada. Le hizo a Varshe una señal para que lo siguiera y la chica quiso hacerlo, pero sus piernas temblaban terriblemente y se agarraba a la empuñadura con fuerza. Logró seguir a Klaus, que le ofreció una vaina para su espada y un estuche para poder llevar la sila al cinto. 

    —Ya eres una alumna de Raal-Maez, y estás en el camino de convertirte en una verdadera hermana —dijo Klaus, sonriendo con orgullo—. Puedes salir. 

    No puedo evitar una sonrisa nerviosa, entonces avanzó hacia la puerta para volver a ver la luz natural, que molestó sus ojos. Aldias la miró con una ligera sonrisa en sus labios, y ella entendió que también estaba pálida y temblorosa, como sus compañeros después de la experiencia. 

      

      

    Lo que sucedió a los jóvenes después de aquella experiencia fue muy diferente a lo que habían ido viviendo en los últimos meses. Dos alumnos habían abandonado la casa, una niña y un niño que no habían sido capaces de cumplir la petición de Klaus y herir al reivo.  

    Se acabaron las historias y las reglas de Raal-Maez, que tan bien conocían ya, y empezaron a practicar con las armas a diario. Aunque al principio Varshe se sentía incómoda llevando la espada siempre encima, se habituó en cuanto se adaptó un poco al arma. Empezó a admirar la espada estara que llevaba consigo, y comprendió por qué eran tan apreciadas. Era ligera, y en cuanto adquirió un poco de experiencia con ella, bajo la supervisión de Aldias, descubrió que era una perfecta prolongación de su brazo. 

    Empezaron duras jornadas de entrenamiento en las que usaban sus armas contra estafermos de madera que colocaban en el patio, y algunas veces, combatiendo entre ellos con diferentes imitaciones de madera, saliendo heridos algunos compañeros, que terminaban en la enfermería.  

    Otro cambio importante en la vida de Varshe llegó cuando Aldias le dijo que pronto empezaría a recibir un pago por su trabajo en las cocinas de la casa, y agradeció tener la oportunidad de compaginar los turnos, las clases, y los entrenamientos, con su trabajo en las cocinas. 

    —Un asesino de Raal-Maez tiene que dominar varias materias —dijo Mahok, molesto, ridiculizando las palabras de Klaus con su tono—. Estoy cansado de trabajar, y ahora tengo que hacer esto. 

    Ante la protesta de su amigo, Varshe mostró una sonrisa. 

    —Deja de quejarte y sigue pelando patatas —dijo Arkes. 

    Mahok tenía que cumplir un turno de trabajo en la cocina, coincidiendo con uno de los turnos de trabajo de Varshe. Había otros alumnos que habían escogido la cocina como oficio, por lo que se turnaban para tener tiempo libre en el que descansar tras todo el trabajo duro. 

    Estaban ellos solos en la cocina, Mahok acaba de volver de la forja y todavía tenía perlas de sudor en su rostro, pero tenía que cumplir en la cocina o Klaus lo castigaría severamente. Al otro lado de la barra, tumbado en uno de los largos bancos del comedor, Arkes leía un volumen que había sacado de la biblioteca. 

    —Vamos, Arkes, ayuda un poco —protestó Mahok, cansado—. Sólo estamos nosotros dos aquí, no podemos con todo solos. 

    Arkes apartó el libro, lo que permitió ver su rostro pálido. 

    —Bueno, pero es que yo ya he terminado mi trabajo en la biblioteca, y acabo de salir de un duro turno haciendo inventario en la armería —suspiró falsamente—, estoy agotado. 

    —Si te has pasado el rato contando puñales —dijo el estaro, molesto. 

    Ante aquellas palabras, Mahok agarró una patata ya pelada y la sujetó como si fuese a tirarla contra Arkes, pero el draeconis señaló la patata, imitando la severa expresión de Klaus. 

    —No me tires el fruto de tu duro trabajo —advirtió, severo. 

    Mahok lanzó la patata al fondo del cubo y la miró un momento, viendo que todavía tenía que pelar más. 

    —Ya te enterarás cuando te toque un turno en la forja —gruñó Mahok, observando cómo Arkes volvía a su lectura—. Voy a aconsejar que te tengan todo el tiempo moviendo el fuelle, sin parar. 

    Varshe no podía evitar reír mientras ellos discutían, sabiendo que no le daban verdadera importancia al asunto.  

    —No podemos quejarnos, al menos en la cocina no estamos vigilados por alumnos de otros años ni por los encargados —murmuró, pensativa—, creo que es el único sitio en el que no tenemos vigilancia. 

    —Aquí tú mandas —dijo Arkes, empleando un tono socarrón—, haz que ese vago trabaje, sólo lleva tres patatas. 

    Escuchó el gruñido de Mahok, pero no le prestó atención porque la puerta de la casa acababa de abrirse. Muchos alumnos pasaban el rato libre en la amplia sala del comedor, leyendo o manteniendo sus armas para las prácticas, pero una niña se acercaba a la cocina con paso firme. Pasó por delante de Arkes, que la ignoró, y luego se colocó en la puerta de la cocina. Varshe dejó lo que hacía para mirarla, descubriendo que sudaba y estaba visiblemente nerviosa. 

    —Hola —saludó la niña, tímida—. He solicitado trabajar aquí, creo que esto es mucho mejor que la carpintería. 

    —Lo mejor es la biblioteca —dijo la voz de Arkes con cierto fastidio, que sin molestarse siquiera en apartar el libro. 

    Varshe la invitó a pasar con un gesto, y la niña entró, tímida.  

    —Soy Varshe —dijo, sabiendo que no era necesario. 

    Tras tanto tiempo juntos ya se sabía los nombres de sus compañeros, era irremediable. A pesar de eso, se sentía más cómoda empezando así la conversación. Conocía bien a aquella niña, se llamaba Arith y era una de sus compañeras. La había visto alguna que otra vez con Nilis, pero no le importaba. 

    —Al principio no me gustabas, pero la verdad es que no entiendo qué es lo que le pasa a Nilis contigo —dijo Arith mirándola, incómoda—. Eres muy hábil con la espada, y dicen que se te da bien cocinar.  

    Se había esforzado mucho para destacar durante los entrenamientos, demostrando que trabajaba tanto o más que los demás, dejando claro que tenía derecho a estar allí. 

    —Arkes, en serio —Mahok ignoró a las chicas, alzando la mirada hacia su amigo—. Por favor, ayuda un poco, apenas puedo mover los dedos de lo cansado que estoy. 

    Una vez más, Arkes apartó el libro. 

    —Yo he pasado mucho rato haciendo listas para ordenar los libros que estaban mal colocados en la biblioteca —dijo Arkes, fingiendo cansancio. 

    —Y estarás baldado, cabrón —bufó Mahok. 

    Tal vez cansado de escuchar las quejas de su amigo, o quizá simplemente porque estaba dispuesto a ayudar realmente, cerró el libro para levantarse del banco y entrar a la cocina. Arith sonrió ante el gesto. Era una niña bonita, de pelo castaño oscuro y rostro claro, sus facciones indicaban que, al igual que Mahok, ella también provenía de Estar, aunque Mahok parecía demasiado ocupado quejándose como para darse cuenta. 

    —Y ellos son Mahok y Arkes, ¿no? —preguntó Arith, mirándolos. 

    Arith se acercó a ellos y se dispuso a ayudar a Mahok con las patatas. Al ver lo que hacía, Arkes mostró una sonrisa lupina y se dispuso a volver a la mesa para seguir con su libro. No tardó mucho en tumbarse en el banco, acomodándose hasta que se sintió a gusto, como un gato que regresara a su rincón después de un largo y duro día de mirar cómo trabajaban sus amos, entonces abrió el libro y se enfrascó en su lectura. 

    Varshe observó cómo Arith ayudaba a Mahok, y luego vigiló que todo estuviera en orden. Pronto Klaus se pasaría por allí para comprobar que todo la cocina marchaba bien y no habría problemas con la cena. En todos los oficios había asesinos al cargo, sin embargo, en el interior de las casas no tenían a nadie, así que era deber de los mentores asegurarse de que no había accidentes. 

    —Tienes unos ojos muy bonitos —susurró Mahok, muy serio, lanzando al cubo otra patata limpia—. Siempre he oído que en la provincia de Dursian tienen los ojos más bonitos de todo Estar, que ninguna de las cuatro ciudades es rival en eso. 

    Ante el comentario de Mahok, Arith enrojeció de inmediato, olvidando lo que sus manos hacían, por lo que el cuchillo resbaló sobre su dedo. Se miró la pequeña herida, pero no pareció preocuparse por ella, apartándose de Mahok en busca de agua. 

    —Dais —dijo acercándose al agua para lavarse el dedo cortado—. Es un pueblo al sur de la ciudad de Dursian, pequeño y muy bonito, a una o dos horas de la ciudad. 

    Mahok asintió, conforme con la respuesta, contento por haber acertado. 

    —Arend —dijo, señalándose el pecho—. Mi familia todavía tiene la suerte de conservar cierto nombre en la provincia, aferrándose a los restos de nobleza que les queda, pero todavía tenemos algunas propiedades en la ciudad. 

    Varshe los miró. Sabía ya que Mahok venía de la nobleza, pero en lugar de actuar con el orgullo de Bronas, él se apresuraba en aclarar que no tenían ni una moneda, y que su clan había perdido mucha importancia en los últimos años. Sabía poco de Estar, aunque el chico ya había explicado que era un imperio conformado por cuatro antiguos reinos, ahora llamados provincias, con sus antiguas capitales convertidas en importantes ciudades. 

    Durante un buen rato, el trabajo se hizo menos pesado, charlando los tres mientras que Arkes ignoraba a todo el mundo, perdido en la lectura de su libro. Finalmente escucharon el zumbido que tanto había llamado la atención de Varshe la primera mañana, y Mahok dejó las patatas con cierto alivio, aunque Arith se mostró decepcionada. Al principio había estado bastante cohibida con Varshe y los chicos, pero parecía sentirse a gusto con ellos. 

    —Vamos, Arkes, tenemos que ponernos al día —dijo Mahok, asegurándose la espada al cinto—, deja ese libro y entrenemos un poco ahí fuera. 

    —¿No decías que estabas demasiado cansado para pelar patatas? —gruñó Arkes, apartando el libro sólo lo justo para ver a su amigo—. Yo sí que estoy cansado, ya entrenaremos en otro momento más adecuado —miró hacia la cocina—. Lo mejor sería quedarnos aquí y darle a Varshe nuestro apoyo moral hasta que termine. 

    Ante la mirada significativa de Mahok, el chico suspiró, metió el libro en su bolsa y se preparó para ir con él al exterior. Varshe no atendió demasiado al sonido, pues su trabajo iba más allá de sencillos turnos, aunque no le importaba. Ahora no estaba del todo sola en la cocina, pues Arith acercaba el cubo lleno de patatas para preparar la cena. 

    —Tengo que disculparme por todas las veces que te he ignorado o tratado mal —dijo Arith, nerviosa—. No tengo nada en tu contra, todo es cosa de Bronas y su hermana, que la toman con cualquiera que hable contigo. 

    Varshe se encogió de hombros, divertida. 

    —La verdad es que no me importa mucho, no necesito que me traten bien, me conformo con demostrar que soy mejor que ellos —respondió, con cierta malicia—. Ya tengo los amigos que necesito. 

    Arith miró hacia la puerta que acababa de cerrarse. 

    —Ya he visto que a ellos no les importa mucho lo que diga Bronas —comentó, deteniéndose en medio de la cocina—. ¿Qué quieres que haga ahora? 

    Varshe miró a su alrededor, comprobando cómo estaba todo. 

    —Enciende el fuego, ¿quieres? —volvió a lo que hacía—. Mahok no tiene miedo de Bronas, aunque parece que Bronas sí lo teme a él. Arkes…, bueno, todavía no he visto a nadie que se meta con Arkes. 

    Pensó en ello. Nadie se metía nunca con Arkes, a pesar de que rara vez cerraba la boca cuando quería decir algo. Era tremendamente inteligente, aunque también un vago redomado que se esforzaba lo necesario para que los mentores no la tomaran con él. 

    —Bueno, es un draeconis, ¿no? —Arith sonrió, pensando en ello—. Nadie quiere problemas con los draeconis, siempre se los relaciona con la magia y todo eso. 

    Fue incapaz de controlarse ante aquella respuesta, y la sonrisa se mostró en su rostro. Era cierto, pero a veces no pensaba en que los draeconis eran tan respetados y temidos por todo el continente de Zisval. Arkes era su amigo, y sobre todo, era un niño apático que solía responder con sarcasmo siempre que le era posible, lo que molestaba mucho a Klaus. 

    Llevó la enorme olla hasta el fuego con la ayuda de Arith, y observó las llamas mientras que Arith seguía sus instrucciones. Poco tardó en desprenderse un agradable aroma que escapaba por la barra para inundar el comedor, vacío en aquellos momentos. En las casas no había una hora establecida para las comidas. Los cocineros preparaban algo y los alumnos se servían cuando tenían hambre, evitando largas colas, coincidiendo sólo en el desayuno. 

    Escucharon pasos y vieron cómo la mentora Aldias se acercaba, vigilando desde el comedor, con expresión de agrado en su rostro. 

    —Tengo que felicitarte, Varshe —dijo mientras observaba la cocina, conforme—. Lo habitual es que los primeros años los alumnos tengan que pedir ayuda a los mentores a menudo, pero tú parece que controles la cocina a la perfección. Si sigues así, podrías ganarte un buen dinero con esto, si te aceptan en la cocina de la fortaleza, allí hay que atender a muchos asesinos y trabajan un puñado de alumnos. 

    Agradeció el cumplido con una sonrisa. 

    —Mis padres tenían una posada y me enseñaron todo lo que tenía que saber —dijo Varshe, sin distraerse demasiado de su trabajo. 

    Después de un puñado de meses, había asumido la muerte de sus padres bastante bien, apenas sentía un pinchazo en el pecho al pensar en ellos, aunque todavía se despertaba en medio de la noche y lloraba cuando soñaba con su muerte. 

    —Hicieron un buen trabajo —Aldias se apoyó en la barra—. Sigue así, y en unos años podrías estar cocinando para verdaderos asesinos de Raal-Maez. 

    Sonrió, pensando que la mentora sólo buscaba halagarla, pero realmente no había imaginado que estuviese tan cerca aquello de lo que Aldias le hablaba. 

    Sólo necesitó dejar pasar un año, y cambió mucho. Los niños cambian rápido, y en poco más de un año Aldias la recomendó para cubrir una de las vacantes en la cocina de la fortaleza, que servía a los asesinos del templo cada día, algún mentor en su tiempo libre, e incluso el mismísimo mentor superior Baruldar, al que apenas había visto un par de veces antes de entrar a trabajar a la cocina del castillo. 

    Al principio el cambio la aterrorizó, pues se vio perdida en medio de un grupo de alumnos con más años de adiestramiento que ella, y el adepto que se ocupaba de la cocina, el cocinero superior. A pesar de todo, el cambio resultó agradable, pues aquellos alumnos mayores resultaban mucho más maduros que sus compañeros de casa, y no parecieron darle importancia a su juventud.  

    Aprendió mucho más sobre cocina, pero sobre todo aprendió sobre Raal-Maez. Los asesinos que trabajaban en la cocina y muchos de los que comían al otro lado de la barra solían hablar sobre sus viajes, contándole las cosas que habían visto. 

    Le hablaron también sobre el final de su adiestramiento, explicándole que tenía que enfrentarse al Juicio de Mishva, y que durante el mismo, tenía que entregar sus armas a sus mentores para que la diosa pudiera forjarles unas semejantes a modo de presente. Admiraba las magníficas espadas de los asesinos que iban y venían de un lado a otro, pensando en el orgullo que suponía llevar al cinto tal armamento. 

    Disfrutaba en la cocina de la fortaleza, y comprendía ahora la dedicación de Arkes en la biblioteca. Allí nadie la llamaba niña, incluso cuando le pedían que fregase, se dirigían a ella como si fuese una igual, su compañera, lo que la hacía olvidar incluso las molestias que solía causar Nilis a menudo, porque incluso los alumnos a los que les faltaba muy poco para enfrentarse al Juicio de la diosa para convertirse en auténticos asesinos, la trataban como a una hermana. 

    Cambió, al final todos cambiaban con el paso del tiempo, pero siempre terminaba reuniéndose con Mahok, Arkes y Arith para charlar sobre sus días, entrenar o insultar a Bronas cuando era posible. 

    Raal-Maez era su hogar, y se sentía a gusto allí, olvidando, sin darse cuenta de ello, los traumáticos eventos que la hicieron llegar allí. 

    





   





 

    Capítulo 3. 

      

      

      

      

    Apoyó ambos pies al suelo y contempló cómo su rival rodaba por el suelo. Bajó la espada, pero no relajó sus músculos, lista en caso de que tuviese que derribarlo otra vez. 

    —Una vez más, Varshe nos ha demostrado que no se la puede superar —dijo Aldias, contenta con lo que había visto—. ¿Te has hecho daño, Lugas? 

    El muchacho se levantaba despacio, sacudiéndose el polvo de su cuerpo y negando con la cabeza. 

    —De acuerdo —dijo Aldias. Miró entre los alumnos—. A ver qué sabéis hacer vosotros dos. 

    Con pasos decididos, Varshe se unió al semicírculo formado por sus compañeros, sentados en el suelo, para dejar sitio a Arkes y Mahok, que se preparaban para combatir entre ellos. Disfrutaba de aquellas sesiones de entrenamiento, porque a menudo era la mejor con la espada. 

    Contempló a sus amigos con interés, ambos habían desenvainado ya las espadas, a la espera de la señal de Aldias para empezar. Habían cambiado mucho con los años, y ahora Mahok era un muchacho de estatura media, musculoso bajo aquellas ropas oscuras debido al duro trabajo en la forja. Controlaba a duras penas su pelo, que le crecía a tal velocidad que tenía que cortarlo a menudo, aunque solía quejarse porque su barba no actuaba con la misma velocidad. 

    —Mahok, te voy a decir lo mismo que a Varshe: mucho cuidado con esa espada tan afilada, no queremos que Arkes termine en la enfermería dentro de un cubo —dijo Aldias, seria. 

    Arkes miró a Mahok, y luego su peligrosa espada estara. 

    —No, ninguno lo quiere —aseguró Arkes. 

    También Arkes había cambiado, ahora era un chico de catorce años, de piel tan pálida que daba la impresión de que nunca lo tocaba el sol, destacando con su pelo negro que le llegaba por debajo de los hombros. Era alto y desgarbado, y si de niño era inquietante, ahora solía disfrutar asustando a los niños de casas con edades inferiores a él, usando su apariencia extraña. 

    Varshe sintió el movimiento a su lado y pudo ver a Arith con el rabillo del ojo. 

    —Buena pelea —la felicitó sin elevar el tono. 

    La miró, agradecida. Arith era la que más había cambiado de todos, aunque mantenía sus rasgos estaros y su piel clara, se había convertido en una de las chicas más guapas de toda la casa. Muchos insistían en que era hermosa por su rostro con forma de corazón, pero Arkes siempre elogiaba sus pechos antes que ninguna otra cosa, avergonzándola a menudo. 

    Aunque en realidad, la que más había cambiado de todos los presentes, era ella, que con doce años hacía mucho que no se sentía como una niña. Seguía siendo delgada y ágil, pero los años de duro trabajo y entrenamiento la habían vuelto muy rápida. Ahora que sabían controlarse con sus armas habían dejado de usar espadas romas para entrenar, y Varshe sentía que su afilada espada era una extensión de su brazo. 

    Mahok dio un paso adelante, Arkes lo imitó y sin más preámbulos Mahok se lanzó hacia él. Era más rápido que Arkes, y mucho más impulsivo. Ante el ataque Arkes se limitó a desviar los golpes y mover los pies para mantenerse fuera del peligro. Aguantó así unos cuantos ataques hasta que se cansó, y empezó a responder para que Mahok perdiera el ritmo, buscando y aprovechando los huecos en la defensa de su amigo. 

    Con un rápido movimiento, Mahok esquivó la estocada de Arkes, haciéndole abrir la defensa. Alzó la pierna hacia las de su amigo. Durante un segundo pareció que Arkes esquivaría el ataque de Mahok, pero le golpeó y cayó al suelo. Sólo un segundo y Mahok estaba sobre él, apoyando en su cuello la espada para evitar que se levantara. 

    —Bien, Mahok —felicitó Aldias, pero su sonrisa se convirtió en un gesto de enfado cuando pasó la mirada sobre Arkes—. Eres un maldito perezoso, podías esquivar esa patada y los dos lo sabemos. ¿Vas a entregarte del todo alguna vez o tendremos que esperar a que tengas que ir a por tu primera misión? 

    —Mentora Aldias, soy un jovencito entregado, pongo toda mi capacidad en cada cosa que hago —dijo Arkes desde el suelo—. Lo que pasa es que prefiero reservar mis fuerzas para cuando llegue el momento de la batalla. 

    Aldias negó lentamente, confundida. 

    —No sé si estás hablando del día en que seas un asesino de Raal-Maez o es que ya planeas camelar en Laur a alguna jovencita cuando os dejemos salir. 

    Mahok ofreció su mano a Arkes, ayudándolo a levantarse del suelo. 

    —Puede ser cualquier cosa, mentora Aldias —admitió, sacudiéndose la capa con fuerza. 

    Desde su posición, Varshe pudo ver cómo la mentora mostraba una mueca de hastío en su rostro. Sintió una mirada sobre ella y se volvió. Sus ojos se cruzaron con los ojos de Bronas, que la miraba, como si su sola presencia lo molestara. 

    A menudo, Mahok solía decir que el comportamiento de Bronas era el de un noble que se veía atrapado allí, sin los lujos de su hogar, ni criados, y la usaba a ella para desfogarse. Había mucha diferencia entre Bronas y Mahok, aunque ambos venían de la nobleza. 

    —Bien, hemos terminado por hoy —decidió Aldias, abarcando con su mirada a todos los alumnos que empezaban a levantarse para romper la formación—. Esperad, tengo que hablar con vosotros antes de que os desperdiguéis. El mentor superior Baruldar ha decidido que ya estáis lo suficientemente preparados como para salir por vuestra cuenta de Raal-Maez —observó cómo los muchachos la miraban, atentos a cada una de sus palabras—. No se os permite faltar a las clases ni a vuestros turnos de manera injustificada, y confío en que no os comportéis de forma inadecuada allí fuera. Recordad que la existencia de Raal-Maez es desconocida en el exterior, y Mishva os fulminará si habláis a la ligera sobre el templo. 

    Hubo silencio, pues todos conocían las normas. Aldias los vigiló con atención, comprendiendo que estaban deseando salir del templo. 

    —Si vais a Laur, recordad que los no toleran el acceso con armas en la ciudad, salvo a los guardias de caravanas autorizados. Si os ven con un arma y os solicitan que la entreguéis, obedeced, nada de crear problemas, o los problemas los tendréis en Raal-Maez. 

    Los muchachos se miraban, entre divertidos y nerviosos. Los asesinos de Raal-Maez no necesitaban espadas para matar, la mayor parte de aquellos muchachos ya eran bastante expertos en la lucha cuerpo a cuerpo. Sabían cómo tenían que comportarse en el exterior, sólo necesitaban el permiso y podrían dejar el templo para volver a ver el mundo que había al otro lado de la puerta. 

    —No pasa nada, yo no necesito una espada para defenderme —dijo Bronas, burlón—. Nadie se atrevería a tocarme en Laur. Estas tierras pertenecen a mi tío y tiene mucha influencia en Laur. 

    Aquellas palabras disgustaron a Aldias. 

    —Espero que eso no te lleve a comportarte como un crío pendenciero, Bronas —advirtió con tono severo—, porque de ser así, yo misma me aseguraré de que compruebes en persona lo desagradables que pueden ser los reivos en su medio —miró unos momentos a Bronas, y luego suspiró—. Bien, ya está, ahora podéis malgastar el tiempo en lo que os apetezca, el mentor Klaus os entregará vuestros documentos en la casa, ahora largo. 

    Hubo risas y comentarios mientras que todos se levantaban, contentos por cómo iban a cambiar las cosas en adelante. Varshe se levantó, dispuesta a unirse a sus amigos, que la esperaban. 

    —Varshe, espera un momento, quiero hablar contigo —pidió la mentora. 

    Se detuvo, sintiendo que algo no marchaba bien. El tono de Aldias no le había gustado, así que se volvió hacia ella, sin poder evitar un gesto nervioso que la delató.  

    —¿Sucede algo, mentora Aldias? —preguntó Mahok, acercándose unos pasos. 

    Los ojos de la mentora fulminaron a Mahok. 

    —Creo que he dicho Varshe, no Mahok —dijo con toda claridad. 

    Varshe miró a sus amigos, que también debían de estar pensando lo mismo que ella. Suspiró, sabiendo que no lograría nada así. 

    —Luego os alcanzo —aseguró Varshe, intentando mostrarse confiada. 

    Mahok y Arkes se miraron, luego miraron a Arith, quien estaba observando a Varshe con atención.  

    —Esperaremos aquí —dijo Mahok con tono decidido—. Sólo estamos paseando por el patio, no molestamos a nadie. 

    Se alejaron unos pocos pasos, pero todavía estaban lo bastante cerca. Varshe se volvió hacia Aldias, esperando sus palabras. 

    —Se trata de Laur —dijo la mentora con todo el tacto posible—. No estoy muy segura de lo que deberíamos hacer contigo ahora. El mentor superior Baruldar considera que eres demasiado joven para salir, y me ha aconsejado no permitirte dejar la fortaleza hasta que cumplas los catorce años. 

    Saltó, indignada ante aquellas palabras, escuchando cómo sus amigos se quejaban.  

    —Mentora Aldias, ¿acaso he dado razones para que se me impida la salida? —preguntó, esforzándose por controlar sus palabras, convirtiendo su enojo en un tono educado—. He trabajado duro para ser una buena alumna, me he esforzado mucho en las cocinas para tener suficiente dinero que malgastar cuando llegue a Laur, junto a mis amigos. ¿Por qué me tendría que quedar aquí?, si voy a ser tratada como una niña pequeña, prefiero ser trasladada a una casa acorde a mi edad. 

    Vio el reproche en el rostro de Aldias, dolida por aquellas palabras. La mentora suspiró, viendo que las cosas no estaban saliendo como ella esperaba. 

    —Cuando tenías ocho años, ya llevabas dos años con nosotros —empezó la mentora, conciliadora—. El mentor Klaus y el mentor superior Baruldar me preguntaron si te quedarías en esta casa o prefería hacerte retroceder hasta la casa con los alumnos de tu edad que estaban empezando. No me pareció justo, habías aprendido mucho en esos dos años y demostrado que este era tu sitio, por lo que decidí que lo más adecuado era dejarte con nosotros. Era absurdo retrasar tu aprendizaje dos años y hacer que te aburrieras repasando lo mismo, cuando mantenías el mismo nivel que todos tus compañeros de casa, pero Laur es un sitio peligroso para una niña. Como tu mentora, soy responsable de ti, y tengo la última palabra sobre los asuntos que conciernen a mis estudiantes, pero no tengo muy claro qué hacer, porque si algo te sucediera en Laur, no me lo perdonaría. 

    Varshe se encogió de hombros, cansada. 

    —No importa, de todas formas ya bastante se me margina por ser la más joven de la casa, no creo que influya mucho ver cómo salen a divertirse mientras yo me quedo encerrada en el templo como si fuese una cría. 

    En el rostro de Aldias se reflejó el dolor ante aquellas palabras. 

    —No seas así –protestó la mentora. Mantuvo silencio, viendo que Arkes, Arith y Mahok se colocaban al lado de su amiga, decididos a intervenir—. Lo siento mucho chicos, pero vosotros no tenéis potestad para decidir en este asunto. 

    Arkes se adelantó a todos y miró a Aldias con atención. 

    —Mentora Aldias, Varshe es ahora mismo la que mejor nivel en combate tiene, lo ha demostrado muchas veces ante todos nosotros, tengo morado el culo de todas las veces que me ha derribado en los entrenamientos —dijo Arkes, usando su voz más profunda para apoyar a su amiga—. Si algo le pasara fuera del templo, dudo que su reacción fuese peor que la de cualquiera de nosotros, de hecho estoy seguro de que podría proteger a nuestros compañeros. 

    Varshe miró a su amigo, agradecida por sus palabras, pero este mantenía el semblante serio, evitando cualquier sonrisa, cualquier gesto. Sabía que la mentora lo escrutaba, buscando en su expresión cualquier signo de duda, y de ello podía depender si Varshe obtenía permiso para salir o no. Entonces, mientras esperaba la decisión de Aldias, Arkes tomó asiento. 

    —No olvide, mentora, que Varshe siempre lleva consigo su sila —añadió Arith, mirando a Aldias, muy seria. 

    Los ojos de Aldias bajaron hasta la cintura de Varshe, allí, en el estuche de piel que la sujetaba, estaba su peligroso cuchillo, oculto dentro del instrumento. Varshe cogió su sila, había aprendido a tocarlo bastante bien, pero lo que necesitaba era el filo del arma, que sacó de su escondite con un movimiento seco. 

    —Nunca me muevo sin ella, ni siquiera en la casa —dijo Varshe, mostrando la afilada cuchilla, dejando que el sol arrancase destellos al metal. 

    Sintió que los ojos castaños de Aldias la atravesaban. 

    —De acuerdo entonces, Varshe tiene mi permiso para dejar el templo cuando así lo desee, pero confío en que vosotros estéis a su lado si tiene problemas —observó la sonrisa en el rostro de la joven—. Podéis llevar las bolsas con vosotros, os aconsejo llevar las armas dentro, cerca de la salida para poderlas coger sólo con meter la mano, y evitar la necesidad de entregarlas en Laur. 

    —Mentora Aldias, no necesito que nadie me cuide, sé cuidar de mí misma. Todavía no hay nadie en mi casa que pueda derrotarme en una pelea —aclaró Varshe, firme. 

    Pudo apreciar la sonrisa de Aldias, que asintió, conforme. 

    —Os recomiendo Cabeza de Puerco —dijo finalmente Aldias, relajando al grupo—. Es un buen sitio para ir a tomar algo, aunque no os aconsejo que abuséis de la bebida. Espero no recibir queja alguna de vosotros, Raal-Maez tiene ojos por todas partes, y no quisiera tener que dar explicaciones ante el mentor superior por el comportamiento de ninguno de los alumnos de mi casa —Aldias rebuscó en su capa y extrajo un trozo de papel doblado. Lo desdobló y se lo ofreció a Varshe—. Tus documentos, firmados por el mentor superior Baruldar y por tus mentores, con esto puedes cruzar la Puerta de los Muertos siempre que quieras. 

    Miró a sus amigos, mucho más animada ahora que tenía permiso para dejar la fortaleza. La mentora los dejó allí mientras que Varshe pensaba en la ilusión que sentía. Todo el mundo hablaba de ir a Laur, desde el inicio del año, todos los alumnos de la casa estaban esperando que les dieran permiso para dejar Raal-Maez, algunos habían hecho apuestas sobre el día en que los dejarían salir. 

    —Menuda mierda, he perdido dos ducados —lamentó Arkes, sacándola de su ensimismamiento—. Dos ducados enteros, cien malditos filones por una tontería —suspiró, molesto—. ¿Tanto le costaba a Aldias retrasar nuestro permiso una semana? 

    La risa de Arith hizo que Varshe también sonriera. Arkes no había tenido suerte, pero sabía que Arith había acertado, ella había apostado que sería a finales de meres, el tercer mes del año. Seguramente al otro lado de la puerta, el aire olía ya a verano. Varshe no recordaba el olor de la naturaleza, después de tanto tiempo encerrada en la fortaleza, incluso los árboles empezaban a parecerle algo extraño que sólo existía en sus recuerdos. 

    —¿Vamos ahora a Laur? —preguntó Mahok, lanzando una anhelante mirada a la entrada de la muralla gris. 

    Algunos de sus compañeros ya caminaban hacia el atracadero, del mismo modo que algunos alumnos mayores. 

    —Yo no puedo, tengo que preparar comida para la casa —lamentó Arith. 

    —Yo tampoco —dijo Arkes, fingiendo indiferencia—. Me toca turno de ayudante en la clínica, y seguro que es aburrido, nadie se desangra nunca, siempre hay algún espabilado que pone los puntos antes de que llegue el momento —suspiró hastiado, entonces miró a Arith—. Oye, más tarde podríamos ir, así te puedo invitar a algo y vemos cómo toleras el alcohol. 

    Arith volvió el rostro, pero todos pudieron ver que se había puesto roja. 

    —Joder, Arkes. Eres directo como una puñalada —silbó Mahok. 

    —Ya sabes, la vida es corta —dijo Arkes, empleando el tono solemne del que hacía gala ante los mentores—, hay que vivirla deprisa. 

    —Eso no es correcto —dijo Arith, todavía colorada—. La vida es un licor que se bebe a pequeños sorbos, degustando cada uno como si fuese el último. 

    Mahok negó con la cabeza, divertido. 

    —Dejad de decir tonterías. Todos sabéis que la vida es como un hierro al rojo, hay que golpearla con fuerza mientras se le puede dar forma. 

    —La vida es un mal negocio —concluyó Varshe—. La muerte es lo que da dinero. 

    Rieron, emocionados ante la idea de salir de Raal-Maez después de tanto tiempo encerrados entre los gruesos muros del templo. Arith se alejó, volviendo a la casa para ocupar su puesto. Varshe Tomó asiento en uno de los bancos del patio con Mahok, y Arkes se mantuvo ante ellos, mirando con atención a su amigo. 

    —Mahok, si te molesta que la invite a tomar algo…, bueno, ya sabes que lo último que quiero es estropear nuestra amistad. 

    Era extraño ver a Arkes tan preocupado por algo. 

    —Ya sabes que entre ella y yo no hay nada —dijo Mahok—. Haced lo que os apetezca, ella sólo es mi amiga, nada más. 

    —Bueno, los rumores no dicen eso —se burló Varshe. 

    Arkes sonrió, divertido. Mahok y Arith habían estado bastante unidos meses atrás, incluso para Varshe, fue difícil cruzarse con él sin estar Arith de por medio.  

    —De acuerdo, si me das tu bendición, hermano, atacaré con todo —decidió Arkes, sin preocuparse por nada más. Se sacudió la capa—. Saldremos todos juntos, ¿no?, porque aunque quiera camelar a Arith, eso no significa que no quiera ir con vosotros, sólo quiero ver qué pasa. 

    —Desde luego, más tarde nos vemos —Varshe sonrió ante la expresión de Arkes—. Termina el turno y nos vemos en el patio. 

    Arkes se arrodilló ante Mahok, mirándolo con ojos de cachorro. 

    —Antes de marcharme, espero tu bendición —susurró—, sin ella, no me atreveré a lanzarme sobre Arith. 

    Mahok suspiró, pero ante la mirada de su amigo no pudo evitar una sonrisa. 

    —Está bien, tienes mi bendición —aceptó finalmente. 

    Contento con la idea, Arkes se despidió con un gesto y caminó hacia la fortaleza. Los ojos de Mahok lo seguían mientras caminaba. 

    —¿Te molesta? —preguntó Varshe, mirando con atención sus ojos rasgados, pero él negó. 

    —Arith es muy guapa, y una chica muy agradable, pero no encajamos demasiado bien. 

    En la voz de su amigo, notaba lo incómodo que se sentía con sus palabras, por lo que prefirió dejar el tema para no molestarle más. Miró al cielo, pensativa, y finalmente se levantó. 

    —Me voy a descansar un poco, si no lo hago, esta noche caeré de sueño —dijo, alzando una mano a modo de despedida. 

    Sintió los ojos de su amigo, siguiéndola mientras caminaba hacia la entrada de la casa. Esperaba no haberlo molestado, pero lo cierto era que había empezado a ver muchas cosas en la casa. Los mentores habían empezado a advertir a los jóvenes de que no serían indulgentes por mucho tiempo, ya habían visto a chicos en el pasillo de las chicas o viceversa, incluso uno de los jóvenes había estado a punto de ser expulsado cuando Aldias lo descubrió saliendo de la habitación de una chica en medio de la noche. 

    Ella se mantenía al margen, estaba acostumbrada a ser tratada como una niña, y en cierto modo, prefería centrarse en su adiestramiento y los estudios.  

    Entró en la casa y saludó a Arith, quien parecía muy atareada al otro lado de la barra de la cocina. Varshe la miró unos momentos, recordando lo duro que era el trabajo cuando no había ayudante alguno, pues ella estaba acostumbrada a la cocina de la fortaleza, donde siempre suficientes compañeros como para repartirse el trabajo. 

    Enfiló la escalera y llegó al pasillo, sin mirar a nadie. Pudo ver a dos jóvenes que se preparaban para ir a Laur, pero las ignoró. Se preguntó cuántos de sus compañeros acabarían su aprendizaje para convertirse en adeptos, y cuántos de ellos lo dejarían todo antes de enfrentarse al Juicio de la diosa. A menudo, asesinos que decidían alejarse del templo se dedicaban a conseguir los contratos y enviarlos al templo. 

    Entró en su pequeña habitación y cerró la puerta a su espalda, descolgó la bolsa y la dejó sobre el suelo. Agarró la boca con ambas manos y metió la cabeza.  

    Se levantó al otro lado, dentro de su pequeño mundo, y se permitió observar el interior durante unos momentos. Había cambiado desde que Aldias le diera la bolsa, tiempo atrás, y ella descubriera que era algo más que una bolsa de cuero oscuro.  

    Ahora no era una habitación tan desnuda, pues Varshe se había ocupado de poblar algunas baldas de los estantes con libros comprados en la biblioteca, donde algunos alumnos allí empleados copiaban los pesados volúmenes para sustituir a los estropeados o venderlos a los interesados. Había encontrado libros interesantes, de historia y leyendas, de mitos y, sobre todo, bestiarios que la hacían imaginar a las criaturas descritas en ellos. 

    Miró el camastro, limpio, como todo allí dentro. A menudo cerraba la puerta de su habitación y se metía en la bolsa sólo para tumbarse en aquel camastro y mirar al techo mientras se relajaba. No era para eso para lo que había entrado en su pequeño almacén, sino por el baúl. Abrió el candado y levantó la tapa para descubrir el interior.  

    Había un cuchillo allí, de hoja extraña, cuchilla curva y buen filo, pero en la parte sin filo había dientes de metal. Era un regalo que le había hecho uno de los asesinos, quien le pidió que le preparase algo especial el día después de superar su juicio, y se lo entregó como recompensa, guardándolo ella como recuerdo.  

    Al lado del arma, había una tira de cuero enrollada que servía de funda para los útiles de mantenimiento de sus armas, al lado de una bolsa, también de cuero, que agarró. Era parecida a la bolsa dimensional, sin embargo, ésta era normal y corriente. El sonido de las monedas de su interior hizo que Varshe sonriera.  

    Desde que empezaron a pagarle por su trabajo, había guardado allí cada sueldo que recibía, gastando sólo una pequeña parte cuando lo creía conveniente. Sopesó la bolsa, pensando en sus gastos y el tiempo que llevaba trabajando en la cocina con un salario. Si hacía balance, en su bolsa tenía que conservar el equivalente a cuatro coronas, lo que serviría para vivir durante una buena temporada sin preocuparse por nada. Sacó dos ducados y los miró con atención, preguntándose si bastaría con aquello. Suspiró, tratando de recordar los precios de la posada de su padre, pero había pasado demasiado tiempo, no podía recordarlo. 

    Cogió algunos ducados de hierro y varios filones de cobre, pequeños y ligeros, antes de cerrar la bolsa y devolverla al fondo del baúl, guardando las monedas en el bolsillo de la capa mientras sonreía, ilusionada ante la visita a Laur. 

      

      

    Esperaba de pie, con la espalda apoyada contra el muro de piedra. Tenía los ojos cerrados mientras escuchaba cómo la gente iba y venía de un lado a otro. Alumnos y asesinos que acaban de terminar sus turnos correspondientes y querían salir a pasar un rato agradable en Laur, desfilaban ya hacia el pequeño puerto del templo. Varshe escuchaba perfectamente el sonido de los botes, surgiendo de las aguas para cruzarlas, cargados de alumnos y adeptos que conversaban entre ellos.  

    Se sentía extraña, cubría su cuerpo con un bonito vestido verde, los mentores recomendaban viajar con ropas más discretas, y tenía mucha lógica, aunque a Varshe le resultaba raro el cambio, después de tanto tiempo. 

    Abrió los ojos y miró al cielo, que adquiría tonos anaranjados a medida que el sol desaparecía por el horizonte. Pronto podrían verse los primeros puntos luminosos en un cielo totalmente despejado. 

    —¿Llego demasiado pronto? Confiaba en que Arkes y Arith estuvieran ya aquí. 

    Bajó la mirada para encontrarse con la sonrisa de Mahok, quien la contemplaba, tenso ante la nueva experiencia. No habían dejado Raal-Maez desde el día en que fueron llevados al templo por sus respectivos padrinos, por lo que volver a salir era toda una experiencia, una verdadera novedad tras años encerrados en un lugar donde, para divertirse, sólo podían entrenar. 

    —Tranquilo, no creo que tarden mucho tiempo en aparecer —respondió Varshe, lanzando una mirada al patio. 

    Mahok se acercó, haciendo que dejara de pensar en las ganas que tenía de volver a ver el cielo allí afuera. El joven lucía un austero atuendo de corte estaro, con una capa oscura sobre los hombros, era la primera vez que Varshe le veía vestido de forma tan ordinaria. 

    —Tengo muchas ganas de salir —dijo el chico, sin ocultar la emoción en su tono—, casi no recuerdo cómo era. 

    —Sólo he visto árboles en dibujos —comentó Varshe, preguntándose si eran tal y como los recordaba o sólo se trataba de sueños. 

    Escuchaba voces cercanas, personas que hablaban al otro lado, en el atracadero, mientras esperaban su turno para cruzar.  

    —Pues hoy, por fin, lo volverás a ver —el rostro de Mahok estaba tenso, se esforzaba por ocultar su emoción, sin lograrlo—. Estás extraña con el vestido. 

    —También tú estás raro —comentó ella. 

    Ambos rieron. 

    Detectó movimiento en el patio, reparando en que Arkes y Arith se acercaban, sin prisa alguna por interrumpir su charla. Varshe no alcanzaba a oír su conversación, pero podía ver cómo reían, disfrutando de su parloteo.  

    —Arkes no pierde el tiempo —susurró Varshe. 

    Recordó entonces el gesto de Mahok, y se sintió mal, pero el muchacho parecía indiferente ante la visión de los dos amigos acercándose. Aunque no podía creerlo, pensó que tal vez, Mahok no sintiera nada por Arith. 

    La muchacha estaba arrebatadora, llevaba un vestido azul, estaro también, ceñido al cuerpo y cerrado con un lazo. Arkes en cambio parecía un draeconis normal y corriente, llevando una capa oscura que devoraba por entero su cuerpo. 

    —Lamento el retraso, pero tenía que terminar de recoger la cocina —se disculpó Arith, mostrando una tímida sonrisa—. Todavía estaría recogiendo de no ser porque Arkes me ha ayudado. 

    Mahok lanzó una mirada maliciosa a Arkes. 

    —A mí nunca me ayudaste fuera de tus turnos —comentó, confiado en sonrojar al draeconis. 

    Las pupilas oscuras de Arkes apuntaron a Mahok, y sus labios mostraron una sonrisa burlona. 

    —Pero tú no tienes tetas —explicó Arkes, usando un tono amable. 

    Estallaron en carcajadas, y a la luz de las llamas azules, Varshe pudo ver el rostro de Arith, ruborizado por el comentario, pero reflejando la emoción ante la primera salida de Raal-Maez con sus amigos. 

    —No te preocupes, Arith —dijo Mahok—, estáis disculpados. 

    —Yo no he pedido que me disculpéis por retrasarme —aclaró Arkes, quien mostraba su sonrisa socarrona de ordinario—, sé bien que merece la pena esperarme. 

    Divertido por el comentario, Mahok propinó a su amigo un puñetazo juguetón en el pecho mientras que Varshe se apartaba del muro en el que había estado apoyada. El ánimo en los rostros de sus amigos era suficiente para entender lo que debía de estar reflejando el suyo.  

    Se acercaron al atracadero, donde todavía quedaban un par de personas esperando los botes para cruzar el lago. El espectáculo resultaba impresionante, con el barco que se usaba para traer los suministros, amarrado a un lado, y las pequeñas barcas que salían del agua, balanceándose suavemente durante unos momentos hasta que subían sus nuevos ocupantes. Esperaron la siguiente barca para ir todos juntos.  

    Sólo tuvieron que permanecer allí un momento a la espera, el tiempo que requería la próxima nave para surgir de las oscuras aguas. Era la primera vez que hacían aquello solos, pues todos habían llegado allí con sus padrinos, sin embargo, los mentores siempre habían insistido en que debían observar con atención. Los que habían salido antes que ellos no habían hecho nada más que subir a los botes y tomar asiento, y cuando el suyo apareció, cabeceando suavemente, subieron con naturalidad, como si fuese algo que hicieran a diario. 

    Cuando todos estuvieron sentados, sin necesidad de hacer nada más, el bote empezó a moverse perezosamente, siguiendo la estela del último que había salido del atracadero. 

    —¿Y adónde vamos? —preguntó Arith, mirándolos con una amplia sonrisa en su rostro. 

    —Cabeza de Puerco —dijo Arkes sin dudarlo—. Si la mentora Aldias piensa que es un buen sitio, es porque es un buen sitio. Además, un compañero de la biblioteca me ha dicho que la mejor manera de llegar lejos con una chica en emborracharla allí, tienen una bebida llamada valkish que, según me ha dicho, podría despertar a los muertos. 

    A medida que avanzaba, el bote ganaba velocidad, dejando una suave estela en el agua. 

    —Bueno, mi tío siempre ha sido un honorable borracho —comentó Mahok, con cierta sorna en su tono—, es esa afición al alcohol la que ha llevado al clan Nayag a la ruina. Soy un Nayag, así que tengo que comportarme como tal y beber como un poseso hasta que no me quede ni un filón. 

    Aunque todos rieron, Varshe no comprendía el placer que encontraban los borrachos en sus excesos. Recordaba, de una forma algo borrosa, los efectos de la bebida en los hombres que acudían a menudo a la posada de su padre. No veía mal en divertirse un poco, pero no dejaba de pensar en la enorme responsabilidad que tenían sobre sus hombros. Si bebían de más y hablaban de Raal-Maez, el castigo podía ser la muerte si la diosa lo consideraba preciso. 

    —Al menos dicen que ese sitio está bastante bien —dijo Arkes, pensativo—. Me han dicho que no es un sitio para ricos, pero que tampoco es uno de esos antros llenos de marineros borrachos. Quinto, el adepto que está a cargo de la biblioteca, me ha dicho que en Laur hay verdaderos antros de los que mejor mantenerse apartado. 

    —Nosotros vamos a la ciudad, no al puerto —dijo Arith, despreocupada—. Tengo entendido que en el puerto sólo hay indigentes y borrachos. 

    —Mi tío estaría en su ambiente —murmuró Mahok con tono amargo—. Como respetable miembro de mi clan, no tiene ni un filón, y cada moneda que cae en sus manos la malgasta en una borrachera. 

    No hablaron más, escucharon con atención mientras que se acercaban a la puerta. El atracadero surgía de la nada como una oscura construcción en medio de las aguas. Sobrecogidos, después de todo el tiempo pasado esperando que llegase aquel momento, no pudieron seguir hablando hasta que sintieron un golpe suave de la barca contra el atracadero mientras se detenía.  

    Saltaron del bote para sentir bajo sus botas la piedra, pero nadie prestaba atención al suelo que pisaban, pues estaban demasiado ocupados admirando la impresionante puerta. Hacía mucho tiempo desde la última vez que vieron la Puerta de los Muertos, y ni el sonido de la barca que se hundía en medio de las aguas sin motivo alguno, perdiéndose sin dejar más que unas pocas burbujas, servía para distraerles. 

    La puerta acababa de cerrarse tras los ocupantes de la embarcación anterior, y todavía quedaba en el aire el aroma del exterior. Un joven fracasado vigilaba de pie a un lado de la puerta, con el gesto torcido, visiblemente molesto por la tarea que le habían impuesto. Los que no lograban pasar su iniciación pasaban a ser llamados fracasados y tenían que ocuparse de las tareas más desagradables de la fortaleza, como la limpieza, la vigilancia y cualquier función que exigieran los adeptos. 

    —Ya estamos aquí —dijo Mahok. 

    El olor del mar al otro lado de la puerta se perdía lentamente con la brisa. 

    —¿Y quién va a hacer los honores? —preguntó Arkes, mostrando un ligero nerviosismo en su tono. 

    Caminaron hacia la puerta lentamente, Varshe sintió cómo los ojos del guardia se clavaban en ella. Era más pequeña que los demás, así que no la extrañó el gesto del joven cuando se interpuso, exigiendo ver sus documentos. Varshe sacó el papel que Aldias le había entregado y lo ofreció al guardia, que lo observó con cierta desconfianza hasta que lo devolvió a Varshe. Nadie se atrevería a falsificar un documento así, era demasiado arriesgado. 

    —De acuerdo —dijo el guardia, apartándose. 

    Varshe lo devolvió a su capa y se acercó a la puerta, mirando a sus amigos. Como ninguno de ellos parecía interesado en ser el primero, apoyó la mano contra la puerta de metal, contemplándola con cierto nerviosismo. Como esperaba, la puerta empezó a moverse sin ruido alguno, como si aquellos goznes estuviesen siempre bien engrasados. 

    Abrió mucho los ojos y sintió que su cuerpo se negaba a moverse. Por vez primera, después de seis años encerrada en Raal-Maez volvía a sentir el olor del exterior. Olía a bosque, a madera, a plantas, el olor del mar, un mar tan diferente al de aquellas aguas que rodeaban la fortaleza. Al otro lado de la Puerta de los Muertos el verano ya empezaba a adueñarse del continente. 

    Avanzó, seguida por sus amigos, tan hipnotizados como ella, y cruzaron la puerta lentamente. Se cerró perezosamente y en silencio, pero ninguno de ellos pudo prestarle atención. La tierra de la playa estaba húmeda más allá de la puerta cerrada. Era extraño haber nacido bajo aquellas estrellas, y mirar al cielo para verlas, sintiéndose rara porque no las reconocía. Varshe se sintió extraña al ver de nuevo Garve, la luna roja que realizaba su recorrido por la noche, y Nestall, la luna fija que mostraba una hermosa mezcla de colores sobre sus cabezas. 

    —Casi lo había olvidado —susurró, sobrecogida. 

    La brisa arrastraba miles de olores y sonidos que casi no recordaba, realmente había logrado olvidarse de cómo bullía la vida en los bosques, de lo ruidosos que eran los animales, yendo de un lado al otro entre los árboles, escondiéndose de aquellos humanos que habían surgido de la nada. 

    Percibió un silbido a su lado, descubriendo que Mahok aspiraba con fuerza por la nariz, llevando el aroma del bosque hasta lo más profundo de su cuerpo.  

    —Bah, tampoco es para tanto —dijo Arkes, terminando de modo brusco con el encanto del momento—. Sólo son árboles, y ni siquiera son árboles bonitos. No podéis ni imaginar lo peligrosos que son los bosques, con todos esos bandidos que pululan por ahí, siempre atentos al paso de los carromatos para asaltar al grupo y hacerse con todo lo que haya de valor —se estremeció—. Y por si fuese poco, luego están todos esos bichos que se ocultan entre las sombras. 

    Arith sonrió ante las palabras de Arkes, era imposible que un draeconis, gentes habituadas a viajar de un lado a otro constantemente, no se alegrase de ver los árboles después de un largo encierro. Los draeconis eran nómadas, vivían sobre sus carromatos, yendo de un lado a otro. Tenían fama de ladrones, de magos, de artistas, y de mil cosas más, pero era algo de esperar en gentes que eran forasteros en todo el mundo. 

    Varshe no dijo nada, pues estaba demasiado absorta en lo que tenía delante. El mundo real la hacía pensar en sus padres, era algo en lo que había pensado muy poco desde que llegó a Raal-Maez, como si al otro lado de la Puerta de los Muertos, no tuviera importancia alguna. 

    Apreciar en su cadera el peso del cinturón con la sila la hacía sentir mejor, pero echaba en falta la espada, convenientemente guardada en la bolsa para evitar problemas en Laur. Al pensar en lo fácil que era recuperar su espada y empuñarla, se calmó. Incluso abrió la bolsa para meter la mano y acariciar la empuñadura, sintiendo que todo el temor desaparecía, llevándose consigo cualquier recuerdo. 

    Desde el momento en el que Nastle la encontró había estado siempre muy ocupada como para pensar en lo sucedido. Primero, viajando con Nastle, y luego, Raal-Maez se ocupó de mantenerla pensando en otras cosas. Ahora no tenía nada importante en lo que pensar, eso había hecho llegar los recuerdos, pero desaparecerían en cuanto tuviera algo en lo que ocupar sus pensamientos. 

    —¿Vamos? —preguntó Arith, abriéndose la capa—, hace demasiado calor para estar aquí sin hacer nada. 

    Varshe no lo había notado, atareada en captar todos los olores del mundo que había olvidado. Había pasado muchísimo tiempo en Raal-Maez, que solía mantener un clima bastante estable. Abrió su capa y sintió cómo el aire corría, refrescándola. 

    Echaron a andar siguiendo el camino hacia el suroeste, la dirección en la que debía de estar Laur. Avanzaron durante un rato en esa dirección sin que nadie dijera nada, hasta que por fin, en medio de la reinante oscuridad, pudieron ver, tras una curva del camino, las luces de Laur. 

    La ciudad estaba protegida por un muro de piedra que, si bien no bastaría para frenar un ejército, podía mantener cierta seguridad para sus habitantes. Desde la distancia podían distinguir el puerto, con las luces de sus tabernas y posadas. Las siluetas oscuras de las naves y las grúas usadas para pasar las mercancías más pesadas a los buques. 

    Laur no temía a los ejércitos, pues en realidad no pertenecía a reino alguno. Laur había sido una ciudad de Risf, pero el Consorcio, un poderoso grupo dirigido por mercaderes con una importante presencia en gran parte del continente, la compró por una buena suma. Ahora era el Consorcio quien mandaba a los guardias de Laur, manteniendo uno de los puertos más importantes en el Arpes. 

    Avanzando a buen paso, les llevó poco más de media hora llegar hasta las puertas de Laur, bajo un cielo oscuro cubierto de estrellas. Un guardia les dio el alto, evaluándolos con la mirada, manteniendo la puerta abierta a sus espaldas. Varshe se preguntó cómo era posible que nadie notase que cada noche iban y venían a Laur montones de hombres y mujeres de todas las edades, cubiertos con capas oscuras algunos de ellos, pero dedujo que los vigilantes preferían no hacer preguntas. 

    —Sólo pueden entrar armas con permiso del Consorcio —advirtió el guardia, mirándolos con atención—. Si lleváis armas, dejadlas y os dejaré un recibo para que las recuperéis cuando os marchéis. Si viajáis en barco, entonces nos decís el nombre de la nave y allí estarán cuando zarpe. 

    Ninguno de ellos llevaba armas, cosa que pareció no sorprender al guardia, que los miró con interés. Buscaba cuchillos en sus cinturas, atento a cualquier cosa que pareciera un arma. Observó unos momentos el estuche en que Varshe tenía la sila. 

    —¿Qué es eso? —preguntó, señalando hacia la cintura de Varshe—, en el estuche. 

    Con un movimiento suave, Varshe abrió el estuche, dejando que el guardia viese la sila que llevaba en su interior.  

    —¿Podemos pasar ya o piensas dedicar toda la noche a contemplar un sencillo instrumento de madera? —Arkes suspiró—. No puedes considerar que eso sea un arma, ni siquiera si lo toca muy mal. 

    El guardia se acercó al muchacho, olvidando la sila de Varshe. Miró el rostro de Arkes, entendiendo que era un draeconis y apartándose. Todo el mundo evitaba los problemas con los draeconis, aunque los despreciaban, preferían despreciarlos desde cierta distancia. 

    —De acuerdo, pasad, pero no quiero problemas en la ciudad —advirtió, muy serio—. Mis compañeros tienen muchas ganas de machacarle las costillas a alguien a la vista de todo el mundo, así que no les deis motivos. 

    —Por supuesto que no, además, no creo que tus amigos fuesen capaces de castigarme las costillas —dijo Arkes, provocando al guardia para ver si lograba enfurecerlo tanto como para amenazar a un draeconis—. No es que tenga mucha paciencia con los engreídos. 

    Varshe suspiró, cansada de esperar. Cualquiera pensaría que Arkes estaba tratando de impresionar a Arith con su comportamiento chulesco e intimidador, pero no era en absoluto para sorprender a Arith, sino que simplemente, Arkes tenía que dar la nota ante cualquiera, especialmente si ese cualquiera consideraba importante que fuese un draeconis. 

    El guardia los miró a la luz de las antorchas, molesto con Arkes pero sin deseos de buscarse problemas. Todo el mundo tenía la certeza de que los draeconis solían tontear con energías que era mejor dejar en paz, por lo que la mayor parte de las personas preferían evitar problemas con ellos y, a cambio, los draeconis solían mantenerse al margen. Varshe creía conocer bastante bien a su amigo, y dejando a un lado lo que solieran hacer los draeconis, Arkes no tenía ninguna habilidad que no tuviera ella, y si así era, lo tenía muy bien escondido. 

    —Pasad —dijo el hombre finalmente, dejando ver en su gesto que prefería terminar con aquello de una vez. 

    Miraron a Arkes, quien posiblemente seguiría importunando al pobre guardia hasta aburrirse, pero el muchacho se limitó a seguir adelante. Varshe miró a Mahok, quien se encogió de hombros. 

    —Supongo que tiene muchas ganas de emborrachar a Arith y por eso no tiene ganas de molestar a nadie —murmuró. 

    Arkes se giró. 

    —Te he oído —advirtió, empleando un tono desenfadado—. En honor a la verdad te diré que no andas descaminado, pero quería dejar claro que te he oído. 

    Laur era diferente a todo lo que habían esperado. A pesar de que muchos adeptos y alumnos de Raal-Maez iban allí a divertirse, no parecía un lugar tan especial. La ciudad parecía dividida en dos partes principales, la zona baja en la que se encontraba el puerto, y la zona alta. Las casas y las calles de la zona alta estaban limpias, y los guardias parecían verdaderamente interesados en que siguieran así, vigilando a cualquiera que caminara por el empedrado. 

    En la zona alta abundaban las casas de mercaderes adinerados que se habían acomodado en Laur, siendo ellos los verdaderos dueños de la ciudad. A pesar de todo, en algunos de los edificios más impresionantes vivían familias de la nobleza de Risf, que habían escogido Laur para vivir, estando cerca de los negocios del Consorcio.  

    Descubrieron varias capas de estudiantes en la ciudad, y alguna capa de asesino, completamente negras, incluso en los bordes. Los habitantes y guardias de la ciudad parecían acostumbrados a la presencia de personas cubiertos con ropas oscuras y capas, pero a los adeptos evitaban mirarlos para no ponerlos nerviosos o atraer la atención sobre ellos. Muchos de los habitantes de la fortaleza usaban ropas corrientes en sus salidas, evitando así una atención no deseada, otros preferían mantener sus uniformes, pero al parecer en Laur no tenía importancia. 

    Desde luego Varshe no tenía intención de hablar con nadie, saludó con una sonrisa a algunos de los asesinos que ya conocía por su trabajo en la cocina, pero no llegó a cruzar ni una palabra con ellos y, sobre todo, no mantuvo la vista sobre ellos mucho rato.  

    —Creo que está por aquí delante —indicó Arkes, pensativo. Caminaron hacia el final de la calle y saliendo a otra calle más amplia y mejor iluminada—. Sí, está aquí. Cabeza de Puerco. 

    Se detuvieron delante del local, un edificio de al menos tres plantas provisto de amplios ventanales que dejaban ver el interior. Había mucha gente, pero aún más mesas colocadas alrededor de una tarima sobre la que un hombre cantaba una canción usando como compañía las cuerdas de un laúd.  

    Mahok empujó la puerta y entraron. La temperatura del interior era asfixiante, debido a la cantidad de personas que ocupaban las mesas, disfrutando del espectáculo y cantando los estribillos que conocían con toda la fuerza de sus pulmones. 

    Caminaron para adentrarse en el edificio, encontrando un buen sitio en la planta baja, por debajo del hombre que tocaba el laúd sobre la tarima. 

    —Sentaos, yo os invito a la primera ronda —dijo Arkes, mostrando una sonrisa lupina. 

    Lo hicieron, y pudieron ver cómo Arkes hablaba desde la barra, esperando la bebida. Varshe se acomodó. Las mesas eran cuadradas y tenían bancos excepto por el lado que daba al centro, libre para poder ver al artista de turno en su interpretación. 

    —Vete a saber lo que le va a echar a tu bebida —murmuró Mahok, mirando a Arith—, sólo espero que no se confunda y me emborrache a mí, seguro que le da igual y se me monta encima. 

    Ante las palabras, las chicas rieron, divertidas por el gesto amargo de Mahok. Cuando uno se acostumbraba al sonido de las voces y a la temperatura dentro del local, resultaba incluso agradable. Por desgracia, cada vez que alguien entraba o salía, la corriente de aire fresco daba hacia su mesa, recordándoles que, aunque fuera hacía calor, no era nada comparado con la temperatura del interior. 

    —Aquí tenemos, el famoso valkish de Laur —dijo Arkes, sonriendo—, parece fuerte, sólo el olor de las jarras al traerlo aquí ya me ha animado. 

    Dejó una de las jarras al alcance de Varshe, que se la acercó mientras escuchaba cómo el hombre del laúd cantaba sobre las hazañas de un antiguo héroe. El olor llegó a su nariz por primera vez, y tuvo que admitir que era una bebida fuerte.  

    —Espero que os guste, no quiero que ahora empecéis a escupir fuego delante de mí —bromeó Arkes, alzando su jarra. 

    Varshe se llevó la jarra a los labios y al momento sintió cómo el calor llenaba su boca, bajaba por su garganta, y se asentaba en su estómago. Estornudó, sorprendida, notando que el calor iba hasta sus pulmones cuando aspiró aire, lo que la hizo toser otra vez. 

    Respiró superficialmente un momento, sintiendo un fuerte porrazo contra la madera de la mesa. Arkes bufó, golpeando con el puño. 

    —Joder, es fuerte —gruñó, con el rostro enrojecido—, es como si le dieran a uno una patada en las tripas. 

    Arith imitaba a Varshe, respirando superficialmente. Por su parte, Mahok bebía a sorbos, disfrutando del sabor, sin mostrar los mismos signos de desagrado que sus amigos. 

    —Pues está bueno —dijo, contento. 

    Se hizo silencio en el establecimiento, y entonces empezaron los vítores y los gritos, animando a seguir las canciones. Sonaron unos acordes durante unos segundos y, al momento, empezó a resonar por todo el local una canción conocida. 

      

    Venid y acercaos, 

    venid y escuchad, 

    la historia de Jota 

    os voy a contar. 

      

    Cerró los ojos un momento, recordando los días en los que en la posada de su padre se escuchaban canciones como aquella. Conocía muy bien la letra, todo el mundo en los reinos del sur de Zisval conocía la letra de aquella canción, himno de borrachos en los reinos humanos del continente. 

    Observó, con cierta nostalgia, cómo el hombre tocaba unos acordes, dejando que la gente riese, disfrutando de la canción. Era la historia de Jota Elkin, uno de los héroes más estrafalarios que habían trascendido en la Primera Era, famoso por momentos de su vida, desde que apostó en una taberna a que era capaz de meterle en el culo a su amigo Erwan el Rubio una botella, hasta un llamativo suceso en el que un demonio entró al puchero en el que cocinaba y lo atacó. 

      

    Su mirada sin piedad, 

    Su mirada de fuego, 

    y su gran enemigo; 

    el caldo del puchero. 

      

    Venid y acercaos, 

    Venid y atended, 

    Porque al caldo del puchero 

    Jota Elkin logró vencer. 

      

    Volvió a dejar un momento para que todo el mundo pudiera disfrutar, cantando la canción a gritos en medio de la borrachera. Varshe recordó las risas de otro tiempo, en la posada de su padre mientras ella se esforzaba por aprender en las ajetreadas noches en que los campesinos iban a relajarse después del duro trabajo. 

      

    Pero mas, ¿qué oigo? 

    Pero mas, ¿qué veo? 

    El caldo del puchero, 

    Atacó con fideos. 

      

    Hubo un estallido de carcajadas mientras el hombre alzaba el instrumento, a punto de terminar la canción. 

      

    Venid y acercaos, 

    Venid y asustaos, 

    Pues el caldo del puchero 

    Al gran Jota ha atacado. 

      

    Hubo un estruendo a continuación, gritos y risas mientras que las jarras golpeaban las mesas, y los clientes disfrutaban entre risas de la vieja historia.  

    El olor del lugar, a sudor, a alcohol derramado y comida, bastó para que Varshe cerrase los ojos unos momentos, recordando otro tiempo en el que había vivido algo parecido a aquello. Podía ver a sus padres al otro lado de la barra atendiendo a los clientes, sirviendo a los campesinos después de un largo día. 

    Vio el fuego, los gritos retumbaron dentro de las paredes de su mente y sintió el calor en su piel. El olor del humo, las voces de los aldeanos y los chillidos de sus padres, abrasándose vivos en el interior de la posada en llamas. 

    —Varshe, ¿te encuentras bien? 

    Sintió que Mahok apoyaba la mano en su hombro y abrió los ojos. Se sentía extraña, notaba el calor de su rostro y tenía la sensación de que se amodorraba a pesar del jaleo a su alrededor. Todos tenían el rostro colorado, posiblemente por la bebida y las risas, pero ella se sentía diferente. 

    Apartó la mirada de Mahok y encontró a Arkes, demasiado ocupado hablando con Arith como para darse cuenta de nada.  

    —Yo… —dejó de hablar para mirar a su alrededor. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? No lo sabía, pero escuchaba risas, sonidos por todas partes que parecían ecos del pasado, poniéndola cada vez más nerviosa. Miró a su amigo, perturbada—. Tengo que salir de aquí. 

    Se levantó de la mesa de manera violenta, descubriendo en una esquina los ojos de Bronas, sentado junto a una muchacha que parecía bastante molesta por su falta de atención. 

    Sorprendido por la reacción de su amiga, Mahok se levantó también, siguiéndola con la mirada. Se volvió hacia Arkes, pero el chico estaba absorto en su charla con Arith, como si estuviera sordo. Suspiró y siguió a Varshe hacia la salida de la taberna. El aire del exterior lo azotó con fuerza, frío y agradable en comparación al cargado ambiente del interior. Siguió a Varshe hasta que logró alcanzarla, deteniéndola por el hombro. 

    —¿Me vas a decir qué te pasa? —le preguntó, empleando un tono severo al principio, pero cambiando al ver su rostro—. Estás llorando, Varshe. ¿Qué es lo que te pasa? 

    Ella lo miró durante unos momentos, pero apartó la mirada. No deseaba que Mahok la viese en aquel estado, con las mejillas surcadas de lágrimas que corrían sin cesar. 

    —Estoy bien —mintió. 

    Agradecía el aire del exterior, mucho más fresco que el de Cabeza de Puerco y, sobre todo, con el olor del mar. Refrescaba su rostro, rojo y caliente, más por efecto de la bebida que por la vergüenza que sentía por dejarse ver así. Mahok no dejaba de mirarla con atención, muy serio. Si la bebida había tenido algún efecto en él, no lo mostraba, limitándose a lanzar una desconfiada mirada a su amiga. 

    —No tienes que esconderme nada —dijo, empleando ahora un tono de voz mucho más dulce—. Me has demostrado durante todos estos años que eres muy fuerte, no voy a cambiar mi opinión porque te haya visto unas lágrimas. 

    Varshe mantenía la vista baja, demasiado nerviosa como para poder mirar al estaro a los ojos. 

    —Mis padres —dijo lentamente, sin saber cómo decirlo para que no sonase estúpido—, mis padres tenían una posada, el sitio en el que me crié. Ahí dentro me he acordado de ellos, me he acordado de los ojos de mi madre y la sonrisa de mi padre…, y he escuchado sus gritos de dolor en mi cabeza, los he oído morir otra vez —miró por un instante los ojos de Mahok, pero los rehuyó otra vez—. Lo siento, es una estupidez, sólo me he acordado del pasado. 

    Temió que todo el esfuerzo que había hecho, todo lo que había luchado para que la vieran como a una más, se derrumbara por su momento de debilidad. La sorprendió el contacto de la mano de Mahok, apoyándose en su hombro. Miró a los ojos de su amigo sin saber qué decir a continuación. 

    Entre ellos hablaban muy poco sobre su pasado, actuaban como si no hubiesen vivido antes de Raal-Maez. Todos sabían que Varshe era huérfana, del mismo modo que Arkes tampoco tenía familia y había sido apadrinado por un viajero cuando vagabundeaba entre los restos del carromato de su familia, o que Mahok provenía de la nobleza estara, aunque su familia estaba arruinada. No era agradable hablar del pasado, por lo que no lo hacían más, al menos nunca hablaban de las cosas importantes. 

    —Eso ha pasado hace mucho tiempo —dijo Mahok, sujetando su barbilla, obligándola a mantenerle la mirada—. Mira, ahora todos somos hermanos, así que no estás sola, tienes una nueva familia. Deja de pensar en el pasado durante un rato, disfruta del presente. 

    Mirando a Mahok, después de escuchar sus palabras, no pudo evitar la sonrisa. 

    —¿Quieres volver ahí dentro con Arkes y Arith? —preguntó, nerviosa. Tal vez así podía reparar el daño que sus nervios habían causado. 

    El estaro negó con vigor. 

    —Joder, no. Esos dos habrán conseguido ya una habitación, ni siquiera se han enterado de que hemos salido —Mahok era incapaz de ocultar que estaba un poco molesto por aquello—. Busquemos un buen sitio, necesito una cerveza y tú, despejarte un poco. 

    Cuando Mahok agarró su mano y tiró de ella se sintió mucho mejor. Caminaron juntos por calles oscuras bajo un cielo que empezaba a encapotarse, amenazando lluvia. En su caminata pasaron cerca de algunos mendigos, y sintieron sus ojos clavándose en ellos, evaluando el peligro que entrañaría robar a dos jóvenes que caminaban por las calles en medio de la noche, pero no tuvieron problemas. 

    —Esta servirá —decidió Mahok finalmente. 

    Varshe no sabía qué decir, tenía la sensación de que había cruzado todo Laur al lado de Mahok. Sospechaba que lo que su amigo necesitaba no era una cerveza, sino un pretexto para alejarse todo lo posible del lugar en el que Arkes estaba con Arith. No dijo nada, prefiriendo seguir como si sólo fuesen a beber a otro sitio. 

    El lugar no era en absoluto parecido al abarrotado Cabeza de Puerco, pues sólo había hombres que bebían en un local mucho más pequeño y vacío, sin música alguna que acompañase la bebida. El tipo de lugar en el que había personas que se conformaban con una charla y cerveza barata. 

    —¿Es que quieres que te envenenen? —preguntó Varshe, contemplando el local. 

    No era limpio en absoluto, el suelo parecía formado por capas de roña compactada a lo largo de los años, las mesas habían visto pasar tiempos mucho mejores y estaban ennegrecidas por las quemaduras. Mahok fue en busca de cerveza y llevó a Varshe una jarra, que ella olfateó, intrigada. 

    La cerveza negra tenía un olor extraño, pero cuando dejó que tocase sus labios, el sabor no resultó tan malo, por lo que se conformó con aquello. Miró a su amigo, que probaba la cerveza y hacía una mueca. 

    —Todavía sientes algo por ella —susurró Varshe, incapaz de evitarlo. 

    No era una pregunta, porque no tenía dudas, y la mirada de Mahok la hizo comprender que era cierto. Pareció olvidarse por un momento de lo desagradable que le había parecido la bebida. 

    —Un poco, supongo —dijo entonces Mahok, bajando la mirada hacia su jarra—. No era nada, sólo nos divertimos juntos un poco, nada más. 

    Sintió cierto placer ante el gesto avergonzado de su amigo, como si ahora su reacción en Cabeza de Puerco no tuviese importancia. 

    —Pues dicen que vas por ahí acostándote con todas las chicas que encuentras —se burló, disfrutando del rostro colorado de su amigo, intentando animar la conversación para poder olvidar los problemas de ambos—, no sabía eso de ti. 

    El suspiro de hastío del chico era algo que esperaba. 

    —Ya sabes que la gente habla demasiado —protestó, ceñudo—. Sólo he estado con Arith, no entiendo de dónde sacan esas ideas. 

    Varshe lo contempló en silencio unos momentos, observando su rostro. Mahok era mucho más tímido que Arkes, pero no tenía problemas para hablar con ella, cosa que a Varshe le gustaba, la hacía sentirse bien ver la confianza que sentía su amigo. 

    —De ti no dicen nada —comentó entonces, devolviéndole la puya. 

    —No me sorprende —dijo Varshe, burlona—. No me interesa ningún chico, ni ninguna chica, por si empiezas a pensar cosas raras. 

    Mahok sonrió, y sin embargo no bromeó como haría Arkes. Se sentía mucho más a gusto con él que con los demás. 

    —Tal vez sea porque todo el mundo me trata como a una cría —murmuró, dejando la jarra sobre la mesa y observando el interior—. Voy a tardar una eternidad en parecerle atractiva a nadie. 

    Pudo ver cómo florecía la sonrisa en los delgados labios de su amigo. 

    —Eres atractiva. 

    —Desde luego. 

    —No, en serio —insistió Mahok, haciendo girar su jarra al tiempo que miraba a Varshe—. El problema es que los demás están demasiado ocupados en darle la alegría a Nilis y Bronas, pero deja que te crezcan las tetas un poco y tendrás que usar la espada para apartar a los chicos. 

    Los dos rieron ante el comentario mientras que Varshe notaba cómo el calor se extendía por sus mejillas, adormecidas por culpa del alcohol.  

    —¿Qué harás cuando pases la iniciación? —preguntó Mahok, cambiando el tema—. Arkes quiere quedarse en Raal-Maez, dice que seguirá en la biblioteca. 

    Aquello la cogió por sorpresa. No tenía muy claro lo que iba a hacer cuando terminase su etapa como estudiante en Raal-Maez. La idea de quedarse allí era tentadora, pero no dejaba de pensar en sus padres. 

    —¿Tú te irás? —preguntó, indecisa. 

    Mahok no respondió al momento, sino que mantuvo silencio mientras buscaba la respuesta en el fondo de su cerveza. 

    —No lo sé. No hay nada para mí en Estar, mi clan sólo querrá aprovecharme para matar a los enemigos y ascender del modo que sea. Mi padre está cansado de ser señor de un clan pobre, dueño de tierras aún más pobres, y en el pasado mi tío fue usado para conseguir esas tierras del modo que fuera, asesinando en las sombras a miembros de otros clanes para que nadie las reclamara. No pienso volver para tener esa vida, porque no deseo ir por toda la provincia asesinando clanes enteros para alegrar a mi familia. 

    Levantó la jarra, escondiendo la amargura de su rostro tras ella, terminando con la cerveza que quedaba dentro. Varshe lo imitó, liquidando su bebida. 

    —¿Otra ronda?, esta la pago yo —dijo Varshe. 

    —Mejor volvemos a Raal-Maez —decidió el chico, mirando el rostro de su amiga—. Es nuestro primer día fuera de Raal-Maez, no quiero llegar mañana tarde a las clases porque me haya emborrachado. 

    Varshe asintió, conforme con la idea de Mahok. Cuando se levantó, la bebida no había sido suficiente para marearla, pero el valkish tomado en Cabeza de Puerco había sido lo bastante fuerte como para que sus pasos fuesen algo más erráticos en cuanto empezó a caminar. 

    Caminaron por las calles sin prestar mucha atención a nadie, sin decir nada mientras se acercaban a las puertas de la ciudad.  Los guardias los miraron hasta que se alejaron de las puertas, por el camino que avanzaba paralelo al mar, a ratos junto a la playa o, a veces, junto a la escollera, allí donde las olas morían contra las rocas. Durante todo el camino, Varshe no dejaba de pensar en las palabras de Mahok, pensando en que tal vez tendría que marcharse de Raal-Maez cuando terminara su aprendizaje.  

    Tenía en su mente el nombre de Kultas, el Caminante. Era el responsable de la muerte de sus padres, pero ella ya no era la hija huérfana de unos posaderos, sino una futura adepta de la diosa de la muerte, adiestrada en el combate de manera concienzuda y con habilidades excepcionales para darles caza a sus enemigos. Lo justo era que fuese en busca de venganza, sus padres lo merecían, y Nastle se lo había pedido, pero aunque aquella noche había vuelto por un momento a su infancia, no sentía un deseo de venganza tan intenso, el odio se había enfriado. 

    Reparó en lo cerca que estaba de volver a la puerta de Raal-Maez, Mahok mantenía silencio, caminando a su lado, envuelto en su capa para guarecerse del aire que había empezado a soplar, más frío de lo acostumbrado para aquella época del año. No había sonido alguno a su alrededor, sólo las olas, estrellándose contra las rocas, se atrevían a romper la calma. 

    —Todavía no me has respondido —susurró Mahok de pronto, sin mirarla—. Te pregunté si te ibas a quedar en Raal-Maez después de la iniciación, o te marcharás, y no me has dicho nada. 

    Bajó la mirada y, todavía en silencio, siguió andando, pensando en lo que debía decir ahora. Pensaba en Arkes, tan decidido a quedarse en el templo para seguir con su estilo de vida acomodado. Ella no podía hacer eso, del mismo modo que no estaba segura de ser capaz de ir por ahí matando a desconocidos por dinero.  

    Llegaron a la puerta y Mahok apoyó en ella su mano para que cediera, recibieron la mirada aburrida del guardia de turno, que no dijo nada cuando se acercaron al solitario atracadero para tomar un bote. Subieron de un salto y la embarcación se balanceó suavemente, pero aguantó bien el peso. 

    —No lo sé —dijo entonces, acomodándose en el bote—, la verdad es que no estoy muy segura. Este sitio es mi hogar, y como no tengo nada al otro lado de la puerta, pues es mi único hogar. Lo que pasa es que no dejo de pensar en mis padres, creo que les debo una venganza. Kultas el Caminante los mató, y Nastle el Vagabundo me trajo aquí para que adquiriese habilidad para vengarlos. 

    Escuchó el sonido del agua, moviéndose al paso de la embarcación. Mahok la miraba desde el lado opuesto, pensando. 

    —Matar a Kultas no te va a traer a tus padres —dijo Mahok, muy serio—. Además, los caídos son muy peligrosos. 

    Varshe se encogió de hombros. No era algo que le importara especialmente. Sabía, como casi todo el mundo, que los caídos eran algo parecido a los dioses, pero a diferencia de estos, tenían las debilidades de los mortales, pues envejecían e incluso podían llegar a morir por el tacto de la espada, ya que la enfermedad los respetaba. 

    —La otra opción es superar mi iniciación y convertirme en una asesina de Raal-Maez, quedarme aquí y matar a personas inocentes a cambio de dinero —murmuró, poco contenta con la perspectiva—. Prefiero jugarme la vida ante alguien que lo merece, de todas formas, no tengo más que perder que mi propia vida. Además, Nastle me trajo aquí por algún motivo. 

    La embarcación se paró al otro lado contra el muelle y volvieron a erguirse para pasar al patio. Durante todo el tiempo Mahok se mantuvo en silencio de nuevo, finalmente se detuvo, a pocos metros de la casa Furkas.  

    —Entonces, lo que quieres es usar lo que sabes para matar a alguien que realmente lo merece y, de paso, vengarte —dijo entonces, como si estuviera absorto en algo—. ¿Irás sola? 

    Varshe asintió. 

    —Buscaré a Nastle, seguro que él está interesado en ello, me lo dijo el día que me apadrinó, cuando llegué al templo —murmuró. 

    Vio la sonrisa en los labios de su amigo gracias a la luz de las llamas azules, colocadas a lo largo del patio para alumbrar las fachadas de las casas. 

    —Cuando ese día llegue, si ambos superamos la iniciación y nos dejan ser verdaderos hermanos, me gustaría que me dejaras ir contigo, Varshe. 

    Al principio, pensó que su amigo bromeaba, luego reparó en que su rostro era serio, mostrando sus marcados rasgos de estaro. 

    —No tienes que hacerlo, no es cosa tuya, Mahok. 

    La sorprendió ver que se encogía de hombros. 

    —Ya te lo he dicho, mis otras opciones son quedarme en Raal-Maez o volver con mi familia y pasarme el resto de mi vida trabajando para mi padre, y luego para alguno de mis hermanos. No me gusta esa perspectiva, prefiero ir contigo, seguro que así nos divertiremos más. 

    Todavía no comprendía cómo era posible que alguien estuviese dispuesto a jugarse la vida por los problemas de otra persona, pero era su amigo quien lo decía, no un desconocido. Esbozó una sonrisa y, conforme con la idea, asintió. Tal vez, de haber pensado en las implicaciones de lo que Mahok le decía, se habría negado, pero la mirada de su amigo la hizo sonreír. 

    —De acuerdo —dijo Mahok, contento por la seña de Varshe—. Ahora tendríamos que ir a descansar, hermana. 

    Varshe asintió. Era tarde y con el amanecer tendría que volver a su rutina, por lo que entró en la casa con Mahok, despidiéndose de él antes de volver a su habitación. 

    





   





 

    Capítulo 4. 

      

      

      

      

    Aunque al principio le costó un poco, con el paso del tiempo Varshe convirtió Cabeza de Puerco en un lugar al solía acudir habitualmente. A veces iban juntos, pero bastante a menudo Arkes y Arith preferían ir aparte, por lo que ella se quedaba con Mahok. 

    Cuando tenían tiempo libre preferían distraerse fuera del templo, tanto ellos como sus compañeros de casa, pues faltaba muy poco tiempo para que llegase el gran momento que tanto habían esperado. El último año se acercaba con pasos agigantados, y cada día que pasaba, Varshe era más hábil y fuerte. Las clases eran ahora más relajadas, pues se limitaban a repasos y entrenamientos, reforzados con clases con Klaus, centrándose mucho más en costumbres e historia de los diferentes reinos que quedaban en Zisval y los archipiélagos, para poder pasar desapercibidos si los visitaban en el futuro durante alguna misión para el templo. 

    Aprendió muchas cosas, añadiendo a su bolsa algunos artilugios que usaban los asesinos cuando tenían que cumplir una tarea, desde ballestas para lanzar un garfio con cuerda que permitiera escalar muros, hasta utensilios diversos como agujas y venenos.  

    Si en sus primeros años había logrado despertar el odio de Bronas y su hermana, los años siguientes habían servido para aumentar ese odio hasta cotas sorprendentes. Por lo general, Varshe se esforzaba por evitar cualquier molestia que pudiera causarle alguno de los dos hermanos, pero dejó de ser tan tolerante cuando descubrió que habían entrado en su habitación. No habían podido hacer nada, ya que Varshe había dejado de usar su dormitorio, prefiriendo pasar las noches en la bolsa, donde guardaba todas sus pertenencias, y despertando antes del alba por la fuerza de la costumbre. 

    Con el paso del tiempo, también habían cambiado mucho los entrenamientos de chicos y chicas, centrándose unos en los puntos fuertes de los chicos, y otros en los de las chicas. Varshe había aprendido a utilizar diferentes instrumentos, conocía varios tipos de danza y había adquirido grandes conocimientos sobre los puntos débiles de los hombres. 

    —Ya sabéis cómo funciona el proceso de contratación. El cliente contacta con alguno de los agentes de Raal-Maez, personas que han sido asesinos o no han llegado a serlo pero han dejado el templo. Un porcentaje es para ellos, a cambio de que entreguen sus misiones aquí con el pago, ya sea en persona, o por mediación de terceros —explicó Aldias, caminando entre las mesas del comedor donde estaban todas las chicas sentadas—. En Laur reciben muchos mensajes con las misiones, mientras que el dinero se suele enviar por mediación del Consorcio, quienes no hacen preguntas a cambio de otro pequeño porcentaje. Esa misión, puede tener algunos datos interesantes que pueden llevar al mentor superior a escoger a un hombre, o una mujer, para cumplir la tarea. Hay muchas formas de cruzar unas murallas, no siempre hay que escalar, ya que las mujeres podemos aprovechar nuestro encanto para camelarnos a nuestras víctimas, especialmente cuando se trata de personas poderosas, entrando a sus fortalezas como artistas ambulantes y llevando a entender a nuestra presa que puede tenernos. El asesinato llega antes de que llegue a su cama, y podemos tener muchas horas antes de que nadie se atreva a cruzar las puertas del dormitorio y encuentre el cuerpo. 

    —Eso es algo que no pueden hacer los chicos —dijo Arith entre risas—, sólo las chicas podemos llegar así a los hombres. 

    La mentora esbozó una sonrisa divertida. 

    —Te sorprenderías saber la cantidad de señores poderosos disfrutan al llevar a sus camas a un jovencito —dijo, esforzándose por mantener el semblante serio—. Especialmente suele pasar con aquellos habituados a largas campañas militares. 

    Hubo carcajadas en el comedor, la mentora los dejó reír unos momentos, hasta que se detuvo al frente del grupo y añadió: 

    —Una asesina es mucho más que una mujer que se dedica a matar personas. A veces, especialmente en tiempos de guerra, algún interesado, ya sea un rey o algún general ansioso de méritos, puede llegar a pagar una fuerte suma para que alguno de nuestros asesinos se cuele en una fortaleza, castillo o campamento, para conseguir información valiosa. Desde la colocación de las defensas, hasta el número de personas, armas, disposición de las calles…, todo, puede llegar a ser valioso para alguien. No siempre se paga a Raal-Maez para que sus asesinos vayan a matar a alguien, sino para obtener información estratégica que pueda permitir una victoria sin grandes riesgos. 

    —Pero sería mucho más sencillo matar a un rey o a los señores que hayan iniciado las guerras ¿no? —preguntó una compañera, intrigada. 

    Aldias negó con la cabeza. 

    —En tiempo de guerra, incluso si sólo hay tensiones, un asesinato de alguien importante podría llevar a doblar las guardias y aumentar la seguridad, además de dar a los herederos del muerto un motivo para continuar la guerra. Los nobles disfrutan matándose entre ellos, prefieren pedir planos y mancharse con la sangre de sus enemigos, así que ceñíos a lo que se os mande. 

    Las alumnas escuchaban con atención a la mentora Aldias, hablaba con la firmeza de la experiencia. Aunque los mentores solían permanecer con sus alumnos durante todo su adiestramiento, en algunas ocasiones aceptaban algunas misiones, ya fuese porque deseaban dejar el templo y asegurarse de que no habían perdido su maravilloso toque con las armas, o porque el mentor superior Baruldar necesitaba de sus habilidades concretas en alguna tarea que nadie más había podido cumplir. En aquellos casos, un nuevo mentor lo sustituía hasta su regreso, y si se trataba de un adepto que deseaba el cargo de mentor por primera vez, era evaluado por su compañero hasta que terminaba su sustitución. Aldias había sido una alumna excepcional durante su aprendizaje, logrando el puesto de mentora cuando lo deseó, siendo avalada por Klaus, su padre. Durante el adiestramiento de Varshe, Aldias había dejado el templo en algunas ocasiones, siempre por petición expresa del mentor superior para cumplir tareas de alto riesgo, regresando con su misión cumplida y demostrando que era la más indicada para enseñar a los jóvenes alumnos. 

    Saltaba a la vista que apreciaba a Varshe, tal vez porque era la más pequeña de sus alumnos, o puede que porque se trataba de su alumna más aplicada, pero la apreciaba. No la trataba con deferencia ante el resto, sin embargo, fuera de las clases siempre se mostraba dispuesta a aconsejarla y ayudarla, algo que Varshe agradecía. En sus horas libres, a veces pasaba el rato con la mentora, que le hablaba sobre técnicas y métodos que había usado en sus misiones. 

    Pero sus clases y el trabajo en la cocina ya no eran todo lo que conformaba su mundo. Con quince años, sintió que su corazón empezaba a latir. Ya no era la niña a la que los demás evitaban o intentaban mirar por encima del hombro. Se había convertido en una joven bonita a la que sus compañeros miraban con mayor interés. Ya no era una niña, sino una muchacha de rostro delicado que cambiaba su gesto serio por una sonrisa con facilidad.  

    Comenzó a reparar por primera vez un chico, viendo desde otro punto de vista al muchacho. Lo veía cuando iba a Cabeza de Puerco, a menudo sentado junto a sus amigos. Estaba mirándolo, sin siquiera darse cuenta de lo que hacía. 

    —Es el hijo de un noble —dijo Arkes, dejando su jarra sobre la mesa—. No entiendo por qué lo miras tanto, a mi no me excita en absoluto —miraba al joven al que contemplaba Varshe, tal vez un par de años mayor que ella, con gesto reprobatorio—. Un buen par de tetas, eso es lo que necesita ese tío, un buen par de grandes y llamativas tetas. Si las tuviera, yo mismo me lo llevaría a alguno de los cuartos de arriba y le daría lo suyo. 

    Arkes sonrió, mirando al joven como si estuviera pensando en las cosas que le haría. Los años habían hecho crecer a Arkes, era uno de los muchachos más altos de la casa, con un rostro lupino que siempre tenía preparada una sonrisa burlona, conservando la palidez en su aspecto enfermizo. 

    A su lado, Arith, mostrando una mueca en su lindo rostro, le golpeó con el puño en el hombro, molesta. 

    —¿Qué? —preguntó, frotándose molesto el sitio en que había recibido el golpe—. Vamos, no te vayas a poner celosa. Tus tetas son mejores que las de ese tipo, no te preocupes por eso. 

    Aunque Arith parecía a punto de golpearle de nuevo, no lo hizo, dando por imposible al chico. Por su parte, Varshe tenía que contenerse para no acabar escupiendo la bebida ante la escena.  

    —¿Te gusta? —Preguntó Arith, golpeando de nuevo a Arkes—. Es guapo. 

    —No, querida. Yo soy guapo, él sólo… —Arkes miró hacia él una vez más—. Bueno, podría revolcarme con él, pero tapándole la cara, no me gusta esa nariz que tiene, parece que sea el puño de un enano que le sale de la cara. 

    Recibió otro golpe de su novia que trató de esquivar, sin éxito. Varshe se levantó, dispuesta a ir a por otra ronda. Cuando le dio a Arkes la suya, la miró con cierta desconfianza. 

    —¿Queréis emborracharme o es que sólo tratáis de joderme el estómago? No me gusta la cerveza de aquí. 

    —No te quejes, hay sitios peores con cerveza mucho peor —aseguró Varshe. 

    —Para esto, prefiero el vino —insistió Arkes, dando un largo trago de su jarra y relamiéndose, a modo de contradicción. 

    Varshe miró de reojo al joven noble, descubrió que la miraba también a ella. La escena se había repetido durante la última semana, siempre un cruce de miradas. Varshe no dudaba de sus orígenes nobles, lo veía en sus ropas, ricas y adecuadas para alguien de alta cuna. Su pelo rubio estaba bien cuidado, largo y suelto, quedando sobre la delicada capa azul con la que se cubría. 

    —Te mira mucho —dijo Arkes entre dientes—. Sé que podrías hacerlo tú, incluso admito que lo harías mucho mejor que yo, después de verte en los entrenamientos, pero como me jacto de ser un caballero, tengo que preguntarte, aunque sea sólo por mera cortesía. ¿Quieres que vaya allí y le hunda la cabeza a puñetazos?, creo que he bebido lo suficiente como para empezar una buena pelea. 

    Negó ante la mirada de Arkes, sabía que su amigo hablaba en serio. En Raal-Maez, los asesinos se consideraban hermanos, unos de otros, cuando pasaban su Juicio, pero Arkes y Mahok la trataban desde el primer día como si fuese realmente su hermana pequeña. 

    —No es preciso que lo hagas —dijo, sonriendo—. Y aciertas, yo lo haría mucho mejor que tú. 

    Arith terminó la cerveza de un trago y se levantó. 

    —Creo que va siendo hora de que me vuelva, mañana me toca a mí preparar el desayuno y os volvéis apáticos si no desayunáis bien —dijo Arith, lanzando una significativa mirada a Arkes. 

    Al principio Arkes no se movió, pero entonces reparó en la mirada de Arith, y se levantó de pronto. De un largo trago terminó con su cerveza, dejando la jarra vacía sobre la mesa. 

    —Yo también tengo que volverme con alguna excusa extravagante para que te quedes sola un momento a ver si ese rubiales se anima a venir y decirte algo —dijo con descaro—. A ver, mi excusa…, ya sé. Mañana tengo el día entero libre, y mejor me voy ahora a dormir para así poderme levantar muy temprano y hacer el vago desde primera hora de la mañana —con el mismo descaro, se giró hacia Arith y preguntó por lo bajo—: pero ahora vamos a acostarnos, ¿no? 

    Tan acostumbrada estaba la joven estara a la personalidad desinhibida de Arkes ante sus amigos, que ni con aquellas palabras lograba arrancar el rojo a sus mejillas.  

    Varshe no dijo nada, viéndolos alejarse de ella hacia la puerta. La idea de quedarse sola en la taberna no le gustaba especialmente, por lo que miró su jarra, y la levantó para acabarla de un trago. La dejó sobre la mesa con un fuerte golpe y cerró los ojos, respirando. Había bebido suficiente por aquella noche, prefería regresar a Raal-Maez y descansar ahora que todavía sentía la cabeza sobre los hombros. 

    Escuchó un golpe contra la madera y abrió los ojos para descubrir que el joven noble estaba sentado ante ella, dedicándole una amistosa sonrisa. Había dejado dos jarras sobre la mesa, por el fuerte olor, tenía que ser valkish. 

    —Me sorprende que una chica tan hermosa se quede sola en un sitio como este sin nadie con quien beber o que la cuide —dijo lentamente, mirando a su alrededor—. ¿Pero es que ya no quedan hombres de verdad? 

    Abrió la boca, pero no sabía qué era lo que debía decir, así que, sorprendida por el acierto de Arith, la cerró. Su amiga se había dado cuenta de que el noble esperaba a que Varshe se quedase sola. Se sintió extraña, pero no entendía el motivo. Todos sus amigos habían experimentado el amor, e incluso el placer del sexo, por lo que ella no tenía razones para mostrarse tan reacia. 

    —Parecéis un caballero —dijo entonces, observándolo con atención—, no obstante, los caballeros siempre dicen su nombre. 

    El joven asintió. 

    —Naben de Grey —dijo con tono firme—, hijo de Saben de Grey, señor de la casa de Grey, un importante señor de estas tierras que coordina la protección a la ciudad de Laur —se acomodó en su asiento y sonrió—. ¿Y tiene nombre la dama? 

    —Varshe —dijo con tono firme, pero entonces, decidió no ser menos que él—. Varshe Keray. 

    La mirada del chico la halagaba, a pesar de todo, se sentía extraña. Vestía las ropas ceñidas de Raal-Maez, pues estaba tan habituada a ellas que se sentía cómoda así. Desconfiaba de la mirada del muchacho debido a que parecía demasiado interesado por las formas que marcaban las ropas ajustadas a su cuerpo. 

    —Invitar a una joven tan guapa, puede resultar complicado, por eso he optado por esto —dijo, ofreciéndole una de las jarras—. Es un poco fuerte, pero es delicioso. 

    Tomó la jarra para acercarla a sus labios, pero no bebió. Primero olisqueó el contenido para cerciorarse de que no había drogas de ningún tipo. Por un consejo de Aldias, había tomado aquella costumbre cuando bebía algo que no había preparado ella misma, aunque el olor afrutado y fuerte del contenido de la jarra la tranquilizó. 

    Estaba bastante segura de que había bebido más que suficiente aquella noche, pero no quería rechazar la bebida que Naben le había ofrecido, después de tanto tiempo mirándola desde el otro lado del establecimiento.  

    Probó la bebida y el sabor la tranquilizó aún más, pues sólo era valkish normal y corriente, aunque ya de por sí era una bebida lo bastante fuerte como para tumbar a cualquiera poco acostumbrado a beberla. 

    Perdió la noción del tiempo, y aquella jarra no fue la última. En el local apenas quedaban rostros conocidos de compañeros de Raal-Maez, lo que indicaba que empezaba a ser hora de volver al templo. No lo hizo, hablaba con Naben y bebía, pensando en que no tenía importancia regresar más tarde. Tenía el día siguiente libre en la cocina, no tenía clases con ninguno de sus mentores hasta pasado el medio día, por lo que podía permitirse quedarse hasta tarde en Cabeza de Puerco. 

    Estaba tan embriagada por el alcohol, que no reparó en el momento en que sucedió, pero Naben ya no estaba sentado delante de ella, sino a su lado en el mismo banco. La mano del muchacho ahora no estaba sobre la mesa, sino que descansaba sobre su muslo, acariciándolo mientras hablaba.  

    Pensó en apartarle la mano al chico, sabía ya lo que buscaba ofreciéndole valkish y acercándose tanto a ella. No hizo nada para apartarlo, sino que lo miró con atención, contemplando su atractivo rostro, con una amplia sonrisa y dientes perfectos. Tenía ya dieciséis años, y si Arkes llevaba tanto tonteando con Arith a la vista de todo el mundo, no entendía qué mal había en que ella hiciera lo propio con aquel muchacho. 

    Entonces la mano dejó el muslo, pasando a acariciar con evidente deseo las caderas de Varshe. La miró a los ojos y mostró sus dientes blancos. 

    —¿Quieres que subamos a seguir charlando en mi habitación? —preguntó, controlando como un experto el ansia de su tono. 

    Cerró los ojos un momento, tratando de pensar en las palabras que había dicho el chico. Sabía bien lo que quería de ella, pero la bebida podía mucho, y no dejaba de preguntarse qué mal había si era lo que todos habían hecho antes que ella. No era una niña, aunque la hubieran tratado como a tal durante tanto tiempo. 

    Asintió despacio, Naben acabó lo que le quedaba en la jarra antes de levantarse. Varshe también se levantó, reparando en el peso de su cuerpo, pero él la sujetó para evitar que cayera al suelo, y la ayudó a avanzar hacia las escaleras que llevaban a la planta de arriba.  

    Cabeza de Puerco no era una posada, sino una taberna de buen tamaño, no indicaban en parte alguna que ofrecieran habitaciones, y a cualquiera que preguntara al respecto le explicarían de forma amable que no era una posada. Sin embargo, tenía algunas habitaciones para que los clientes pudieran retozar con tranquilidad. Naben debía de tener allí una habitación reservada, y allí llevaba a Varshe. 

    Cuando Naben sacó la llave para abrir la puerta, Varshe pudo ver que era una estancia pequeña pero lujosa, digna de alguien de la condición de Naben. Entró con pasos cautos, pues todo a su alrededor parecía extraño ahora debido a los efectos de la bebida. 

    Naben cerró la puerta y la abrazó, besándola con pasión. Su respiración ansiosa ya no podía esconder por más tiempo su deseo, y sus dedos se apresuraron a quitarle la capa a Varshe. 

    La mente de la chica funcionaba muy despacio, pero cuando Naben empezó a desvestirla lo imitó, dejándose llevar por la situación. No se dio cuenta de cuando sucedió, pero el chico acariciaba uno de sus pechos, desnudo ya su torso.  

    Se sintió extraña ante el contacto de aquellas manos delicadas, pero más extraño fue cuando la otra mano pasó entre sus piernas, por encima de la ropa. Con un movimiento rápido, Naben se apartó de ella, dejando ver en sus ojos que no quería esperar más. Se deshizo de sus calzas y sonrió a Varshe. 

    Era la primera vez que Varshe veía a un hombre desnudo, y se quedó quieta, tratando de saber cómo debía de actuar. El cuerpo del hombre no le parecía especialmente hermoso, con piernas velludas y un cuerpo robusto.  

    Naben se acercó a ella, su miembro erecto indicaba lo que quería, y terminó de desnudarla deprisa, como si temiera que la chica cambiara de opinión. Cuando no tuvo nada que la cubriera, se sintió extraña, indefensa incluso. En el suelo estaba su sila, guardada dentro de su estuche, y su instinto le gritaba para que cogiera el arma y la usara para salir de allí lo antes posible. 

    Las manos del joven agarraban sus pechos, disfrutando de la ocasión mientras que ella, todavía nerviosa, pensaba en lo que estaba pasando. Sus pensamientos se movían de manera perezosa, demasiado despacio para su gusto. 

    —Eres realmente preciosa —susurró Naben, apartándose un paso para contemplarla por entero—. Magnífica. 

    Las manos del joven volvieron a su cuerpo para acariciarlo, y sintió una mano que bajaba de su pecho para acariciar su vientre y seguir bajando. Gimió, a pesar de los nervios y el miedo. Naben tomó aquello como una buena señal y la hizo tumbarse sobre el lecho.  

    Notaba un fuerte ardor en las mejillas cuando Naben se colocaba sobre ella, sin apartar la vista de Varshe. Sintió cómo se acomodaba antes de acariciar su pubis.  

    Cuando empezó, no hubo placer como esperaba, sino dolor, un dolor intenso que la hizo cerrar los ojos y gemir. Naben se movía sobre ella, pero estaba tan tensa y asustada que sólo sentía el dolor. Encima, el muchacho embestía, su rostro sudaba y tenía los ojos entrecerrados, disfrutando del momento. 

    Y de pronto, en menos de un minuto, tras media docena de empujones, todo terminó, notó calor en su interior, y cómo Naben expulsaba el aire de manera entrecortada. El dolor apenas era un recuerdo, pero cuando se apartó de ella y se tumbó a su lado, se sintió mejor que teniéndolo encima. La miraba a su lado, con el sudor todavía chorreando por su rostro.  

    —Me ha sorprendido, parece que esta sea tu primera vez —dijo con cierta dificultad, respirando todavía de manera entrecortada—. Bronas me dijo que eras una chica bastante ligera, pero supongo que se equivocaba. 

    Se incorporó ante aquellas palabras, mirando con sorpresa a Naben. Estaba segura de que había oído lo que creía, pero no podía ser cierto. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Pues eso, que Bronas me dijo que eras una chica bastante fácil, que si te invitaba a algo y te daba un poco de charla, seguro que te abrías de piernas —Naben se incorporó, manteniendo una sonrisa en su rostro sudado—. Cuando se lo cuente, seguro que le ve la gracia. 

    Los ojos de Varshe lo atravesaron como cuchillos, haciéndolo perder la sonrisa, ocultando aquellos dientes blancos. La joven había dejado el lecho y lo observaba con fijeza. Naben era bastante más alto que ella, además de que tenía un cuerpo musculoso. Varshe no era delicada, pues años de entrenamiento la habían convertido en una criatura ágil y resistente. A pesar de estar desnuda, de que le temblaba el labio superior y que miraba a Naben sin poderlo creer, intimidaba. 

    —No le vas a decir nada —advirtió, utilizando un tono que sorprendió a Naben. 

    El rostro de Naben pasó de la sorpresa a un gesto agrio. No le gustó ver cómo aquella chica bonita a la que había conocido abajo, y deseado, se convertía en una joven firme y amenazante. Se levantó y miró a Varshe con odio, entonces abrió la mano. Varshe no vio venir el bofetón. 

    Nadie había podido tumbar antes a Varshe, ni en un entrenamiento, ni en ninguna discusión. Naben la había cogido por sorpresa, y el golpe la hizo caer de espaldas al suelo, quedándose unos segundos allí, tratando de comprender qué había pasado.  

    —¡A mí nadie me habla así! —gritó Naben con toda su soberbia, molesto por las palabras de la muchacha—. ¡Soy un de Grey, y puedo hacer que termines en cualquier burdel, chupando pollas sin dientes, si así lo deseo! 

    Con la mano en la cara, allí donde la mano la había golpeado, Varshe lo miró. Naben avanzó hacia ella, pero no iba a dejar que la cogiera por sorpresa otra vez. Rodó por el suelo y llegó hasta su cinturón caído, entonces sacó del estuche la sila y miró a Naben, que parecía dispuesto a darle otro bofetón. 

    —¡No te acerques más! —advirtió Varshe, levantándose. 

    Los ojos del noble la contemplaron por entero con un gesto burlón en su mirada.  

    —¿Y si no te hago caso? —preguntó, mirando la sila—, ¿me vas a tocar una canción? 

    Ante aquellas palabras, Varshe separó las dos partes de su sila para dejar a la vista el peligroso filo del arma oculta. Las luces que venían de los faroles de la calle arrancaron destellos del metal. Los ojos grises de Naben apuntaron al arma y entonces, de una mesilla, sacó un cuchillo. 

    Aquello era una provocación en toda regla, así que Varshe no tuvo problema alguno para lanzarse hacia él con su arma lista. Naben quiso clavarle el cuchillo, pero ella giró sobre sí misma para desviarse y fintar, apareciendo a su costado tan rápido que el chico no tuvo tiempo siquiera de preguntarse qué estaba sucediéndole. Varshe se colocó a su espalda, sin problema alguno apoyó la hoja contra el cuello de Naben. 

    —Mierda, Bronas no me dijo que fueses tan rápida —bufó, nervioso al sentir la cuchilla contra su piel—. Vamos, aparta esa hoja, soy el heredero de Grey, no puedes hacerme nada, sería peor para ti. 

    Se escuchó el sonido sordo del cuchillo del chico al caer sobre el suelo. 

    —No hablarás con Bronas de esto —Advirtió Varshe con un tono helado. 

    Era estúpido decirle aquello a Naben, sabía que Bronas acabaría enterándose de todo lo sucedido, y la molestaba no poder hacer nada. Se sentía furiosa por la humillación, no porque Naben la hubiera insultado, sino porque Bronas estaba detrás de todo aquello, y ella había picado como una tonta. 

    Por un momento, su lado más furioso deseó deslizar la hoja por la fina piel del cuello de Naben y degollarlo allí mismo, acabando de la manera más sencilla con su problema. Por desgracia, su lado más sensato le recordaba que los mentores de Raal-Maez no querían ningún tipo de problemas, y problemas era lo que habría si, después de subir a su habitación con una chica vestida de oscuro a la que las camareras de Cabeza de Puerco conocían por su nombre, aparecería muerto el hijo heredero de Saben de Grey. 

    Soltó a Naben despacio, sin dejar de mirarlo con desconfianza mientras se apartaba de él. No soltó el cuchillo mientras recuperaba sus ropas y trataba de vestirse con una mano. Los ojos del joven de Grey la observaban con fuego en sus ojos mientras se pasaba la mano por el cuello y luego la colocaba ante sí para ver la sangre. La afilada cuchilla había arañado la piel. 

    Varshe terminó de vestirse con dificultad. Naben no se atrevió a hacer nada, se limitó a vigilarla, cada vez más enojado, aunque por suerte para él, era lo bastante listo como para no mostrar ningún interés por atacarla.  

    Para dejar la habitación tenía que salir por la puerta, pasando tan cerca de Naben, que no se atrevía a intentarlo, porque no confiaba lo bastante en su autocontrol como para no descuartizar a Naben, en medio de un arrebato, allí mismo. 

    Tenía que encontrar una manera diferente de salir del edificio sin tener que acercarse al chico, pues sólo de mirarlo sentía cómo sus manos deseaban lanzarse contra su cuello, enarbolando el cuchillo, para destrozarle la garganta sin piedad. 

    Tomó asiento en el alfeizar de la ventana abierta, vigilando a Naben con rabia. A su espalda estaba la calle, iluminada por faroles, un par de pisos más abajo. Desde aquella altura, tal vez la caída no fuese mortal, pero sí que valdría para destrozarle algunos huesos. 

    Naben la miraba nervioso, sin saber bien qué hacer, pero entonces, para su persona, Varshe se dejó caer de espaldas, hacia el vacío. Naben corrió hacia la ventana para ver qué había pasado, mirando hacia el suelo empedrado, esperando ver su cuerpo contra la calle.  

    Allí no había nada. 

      

      

    Corría en la oscuridad, con el mar a un lado y los árboles al otro, de regreso a Raal-Maez. Notaba las lágrimas, calientes a medida que rodaban por sus mejillas, corriendo por todo su rostro. Había saltado por el muro de Laur para llegar al exterior sin pasar por la puerta, no quería que nadie la viera, sentir una mirada sobre su rostro o su cuerpo era lo último que deseaba aquella noche. Sólo deseaba alcanzar el templo, llegar a su habitación, y llorar con amargura allí donde nadie pudiese verla. 

    Aprovechaba la luz de los satélites que brillaban en las alturas, derramando su luz sobre el camino mientras que corría a toda velocidad en dirección a la puerta de Raal-Maez. 

    Se detuvo sin resuello, sudando después de la carrera. La puerta estaba allí, pero había alguien esperando en el camino, una figura extraña que parecía interesada en contemplar las olas que rompían sobre la playa. Aunque sólo aquéllos que sabían dónde estaba la Puerta de los Muertos podían verla, Varshe no podía abrirla hasta que estuviese despejado, pues habría preguntas extrañas si empezaban a ver desaparecer gente en medio de la playa.  

    Desenvainó la sila por segunda vez aquella noche y se enjugó las lágrimas, preguntándose quién estaría allí, plantado delante de la puerta. Se cubría con una capucha, pero sus ropas eran viejas y podía ver unos pies metidos en sandalias, con unas uñas largas y descuidadas, por debajo de su túnica descolorida y polvorienta. 

    De repente se volvió hacia ella y la miró. 

    —¿Varshe? —preguntó con una voz tan desagradable como el chirrido de unos goznes oxidados—. Por favor, dime que eres tú, ya he llamado Varshe a siete chicas y un chico —bufó, descontento—. Sé que no le gustó mucho que lo confundiera, pero es que parecía una chica. 

    Se acercó al hombre, el olor de los caminos polvorientos, de plantas fragantes con enormes capullos abiertos, el aroma de la madera mojada y del fuego bailando en una chimenea durante lo más crudo del invierno. Recordaba aquello. 

    —Sí, yo soy —admitió. 

    Estaba nerviosa, pero sentir el tacto de su arma en la mano le daba confianza. 

    —Vaya, sí que has crecido —murmuró, mirándola con atención—, ahora tienes tetas —miró con más atención—, no es que sean especialmente grandes, pero ya son tetas —su rostro arrugado se agitó y pestañeó—. Anda, y también tienes caderas. 

    El comentario la molestó, pero se limitó a apretar el arma en su mano y contemplar al desconocido. 

    —¿Quién eres? —preguntó finalmente. 

    Aquella voz desagradable le recordaba a algo, sin embargo, su mente estaba demasiado ocupada pensando en la vergüenza pasada, como para que sus recuerdos estuviesen ordenados. 

    —¿Ya te has olvidado de mí? —preguntó el hombre, como si no pudiera creerlo. 

    Pudo ver los ojos del hombre, el ojo derecho parecía arder con un intenso fuego rojo, mientras que el izquierdo parecía tener un fuego amarillento en su interior. En su mente volvieron a formarse los recuerdos de otros días, de cuando era pequeña y estaba asustada. Los días que llegaron a su memoria fueron días de llanto también, pero los motivos eran diferentes. 

    —Nastle —dijo, evocándolo de sus recuerdos. Vaciló unos momentos, envainó la daga y entonces la guardó en su estuche—, Nastle el Vagabundo.  

    El anciano asintió, contento al ver que lo reconocía. 

    —Llevo aquí horas, esperando a ver si entrabas o salías de la Puerta de los Muertos, confiando en cruzarme contigo —murmuró con su voz desagradable, apartando la capucha para dejar ver su pelo castaño—. Ni siquiera una maldita jovencita con un escote descarado, sólo he visto carne enfundada en tela negra, como si todo el mundo tuviera de pronto un ataque de vergüenza —bufó, realmente molesto por el asunto—, y después de unas largas horas de tedio sin tetas, llegas y apenas eres capaz de saludarme con mi propio nombre. Me has decepcionado, y la verdad es que ya me habría ido a un burdel, si no resultase tan costoso. 

    Los ojos de Varshe escrutaban la silueta del anciano. 

    —Eres un caído, también lo era el que mató a mis padres —dijo, decidida a pagar su furia con aquel anciano—. ¿Qué quieres tú de mí ahora? 

    Nastle arqueó una ceja, intrigado por su tono. 

    —Vaya, encima te muestras hostil —dijo, acercándose un poco a ella—, y eso que soy tu padrino. 

    Se acercó todavía más a ella y la observó un momento. Resultaba extraño el aspecto del caído, con los ojos tan diferentes y llamativos. Nastle alzó la mano y limpió con su sucia manga las lágrimas que cubrían las mejillas de Varshe, que no se apartó. 

    —¿Qué quieres? —insistió. 

    —¿Todavía no eres una asesina de Raal-Maez? —preguntó, contrariado al reparar en su pelo—. ¿Es que no has superado tu iniciación? 

    Varshe miró a su alrededor, alarmada. Hablar abiertamente del templo podía costarle la vida a cualquiera. 

    —Todavía no he terminado mi adiestramiento —respondió Varshe en tono bajo. 

    Nastle se encogió de hombros. 

    —Bueno, es que no presto mucha atención al tiempo, ya sabes, no tengo muy buena relación con él —explicó Nastle, mirando a la chica con una sonrisa despreocupada—. Sólo vine para contarte que Kultas el Caminante ha vuelto a matar. Esta vez fue una aldea un poco más grande que la tuya, hubo más muertos, no sobrevivió nadie. 

    Varshe olvidó por un momento lo que la avergonzaba. 

    —¿Y por qué me tendría que interesar eso? —preguntó, intrigada. 

    Nastle la contempló en silencio unos momentos, y sus ojos ardieron en la noche durante unos minutos de silencio. 

    —Mató a tu familia —dijo con naturalidad—. Llevo mucho detrás de él, persiguiéndolo, pero mi sentido de la orientación no es demasiado bueno, incluso me he perdido varias veces al salir de un burdel —el anciano pensó un momento en lo que acababa de decir y bufó, enfadado—, aunque esos cerdos me echaron cuando dejé de pagar —suspiró, resignado—, así de desagradable es la gente, ¿te lo puedes creer? 

    Sin saber muy bien qué era lo que tramaba el caído, la muchacha cargó el peso del cuerpo de una pierna a la otra. 

    —Sigo sin entender qué tiene que ver eso conmigo. 

    Nastle se encogió de hombros. 

    —Yo puedo actuar como perro de caza, indicándote dónde se encuentra él, mientras que tú pones en práctica todas esas habilidades que has aprendido. Ya te lo dije, te traje aquí para que algún día tuvieras tu venganza. 

    Al principio, cuando llegó a Raal-Maez, pensó en la venganza, la alimentó durante mucho tiempo como su principal interés. No había logrado mantener vivo ese deseo en ella, pues el dolor por la muerte de sus padres se había enfriado después de todos los años pasados. Había tenido mucho que hacer en Raal-Maez, muchas cosas en las que distraer su rabia, y esta había llegado a evaporarse. 

    —¿Por qué…? 

    —Termina tu aprendizaje, completa tu iniciación y preséntate a tu Juicio —la cortó el anciano de manera brusca—. Ha estallado la guerra en el sur, habrá mucho trabajo para los hombres y mujeres de Raal-Maez, pero a ti te necesito yo. Cuando seas una verdadera asesina, cuando hayas pasado el Juicio de Mishva, entonces ven a buscarme. 

    Nastle no esperó nada más, se limitó a dar media vuelta para alejarse, con pasos tranquilos, bajo la mirada de la chica. Lo observó con atención, pensativa, hasta que se perdió en la oscuridad. Entonces Varshe atravesó la puerta, sintiéndose mucho mejor sobre una bamboleante barca que la llevaba de regreso al templo. 

    Tumbada en su lecho, cerró los ojos pesando en los acontecimientos de aquella noche. Pensaba en lo que había hecho aquella noche, y en las cosas que Aldias les había explicado. Estaba segura de que no iba a concebir, pero prefería tomar medidas por la mañana, evitando así cualquier problema. 

    Cuando se quedó dormida, sabía que los días siguientes no serían mejores. En ese aspecto tuvo suerte, porque aunque Bronas acabó por enterarse, y burlarse de ella, el resto de los alumnos mostraba mucho más interés en la guerra y la posibilidad de que llegara el momento de su iniciación durante las luchas. Los mentores solían decir que las misiones en tiempos de guerra eran las más peligrosas que había, asegurando que era una situación en que los objetivos siempre estaban alerta.  

    En el comedor Varshe empezó a reparar en las ausencias, en conocidos que desaparecían durante una corta temporada y otros que desaparecían para siempre, dejando un hueco vacío en los bancos. Empezaron a notar cómo llegaban adeptos heridos, después de escapar por muy poco de la muerte, o que no regresaban de sus misiones.  

    Fue entonces cuando Aldias aceptó una tarea, para no oxidarse, según le dijo a Varshe poco antes de partir. No regresó, y cuando se confirmó su muerte, aquello dejó a sus alumnos con un amargo sabor a derrota, pero el que peor recibió la noticia fue Klaus, que quedó destrozado. Era un hombre duro que había aceptado misiones difíciles, pero había perdido a su hija, y contra eso no podía lidiar. 

    La mentora que habían asignado para cubrir el puesto de Aldias hasta su regreso, ocupó el lugar hasta que los alumnos de la casa terminasen con su adiestramiento. Era una mujer entrada en años que pretendía ocupar el lugar de Aldias al frente del grupo, pero aunque era mayor, nunca antes había actuado como mentora, por lo que si Klaus daba un informe positivo sobre ella, podría llegar a ser mentora algún día con todos los derechos. 

    Las cosas cambiaron, Varshe dejó de ir a Laur y ninguno de sus amigos quiso preguntarle el motivo, tal vez porque ya lo conocían muy bien. Nadie le daba importancia al tema excepto ella y Bronas, quien mostraba una sonrisa estúpida en su cara cada vez que se cruzaba con ella. 

      

      

    —Varshe, el mentor superior Baruldar desea verte —dijo Klaus. 

    Desde que desapareció Aldias, su voz tenía un deje amargo que no lograba ocultar. 

    Varshe ya no era una niña, sino una joven de dieciséis años que confiaba, junto a sus compañeros, en demostrar su valía muy pronto, y dar así por finalizado su periodo de aprendizaje en el templo. Habían terminado las obligaciones y las tareas, sólo conservaban sus empleos si lo deseaban, y ahora eran los fracasados, aquellos que habían fallado en su iniciación o su Juicio, los que se encargaban de las labores de la casa, como la limpieza y la cocina, para que ellos tuvieran tiempo de prepararse. Las clases empezaban a consistir básicamente en repasar mapas y estrategias una y otra vez, entrenamientos y consejos para acabar las misiones. 

    Golpeó con las manos desnudas contra la puerta del despacho del mentor superior Baruldar, y empujó la puerta para entrar. Encontró que Baruldar la esperaba, sentado ante su mesa. Con un gesto la invitó a tomar asiento delante de su escritorio, él se quedó allí, mirándola con mucha atención, repasando en su mente lo que pensaba decirle a la chica. 

    —Tienes dieciséis años —dijo Baruldar, mirándola con fijeza—. En su momento quise pasarte a un grupo con aprendices de tu edad, pensando que te sentirías mucho más cómoda con alumnos de tu mismo nivel. Tu anterior mentora, la mentora Aldias, decidió que sería un error, ella defendía que tu nivel era tan bueno como el de cualquiera de tus compañeros, incluso me insistió en lo mucho que se desperdiciaría si te hacía perder dos años enteros de adiestramiento, cuando mantenías un nivel muy superior al de tus compañeros de casa —Baruldar hizo una pequeña pausa, intentando ver en el rostro de Varshe, pero la muchacha mantenía una expresión neutra—. Por otro lado, la mentora Delma no te tiene en tan alta estima, ella no parece tan dispuesta a rebatirme la idea de esperar dos años antes de que te presentes a la iniciación en lugar de hacerlo junto a los compañeros de tu casa. 

    Aunque al principio se había propuesto no mostrar ninguna de sus emociones, las palabras del mentor superior la hicieron levantarse de su asiento y poner las manos sobre el robusto escritorio, golpeándolo con fuerza. 

    —Delma puede decir lo que quiera —dijo con rabia en su tono—, pero es una estupidez no permitirme hacer la iniciación sólo porque ella no lo vea bien. Si quieres, puedo demostrar lo que valgo contra cualquiera de mis compañeros y seguro de que le doy una buena paliza. 

    Reparó en lo que acababa de hacer y tomó asiento, con los puños todavía cerrados y el rostro congestionado. Odiaba a Delma, y Delma la odiaba. Sabía bastante bien que su nueva mentora tenía el mismo apellido que Bronas y Nilis, incluso estaba bastante segura de que había apadrinado a alguno de los dos, por lo que les seguía el juego e intentaba poner en evidencia a Varshe. Lo habría logrado, pero pocas cosas tenía que enseñarles, y los ojos castaños de Klaus siempre estaban atentos a cada movimiento. 

    Baruldar la miraba, su rostro parecía cubierto por una máscara de calma, respiraba sin alterarse por la explosión de rabia de la joven, con los dedos entrelazados a la altura de sus ojos y los codos sobre la mesa.  

    —Por eso mismo te he hecho venir —susurró, muy atento a la reacción de Varshe—. La mentora Aldias pensaba una cosa y la mentora Delma piensa otra. Como bien sabes, la mentora Delma está en fase de supervisión, por lo que, aunque la última palabra correspondería a ella, no puede ser así porque le falta experiencia. Decidí preguntarle al mentor Klaus, que me explicó muy amablemente qué opinaba sobre su nueva compañera y su forma de tratarte —Baruldar suspiró—. Después de varios insultos y comentarios sobre qué debería hacer con la mentora Delma, me recomendó hablara yo contigo. Al igual que la mentora Aldias, el mentor Klaus considera que posees un gran talento natural, pero que además entrenas más duro que ninguno de tus compañeros, algo que has hecho desde el primer día, sin dar muestras de flaqueza —una sonrisa indulgente se dibujó en el rostro del mentor superior—. No dudo de tus habilidades, estoy seguro de que eres tan buena como me dijo la mentora Aldias, sin embargo, aunque desperdiciar a una alumna tan avanzada es una estupidez, quería preguntarte a ti si estás dispuesta a enfrentarte al reto. Tienes dieciséis años, hace mucho que no eres una niña, así que tienes que saber a lo que te enfrentas. De Raal-Maez se sale con dieciocho años porque se decidió que de aquí debían salir hombres y mujeres, no niños —el anciano se levantó y paseó por el despacho—. La cuestión es que la diosa te dejó entrar dos años antes de lo normal, por lo que has pasado por los entrenamientos pertinentes, así que voy a dejar la elección en tus manos. 

    —Quiero presentarme a la iniciación —respondió Varshe a toda velocidad. 

    Baruldar se detuvo, mirándola. 

    —No tan deprisa —dijo, manteniendo su sonrisa indulgente—. Los tiempos como estos, con la guerra que tenemos al sur, son muy provechosos para los asesinos, especialmente para los que trabajan para Raal-Maez. Por desgracia, también son tiempos muy peligrosos, perdemos a muchos hermanos por culpa de la guerra. Para las misiones de iniciación solemos reservar las misiones más sencillas, con datos claros para que lo tengáis fácil, pero creo que algunos de los alumnos más desafortunados tendrán que ir a lugares peligrosos —Baruldar volvió a sentarse—. Todos los años hay alumnos que nunca vuelven, ni cumplido el plazo ni nunca. Los más torpes terminan colgados en alguna plaza, expuestos como vulgares delincuentes. 

    Varshe lo sabía, Aldias lo había dejado muy claro. 

    —Soy capaz —dijo, muy segura—, estoy dispuesta y entiendo los riesgos. 

    El mentor mantuvo su mirada, conforme con la respuesta. 

    —Te advierto que las misiones se repartirán por sorteo, no pienses que seremos indulgentes contigo porque seas más joven que las demás —dijo Baruldar con cierta dureza. 

    —No he pedido que nadie sea indulgente conmigo —empleó un tono firme que hizo que el mentor superior asintiera—. No soy una niña, soy una estudiante de Raal-Maez que está esperando su iniciación, no voy a ponerme a llorar porque me parta una uña trepando por un muro. 

    El mentor superior pareció sonreír ante la idea. 

    —¿Tampoco vas a llorar si te atrapan y te torturan para hacerte hablar sobre quién te ha pagado? —preguntó con mucho interés. 

    —Mentor superior Baruldar, he sido preparada durante diez años para este momento. Si este año no puedo probarme en mi iniciación y luego dejarlo todo en manos de la diosa durante el Juicio, no lo voy a tomar como algo personal, sino como una importante muestra de incompetencia por parte de la administración de Raal-Maez —desafió al mentor superior con la mirada—. No soy una niña pequeña, ya sé muy bien a lo que me expongo, y si la mentora Delma no me considera capacitada, me encantaría demostrar mis habilidades contra su espada. 

    Aquellas palabras, dichas con toda su pasión, parecieron ser lo que Baruldar estaba esperando, asintiendo lentamente. 

    —De acuerdo, mañana se os entregarán las misiones, tendréis unas horas para prepararos, calcular lo que necesitáis para llevar a cabo vuestra tarea y conseguirlo —Baruldar volvió a sentarse—. Varshe Keray, alumna de Raal-Maez, debes saber que la mentora Aldias estaba segura de que ibas a llegar muy lejos, tenía todas sus expectativas puestas en ti, así que no la defraudes, porque seguro que te está mirando desde el otro lado. 

    Varshe asintió, realmente esperaba que la mentora Aldias estuviera al otro lado del Icrón. 

    —Estará orgullosa de mí —aseguró con tono firme, antes de levantarse de su silla. 

    Baruldar asintió e hizo una señal, indicándole que podía retirarse. 

    Salió de la sala y caminó hacia el patio, incapaz de contener una sonrisa. Ahora sabía que, por fin, iba a terminar su aprendizaje, y no habría nada, ni siquiera por mucho que Delma así lo deseara, que impidiera su iniciación. 

      

      

    —Buenos días, me alegro de ver que estáis todos aquí. 

    Todos los presentes miraron hacia Klaus. Estaban esperando en el comedor a que llegara, se levantaron para dar la bienvenida, como solía ser habitual, pero esta vez el mentor no les dijo que volvieran a tomar asiento. 

    —Ya ha terminado vuestro tiempo como aprendices en Raal-Maez, y vais a tener por fin la oportunidad de ser verdaderos asesinos y, lo que es más importante, la oportunidad de ser verdaderos hermanos —la voz de Klaus se esforzaba por mostrar todo el orgullo que sentía—. Pero todavía os quedan cosas por hacer, desde luego que no todo el mundo puede ser un adepto de Mishva. Todas las misiones han sido elegidas para vosotros, son complicadas, pero no son un problema para un asesino de Raal-Maez. Todas son misiones de asesinato, así que no hay reconocimiento ni vigilancia, sólo tenéis que matar a vuestros objetivos y regresar —dijo con tono gélido, lanzando miradas duras a los muchachos—. Vuestras presas pueden ir desde nobles, hasta hijos de campesinos. Espero que seáis eficaces siempre. 

    —Si somos realistas, mentor Klaus, el tiempo, junto a los achaques de la vejez, han demostrado ser los mejores asesinos —dejó caer Arkes, sonriendo—, tal vez habría que dejar que sea él quien haga nuestro trabajo, y limitarnos a cobrar. 

    Algunos de los compañeros no pudieron contener una risita, pese a todo, la mayor parte los presentes prefirió mantenerse en silencio, atentos a lo que el mentor tenía que decirles. Klaus contempló a sus alumnos, aquellos chicos y chicas a los que había adiestrado durante los últimos años, sin molestarse por las palabras de Arkes. 

    —El problema es que el tiempo es lento —dijo el mentor finalmente. 

    —Y sin embargo, es infalible —respondió Arkes, empleando un tono que parecía bastante seguro de que tenía toda la razón. 

    Aunque últimamente parecía bastante serio, no pudo evitar una sonrisa ante la insistencia de Arkes. Conocía al chico, sabía que lo mejor era no darle pie en la conversación porque, si lo hacía, el chico tomaría carrerilla y no habría forma de hacerlo callar. 

    —La iniciación no es obligatoria —dijo finalmente el mentor, mirando a todos los alumnos con atención, y Delma, que se paseaba entre ellos—. Cualquiera de vosotros puede dejar Raal-Maez ahora mismo, pero será para no volver nunca. Cada año tenemos un buen número de muchachos que nos dejan antes de la iniciación, personas que sólo quieren un buen entrenamiento y se marchan antes de llegar a enfrentarse al verdadero peligro. Vuestro entrenamiento ha terminado y la parte que viene ahora es la que os puede dar derecho a ser uno de mis hermanos, y a traer a vuestros propios protegidos para que reciban su educación. 

    Todos seguían con la mirada a sus mentores. Durante todos los años de adiestramiento siempre les habían dicho con claridad las opciones que tenían en el futuro. Podían quedarse en Raal-Maez como asesinos, o por otro lado, demostrar que eran capaces de pasar la iniciación y luego dejar el templo, pero siendo asesinos, y con la posibilidad de volver cuando lo desearan, para trabajar. 

    —Si alguno de vosotros desea marcharse, sin honor, sin orgullo, sin la posibilidad de regresar algún día para cumplir las misiones del templo, es el momento de marcharse —dijo Delma, utilizando un tono duro, vigilando a los jóvenes con atención—. Recoged vuestras cosas, devolved la bolsa que se os entregó, las armas, y las ropas de Raal-Maez, entonces podréis marcharos. 

    Al principio nadie se movió, permanecieron todos de pie en la sala, sin hablar. Fue un muchacho el primero que se movió, apartándose de sus compañeros y mirando a los mentores. No dijo nada, simplemente subió por las escaleras que llevaban a las habitaciones de los chicos. 

    Al ver cómo un compañero abandonaba, otros lo siguieron, enfilando el camino a las habitaciones para cumplir las órdenes de los mentores. Varshe se mantenía muy seria, sosteniendo la mirada de Delma La mentora parecía muy interesada en verla marchar, pero no le dio ese gusto, permaneciendo firme. 

    Por su parte, tanto Bronas como Nilis mantenía sus posiciones, pero parecían a punto de vomitar a causa de los nervios, lo mismo que se veía en los rostros de otros muchos. El único que en lugar de nervios mostraba una sonrisa despreocupada, era Arkes, que contemplaba a todo el mundo como si aquello fuese un mero trámite. 

    Arith avanzó unos pasos, vacilante, como si no tuviera muy claro lo que estaba a punto de hacer. Miró a sus amigos y, avergonzada, bajó la vista. Sin decir nada, sus pasos lentos la alejaron del grupo para desaparecer por la escalera. Sorprendidos por aquello, Varshe y Mahok miraron a Arkes, sin embargo el chico estaba en su mismo lugar. La sonrisa de su rostro lupino había desaparecido totalmente, tenía el desconcierto dibujado en su semblante, y movía lentamente la cabeza de un lado a otro, pero no se movió, limitándose a seguir a Arith con la mirada hasta que desapareció en la escalera. 

    Esperaron allí durante al menos una hora, vieron pasar a todos los compañeros que dejaban sus bolsas y las ropas oscuras a los mentores, abandonando las armas que les acompañaron tanto tiempo. 

    —Siguen siendo muchos —murmuró Delma finalmente—, veinte alumnos son más de los que esperaba. ¿Tal vez deberíamos hacer una criba? 

    El mentor Klaus la miró unos momentos, muy serio, parecía horrorizado ante la idea de Delma. 

    —No creo que ni la mitad lleguen a superar la prueba —dijo con tranquilidad—. Cada año hay fracasados, y este no será una excepción. 

    Varshe no prestaba demasiada atención a los mentores, miraba a Arkes, viendo en su rostro el dolor que sentía. Estaba enamorado de Arith, llevaban juntos muchos años y tenían intención de seguir allí hasta la iniciación y luego quedarse en la fortaleza. Arith había dejado el templo sin decirles nada, posiblemente había sucumbido al miedo y por eso había decidido irse. Era lo que pasaba a muchos, seguros de que iban a seguir adelante pasara lo que pasara, pero incluso Varshe estaba teniendo miedo en aquellos momentos. Ya no era un juego, no era sólo entrenar con armas en el patio, bajo la vigilancia de los mentores.  

    Sus piernas querían moverse, toda ella deseaba abandonar la formación, pero se contuvo. Reparó en Arith, que después de devolver sus cosas a Delma se acercaba lentamente a Arkes, como si quisiera hablar con él. 

    Arkes apartó la vista, y Varshe pudo ver sus ojos. Una lágrima pugnaba por salir, contenida a fuerza de dolor.  

    No hubo palabras, sólo hizo falta aquel gesto para que Arith se detuviera, entendiendo el daño ocasionado al chico.  

    —Lo siento —susurró Arith, sin voz—, yo…, no he podido. 

    Se apartó de Arkes y caminó junto a los demás, dispuesta a dejar Raal-Maez para siempre y sin orgullo. 

    Todos los que habían decidido abandonar Raal-Maez ya lo habían hecho cuando los mentores concluyeron que había pasado suficiente tiempo. 

    —¿Ninguno más? —preguntó Klaus, mirando a sus alumnos—. No habrá vuelta atrás una vez que aceptéis cumplir vuestra primera misión. 

    Nadie se movió, sólo miraron al mentor, cansados después de más de una hora de pie en medio del comedor, pero no se quejaron. 

    —Ahora se os entregarán las misiones, tendréis el resto del día para estudiarlas y entender todo lo que necesitáis saber de vuestra tarea. Mañana temprano empezaréis a marchar, desde el amanecer hasta el mediodía, no quiero a ninguno aquí más allá de esa hora —dijo Delma a los alumnos—. No vais a usar caballos, son comprometidos y costosos en su mantenimiento, así que aprovecharéis las caravanas del Consorcio para viajar, rutas de comercio o carros de viajero. Aquellos que regresen a Raal-Maez tras cumplir su misión, recibirán su pago por el trabajo y luego se dispondrán a recibir el Juicio de la diosa, será ella quien decida si un aprendiz se convierte en un adepto a su servicio, o debe intentarlo una vez más. Una cosa más, aunque ya lo sabéis: Si sois capturados o no lográis abatir a vuestro objetivo, fracasaréis, no podréis decir nada aunque se os torture y, si sois tan tontos como para que os capturen, estáis solos. 

    —Si se os captura, se hará lo posible por rescataros —corrigió Klaus—. El templo no puede permitirse enviar a varios asesinos a una misma misión, pero en la iniciación no estaréis completamente solos. De todas formas, tened presente que un error puede costaros la vida. 

    Klaus metió la mano en su bolsa y empezó a sacar rollos de papel, cerrados de modo que el mentor no podía saber lo que contenían en su interior. Algunos eran un solo papel enrollado, mientras que otros eran varios enrollados juntos. Sin más ceremonia, Klaus empezó a entregarlos a sus alumnos, sin mirar qué daba a cada uno, metiendo la mano en su bolsa y sacando las misiones a ciegas. 

    Cuando puso una misión en las manos de Varshe, ella tomó el rollo y lo observó sin abrirlo. Sentía todo el peso de lo que estaba a punto de hacer, pero tenía que hacerlo, no sabía por qué, pero quería demostrarse a sí misma que era capaz de acabar lo empezado. 

    —Tenéis un mes de plazo para ir, cumplir vuestra tarea y regresar —indicó Delma mientras Klaus terminaba de repartir las misiones—. Todas las misiones que repartimos os llevarán menos de un mes entre ida y vuelta, así que no os preocupéis por el tiempo, tendréis de sobra. 

    —Esas misiones que se os han entregado son las copias de las misiones que nos han llegado desde diferentes partes del mundo, recogidas por miembros de Raal-Maez que han dejado la fortaleza y han querido trabajar para nosotros recogiendo misiones y enviándolas. Algunos serán más concretos que otros, tal vez haya datos que no concuerden. Tal vez en el futuro tengáis poco más que un nombre, pero ahora tendréis todos los datos posibles para facilitar vuestra tarea. 

    La mano con la que Varshe sujetaba el rollo empezaba a calentarse, pronto empezaría a sudar a causa de los nervios, pero miraba a Klaus mientras este terminaba de entregar los documentos. Ninguno abrió el suyo, no podían permitir que nadie los viera. Tomó aire para calmarse y miró a sus compañeros, tan nerviosos como ella misma, cargando el peso de un pie al otro constantemente, ansiosos por poder subir a sus habitaciones y ver lo tendrían que hacer. 

    —Otra cosa —dijo Klaus, mirándolos con gesto severo—, no quiero muertes innecesarias, sólo tenéis que encargaros de vuestro objetivo, no deseo que muera nadie más que vuestra presa. No necesito que traigáis pruebas de vuestro trabajo excepto que en la misión exija alguna y, sobre todo, no quiero que hagáis nada raro ahí fuera. Raal-Maez siempre sabe lo que sucede más allá de sus muros, no lo dudéis. 

    —Evitad poner en entredicho a vuestros mentores —gruñó Delma. 

    —Algunas de las misiones tienen un mapa con una ruta viable que os facilitará el viaje, pero estudiad todas las posibilidades antes de marchar —Klaus les dedicó una mirada fría en la que sus ojos castaños parecieron arder—. Espero que me enorgullezcáis, porque será una misión importante para todos vosotros, pero para Raal-Maez es una misión que debe cumplirse —Klaus hizo una pequeña pausa mientras comprobaba los rostros sudorosos de sus alumnos—. Cuando regreséis, vendréis a la casa para preparar vuestro informe y entregarlo. 

    Varshe miraba a sus compañeros, todos parecían bastante tensos ante la espera. 

    —Podéis retiraros ya —dijo Delma finalmente, intimidadora—. Estudiad vuestras misiones, pero no llevéis con vosotros nada que pueda inculparos si os cogen, es un consejo. 

    Uno tras otro, empezaron a alejarse del comedor, sin hablar con nadie, demasiado perdidos en sus pensamientos como para darse cuenta de que estaban rodeados de gente. Varshe no se apartó demasiado, tampoco Mahok, pues los dos estaban demasiado preocupados por Arkes. 

    El muchacho no se había movido de donde estaba. En su rostro no mostraba nada, sin embargo podían verlo en sus ojos, su mirada dolida hablaba por él. Varshe se le acercó despacio.  

    —Lo lamento —dijo, sin saber qué podía animarlo después de lo sucedido. 

    Arkes la miró durante unos momentos y, entonces, negó sin sonreír. 

    —Debí imaginarlo —suspiró con amargura—. Ayer me dijo que estaba un poco preocupada, que todo lo que nos esperaba la tenía un poco asustada.  

    Mahok apoyó su mano sobre el hombro de su amigo. 

    —Nos tienes a nosotros —dijo con tono conciliador. 

    Arkes intentó sonreír, pero sólo logró mostrar una mueca que no era ni el asomo de una sonrisa. 

    —No creo que contigo llegue a tal nivel de intimidad—respondió el draeconis con cierta dureza—, aunque gracias por el ofrecimiento. Mejor me voy a mi habitación y miro a qué clase de persona me ha tocado matar y dónde. 

    Varshe lo siguió con la mirada, preguntándose qué podía hacer para ayudar. Lo siguió con la mirada mientras se apartaba de las mesas, en dirección a las escaleras. 

    Miró a Mahok después, que suspiró preocupado, antes de seguir los pasos de Arkes. echó un vistazo a su alrededor para ver que apenas quedaban un par de compañeros, mirando al vacío como si estuvieran absortos en sus pensamientos. También ella tenía que averiguar qué era lo que le había tocado, así que apretó el cilindro y enfiló las escaleras para llegar al pasillo de habitaciones de las chicas. 

    Las puertas de las habitaciones del pasillo estaban todas cerradas, y mientras que caminaba hacia su habitación sólo escuchó alguna puerta que se cerraba a su espalda. No prestó atención a nada hasta que entró en su dormitorio, entonces cerró la puerta a su espalda y contempló la austera estancia. Se tumbó en la cama y desenrolló el documento con su misión. 

    Sólo había un documento escrito en papel, no había nada más que unos datos apuntados con letra pulcra, copiados de los originales que se archivaban en el castillo, que servirían a Varshe de única guía para cumplir su primera misión. 

    Nombre del objetivo: Rubrand, capitán de la guarnición de Rubil. 

    Lugar habitual: Cuando no está de servicio, suele pasar mucho tiempo en la posada El Gato Montés, ubicada en el centro de Rubil, en Arqueas, reino de Isla Trasgo. 

    Descripción: Pelo corto y negro, ojos negros, rostro claro. Hombre bastante alto. Cicatrices en la mejilla derecha y mano izquierda. 

    Varshe terminó de leer los escasos datos que el contratante había proporcionado. Agradeció tener un lugar en el que empezar a buscar, y sobre todo cicatrices para reconocerlo a simple vista. 

    Tampoco había problemas para encontrar la ruta hacia Rubil, la capital de Arqueas. Habían estudiado montones de mapas, desde los antiguos hasta los más actuales, dibujados o comprados por asesinos enviados por Raal-Maez con intención de mantener sus mapas actualizados. Isla Trasgo estaba al sur, una enorme isla al otro lado del Arpes, llegar hasta allí sería el principal problema, y ni siquiera iba a ser un problema de verdad, desde Laur salían cada día montones de embarcaciones. 

    Lo único para lo que no tenía explicación era por qué alguien quería matar a aquel hombre. Estuvo unos minutos preguntándose qué podía suceder una vez muerto su objetivo. Arqueas mantenía una larga guerra con Ruldran, pero el frente estaba lejos de la capital. Pensó en ello, lo más posible era que fuese causa de la envidia o de algún joven oficial ansioso por ascender del modo que fuera. Todo aquello no era asunto suyo, su trabajo consistía en ir, cumplir su misión, regresar para cobrar su parte del pago, y someterse al Juicio para ser aceptada, o no, como adepta de Mishva. 

    —Rubrand —susurró—, pelo negro corto, ojos negros, piel clara, alto, cicatrices en mano y mejilla derecha. Si esto es cierto, lo más posible es que lo encuentre en El Gato Montés. 

    Cerró los ojos, intentando memorizar todos aquellos datos. Para ella, Rubrand no era un hombre, sino un nombre vacío. En aquellos momentos era como si en realidad, no hubiera un ser humano al otro lado de ese nombre, pero sabía que lo habría cuando llegara a Rubil. 

    Con el amanecer, empezaría nueda, el último mes del año, marcando el final del invierno. Tendría todo el mes para cumplir con su misión y regresar, treinta días para ir hacia Arqueas y volver. Estaba segura de que era tiempo suficiente para ir a la ciudad, hacer su trabajo y volver. 

    Se quedó allí tumbada, pensando en el trabajo que tenía por delante. 

      

      

    Varshe y Arkes esperaban en el patio, escoltando la bolsa abierta en el suelo. Pertenecía a Mahok, estaba dentro y saldría muy pronto. Aquella noche era la última que pasarían en la fortaleza como estudiantes, con el amanecer saldrían y, al regresar, ya no serían aprendices, sino alumnos en espera del Juicio, o fracasados a la espera de otra oportunidad al año siguiente. 

    —Lo tuyo sí que ha sido suerte —protestó Arkes en tono bajo. Todavía parecía algo dolido por la partida de Arith, sin embargo, su humor no aguantaba tanto tiempo sometido por la tristeza—. Un oficial, un oficial de Arqueas con uniforme y distintivos para evitar que te confundas —miró a su alrededor. En cierto modo no podían hablar con nadie sobre sus misiones, pero no eran los únicos que habían comentado entre ellos sus objetivos—, y encima, el cabrón tiene cicatrices, más fácil no te lo pueden poner. A mí me han mandado a por un tal Francis, un campesino de un sitio llamado Brana, una puta aldea tan aislada, que incluso Klaus ha tenido problemas para ubicar ese agujero. Por lo visto es un imbécil al que acusaron de violación, pero decidieron que era inocente, y las únicas descripciones que han añadido son “alto y moreno” —Arkes bufó, como si no fuese posible—. En serio, ¿qué clase de imbécil considera que “alto y moreno” es una descripción bastante completa de una persona? —negó despacio, irritado—. Podría ser cualquiera, y la verdad es que me importaría muy poco, salvo que ese cabrón es mi objetivo. 

    —Brana está en Istaris —explicó Varshe, mostrando una sonrisa indulgente. 

    Arkes asintió. 

    —Me he pasado una hora mirando los mapas hasta que al final me ayudó Quinto, de no ser por él nunca lo habría encontrado —el chico emitió otro bufido—. Tengo unos diez días para llegar allí, y otros diez para regresar, así que me quedan otros diez días enteritos para descubrir quién rayos es Francis, asegurarme de que es lo bastante alto y moreno, y matarlo. 

    —Pues yo no me quejo —la cabeza de Mahok los contemplaba desde el suelo, surgiendo de la bolsa, causando un extraño efecto. Apareció una mano que sujetaba una botella que Arkes cogió para que así pudiera ponerse en pie—. Un herrero de un sitio llamado Gadrun, un tipo llamado Blag o algo así, no lo pone que sea seguro. Lo único que importa es que es el herrero y que tiene una quemadura en la cara, con eso me bastará. 

    Arkes suspiró, mirando la botella. 

    —Tienes mucha suerte, y tampoco te toca ir demasiado lejos, Blag está, más o menos, a una semana de aquí —Arkes parecía molesto—. Espero no matar al tipo alto y moreno equivocado. 

    Varshe tendió su mano a Mahok, ayudándole a levantarse. 

    —Yo tomaré un barco en Laur mañana, seguro que el Consorcio tiene alguna nave que zarpe hacia Arqueas, tengo entendido que la guerra les está viniendo muy bien para ganar dinero —murmuró Varshe, pensativa—. Espero tener suerte con el transporte, no quiero volver tarde. 

    Mahok le quitó la botella a Arkes, la abrió y dio un largo trago antes de pasarla a Varshe, quien lo imitó, sentándose en uno de los bancos del patio. El cielo ya estaba oscuro sobre sus cabezas y la fortaleza estaba iluminada por las llamas azules. A menudo veían pasar alumnos, ya fuesen a Laur o a cumplir sus tareas, pero ellos permanecían allí, sin hacerles mucho caso. Varshe pasó la botella a Arkes para que la probase, tenía un buen sabor, era vino, pero el sabor era muy diferente a cualquier cosa que hubieran probado antes. 

    —¿De dónde has sacado esa botella? —preguntó Varshe. 

    —Es de Estar —dijo Mahok, recuperando la botella con una sonrisa en sus labios—. Se lo compré a un mercader estaro en Laur, el tipo me preguntó de qué provincia vengo, y resulta que los dos somos de Arend, así que me lo dejó muy barato. Lleva mucho ahí guardada, pero me pareció adecuado reservarla para un día tan importante como hoy.  

    Bebieron en silencio y Arkes se tumbó sobre el banco, mirando al cielo despejado. Dejaron pasar así unos minutos, disfrutando de la tranquilidad del patio. 

    —Si todo esto sale bien y superáis el juicio de la diosa, ¿qué haréis? —preguntó Arkes, sin mirar a ninguno de ellos. 

    Varshe apartó la mirada del cielo y contempló a su amigo. 

    —Yo me marcharé —dijo despacio, poco convencida de lo que tenía en mente—, tengo curiosidad por ver cómo es el mundo más allá del templo, y me parece poco lo que he visto hasta ahora en Laur. Nastle el Vagabundo quiere que vaya con él, así que lo he considerado, y creo que voy a ver qué es lo que quiere. 

    —Yo pensaba quedarme por aquí —añadió Mahok, acomodándose. Bajo sus cuerpos, la piedra empezaba a perder el calor del día—. Pero si Varshe me lo permite, creo que iré con ella, tal y como le dije en su momento. La verdad es que fuera de estos muros no tengo nada, así que prefiero cumplir con lo que le dije a Varshe. 

    Aquellas palabras sorprendieron a la chica. Recordó vagamente la primera vez que fueron a Laur, aquel día se fueron a beber juntos y hablaron de aquello, pero casi lo había olvidado después de tanto tiempo. 

    Arkes dejó ver una mueca en su rostro. 

    —Entonces, una por curiosidad, y el otro, por aburrimiento —el draeconis suspiró—. La verdad es que cuando os marchéis, os voy a echar de menos. 

    —Pues te vienes con nosotros —propuso Mahok—, seguro que así nos divertimos mucho más. 

    Ante la idea, Arkes negó. 

    —Mi lugar está aquí, en Raal-Maez —aseguró, sin darle mucha importancia—. Quinto dice que puedo ser el próximo encargado de la biblioteca. Dice que se hace mayor, así que empezará a delegar algunas de sus funciones, y dice que para ello sólo confía en mí —Arkes suspiró al tiempo que se incorporaba—. Lo siento mucho, pero es que no se me ha perdido nada fuera de los muros del templo. 

    Varshe había imaginado una respuesta así. Si Arkes hubiera estado dispuesto a marcharse en algún momento, habría ido tras Arith para intentar arreglar las cosas con ella, algo que nunca hizo. 

    —Me resulta extraño pensar que mañana nos vamos a separar por más tiempo del que hemos estado separados en todos estos años —dijo Mahok, sosteniendo la botella y observando el contenido—. Confío en que los tres volvamos pronto y sigamos con vida, además de haber cumplido con nuestras misiones. 

    —Lo mismo digo yo —Arkes miró a Varshe, muy serio—, sobre todo, espero que tú tengas mucho cuidado, tienes que pisar un reino en guerra, así que ya sabes que tienes que ser cauta. 

    —La guerra no está en Rubil, Arkes —dijo ella, restándole importancia—. Arqueas y Ruldran prefieren mandar tropas al paso de Droos, en las montañas que marcan la frontera —le quitó la botella a Mahok y bebió un trago—. Por lo que he visto en los informes, cada ejército domina una colina, y se pasan el tiempo atacándose sin lograr nada, la guerra está lejos de Rubil. Estoy segura de que terminarán por aburrirse de pelear entre ellos. 

    Mahok volvió a coger la botella. 

    —Eso no significa que en Rubil no haya muchos soldados desconfiados, o una buena cantidad de mercenarios —opinó Mahok, mirándola antes de dar un largo trago a la botella, cada vez más vacía. Era el que más había bebido de los tres y su rostro empezaba a verse más colorado—. Ten mucho cuidado, sobre todo si hay mercenarios de por medio, no quiero que te juegues la vida por nada. 

    Esbozó una sonrisa, divertida ante el consejo de su amigo, pero descubrió que Mahok no bromeaba, la miraba muy serio. 

    —No tienes que preocuparte por mí —Varshe tomó la botella, pesaba mucho menos ahora—, ya sabes que puedo cuidarme yo sola. No es tan complicado, sólo tengo que matar a un tipo del que tengo casi todos los datos, y luego, regresar. 

    Arkes se levantó, recibió la botella que Varshe le tendía y la terminó de un trago. 

    —Se hace tarde —dijo finalmente—, creo que va siendo hora de irnos a dormir, mañana no podemos quedarnos dormidos, tenemos sólo un mes para encontrar a nuestros objetivos, y treinta días son pocos para encontrar a un tal Francis, alto y moreno —gruñó con amargura—. Por si no nos volvemos a ver mañana por la mañana, os deseo mucha suerte, a los dos. 

    A pesar del comentario, Arkes había hablado controlando su tono, como si temiese que en cualquier momento se rompiese y Mahok se burlase de él por ser tan sentimental. El estaro se levantó y abrazó con fuerza a su amigo, deseándole suerte. 

    También Varshe lo abrazó, como si se tratase de un hermano que se marchaba al frente para morir. El olor del vino estaro y de la ropa de Arkes la inundó por unos momentos, olía como la biblioteca, a papel y pergaminos, a cuero viejo gastado y a polvo. 

    —Nos veremos pronto —dijo Varshe, segura—, y nos contarás quién era ese tal Francis. 

    Arkes bufó. 

    —Si ya lo sabes, un tipo alto y moreno —le recordó con amargura—, o todos los habitantes de ese agujero son enanos y de cabellos dorados, o me va a costar dar con él —suspiró, pero esbozó una sonrisa—. Suerte, hermanita. 

    Sonrió ante aquellas palabras. Los aprendices de Raal-Maez no se consideraban hermanos hasta que habían superado su Juicio y eran adeptos de la diosa, sin embargo, Arkes y Mahok eran lo más parecido a una familia que tenía allí. Vio cómo Arkes se alejaba, tambaleándose un poco, tal vez, por el efecto del fuerte vino estaro. 

    —Tiene razón, mejor será si nos vamos a dormir —dijo Mahok, acercándose a ella. 

    —Espero que tú también tengas suerte y volvamos a vernos cuando todo esto acabe —Varshe se acercó unos pasos a él para abrazarlo, deteniéndose al ver el rostro del chico. 

    —Quiero que te cuides, Varshe —pidió Mahok con la voz tomada—. La mayor parte del tiempo te he visto como a mi hermana pequeña, al menos una hermana pequeña a la que sí que quiero proteger, aunque tú no necesites protección. Cuando supe lo que pasó con ese puñetero de Grey, fui a por él y le partí la boca a puñetazos —Mahok alzó la mano al ver que, sorprendida, lo iba a interrumpir, su gesto logró que Varshe no dijese nada—. Lo supe, igual que Arith y que todos. No quise decirte nada, pero me quedé muy a gusto cuando escupió casi todos los dientes en el suelo. Quiero que te cuides, que vuelvas a Raal-Maez sana y salva. 

    Abrió los brazos y la estrechó con fuerza. El olor de Mahok era muy diferente al de Arkes, olía más a sudor y a fuego, a tela chamuscada y pelo quemado por culpa de su trabajo en la fragua. Fue un abrazo largo, con más fuerza que el abrazo de Arkes, posiblemente porque Mahok era mucho más musculoso que el draeconis. 

    —Mucha suerte, Varshe —dijo lentamente—, y no dejes que te pase nada malo. 

    Se apartó, la miró unos momentos a los ojos y luego apartó la mirada antes de alejarse. Varshe se quedó allí, bajo el cielo oscuro, viendo cómo Mahok entraba en la casa Furkas. 

    





   





 

    Capítulo 5. 

      

      

      

      

    Cuando dejó su habitación, el sol todavía no había salido. Sobre Raal-Maez el cielo seguía oscuro, sin embargo, empezaba a clarear por el este, encendiéndose muy poco a poco para acabar convirtiéndose en un incendio que prendería el cielo. 

    En el comedor olía bien, pero mientras Varshe desayunaba no alcanzó a ver a Mahok ni Arkes. Algunos compañeros también habían madrugado y desayunaban o cogían algunos víveres antes de salir por la puerta, cruzando unas palabras de despedida con los mentores, atentos a todos los movimientos en la casa. Una vez que Varshe terminó con su desayuno, llevó las sobras a la cocina, junto con sus cubiertos. Escrutó en la enorme sala antes de dirigirse a los mentores. 

    —Mentor Klaus —dijo. El hombre alzó la mirada de la mesa—. ¿Podría decirme si Arkes o Mahok han salido ya? 

    El hombre asintió. 

    —Arkes se levantó muy pronto, se marchó hace un buen rato, cosa que me sorprende en él, porque nunca he conocido a nadie tan vago —explicó el mentor—, pero estoy seguro de que Mahok todavía no ha aparecido, imagino que está aprovechando para dormir. 

    No podía esperar, sabía que tenía que llegar a Laur con las primeras luces del alba si quería encontrar un barco y conseguir pasaje, así que fue hacia la mentora Delma y esta le tendió una bolsita de cuero. 

    —Esto debería bastar para los gastos del viaje —dijo la mujer—, no lo despilfarres, tiene que bastarte para llegar a tu destino, cubrir tus gastos mientras terminas, y volver —la miró con atención al ver que Varshe sopesaba la bolsa—. Ten cuidado ahí fuera, y no olvides que sólo tienes un mes para regresar, no desperdicies el tiempo. Si llevas contigo algún documento de la misión, recuerda quemarlo antes de llegar al objetivo, incluso mejor quemarlo ahora para no dejar ninguna prueba que te relacione con lo que vas a hacer. 

    Varshe no hizo mucho caso, ya había repasado todos los datos y conocía el procedimiento. Tenía ganas de salir, aunque en el fondo deseaba despedirse de Mahok. No lo hizo, se limitó a caminar hacia la puerta para salir de la casa. 

    El tramo hasta Laur se le hizo pesado, pero trató de disfrutar del camino. Hacía un poco de frío todavía pero pronto el aire se llenaría del olor de la primavera muy pronto, sólo treinta días y volverían los olores perfumados de las flores. 

    Cuando se encontró delante de las murallas de Laur estaba pensando en Arith, pero se esforzó por alejar de su cabeza cualquier cosa que pudiera distraerla. Cruzó las puertas sin problemas, tenía la espada escondida en la bolsa, lo único que tenía al cinto era la peligrosa sila, protegida en su funda. 

    A pesar de los muchos años que había pasado yendo a Laur con sus amigos, nunca había estado tan cerca del puerto. Era la parte más pobre de la ciudad, los barrios más peligrosos donde los mendigos tenían sus escondrijos y los ladrones actuaban amparados en las sombras. Las fachadas de los edificios estaban muy maltratadas por el salitre, pero al menos había una buena cantidad de naves atracadas en el puerto. 

    No estaba buscando un barco cualquiera, sino una nave concreta. Había preguntado después de ver las cocas atracadas, todas ellas con las velas recogidas y la bandera con la enseña del Consorcio. En Laur era muy corriente encontrarse con la balanza de oro sobre un fondo azul del Consorcio, pues la ciudad entera les pertenecía. La mayor parte de los barcos eran suyos, aunque otros mercaderes pagaban un precio por el derecho a atracar y negociar en el puerto. 

    Muchas de aquellas embarcaciones tenían a su alrededor un verdadero caos de mozos que subían y bajaban por las pasarelas, escuchando cómo el capataz les gritaba constantemente. La nave que Varshe buscaba era un buque mercante que permanecía atracado, mientras que los mozos subían y bajaban para cargar los suministros. 

    Se acercó y subió por la pasarela, evitando a un par de hombres que transportaban un barril. Buscó al capataz, que por un momento dejó de dar voces a sus hombres.  

    —La tarifa habitual son seis ducados, pero con la guerra y todos los peligros a los que nos enfrentamos, el coste se ha doblado —dijo el hombre, un tipo regordete con la cara picada de viruela—. Además, tendrías que saber que no habrá grandes lujos, este barco transporta mercancías, no pasajeros. 

    Era excesivo, incluso si de verdad el barco corriese peligro, pero nadie atacaba al Consorcio, eran demasiado poderosos y tenían mucha presencia en gran parte del continente. Incluso en tiempos de guerra, solían dejar en paz a los barcos con la enseña del Consorcio.  

    —De acuerdo —aceptó, sin ganas de regatear. Tenía suficiente dinero para ello, y podía dar gracias por haber encontrado un barco que tenía como destino un puerto cercano a la capital. 

    El capitán fue sincero, no había ningún tipo de lujos en aquella embarcación, los pocos pasajeros dormían amontonados en una cámara destinada a la carga, la comida era bastante escasa y, por las noches, hacía mucho frío. Eran muchas las molestias y las incomodidades, pero era la mejor forma de cruzar el mar de Arpes.  

    Al principio, Varshe se planteó la posibilidad de dormir en su bolsa, arreglando así el problema del frío, sin embargo, era demasiado arriesgado. No conocía a los que viajaban con ella, y cualquiera podía cerrar la bolsa estando ella dentro, dejándola morir de hambre para poderse quedar con el valioso objeto. 

    Las noches eran especialmente malas, tenía un sueño ligero y se despertaba todo el rato, con cada susurro, con cada crujido de las cuadernas de madera ante el azote de las olas, por lo que empezó a pasar por ciclos de sueño rápidos y horas de alerta. 

    El viaje se alargó durante once días, aunque para Varshe fue casi un mes. Se sintió aliviada cuando por fin divisaron la costa en la distancia. Un día más y pudo ver de cerca los acantilados y montañas de Arqueas. Era un reino poderoso, forjado por la espada y el fuego. Empezaron a ver a los pescadores que faenaban en sus pequeños esquifes y, por fin, el puerto. 

    Puerto Gris era un lugar pequeño, una población de pescadores donde todos miraban la embarcación que atracaba bajo la enseña del Consorcio, poco habituados a naves de tal envergadura. 

    —¿Cuándo sale otro barco de regreso al Zisval? —preguntó mientras los marinos colocaban la pasarela. 

    El hombre parecía distraído cuando le habló, sin embargo la miró, pensativo. 

    —Bueno, nosotros nos marcharemos mañana con rumbo a Carissa, en Talan, pero desde que empezó la guerra el Consorcio tiene al menos dos barcos semanales entre Laur y Puerto Gris. Estamos haciendo muy buenos negocios con la venta de artículos y con el transporte de mercenarios que vienen a hacer fortuna a la guerra —explicó el hombre—. Por desgracia no puedo decirte nada sobre seguro, porque estamos teniendo muchos problemas en el Arpes. 

    La respuesta bastó a Varshe, que pisó Puerto Gris con tranquilidad. Agradeció sentir de nuevo la tierra firme bajo sus pies, pero no tenía mucho tiempo para disfrutar que estaba fuera del barco, todavía tenía que aprovechar el día y encontrar un modo de viajar hacia Rubil. 

    No tenía miedo de viajar hacia la capital ella sola, pero sabía que no era una buena idea caminar por terreno desconocido en tiempos de guerra. La mejor opción que tenía era esperar a que alguno de los carros estuviera lleno y se pusieran en marcha, con un poco de suerte alguno de ellos llevaría mercancías a Rubil. 

    Recorrió la zona preguntando a los carreteros y a algunos jefes de caravana, hasta que por fin tuvo la fortuna de cruzarse con un capataz cuya caravana tenía previsto pasar por Rubil con un cargamento de acero para forjar armas para la guerra, y después de pagar por su derecho para sumarse al grupo, sólo tuvo que esperar a que los mozos terminaran de cargar los carromatos y que los guardias de la caravana estuviesen listos. 

    Reparó en que uno de los guardias de la caravana la miraba con curiosidad, y reparó en su pelo blanco. Vestía una coraza de cuero con la balanza del Consorcio a modo de enseña, pero era un asesino de Raal-Maez, uno de los que había abandonado el templo para ver el mundo fuera de sus muros.  

    Subió a uno de los carros, entre cajones llenos de lingotes de metal y sacos de arpillera con suministros para el viaje, acomodándose como pudo para no terminar con todo el cuerpo dolorido por culpa de los baches. 

    El camino resultaba bastante agotador, y Varshe apenas podía calmarse lo suficiente como para apreciar el paisaje o la conversación. Pensaba en lo que sucedía, en lo que iba a hacer, y la idea de que había marchado para matar a un hombre, la ponía nerviosa. Temía equivocarse, la aterraba la simple idea de fracasar y perder la oportunidad de demostrarle a todos sus compañeros de casa, a la mentora Delma, y al mentor superior, que era capaz de conseguirlo. 

    Estaba segura de que su nerviosismo estaba injustificado, pues se había preparado mucho y muy duramente para cuando llegase el momento. Sabía que estaba asustada sólo por los nervios, sin embargo, no serviría de nada darle tantas vueltas, pues seguiría nerviosa hasta que se encontrase de regreso en el templo con su tarea finalizada. Tenía que matar a un hombre, pero no todo era miedo por el asesinato. Temía no hacerlo bien, o no llegar a Raal-Maez antes de que el plazo terminase. Temía fracasar. 

    El agotador viaje y lo duro de los días pasados en el mar la tenían muy cansada, deseaba la oportunidad de una comida caliente y un descanso reconfortante, pero todavía tenía que llegar a la ciudad y buscar la El Gato Montés. Tal vez allí, además de a su objetivo, podría encontrar todo lo demás. 

    Agradeció divisar la ciudad en la distancia, y ya estaba impresionada por su visión cuando se detuvieron ante las puertas de sus muros. Al lado de Rubil, Laur apenas era un pueblo de gran tamaño, rodeado con minúsculos muros, y la visión de una ciudad de tal tamaño la sobrecogió.  

    El capataz de la caravana cruzó unas palabras con los guardias de la ciudad, que lucían en sus capas el blasón del águila negra de Bulas Toros, señor de Arqueas, también conocido como Bulas el Fiero por su insistencia en derrotar a Ruldran. Los guardias revisaron los documentos del Consorcio y, sin más charla se hicieron a un lado para dejarlos avanzar.  

    Avanzaron por las calles de la ciudad, y por fin Varshe pudo comprobar la gloria de la enorme ciudad. Los edificios eran altos y de construcción robusta, colocados como firmes guardianes plantados a los lados de las calles empedradas.  

    —Bueno, pues aquí termina vuestro viaje —dijo el conductor del carro—. Bienvenida a Rubil. 

    Saltó del carro con las piernas entumecidas, se las frotó para reactivar la circulación mientras miraba a su alrededor. Estaba en medio de la ciudad y no sabía en qué dirección tenía que ir, pero en aquellos momentos sólo tenía ojos para el castillo, una impresionante fortaleza de piedra negra que dominaba la ciudad desde un promontorio. No logró ocultar la sorpresa ante la visión de aquella construcción intimidadora, el hogar del rey de Arqueas, alzándose orgullosamente por encima de la ciudad. 

    Cuando se recuperó, se volvió hacia el capataz de la caravana, ocupado en ladrar órdenes a los mozos de carga para que se dieran prisa al meter los pesados cajones en los almacenes. 

    —Un amigo me recomendó una posada —dijo esforzándose por mostrarse tímida, sabiendo que así el hombre se sentiría mucho más confiado—. El Gato Montés, ¿me podrías indicar dónde está? 

    Por un momento, aquel hombre pareció quedarse en blanco. Se recobró al momento para gritar una nueva orden, antes de apartarse unos pasos y señalar una calle. 

    —Al otro lado de esa callejuela encontrarás la calle principal. Sigue hacia el castillo hasta llegar a una esquina donde hay una sastrería —contempló a Varshe con ojo crítico—, podrías aprovechar para conseguir ropas más adecuadas para una dama, esas ropas negras de viaje que llevas dan miedo —negó mientras la contemplaba con cierta inquietud—. Después de la esquina, ve hacia la derecha, y luego otra vez a la izquierda, verás un gato de hierro en la fachada de un edificio grande. 

    Agradecida, sonrió al hombre. Ignoró por completo el comentario sobre sus ropas, el traje de viaje de un asesino resultaba de lo más cómodo, pero tenía algo más elegante para su estancia en la ciudad, así no levantaría demasiadas sospechas. Se preguntó si no habría sido mejor viajar siempre con un vestido, pero se sentía incómoda con ellos. 

    Echó a andar por la calle, tal y como le había dicho el capataz. Entró en un callejón, y reparó en un par de jóvenes que caminaban hacia ella, vestidos con harapos mal remendados y llenos de rotos. Recordó todos los consejos que le había dado la mentora Aldias, y se preparó. Apartó con su mano unos dedos que buscaban su bolsa, y con la otra mano le quitó una pequeña navaja con la que pretendía cortar el cordel que sujetaba la bolsa dimensional a su cintura. 

    Los jóvenes la miraron unos momentos, sorprendidos por la facilidad de aquella forastera para ver su intento y detenerlos. El dueño de la navaja la miraba con la boca abierta, sin saber si correr, asustado por si llamaba a los guardias, o quedarse a preguntarle cómo lo sabía. Varshe cerró la navaja con tranquilidad, la sostuvo unos momentos entre dos dedos, sopesándola, antes de lanzarla por los aires para devolvérsela a su dueño, dedicándoles a los muchachos una sonrisa burlona. 

    —¡Lo sentimos! —se apresuró a decir el propietario de la navaja, todavía sorprendido. 

    No había nada divertido en aquello, Varshe había tenido suerte con aquellos dos, y lo sabía. Lo mejor que podía pasarle era que le robaran, porque entre la escoria había asesinos con menos escrúpulos que ella misma, y Varshe pisaba territorio desconocido. 

    Se sintió más cómoda cuando salió a la calle principal, encontrándose con dos guardias de Rubil, que hacían su ronda por las calles. El aire olía a mil cosas, desde los desagradables efluvios de los oscuros charcos formados entre los adoquines, hasta el aroma de las especias que salía de un local abarrotado de gente. Varshe intentaba no prestar demasiada atención a todo aquello, reparando de pronto en que sus intenciones eran mucho más terribles que las de aquellos dos granujas, por lo que ella sí debería tener miedo de los guardias. 

    Detuvo sus pasos ante el gato de hierro, colocado en la fachada de un edificio de gran tamaño. Al acercarse un poco más a la posada pudo apreciar que el nombre de la posada estaba grabado en la imagen del gato. 

    Cuando abrió las puertas de la posada y pasó al interior, reparó en que había cierto silencio en el interior del comedor, vacío a excepción de un par de parroquianos que ni se volvieron hacia ella cuando entró, y el dueño, de pie al otro lado de la barra, atareado con la limpieza. Como si estuvieran hablando a trozos, uno de los clientes dijo algo al otro, que esperó hasta que Varshe dio varios pasos para volver a romper el silencio. Hablaban sobre la guerra, Varshe oyó que las cosas estaban como suponía, atascadas en el paso de Droos.  

    Cada guarnición ocupaba una colina, y cuando uno lograba tomar la colina del rival, sus fuerzas quedaban demasiado mermadas como para resistir el contraataque de los refuerzos, por lo que tenían que retirarse hasta que llegaban sus propios refuerzos. La Línea de Piedra era una cordillera montañosa muy difícil de atravesar, por lo que la guerra se libraba en el único paso por tierra entre las montañas, mientras que las fuerzas en el mar se mantenían igualadas. Llevaban así suficiente tiempo, mercenarios y granjeros sin entrenamiento habían sustituido a los soldados caídos, ambos reinos se debilitaban batalla tras batalla, y cada leva estaba formada por más muchachos inexpertos que la anterior, por lo que la guerra tenía trazas de no pasar de allí. 

    El dueño del establecimiento pareció reparar en ella, dejó lo que hacía para contemplarla en silencio. 

    —¿Cuánto por una habitación? —preguntó Varshe, lanzando una mirada a la decoración del establecimiento—, tengo que pasar en la ciudad unos días y no tengo dónde alojarme. 

    El comedor era grande, bastante limpio y plagado con mesas robustas. Dedujo, por el tamaño del comedor, que era un local en el que solían reunirse un buen número de clientes. El Gato Montés parecía buen sitio para escuchar chismorreos y noticias mientras esperaba a dar con su objetivo, que, según la información que tenía, pasaría por allí más tarde o más temprano. Reparó en un yelmo viejo y deslustrado, con una abolladura a un lado, colocado tras la barra a modo de decoración, pero no era el único objeto bélico con el que habían adornado el comedor. 

    Un rápido vistazo la hizo entender que su presa no estaba allí, mirar a los presentes bastó para ver que no había cicatrices en sus manos o mejillas. Habría tiempo en los días próximos para buscar a Rubrand, pero en aquellos momentos, fatigada y agotada por el viaje, lo único que deseaba era meterse en el estómago algo caliente, y dormir en una cama de verdad, poco le importaba si estaba plagada de chinches. 

    —Si lo que quieres es una habitación, yo cobro por adelantado —el posadero se apoyó en la barra, vigilando los ojos de la muchacha, esperando ver su reacción—, no voy a arriesgarme a que nadie se marche de aquí sin pagarme. 

    —Me parece bien —aceptó Varshe. Le llegaba el olor de unas judías que todavía estarían calientes, su estómago pedía comida a gritos—. Por el momento, estaré aquí tres días, pero no sé con seguridad cuanto tiempo será. 

    El hombre se encogió de hombros. 

    —Pues me pagarás por día —el tono de voz del posadero pareció volverse más amable al ver que la muchacha estaba dispuesta a pagar—. La habitación cuesta un ducado y veinte filones cada día. 

    —¿Setenta filones por la habitación? —Varshe negó con una sonrisa en sus labios—, ¿te burlas de mí? Apostaría a que encuentro habitaciones por menos de un ducado en cualquier otro sitio. 

    El hombre sonrió, visiblemente divertido ante la respuesta de Varshe. Miró a los hombres que bebían en la barra, como si buscara apoyo en ellos. 

    —Parece que a la chica no le gustan los precios de guerra —comentó con sorna. Se volvió hacia ella—. Bueno, pues entonces cincuenta filones. 

    —Un ducado sigue siendo mucho dinero por una cama —protestó. Estaba cansada y el dinero no era suyo, pero sería sospechoso que aceptase malgastar el dinero sin más, con unos precios tan abusivos—. El frente está a mucha distancia, pero si con esos cincuenta filones tengo derecho a un buen plato de eso que huelo, a una jarra de vino, y un buen baño, se acabó la discusión. 

    Los hombres se miraron, el posadero rompió a reír. 

    —Perdona por los precios, chica, pero han venido por aquí muchos mercenarios para hacer fortuna —explicó el posadero, despreocupado—. Esa gente paga lo que le pidas, sin hacer preguntas. Están demasiado ocupados en afilar sus espadas y hablar sobre el pago que recibirán si los contratan para la guerra —dejó sobre la barra una vieja llave con marcas de uso excesivo—. Te calentaré algo de agua para el baño y luego te daré de comer. 

    Conforme con el trato, Varshe sacó el dinero, que cambió de manos. 

    Disfrutó del baño, especialmente después del viaje en el barco y el camino desde Puerto Gris hasta la capital. Se sintió mucho mejor cuando se quitó de encima toda la mugre y sacudió sus ropas para que volvieran a ser negras, quitándoles el polvo del camino antes de guardarlas. Estaba agotada cuando bajó al comedor, deseando comer algo y luego tumbarse en una cama, y se sentía rara con el vestido que había escogido, aunque la hacía parecer una chica normal y corriente. 

    El olor del estofado la hizo sentir fuerzas, al menos suficientes para atacar la comida, descubriendo el hambre que tenía. No era gran cosa, pero estaba caliente y había suficiente para saciar su apetito, nada que ver con las raciones de carne fría que había comido durante el viaje. Habían llegado más clientes, que bebían sentados a la barra, charlando de las noticias del día. Vigiló a los presentes por encima de su comida, pero todavía no estaba Rubrand por allí. 

    —¿Eres artista? —la voz del posadero la sacó de su ensimismamiento. 

    Alzó la vista de los restos de su cena, sin entender lo que quería el hombre. Reparó en que había visto la sila, asomando del estuche en su cinto. Se preguntó qué era lo que había estado mirando el posadero para ver la sila. 

    —Hago lo que puedo —respondió, esforzándose por parecer avergonzada—. Un amigo me dijo que viniera a Rubil, me explicó que podía presentarme en la corte para conseguir un empleo. Acabo de llegar y tengo que dar con él. 

    Remató su actuación con una sonrisa que intentaba ser tímida, pudo ver en el gesto del dueño que lo había engañado. 

    —¿Tocarías algo para nosotros? —preguntó el hombre, interesado—. Los pocos artistas que pasan por Rubil en estos días terminan trabajando para la nobleza, así que a los honrados mesoneros como yo no nos quedan muchas opciones para divertir a los clientes. 

    —¿Honrado? —preguntó Varshe, mostrando una significativa sonrisa. 

    También el hombre sonrió, captando a la perfección el tono de Varshe. 

    —Relativamente honrados —se corrigió—. Bueno, si tocas para nosotros, y lo haces bien, podría contratarte si no encuentras algo en la corte —la miró, pensando en ello—, una canción y mañana no tendrás que pagarme el desayuno. 

    El dinero no le importaba, tampoco le apetecía tocar, sólo deseaba subir a la habitación y descansar hasta el amanecer. Por otro lado, la mejor manera de pasar desapercibida, era precisamente fingir ser quien no era, y dejar el arma a la vista de todos, permitiendo que vieran una inocente sila. Sacó el instrumento y lo sopesó. 

    —No es más que una sila —dijo lentamente, manteniendo sus ojos verdes fijos en el hombre—, sin acompañamiento, cualquier canción sonará muy vacía sólo con una sila. 

    La mano del posadero rascó bajo la descuidada barba mientras pensaba. 

    —Edur todavía no está borracho —dijo, volviéndose hacia la barra—. Si conoces La lavandera, él la cantará. 

    Asintió, conforme. Conocía muy bien aquella canción, una cancioncilla de taberna que había escuchado bastante a menudo en Cabeza de Puerco. 

    —Pero sólo una canción —dijo, empleando un tono más firme de lo pretendido—. Llevo todo el día viajando, estoy agotada. 

    Contento con la idea, el hombre fue a hablar con el tal Edur, que la miró desde la barra, enfocando con cierta dificultad a la joven. Era un guardia, vestido con el uniforme, llevando al pecho el blasón del águila negra.  

    —Cuando quieras —dijo desde la barra, y estornudó para aclararse la garganta. 

    Varshe se llevó la sila a los labios y tomó aire. Cerró los ojos y empezó a tocar, buscando las notas con dedos bien entrenados. Le gustaba tocar la sila, la relajaba, pero rara vez tocaba ante público, por lo que no se esperó escuchar la potente voz de bajo de Edur. 

    Había silencio mientras tocaba, sólo la sila y la voz perturbaban la paz, pero Varshe agradeció que se tratase de una canción corta, y cuando terminó bajó el instrumento. Estaba muy cansada, necesitaba dormir un poco. 

    Esquivó a todo el mundo, ignorando invitaciones para beber, hasta que llegó a la escalera que daba a la planta superior. Rubrand no había aparecido por allí, pero no la preocupaba, tenía tiempo de sobra. En aquellos momentos lo único que quería era dormir. 

      

      

    Terminó el desayuno y escrutó una vez más el interior de la posada. Había un par de clientes sentados en las mesas, por su aspecto, Varshe dedujo que se trataba de mercenarios en busca de fortuna. Como Rubrand no había aparecido y tenía todo el día por delante, decidió que lo mejor que podía hacer era aprovechar el día recorriendo la ciudad, confiando en encontrarse con su objetivo. 

    Se despidió del dueño del local y de su esposa, alegando que iba a buscar al amigo del que había hablado la noche anterior. 

    Desde el mismo momento en el que salió por la puerta se sintió abrumada. No conocía de Rubil mucho más que el camino hacia la puerta de las murallas, por lo que en cuanto se vio en medio de la calle, escuchando por todas partes el ajetreo de una ciudad enorme en plena actividad, no supo por dónde empezar. 

    Las patrullas iban y venían, grupos de guardias que paseaban por los aledaños del mercado, foco de todo aquel ajetreo. Decidió dirigirse allí, a la enorme plaza del mercado donde se reunían vendedores y compradores, tal vez tuviera un poco de suerte y viese a su objetivo, así tendría una idea de la clase de hombre que tenía que matar. 

    Paseó entre los tenderetes, ignorando los comentarios de los vendedores que trataban de convencerla cuando fingía interés por algún producto mientras lanzaba miradas a los guardias, atenta a sus rasgos. 

    Recorrió el mercado durante horas, sin conseguir nada. 

    Volvió a la posada cuando había pasado la mañana, cansada de caminar por la inmensa ciudad sin resultado alguno. Almorzó, lanzando miradas furtivas a los clientes que entraban y salían del comedor, cruzando algunas palabras con los propietarios. Pasaba desapercibida, sentada en un rincón, comiendo en silencio y atenta a todo lo que la rodeaba. 

    Terminó de comer y esperó sentada, pensando en lo que tenía que hacer. Cruzarse con aquel hombre en medio de una ciudad tan grande no iba a ser fácil, tenía que buscar una estrategia mejor. De todas formas, era en la posada donde, supuestamente, iba a encontrarlo, así que mientras llegaba la noche podía seguir explorando la ciudad, pues después de todo el tiempo pasado en Raal-Maez, la capital de Arqueas le resultaba fascinante. 

    Una vez más salió de la posada, y se detuvo ante la posada al ver que un grupo de guardias se acercaba, charlando animadamente, hasta entrar en el local. Ninguno destacaba por las señas que ella buscaba, y aunque no le gustaba la ausencia de su presa, sabía que acabaría por dar con él, tenía tiempo de sobra para hacerlo. 

    Recorrió calles, evitando los callejones en los que mendigos y jóvenes rateros aguardaban con interés para cortarle la bolsa, esperando encontrar dinero en su interior. 

    Rubil era una ciudad magnífica, con una cantidad de casas que hacía parecer a Laur una aldea de mala muerte, y aquello no era bueno cuando tenía que encontrar a una persona concreta entre tantas personas que habitaban entre sus muros. Fue hacia las puertas, sabiendo que habría guardias en la muralla y guardando los accesos, pero no encontró al hombre que buscaba.  

    Se sentía incómoda, como si hubiese alguien siguiéndola, escondiéndose entre las sombras, sin perder de vista sus talones, y se preocupó. Al principio temió que alguien fuese tras ella, pero luego pensó que no estaba sola. Raal-Maez habría enviado a algún asesino para que la mantuviese vigilada, comprobando cómo manejaba el asunto. 

    El cielo empezó a cambiar de color, así que, abatida por la mala suerte, decidió que era hora de volver para cenar con tranquilidad y esperar por si aparecía por el comedor para beber con amigos. 

    Se detuvo, sintiendo sofoco al pasar del aire frío del exterior, habitual del último mes de invierno, al ambiente cálido del interior de la posada. Había bastantes clientes sentados en las diferentes mesas del establecimiento, pero Varshe prestó especial atención a unos soldados, sentados a una de las mesas, jugando a las cartas entre risas. 

    Cruzó unas palabras con la mujer que había al otro lado de la barra, después fue a una de las mesas a esperar la cena, mirando de soslayo a los hombres. Moreno, pelo y cicatriz en la mejilla. Se fijó en sus manos, sujetaba las cartas con la mano derecha, marcada por otra cicatriz. Estaba casi segura de que se trataba de su objetivo, pero de momento no podía hacer nada, al menos no ahora que estaba rodeado de amigos y de gente. 

    Sirvieron la comida y bebió un sorbo de vino especiado, escuchando con atención las palabras de los hombres. Aguzaba el oído, dedicando toda su atención a los soldados. 

    —¿Cómo ha ido?, ¿has tenido suerte buscando a tu amigo? 

    Se sorprendió al escuchar la voz del posadero a su lado, tan absorta estaba vigilando a los soldados que no había reparado en el hombre. 

    —Mucha —respondió Varshe, incapaz de contener una sonrisa. Había recorrido la ciudad, preocupada por si los datos proporcionados por el contratante no eran correctos y fracasaba en su misión, por lo que ver allí al hombre que encajaba con la información, la hizo sentir bien—, puede que mañana ya no esté aquí. 

    El hombre no ocultó la decepción, pero mantuvo una sonrisa cordial. 

    —Me alegro por ti, pero ese amigo tuyo merece que le den un tirón de orejas, no es adecuado que sean las muchachas bonitas quienes esperen a los chicos —el hombre suspiró, como si no lograse comprenderlo—. De todas formas, si algún día quieres venir por aquí, ya sabes que siempre puedes tocar un poco para mis clientes. 

    Sonrió, más por conseguir que el posadero se largara seguro de que su cliente no era más que una dulce jovencita que buscaba abrirse paso en el mundo tocando su música, que por sentirse halagada. Bebió en silencio, esforzándose todo lo posible para captar algunos fragmentos de la conversación de los guardias. Estaba en desventaja, los asesinos de Raal-Maez poseían unos sentidos que eran la envidia del resto de los mortales, si se concentraban en ello, podían escuchar el latir de un corazón al otro lado de una pared. 

    Desgraciadamente, Varshe todavía no era una asesina de Raal-Maez, no hasta que superase su iniciación y la diosa diese el visto bueno durante su Juicio. Había muchas conversaciones en el comedor, la mayor parte de ellas en un tono bastante alto, por lo que la tarea le resultaba difícil. Agradeció que los hombres empezaban a estar bastante ebrios, por lo que cada vez gritaban más y más. 

    —Venga ya, todos estamos viendo que haces trampas, yo así no pienso jugar —protestó uno de ellos, molesto. 

    —No, hombre, no —la voz airada resonaba por la sala—, no hago trampas, se me ha resbalado la carta, eso no es trampa, sólo que se me ha caído. 

    Una tercera voz opinó: 

    —Eso es trampa, aquí y en cualquier parte. Tendríamos que enviar a todos los tramposos al frente, a jugar contra los ruldros, a ver si al menos les ganamos en algo sin que luego nos den una paliza. 

    El comentario elevó risas entre los jugadores, pero Varshe no comprendía cómo podían bromear así sobre la guerra. En el frente, jóvenes que habían sido arrancados de sus hogares luchaban y morían en nombre de un rey que no apreciaba sus vidas, mientras que los guardias, a salvo en la capital, bromeaban sobre la guerra. 

    —Reparte tú, Rubrand, yo ya no me fío de estos. 

    Miró con interés hacia los jugadores, reparando en el hombre que tomaba las cartas. Era el mismo que cuadraba con las señas, y Varshe lo miró, nerviosa, mientras repartía las viejas cartas, gastadas y amarillentas por el uso. 

    Era un hombre ahora, no unos apuntes en un pedazo de papel. Hasta el momento no había sido muy difícil ir hasta Rubil y buscar a un hombre, pero era la primera vez, desde que dejara Raal-Maez, que realmente veía a Rubrand como un hombre de verdad, un ser vivo hecho de carne y huesos, que sangraría al recibir una herida. 

    Reparó en que sudaba, así que apartó la mirada de los hombres y se esforzó por dominar sus nervios. No había llegado hasta allí para fallar, había entrenado más duro que nadie durante mucho tiempo, no podía permitir que en el momento de la verdad, los nervios la hicieran vacilar. 

    Se levantó despacio, notando cómo le temblaban las piernas por el nerviosismo. No podía quedarse allí, sentada en la misma sala en la que estaba el hombre al que, más tarde o más temprano, tendría que matar. Era más consciente que nunca de lo fuerte que le latía el corazón, y por un momento, tuvo la sensación de que todo el mundo podía oír cómo golpeaba contra el interior de su pecho. 

    Cruzó entre mesas y clientes hasta llegar a las escaleras, subiéndolas con cierta dificultad para detenerse ante la puerta de su habitación. Abrió a duras penas y se metió dentro, cerrando a su espalda. Tomó asiento en la cama, luchando para controlar su propia respiración.  

    Metió la mano en su bolsa para sacar la espada, desenvainándola con cautela, contemplando el magnífico filo con atención. No podría hacer bien su trabajo si la hoja estaba embotada o no la había afilado bien. Se descalzó, dejando a un lado las botas de caña alta, y calzándose en su lugar unos zapatos con una suela hecha de pieles suaves, creadas para amortiguar el sonido de las pisadas. Se ajustó a los antebrazos los brazales y comprobó los ganchos que, unidos a estos, le servirían como ayuda para escalar o en una pelea. Estaba casi lista cuando se puso en pie, notando cómo le temblaba todo el cuerpo, sintiendo que su corazón se desbocaba en su pecho, tenía ganas de vomitar. Colgó la espada al cinto, ocultándola en la capa cerrada, hizo otro tanto con la bolsa, luego comprobó la sila y, todavía controlando las nauseas que la acosaban, se acercó a la ventana. 

    La única ventana que había en su habitación daba a la calle, si sacaba la cabeza podría ver quién entraba o salía. Esperó pacientemente al lado de la ventana, escuchando el sonido de los goznes de la puerta, que se quejaban con un suave chirrido cada vez que un cliente los hacía trabajar para cederles el paso, entonces asomaba con cautela para averiguar si se trataba de su presa o no. 

    Se arrebujó en la capa, el aire helado barría las calles de la ciudad, arrastrando consigo olores y sonidos a los que no estaba acostumbrada. Varshe tiritaba, pero no cerró la ventana ni se apartó de su puesto, atenta al momento en que Rubrand y sus amigos abandonaran la posada. 

    Debió de pasar una hora al menos, cuando empezó el miedo, el terror ante la idea de que Rubrand y sus amigos se hubieran marchado mientras ella se preparaba, pues no los veía salir del establecimiento. Si perdía a Rubrand, tal vez lo volvería a encontrar demasiado tarde, y todavía tenía que esperar que le fuese propicia la fortuna para encontrar embarcación que partiese desde Arqueas hacia Laur. El problema estaba en que Isla Trasgo estaba dividida en tres reinos, pero el Consorcio sólo tenía presencia en Arqueas, pero en aquel lado del Arpes, el Consorcio era vigilado con recelo. 

    Pensaba en sus temores, cuando escuchó los goznes protestando con un chirrido metálico. El sonido de las risas salió de El Gato Montés, mezcladas con algunas palabras de despedida y burlas. Allí estaba Rubrand, abandonando la posada con sus compañeros de mesa. Cruzaron unas palabras en la puerta de El Gato Montés antes de separarse, y Rubrand tomó un camino diferente junto a uno de sus amigos. 

    Ver que Rubrand no se le había escapado mientras se preparaba la alivió, pero entonces los nervios volvieron a asaltarla. El estómago se le revolvió y las piernas apenas la obedecían, sentía que su respiración se volvía muy rápida y el corazón parecía a punto de estallarle en el pecho.  

    Fueron sus manos las que tomaron la iniciativa, un instante después de que Rubrand y el otro hombre pasaran por debajo de su ventana. Una de las manos buscó el marco de la ventana, la otra, la espada, para asegurarse de que estaba a su costado. Salió por la ventana, asiéndose con cautela hasta encontrar un agarre, después de eso, no le fue muy difícil llegar hasta el tejado. 

    El aire gélido de la noche la golpeó con fuerza, haciéndola estremecerse, aunque tal vez eran los nervios, y no el frío, lo que la hacía temblar. Empezaba a lograr cierto control sobre sí misma, una parte de sí, la más firme y decidida, empezaba a tomar las riendas de su cuerpo. Dejó de importarle el frío, sólo podía pensar que Rubrand estaba allí, en la calle que había bajo ella, y que si lo seguía hasta encontrar el momento adecuado, y lo mataba, podría regresar a Raal-Maez, entonces sólo tendría que esperar al Juicio de la diosa. 

    Dio gracias a Mishva por el cielo despejado, pues las tejas de arcilla ya eran suficientemente peligrosas bajo sus pies, como para que además, estuviesen resbaladizas por la lluvia. Siguió el sonido de la voz de Rubrand y del otro hombre, siempre atenta, deteniéndose únicamente para llenar sus pulmones de aire y soltarlo lentamente, esforzándose por calmar sus nervios. 

    Oía cómo conversaban sobre la guerra, de los hombres que habían regresado del frente mutilados para encontrar a sus esposas, hijos, o padres. También hablaban de los que no habían regresado, y que nunca lo harían, pues habían encontrado en el paso de Droos una tumba sin marcar. Se mostraban mucho más respetuosos ahora que en la posada, poniendo en sus voces un tono triste, más adecuado para el tema. 

    Detuvo su caminata al reparar en que tenía que cruzar al otro lado de la calle si no quería perder de vista a Rubrand. Vigiló que la calle estuviese desierta, entonces se dejó caer al suelo, rodando cuando lo notó bajo sus pies, y se levantó deprisa. Corrió hacia el otro lado, utilizó los ganchos de sus brazaletes para ayudarse y trepó a toda velocidad hasta alcanzar el tejado en el lado opuesto, poniéndose en pie una vez más encima de las tejas de arcilla.  

    Rubrand y su amigo se habían detenido, charlaban con tranquilidad en un cruce de calle. Varshe esperó, agachada para que su silueta no se recortase contra el cielo estrellado. Alzó la vista hacia el firmamento, reparó en Nestall, justo sobre ella. La superficie del satélite, de tonos verdes y azules, despedía una luz turquesa que eclipsaba algunas de las estrellas. No veía a Garve, la luna roja todavía estaría asomando por el horizonte. 

    Escuchó, bajo ella, cómo Rubrand se despedía de su amigo. Asomó la cabeza con cuidado para no ser vista y descubrió cómo Rubrand se alejaba por una calle oscura, por debajo de su posición. Resultaba mucho más sencillo seguirlo por los tejados, buscando el momento adecuado para saltar sobre él, pero las dudas la hacían vacilar. 

    Varshe no pudo evitar volverse, y creyó ver algo que se ocultaba entre las sombras sobre otro tejado. Miró hacia allí durante unos segundos, pero dejó de pensar en ello y siguió mirando a Rubrand, con la molesta sensación de que alguien la estaba vigilando. 

    Rubrand seguía a la vista, detenido delante de una puerta, rebuscando en sus ropas hasta dar con una llave. Se trataba de un edificio de dos plantas, con las ventanas cerradas pero sin luz alguna al otro lado de ellas. Aquello no le gustó nada a Varshe, lo último que quería era encontrarse con una mujer o, peor aún, con un crío. Su tarea era matar a Rubrand, a nadie más, y era importante que no quedase ningún testigo. 

    Evaluó todas las posibilidades, sin saber qué sería lo mejor que podía hacer, viendo cómo Rubrand se perdía en el interior del edificio. Pensó en que lo mejor sería pasar allí la noche, escondida entre las sombras, hasta que el hombre volviera a salir, y seguirlo hasta dar con una opción más propicia para cumplir con misión. Desdeñó la idea al instante, era absurdo pasar toda la noche allí, a la intemperie, soportando aquel frío terrible. No era sólo la temperatura, también estaba demasiado cerca de la muralla, en cuanto empezara a amanecer, sería un blanco fácil para cualquier guardia que decidiera dar media vuelta en su puesto. 

    Dedujo que la opción más sencilla y adecuada para su problema, era aprovechar que tenía toda la noche por delante, que conocía la ubicación perfecta de su presa y, sobre todo, que era capaz de colarse en cualquier edificio, sin importar la calidad de su cerradura. 

    La noche cubría Rubil, y el silencio envolvía la ciudad por completo, sólo roto por los ronquidos de algún lugareño que descansaba a pierna suelta.  

    Había escuchado cómo Rubrand echaba el cierre, pero no había oído el sonido de ningún cerrojo al correrse. Forzar la cerradura sería muy sencillo, pero prefería una ventana, eran mucho más fáciles de abrir si se era habilidoso y rara vez poseían cerrojos para asegurarlas. Por desgracia, tan al sur era difícil encontrar alguien tan incauto como para dejar las ventanas abiertas, y mucho menos en invierno, cuando Varshe estaba sintiendo que se helaba a pesar de la capa con la que se cubría. 

    Dejó pasar aún más tiempo, inmóvil bajo un cielo estrellado, viendo cómo Garve empezaba a asomar en el horizonte y pensando en las posibilidades para entrar sin dejar huella. No había luz alguna al otro lado de las ventanas, y si no había lámparas encendidas, era fácil entender que Rubrand estaría, si no dormido, buscando el sueño en su lecho. 

    No esperó mucho más tiempo, saltó a la calle y se acercó a una de las ventanas con pasos decididos. Aunque abrir una cerradura no era un problema, las puertas eran comprometidas, dadas a chirriar cuando alguien las abría, alertando a los habitantes de la casa. Había escogido para su empresa una ventana en el piso bajo, en cuyo marco apoyó la palma de la mano con mucha suavidad, descubriendo que estaba cerrada. Sin desanimarse en absoluto, vigiló hasta ver, al otro lado del vidrio, iluminado por las luces de la calle, el sencillo cierre. 

    Sonrió, pensando en lo fácil que sería, al tiempo que metía la mano libre en uno de los bolsillos de su capa, del que sacó un alambre, fino y poco flexible. Lo insertó entre las dos hojas de la ventana, maniobró con cautela, evitando los ruidos innecesarios, parando a menudo para prestar atención a los sonidos de los habitantes, el sonido de posibles paseantes nocturnos o, peor aún, patrullas. 

    Contuvo el aliento. 

    Escuchó cómo el metal pivotaba sobre su base y la ventana quedó abierta. Había escogido aquella ventana expresamente, pues dedujo que Rubrand tendría su dormitorio en una habitación del piso superior en la que había visto luz cuando su presa entró. Nadie notaría cómo el aire helado de la noche se colaba en la casa. 

    Necesitó sólo un segundo para entrar y, una vez en la casa, completamente a oscuras, cerró la ventana con el mismo cuidado, tensa ante cualquier posible chirrido de los goznes. 

    Soltó todo el aire que había estado conteniendo hasta el momento y sintió cómo la embargaba una sensación extraña. Estaba en una casa, habitada por una persona a la que iba a matar muy pronto. Diez años de duro entrenamiento y lecciones difíciles eran todo lo que tenía, estaba dispuesta a demostrar que era la mejor. 

    Esperó en medio del oscuro salón durante unos minutos, dando tiempo a que sus ojos se acostumbrasen a la penumbra antes de seguir avanzando a ciegas por el edificio. Estaba habituada a moverse con poca luz, pero no quería tropezar con ningún mueble y despertar a Rubrand. Pronto, la escasa luz que se colaba a través de las ventanas bastó para que descubriese las siluetas de algunos muebles. 

    Había una mesa y un banco, cuya silueta parecía toscamente trabajada ante la escasa luz, de no haber esperado, sus piernas se habrían golpeado contra el banco.  

    Se cubrió la cabeza con la capucha, por si acaso era descubierta y se veía obligada a aprovechar su agilidad para escapar antes de que la vieran. 

    Avanzando por el interior del edificio, encontró la escalera, agradeció su calzado de suela suave, que amortiguaba cualquier posible sonido, pero aún así tenía que andar con ojos para no arrancar crujidos a la escalera de madera. Su corazón latía con tanta fuerza, que temió que lo escucharan rebotar en su pecho desde el exterior de la casa. 

    Se detuvo en el último escalón, otra vez para escuchar con atención. Tomó aire y cerró los ojos, esforzándose por escuchar algo más aparte de los furiosos latidos de su corazón. Casi podía percibir la respiración de Rubrand si prestaba suficiente atención, y trató de imaginar cómo sería tener el sentido del oído de un asesino bendecido por la diosa. 

    La sorprendió una sensación de frío, y se preguntó si había cerrado bien la ventana, temiendo que se la dejase abierta y el cambio de temperatura alarmase a Rubrand. Le pareció oír algo en el piso inferior, y temió que algo sucediese, estropeándolo todo. 

    Esperó, silenciosa, pero no hubo más sonidos en el piso bajo, y achacó todo a su imaginación, concentrándose de nuevo en su tarea. 

    Tenía miedo, a pesar de su preparación y todo el entrenamiento que tenía a sus espaldas, notaba cómo se le encogía el estómago y las manos temblaban ligeramente, pero temblarían más a medida que se acercara a aquella respiración, la de un hombre al que prácticamente no conocía, pero al que tenía que matar. 

    Resultaba extraño cómo Rubrand, el hombre representado por unas pocas señas en un trozo de papel, se había convertido en Rubrand, el hombre que jugaba con unos amigos mientras bebía algo y hablaba sobre la guerra. 

    Escuchó un ruido y la espada apareció en sus manos, sin que recordara cómo la había desenvainado. No pasó nada, pero se repitió el sonido y entendió que se trataba de un ronquido, proveniente de una de las estancias del piso superior. La puerta estaba entreabierta, lo que indicaba que aquel pobre desgraciado no había tenido ningún tipo de preocupación hasta el momento, y su pasividad ante la protección de su propia vida, iba a costarle muy caro. 

    Los nervios que sentía nada tenían que ver con la vida que estaba a punto de arrebatar. Tenía miedo de fracasar, miedo de confiarse en que todo iba a ser fácil y descubrir que estaba equivocada, o que en su camino se cruzara un crío inocente, o una esposa que no tenía nada que ver, y tener que marcharse para esperar, una vez más, escondida entre las sombras, rumiando todo aquello. 

    Notaba cómo se le helaban los pies, insuficientemente protegidos con el suave calzado, diseñado sólo para no hacer ruido. Era mucho más sencillo ser sigiloso sin unas suelas duras, con unas ropas lo bastante ceñidas como para evitar que hiciese ruido y la capa, cerrada, para mantenerse oculta de cualquier mirada y sentirse mejor. 

    Otro ronquido, ahora escuchaba la respiración, relajada y pausada en mitad del sueño. Empujó la puerta con suavidad para ver el lecho, iluminado por la luz de las lunas, que se colaba por la ventana. Desde donde estaba, podía ver el cielo al otro lado de los cristales. 

    No había nadie más, él dormía en la cama solo, lo que alivió el temor de Varshe a encontrarse con una criatura o una esposa. Dedujo que era algo que el mentor superior tenía en cuenta a la hora de entregar las misiones a los jóvenes alumnos, una esposa podría ser demasiado para un novato, y el riesgo de ser descubierto, o cometer una masacre, era demasiado alto. 

    Casi podía ver el rostro de Rubrand, tumbado en la cama bajo una manta, con la lechosa marca de la cicatriz tomando un color extraño ante el reflejo de las lunas. 

    Tan cerca como estaba, era capaz de percibir los olores de su presa. El olor a sudor de su cuerpo, mezclado con el del alcohol que había tomado mientras ella esperaba en su habitación.  

    Delante de la cama, alzando la mano con la que sostenía la empuñadura de su espada sobre la figura tapada por las mantas, trató de imaginarse a sí misma, lo que la hizo sentir cierto dolor en su interior. Era reprochable que entrase a la casa de un hombre, como una ladrona, para acabar con su vida durante su sueño, pero se esforzaba por olvidar el sudor, los ronquidos y el olor del alcohol. Para ella, Rubrand sólo era un montón de datos en un trozo de papel, y si deshumanizándolo era más fácil, así haría. 

    El extremo redondeado de su espada bajó un poco para apuntar a su cuello. Sólo vaciló una fracción de segundo antes de hacer bajar la hoja contra Rubrand. Sintió la débil resistencia de la garganta, pero sólo fue un instante, y la cuchilla abrió la garganta del hombre. Sus ojos se abrieron para mirarla, trató de gritar, pero sólo salieron espumarajos de sangre mientras luchaba, débilmente, para sobrevivir. 

    Estaba muerto antes de que sacara la hoja de su cuello, y aunque había sangre en las mantas y la hoja de la espada, había sido más limpio de lo que esperaba, segura de que ella apenas había recibido salpicaduras. 

    Sus manos temblaban, sin embargo el trabajo estaba hecho, Rubrand estaba muerto y no había cometido errores. Había terminado, se había ganado el derecho a volver para someterse al Juicio. Con mucho cuidado limpió la hoja en las mantas y metió la espada en su bolsa. 

    Se volvió, decidida a dejar la habitación, pero le pareció ver algo que se movía, una pequeña nube de vapor que empezaba escapar de los labios de Rubrand. Varshe la miró, sin saber qué sería aquello, pero no quería quedarse allí por más tiempo, y bajó las escaleras a toda velocidad. 

    Se detuvo una vez más, sabiendo que algo extraño sucedía en el piso superior, como si alguien se moviera en la habitación en la que Rubrand había muerto. Pero su instinto la advertía de que también había alguien en la planta baja, ocultándose entre las sombras.  

    No sabía quién podía ser, pero corrió hacia la ventana, atenta a cualquier sonido, dispuesta para pelear si algo se movía a su alrededor. Un olor extraño, una presencia, el olor de Raal-Maez.  

    Lo entendió todo cuando miró a su alrededor. Había sentido frío al subir la escalera y oído cómo la ventana se cerraba porque un asesino de Raal-Maez se coló en la casa para ver cómo trabajaba, para vigilarla y evaluarla, asegurándose de que el trabajo se terminaba y se hacía bien. 

    Mucho más tranquila al pensar en ello, se preguntó qué había escuchado en el piso superior, pero abrió la ventana y el aire frío azotó su rostro, cosa que agradeció, descubriendo que estaba cubierta de sudor. No caminó por la calle, sino que volvió a la seguridad de los tejados, el refugio de los gatos de la ciudad, para regresar a su habitación, colándose una vez más por la ventana, entrando sin ser vista. Todo había salido como había esperado desde un principio. 

    Más tranquila, a salvo, segura de que no había dejado más que un cadáver como prueba de su presencia, entró a su bolsa, se quitó el suave calzado, se deshizo de la capa y las ropas, por si estaban manchadas de sangre. Usó un pequeño espejo y miró su reflejo, para limpiar las pocas gotas de sangre que habían llegado a su rostro. Cogió el vestido de nuevo, evitaría llamar la atención así. 

    Todo había terminado ya, pero no podía dejar nada que la delatara. 

      

      

    Cuando abandonó su habitación en la posada, tenía la certeza de que no había dejado nada en ella. Llevaba el vestido puesto, aunque deseaba ponerse de nuevo su uniforme del templo, así no podía sentirse cómoda. 

    El comedor estaba bastante concurrido cuando entró, no había rostros conocidos, sólo viajeros que habían llegado hacía poco a la ciudad, tal vez para el mercado, y buscaban algo que llevarse a la boca para empezar el día. No le importaba la gente, se limitó a saludar a la esposa del posadero, disfrutando del olor que flotaba en todo el establecimiento. 

    Siempre había pensado que tendría pesadillas el día que matara a su primera persona, sin embargo no era así, había dormido a gusto, y ahora tenía hambre. Deseaba tomar un buen desayuno, luego podría salir hacia Puerto Gris, donde tal vez encontraría una embarcación con Laur como destino y regresar a Raal-Maez lo antes posible. Quizá Arkes y Mahok ya habrían terminado para cuando llegase, de ser así, podría pasar los días que faltaban haraganeando con ellos. 

    Agradeció el desayuno, que atacó con apetito, escuchando fragmentos de conversaciones entre los presentes, especialmente destacaba la voz del posadero, que charlaba con algunos de los clientes sentados a la barra.  

    El sonido de la puerta al abrirse trajo consigo el aire frío del exterior, y la respiración entrecortada silenció todas las palabras. Un guardia apareció al otro lado, cruzando para detenerse, lívido, mirando al posadero. Tenía la mirada fija y los ojos muy abiertos, le temblaba el labio inferior y las manos, pero lo más llamativo era su rostro, blanco por la sorpresa. 

    —Por Dromas, ¿qué te ha pasado, Vulas? —el posadero dejó lo que estaba haciendo, salió de detrás de la barra y lo agarró, pues parecía a punto de caerse—. Pero habla, muchacho, que cualquiera diría que acabas de ver a Ral-Mazel destruyendo la ciudad ahí fuera —lo sacudió, lo que pareció tener en el guardia algún efecto, pues fijó sus pupilas en el posadero—. ¿Pero qué ha pasado? 

    El llamado Vulas parecía mareado, no parecía que le hubiera sentado especialmente bien entrar al comedor. Abrió la boca y la cerró, volvió a abrirla y otra vez la cerró, boqueando sin lograr pronunciar palabra alguna. 

    —Dame algo fuerte —pidió finalmente—, por favor, dame algo fuerte, lo más fuerte que tengas. 

    La petición no sorprendió al posadero, que corrió al otro lado de la barra y sirvió de una botella que tenía tras la barra. El guardia bebió de un trago, dejando el vaso vacío sobre la barra y mirando al posadero, todavía pálido. La bebida hizo su efecto y pareció ganar un poco de color en las mejillas. 

    —Ahora dime que ha pasado —pidió el posadero, nervioso—, habla, que parece que hayas visto un fantasma. 

    —Y lo he visto —logró articular el guardia, ocultando una mano temblorosa—. Rubrand…, hemos encontrado a Rubrand muerto en su casa —bajó la mirada, respirando de manera entrecortada—, en su propia cama, le han rajado el cuello en su propia cama. 

    La noticia tardó en llegar hasta la mente del posadero, que abrió mucho los ojos y se le desencajó la mandíbula en una expresión de terror. Miró a su esposa, balbuceó algo y negó con la cabeza. 

    —¿Pero qué dices, Vulas? —hizo una pausa, negando una vez más—. ¿Rubrand, dices? ¿Muerto en su cama, has dicho? 

    Vulas asintió. 

    —Esta mañana no se presentó, fuimos a buscarlo, pensando que podría haberle pasado algo, tú sabes que él nunca llega tarde —el guardia trató de controlarse, con pocos resultados—. Le han rajado el cuello, joder, estaba allí, y anoche estábamos hablando como si nada —se cubrió el rostro con las manos y contuvo un sollozo. 

    El posadero se acercó un poco al chico, y susurró algo que Varshe no llegó a escuchar, pero empezaba a sentirse mal ante todo aquello, incluso estaba perdiendo el apetito. 

    —Lo lamento, Rubrand era un buen hombre —aseguró el posadero, empleando un tono solemne—. Toma otro trago, tienes que estar despejado cuando llegue su hermano, y parece que te vayas a desplomar aquí mismo, muchacho. 

    Todo el mundo miraba hacia los dos hombres, intrigados por aquella escena tan extraña, pero a ellos no parecía importarles en absoluto sus miradas. 

    —Tenía que venir —dijo Vulas, aterrado—. Yo…, no sabía qué hacer, tenía que salir de aquella casa, no podía mirar cómo lo envolvían en sus mantas para cubrirlo —una vez más, el guardia se cubrió el rostro, pero no logró contener el llanto—. Me cago en todo, anoche le gané seis ducados a las cartas, es imposible que esté muerto, habíamos hablado de volver esta noche, y le daría ocasión de intentar recuperarlos. 

    El posadero parecía consternado con la noticia, pero era Vulas quien más sufría con lo que sucedía.  

    —Gracias por la bebida —Vulas se esforzó por enderezarse—, tengo que regresar allí, estamos esperando que llegue su hermano y vea lo que ha pasado. 

    —Vuelve luego con los muchachos, nos tomaremos una ronda en su honor. 

    Con andar falto de decisión, Vulas salió por la puerta. El posadero miró a su alrededor, como sin por un momento se sintiese perdido, hasta que regresó a sus labores con andar torpe, pero al ver a Varshe, se acercó unos pasos a ella. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Varshe, fingiendo sorpresa—, ¿es que ha llegado la guerra a Rubil y no me he enterado? 

    Los ojos del posadero se clavaron en los suyos durante un momento. Parecía nervioso, como si la noticia lo consternase cada vez más. 

    —Han matado a un buen hombre —dijo con tono dolido—. Han matado a uno de esos hombres a los que nadie se atreve a atacar si no es por la espalda, a un buen hombre. El capitán de la guarnición en Rubil, lo han matado en su cama mientras dormía, seguramente porque no había quien pudiera matarlo con la espada en la mano estando despierto. 

    Mostró sorpresa, reparando en el dolor que había en el rostro del hombre. Soltaba el aire, resignado a aceptar las cosas tal y como llegaban. 

    —Lamento oír eso —murmuró, fingiendo estar escandalizada—, ya ni las personas honradas pueden irse a dormir tranquilas. 

    —No es la primera vez que pasa —dijo el hombre, buscando un modo de aliviar lo que sentía—, hace poco encontraron muerto en su casa a un hombre del Consorcio, con su mujer y su hijo. Desde que estallara la guerra, sólo hay peligros en las calles —el hombre aspiró ruidosamente por la nariz y luego miró a Varshe, como si el asunto quedase atrás—. Mi mujer me ha dicho que ya te vas a marchar, ¿es cierto eso? 

    Varshe asintió con la cabeza. 

    —Sí, ayer encontré a mi amigo, voy a ir con él —dijo, mostrando una sonrisa. 

    —Pues te deseo suerte, y no olvides cuidarte. Son malos tiempos para cualquiera, una chica como tú debe cuidarse de los peligros de la guerra. 

    Se alejó de ella, pensando en lo que le había dicho Vulas. Se detuvo al otro lado de la barra para seguir con sus labores, dejando a Varshe acabar su desayuno. 

    Cuando Varshe salió de la posada, segura de que era la última vez que pisaba aquel lugar, estaba contenta. Pisaba el suelo empedrado con alegría, teniendo la certeza de que había hecho las cosas bien y podía regresar a Raal-Maez para esperar a que llegara el día del Juicio. 

    Descubrió que había un buen número de curiosos cerca de la casa de Rubrand, pero al ver la ventana por la que había entrado en medio de la oscuridad, no sintió nada. El grupo de curiosos hablaba sobre lo que había pasado, formulando sus teorías, pero Varshe no tuvo miedo. Las manos estaban quietas, y toda ella, tranquila. 

    Era fría, mucho más fría que algunos de sus compañeros de casa. Era la más joven, y por ello los mentores se habían sentido tentados a evitar que saliera en su primera misión, debido a la diferencia de edad. Ahora no importaba, había cumplido con su tarea mejor que algunos de sus compañeros, un trabajo rápido y sin que nadie pudiera señalarla como culpable. 

    Sólo quedaba seguir el consejo que le dieron el día que desembarcó, y aunque no encontró grupo alguno que viajara hacia Puerto Gris. No le importó, podía empezar el camino ella sola, y unirse a alguna caravana que llevase el mismo camino que ella, o llegar por sí misma al puerto. 

    Avanzó con buen ritmo durante todo el día, sin detenerse a descansar ni a comer. Estaba ansiosa por regresar a Raal-Maez y poder estar segura de que había terminado su tarea, por lo que llegó a Puerto Gris por la tarde, cansada y deseando acostarse. 

    En el puerto había un buen número de embarcaciones, pero sólo unas pocas llevaban la enseña del Consorcio. Después de algunas preguntas, supo que hacia mediodía llegaría una nave que zarparía hacia Laur. La disgustaba la idea de dormir en una de las posadas del puerto, llenas de marineros que disfrutaban de su estancia en tierra, pero estaba tan cansada que no le importó en absoluto. 

      

      

    El olor del pescado inundaba el puerto de Laur, saludando a Varshe a medida que descendía por la plancha para desembarcar. Estaba contenta a pesar del hedor del puerto, pues había llegado a Laur y todavía estaba dentro del plazo para regresar a Raal-Maez y presentar su informe a los mentores. 

    Caminar por las calles de Laur fue diferente esta vez, pues en cierto modo, ahora no era la misma Varshe que había dejado aquel puerto semanas atrás. Había matado a un hombre, y pronto sería, si la diosa lo aprobaba, una auténtica asesina de Raal-Maez, sacrificando el color de su pelo a cambio de los dones con que la diosa distinguía a sus adeptos. 

    Enfiló una de las calles para abandonar el puerto, entrando a la zona alta de la ciudad. A los lados, tenía algunas de las casas de familias más adineradas de Laur. Pensó en hacer una parada en Cabeza de Puerco, se había ganado un buen trago después del viaje, y tal vez Mahok y Arkes estuvieran por allí, celebrando su éxito. Acabó por desdeñar la idea, pues todavía tenía que redactar el informe y entregarlo a Delma para terminar su tarea. Quería volver a la casa y tumbarse en su bolsa, a descansar, sabiendo que ya todo estaba en manos de la diosa. 

    La prueba de iniciación sólo era una parte de lo que tenía que hacer un asesino para formar parte de Raal-Maez como tal, pues la otra parte, el Juicio, era llevado a cabo por la mismísima diosa, quien valoraba el trabajo de cada uno de los aprendices y, es consecuencia, tomaba la última decisión. El Juicio era un momento importante, y tenía lugar en el cambio de año, la última noche del año los jóvenes esperaban como aprendices, y el amanecer los encontraba como adeptos de Mishva, o como fracasados. 

    Abandonó la ciudad, cruzando ante los guardias para enfilar el camino hacia la Puerta de los Muertos. Volver a Raal-Maez fue agradable, se sintió mejor al ver los altos muros de la fortaleza ante ella. Cruzó el patio del templo para detenerse frente a la casa, sabiendo que pronto dejaría de ser su hogar, antes de subir al pasillo de las chicas. 

    La mentora Delma apareció en la puerta de sus aposentos, mirándola. 

    —¿Cómo ha ido? —preguntó. 

    —Muy bien —dijo Varshe, conteniendo la alegría que sentía—. Voy a preparar el informe y te lo entregaré lo antes posible. 

    Se dispuso a seguir el pasillo para ir a su habitación, pero dio media vuelta. 

    —¿No ha vuelto nadie aún? —preguntó, sorprendida de no haber visto a nadie—. ¿Han regresado Mahok y Arkes? 

    —Claro que han regresado algunos, pero están en Laur, de celebración —no miró siquiera a Varshe mientras hablaba—, pero tus amigos no han llegado aún, al menos no los he visto. 

    No la sorprendió mucho la respuesta de la mentora, pero le daba igual, sabía que sus amigos llegarían pronto, lo celebraría con ellos.  

    Entró en su habitación y respiró hondo, disfrutando del olor conocido, se permitió un momento para relajarse y saborear su pequeña victoria antes de ponerse manos a la obra. Todos los asesinos de Raal-Maez tenían que escribir un informe detallado para el archivo, que debían entregar al mentor superior o, en el caso de los iniciados, a los mentores a su cargo. 

    Aburrida, empezó a pasar la mayor parte del tiempo en el patio, contemplando cómo los alumnos más jóvenes entrenaban bajo la atenta mirada de sus mentores, viendo cómo pasaba el tiempo.  

    La sorprendió ver que Arkes fue el primero en aparecer, y aunque había cumplido con su tarea, parecía muy tranquilo, frío como si nada hubiera pasado. Como era de esperar en él, traía su informe listo para entregarlo, cosa que hizo en cuanto entró en el comedor y vió a Klaus.  

    Varshe empezó a pasar el rato con él, charlando sobre trivialidades, evitando el tema de sus misiones hasta que llegara Mahok, quien tardó un día más. 

    —Al final tuve que darme prisa, hasta me puse nervioso —dijo Mahok, sentándose en el patio, recién entregado su informe—, ese maldito era un fantasma, me costó horrores dar con él. 

    Faltaba poco para el final del plazo, el fin de año estaba a la vuelta de la esquina, y fuera de la Puerta de los Muertos ya olía a primavera. Bronas y Nilis también habían vuelto, pavoneándose ahora por toda la casa, por lo que ellos preferían quedarse fuera. 

    —Se rumorea que han matado a Drugal —dijo Arkes, tan despreocupado como siempre—, se dice que hirió a su víctima, pero no llegó a matarla. Por lo que he oído decir, el muy desgraciado atacó a plena luz del día y con muy poco acierto, lo mataron antes de que tuviera ocasión de escapar. Oí que un asesino del templo recuperó y trajo sus cosas. 

    Había al menos tres compañeros que no habían regresado, y aunque había muchas conjeturas, lo cierto era que Raal-Maez tenía ojos por todas partes, y formas muy diferentes de obtener la información fiable. 

    —Me has tenido preocupada todo el tiempo —Mahok la miraba, contento—, no sé cómo me habría sentido de haber escuchado que te habían cogido en Arqueas, hermanita. 

    Sonrió ante el gesto de Mahok, sintiéndose cómoda al ver que volvía a estar allí, tratándola como si fuese su hermano de verdad. 

    —Soy mucho más fuerte de lo que crees —dijo Varshe. 

    —Pero eso ya lo sé, eres más fuerte de lo que seremos ninguno de nosotros. 

    Arkes soltó una risita burlona. 

    —Habla por ti, Mahok, yo sé perfectamente que soy mucho más fuerte que ella —dijo con tono seguro. 

    Estaban juntos por fin, después de haber vivido cada uno una aventura por separado, volvían a estar los tres juntos, lamentando la ausencia de Arith en silencio, sabiendo que Arkes prefería evitar el tema. Resultaba extraño tratar de volver a cómo eran las cosas antes, sabiendo que no podían. Estaban ansiosos por que llegara el fin del año y la noche del Juicio, así sabrían si todo el esfuerzo había tenido una recompensa justa. Si lo habían hecho bien, evitando dejar pruebas peligrosas o que los vieran, podrían llegar a ser asesinos con todos los derechos, pero si habían cometido un único error, podrían convertirse en fracasados y esperar todo un año para tener otra oportunidad. 

    Pero para calmar los nervios tenían Laur, relajándose disfrutando del descanso y la bebida. 

    





   





 

    Capítulo 6. 

      

      

      

      

    —El plazo ha concluido —dijo Klaus, empleando su tono más firme. Estaba de pie, en medio del comedor, vigilando cómo los iniciados presentes se miraban, sonriéndose—. Ahora todos sabéis quienes son los que tienen derecho a presentarse al juicio y quiénes no. El balance ha sido aceptable, hemos perdido a un alumno, que ha muerto por culpa de su estupidez, y otros dos que han regresado sin cumplir su tarea, amén de otro que, peor aún, cometió el error de atacar a la persona equivocada, errando el objetivo y acabando con la vida de un inocente. 

    Las palabras de Klaus no tomaron por sorpresa a ninguno de los presentes, todos sabían perfectamente que una de sus compañeras había cometido un terrible error, acabando con la vida de un crío de doce años y regresando al templo pensando que había cumplido con su tarea. 

    Nadie dijo nada mientras los mentores contemplaban a sus alumnos, que esperaban ansiosos a saber cuándo empezaría el juicio. Era la mañana del día treinta de nueda, el último mes del año. Varshe no podía dejar de recordar que era el mismo día en que Kultas llegó a la aldea para matar a sus padres y destruir todo. 

    Resultaba extraño estar tan cerca de ver el final de su aprendizaje, después de tantos años viviendo en aquella fortaleza, que ya consideraba su hogar.  

    —Tenéis que entregar vuestras armas para que las llevemos al mentor superior Baruldar, él se ocupará de hacerlas llegar a la diosa, quien forjará armas nuevas para vosotros, un regalo, si sois aceptados. Ahora os voy a recomendar que aprovechéis el día y descanséis, no se os permitirá quedaros dormidos durante el Juicio, ni tampoco llegar borrachos, así que si vais a divertiros, nada de volver ebrios, o mejor no os presentéis. 

    Bastaba ver los rostros de sus compañeros para ver que estaban orgullosos de haber llegado hasta allí, algo nada fácil. La penitencia durante el Juicio era lo que hacía que la diosa aceptara o no a los asesinos que habían superado su iniciación, pasar toda la noche despierto, sentado al raso, esperando la decisión de Mishva. La diosa necesitaba adeptos, humanos que actuaran en su nombre allí donde fuera necesario, por lo que debía escogerlos poniendo especial cuidado en asegurarse de que serían fieles a ella siempre. Varshe se marcharía una vez conseguido lo que quería, pero aún así, seguiría siendo una asesina de Raal-Maez, y si la diosa la necesitaba, respondería para salir en su defensa, o de sus intereses. 

    Una vida de entrega, ya fuese en Raal-Maez, sirviendo al templo, o al otro lado, en el mundo de Vastek-Mabra, viviendo una vida normal, pero dispuesta a servir a la diosa si era preciso. A cambio de ello, Mishva le entregaba sus dones, el pelo blanco era sólo una pequeña marca, pues lo importante eran sus sentidos. Un asesino de Raal-Maez era capaz de ver, oír y oler, más allá de los límites de la especie humana, siendo capaces de usar sus sentidos de un modo que ningún otro hombre o mujer era capaz. Sus sentidos mejoraban y su cuerpo también, adquiriendo una habilidad muy superior a la humana. El cuerpo de Varshe se adaptaría a la principal tarea, y Mishva lo convertiría en un arma, aumentando sus reflejos para que pudiera servirla mejor. 

    —Entregad las armas ahora, de uno en uno —dijo Klaus, apartándose de Delma—, a mí los chicos, a la mentora Delma las chicas, en fila y sin discusiones. Los que han cometido errores podrán presentarse al Juicio, la diosa se ocupará de decidir, aunque no le gustan los errores. 

    Formaron dos colas, y empezaron a moverse entregando sus armas. Varshe se sintió extraña al imaginar que no tendría su espada, pero sobre todo la preocupó perder su sila. Cuando se detuvo ante Delma, entregó la espada, entonces contempló la sila, preocupada por lo que pasaría con su preciada arma ahora. 

    —Mishva me forjará armas nuevas —murmuró Varshe, mirando a su mentora con nerviosismo—, ¿pero qué pasará con la sila? 

    —No eres la primera que coge un arma oculta —explicó Delma, tendiendo la mano para recibir la sila—. Descuida, Misvha forjará una arma nueva, y te la entregará a imagen de la que tienes actualmente —lanzó una mirada de desdén a la sila de Varshe—. Estas armas son para entrenamiento, rayadas y cubiertas de marcas, un asesino de Raal-Maez nunca usaría unas armas como estas. 

    Delma tomó la sila y la espada, atando las dos armas juntas con una cinta oscura en la que estaba escrito el nombre de Varshe con letras blancas. 

    No estaba muy conforme con aquellas palabras, adoraba su sila, estaba tan acostumbrada a su peso en la cintura que se sentía como si le faltase una parte de sí misma, y la idea de perderla, o tenerse que conformar con una sila parecida, la molestaba. No pudo hacer otra cosa, así que se limitó a apartarse para dejar pasar a sus compañeras. 

    Esperó en el comedor, contemplando cómo los demás entregaban las armas, uno tras otro. Varshe no podía imaginar cómo iba a moverse sin el peso de un arma en su costado. 

    —A todos vosotros, os deseo suerte esta noche, recordad estar aquí para presentaros ante nosotros a medianoche —Klaus se esforzó por mostrar una sonrisa, pero no le salió—, ahora id a disfrutad del día, apartaos de mi vista un rato. 

      

      

    Cabeza de Puerco estaba lleno de clientes que charlaban, bebían y escuchaban la música que solía sonar en el centro del establecimiento. También Varshe acudió aquella tarde con Arkes y Mahok, en un intento por evitar que el tiempo pasara tan lento, estando tan cerca el importante momento del Juicio. Los chicos querían hablar de sus viajes, pero Varshe prefería escuchar lo que tenían que decir, a rememorar su viaje. 

    —¿Estás bien, Varshe? —preguntó Mahok, mirándola—. Esta noche estás demasiado silenciosa. 

    Hacía girar su jarra entre un trago y otro, nerviosa al pensar en el Juicio y, sobre todo, en lo raro que era estar allí sentada con sus amigos, sin escuchar la voz de Arith, quejándose por las payasadas de Arkes hacia ella. 

    —Sólo pienso —susurró, esbozando una sonrisa en la que faltaba la alegría—, en el Juicio de esta noche. 

    Arkes apoyó la mano en su hombro durante un instante. 

    —Mañana todos vamos a ser adeptos de la diosa, con el pelo blanco y una mirada de superioridad hacia los fracasados —dijo con tono seguro, sonriendo de manera maliciosa—. ¿Adivinas quién volvió después de matar a quien no debía, y fue enviada con los fracasados sin poder entregar su arma a los mentores? 

    La animó mirar a Arkes, que parecía radiante ante aquella pregunta, como si se tratase de un jugoso dulce. 

    —Nilis —dijo Varshe, pensando que la sonrisa de Arkes sólo podía significar aquello—. Ya me extrañaba no verla entregar sus armas con los demás, imagino que Bronas se ha pasado todo el rato intentando convencer a los mentores de que no era justo. 

    —Ese capullo se ha pasado todo el tiempo quejándose a Klaus de que a su hermana le pusieron una misión demasiado complicada, incluso insistió en que el mentor superior Baruldar quiso favorecer a otras alumnas de menor valía, y por eso su hermana se vio perjudicada —explicó Mahok, golpeando la mesa con su jarra—. Tiene narices. 

    —Pero al final todo se ha sabido —dijo Arkes, encontrando un importante placer en todo lo sucedido—. A todos nos seguía un asesino de Raal-Maez, veteranos cuya misión era supervisarnos sin que los viéramos, seguirnos para escribir un informe sobre lo que había visto, un informe objetivo que sería mucho más aceptado que los nuestros propios. Si hemos llegado hasta aquí, es porque quienes nos seguían a nosotros hicieron informes que coincidían con los nuestros. El de Nilis, por lo que me han dicho, era positivo, pero el de su vigilante, explicaba punto por punto a quién había matado ella, aclarando que no era su objetivo y que se había limitado a darlo por válido, sin realizar comprobaciones adecuadas en ningún momento. 

    No la sorprendió escuchar aquello, ella misma se había sentido vigilada, y en parte la calmó saber el motivo de su nerviosismo en Rubil, cuando sintió que no estaba sola. Se sintió bien al entender que había hecho un trabajo adecuado y su parte reflejaba toda la verdad, coincidiendo con el informe de quien la seguía. 

    —En serio, Varshe, pareces como ida esta noche —protestó Mahok, preocupado por ella—. ¿Te encuentras bien, hermana? 

    Se encogió de hombros. Se encontraba extraña, preocupándose por el Juicio, y tal vez por eso sus amigos la notaban rara. 

    —Si mañana soy una asesina de Raal-Maez, como espero que suceda, me marcharé del templo para buscar a Kultas —explicó, evitando decir en voz alta el nombre de Raal-Maez—. En cierto modo, me siento extraña al pensar que es posible que mañana sea la última vez que nos veamos. 

    El draeconis la miró, sin mostrar la tristeza que sentía en su interior. 

    —Eso es todavía mayor razón para que te muestres más alegre esta noche —dijo Arkes, obligándose a sonreír—. Si esta va a ser la última noche que estaremos juntos, disfrutando de la bebida y la compañía, quiero que mi recuerdo de vosotros sea alegre, no con la cabeza gacha y las mejillas rojas por el llanto. 

    Sonrió, al menos intentando que la sonrisa pareciese sincera para que Arkes se sintiera mejor, viendo que el draeconis lo agradecía. 

    Mantuvieron silencio un rato, escuchando una vieja canción de taberna que gustaba a los presentes, por lo que el estribillo estalló con montones de voces. 

    —La guerra va a dar mucho trabajo a Raal-Maez —murmuró Mahok, mirando al draeconis, preocupado—. Confío en que seas inteligente, Arkes, y muy perezoso como para aceptar misiones difíciles que te puedan costar la vida. Si te mandan al otro lado del Arpes, a las fronteras de Suretra, o de Estar, ten mucho cuidado. 

    Los ojos negros de Arkes contemplaron a su amigo unos momentos, hasta que asintió. 

    —Espera al menos a que esta noche la diosa de su aprobación, ya sabéis que puede ser quisquillosa, tal vez termine entre los fracasados —Arkes se acomodó en su asiento—. De todas formas, ya sabéis que puedo ser muy perezoso, y todavía más si me lo propongo. 

    —Tú no acabarás con los fracasados —respondió Mahok, como si su amigo estuviese diciendo tonterías—. Aunque seas un draeconis perezoso y aficionado a las burlas verbales, eres el tipo de persona a la que aprecian ahí. Estoy seguro de que, si volvemos a vernos algún día, te habrás convertido en uno de los miembros más apreciados del templo, es más, puede que seas un respetado mentor que disfruta torturando a sus alumnos. 

    Al escuchar sus palabras, Varshe miró a Mahok. El rostro del estaro estaba triste, el alcohol estaban ayudando muy poco a sus sentimientos. 

    —Mahok, ya sabes que si quieres quedarte, no soy yo quien te obligará a viajar conmigo, no tienes por qué hacerlo —explicó Varshe, empleando un tono suave. 

    Ahora eran los ojos de Mahok, castaños y rasgados, los que la miraban con atención.  

    —Ya te lo dije, esta vida no es para mí, y volver con mi familia en Estar sería como seguir aquí, pero entre familia —Mahok suspiró, mirando su jarra—, y mi clan es como una jauría, sólo quieren a los fuertes, a los débiles los matan o los dejan morir. No quiero ser el arma de mi padre, Varshe, prefiero ir contigo, seguro que es divertido guardarte las espaldas. 

    Entonces Arkes y Mahok se miraron, y por un momento, Varshe se sintió excluida. Ellos eran capaces de hablarse sin usar palabras, sólo con una mirada ya se decían muchas cosas. 

    —Suerte —Arkes rompió el silencio alzando su jarra—. Lo de esta noche es un trámite, y aunque mañana podré deciros adiós, quiero aprovechar para decir cosas bonitas y poder alegar luego que la culpa es del alcohol. Los bardos acabarán cantando sobre vosotros, y confío en que sean canciones bonitas que no os pongan en ridículo como las de Jota Elkin o Wralfer el Chalado —miró a los dos—. La historia os contempla, hermanos, así que no hagáis ninguna memez que os ponga en evidencia. 

    Mahok  y Varshe levantaron la jarra. 

    —Tendríamos que acabar, como poco, con un dragón, si quieres que se canten baladas sobre nosotros —opinó Varshe, divertida. 

    —¿Es que te parece poco abatir a un caído? —preguntó Arkes, sorprendido—. Los caídos son poderosos, y en las historias siempre se dice que Kultas el caminante es el más peligroso de todos. No bajéis la guardia, por favor, no quiero que lo próximo que sepa de vosotros sea que os machacó y luego os escupió sin miramientos. 

    Otra vez Varshe pensó, recordando a sus padres en el aniversario de su muerte. Resultaba extraño, pues no sentía un odio especialmente intenso hacia Kultas. Para ella era algo distante, como si fuese un sueño de muchas noches atrás, y las heridas se habían cerrado. Deseaba matarlo, pero en cierto modo sentía que era más porque se lo debía a Nastle, después de sacarla de las cenizas de su hogar, que por la forma en que había dado muerte a sus padres. 

    —Seguro que al final Kultas no es tan fuerte como parece —dijo Mahok, tratando de convencerse a sí mismo. 

    Pero Varshe sí sabía que era así de peligroso, ella lo había visto en acción, escupiendo fuego para arrasar toda una aldea, todo el mundo que Varshe había conocido durante su infancia, pero de aquello hacía tantos años, que ahora sólo eran cenizas al viento. 

    Se sintió incómoda, aunque todavía les sobraba el tiempo. Hacía muy poco desde que el cielo se oscureció, todavía podía beber con sus amigos, pero no le apetecía quedarse allí. Prefería marcharse para estar a solas unos momentos, así podría pensar con calma, hasta el momento en que tuviera que presentarse al Juicio. 

    Se levantó con cierta dificultad, y aunque no estaba borracha se tambaleó un poco. 

    —¿Te encuentras bien, Varshe? —Mahok se levantó para ayudarla, pero no fue necesario—. ¿Ya te marchas? 

    —Me apetece volver ya —dijo ella—. Lo siento, pero mejor así, si os dejo solos podréis hablar de chicas —otra vez tuvo que mostrar una sonrisa falsa—. Me vuelvo al templo, seguro que nos vemos antes del Juicio. 

    Arkes cogió su jarra. 

    —Espera, deja que me termine esto y nos vamos todos juntos. 

    Ella negó. 

    —Vamos, no pienso dejaros sin celebración. Disfrutad que no estoy para estorbaros, pasadlo bien hasta que llegue la hora de regresar —sentía los efectos de la bebida, pero el aire fresco la ayudaría a centrarse—. Confío en que luego nos veamos, pero por si no tenemos ocasión de hablar antes del Juicio, os deseo suerte esta noche. 

    Dio media vuelta y caminó hacia la puerta para salir de Cabeza de Puerco, decidida a marcharse, sintiendo cómo los ojos de los muchachos se clavaban en ella. Abrió la puerta y la cruzó, cerrando a su espalda. 

    El aire fresco azotó su pelo, refrescándole el rostro, haciéndola olvidar el ambiente opresivo del interior del edificio. Aspiró con fuerza, captando en el aire el olor de la primavera, que empezaría en unas horas, mezclado con el del mar. La sensación de mareo, proporcionada por la bebida, se desvaneció muy pronto. 

    El sonido de las canciones, los gritos y las risas, inundaba completamente la ciudad, en medio de las festividades. Varshe caminó por las calles oscuras, decidida a regresar al templo. El año se moría, con el nuevo amanecer, nacería el nuevo año. Todo el mundo celebraba el evento de un modo u otro, ya fuese con las viejas tradiciones campesinas de Risf, o con diferentes costumbres de otros, y la ciudad bullía de vida en la última noche del año. 

    La gente iba y venía por las calles, pero ella avanzaba en solitario, como una sombra, sin que nadie reparase en su presencia. Sobre ella tenía un cielo despejado y el aire agradable acariciaba su pelo. 

    Se detuvo, presintiendo que sucedía algo que no le terminaba de gustar. Lo sintió en Rubil, por lo que estuvo segura de que su instinto la estaba advirtiendo de que alguien la seguía. Se volvió, confiando en encontrarse a algún grupo de ciudadanos celebrando sus fiestas, pero aunque podía notar las miradas furtivas, no había nadie prestándole atención. 

    Retomó su camino, y en cuanto echó a andar, volvió a notarlo en la nuca. Echó de menos su espada y la sila Era muy capaz de defenderse sin armas, no necesitaba de ellas, pero se sentía más segura sabiendo que tenía un cuchillo a su alcance por si las cosas se torcían.  

    Se detuvo una vez más, girándose en un movimiento rápido, escrutando las sombras a la busca de esos ojos que la vigilaban. 

    No había nadie, cosa que la puso aún más nerviosa. Pensó por un momento en regresar a Cabeza de Puerco, segura de que si salía junto a Mahok y Arkes nadie los seguiría, era peligroso tender una emboscada a los tres. 

    Laur no era un lugar realmente peligroso, había grupos de rateros buscando fortuna en los callejones más oscuros, y mendigos que recorrían la zona del puerto, pero prácticamente todos habían aprendido que no debían meterse con los hombres y mujeres que llegaban, vistiendo ropas y capas negras como la noche, ninguno de esos ladrones se atrevería a seguirla. Atacar a un paseante así vestido solía ser una forma absurda y rápida de reducir el tiempo de vida, por lo que descartó la posibilidad. 

    A pesar de todo, seguía sintiendo que la vigilaban, que las sombras se movían a su espalda para espiarla, pero por más que se volvía, o miraba de reojo al cruzar una esquina, no lograba dar con aquello o aquel que la estaba siguiendo.  

    Apretó el paso, decidida a alejarse de las callejuelas oscuras, deseosa de regresar a la seguridad de Raal-Maez, quizá la sensación desaparecería cuando estuviese fuera de la ciudad, o era lo que quería pensar. No sirvió de nada, cuando abandonó la ciudad la sensación persistía. 

    Escuchaba el sonido de las aguas recorriendo la playa, golpeando con las pocas rocas que encontraba en su camino, Al otro lado de la vía, el sonido del movimiento de montones de ramas, bailando al son del viento, cargaba el aire. Varshe miraba hacia atrás constantemente, con la sensación de que algo seguía allí, pero no podía detectarlo. 

    Entonces sintió que algo se revolvía a su espalda, sus músculos se movieron a toda velocidad, se giró todo lo deprisa que pudo, pero sólo tuvo tiempo de ver una sombra.  

    Sintió el golpe contra su cabeza, entonces, el mundo se apagó. 

      

      

    Todo le daba vueltas y estaba desenfocado, la cabeza le dolía, un dolor palpitante que la hacía entender que se había llevado un buen porrazo. Todavía no sabía lo que había pasado, pero no escuchaba el mar ni el bosque, ya no sentía el olor de la primavera ni el del salitre. Al abrir los ojos la luz le molestó, pero comprendió que no estaba en el camino. 

    Paredes de piedra, baldas de madera, un catre, armas, y ella, tirada en un frío suelo gris. Se asustó al notar el suelo bajo su piel desnuda, y descubrió que tenía las manos atadas a la espalda. 

    —Ya era hora de que te despertaras. 

    Reconoció la voz al instante, era la voz de Bronas la que la saludaba, empleando un tono burlón que la hizo ponerse nerviosa. Al principio no fue capaz de captarlo con la mirada, pero al mover la cabeza lo descubrió, al lado de una botella de licor vacía, junto a un lío de ropas oscuras desordenadas…, la ropa de Varshe. 

    Se revolvió con el corazón latiéndole desbocado, tirando de las ligaduras con fuerza, haciéndose daño en las muñecas. Estaba desnuda, tirada en el suelo de una bolsa dimensional que no era la suya, con las manos atadas a la espalda para evitar que se defendiera, y viendo una sonrisa tétrica en el rostro de Bronas. 

    —¿Te parece bien que empecemos? —preguntó entonces, sin borrar la sonrisa. Reparó en sus manos, entre sus dedos hacía bailar un cuchillo—. ¿Te parece bien que empiece por decirte lo que vamos a hacer ahora? 

    Los pasos de Bronas se acercaron, deteniéndose a su lado para mirarla. Bajo la atenta mirada del chico, Varshe se sintió mucho más vulnerable de lo que se había sentido en toda su vida. Los ojos de Bronas estaban clavados en ella, y no era capaz de controlar sus nervios ante su expresión. Por el brillo de sus ojos, y por el olor que flotaba en el interior de la estancia, podía comprender que el muchacho había bebido más de lo debido. 

    Bronas se agachó a su lado, mirándola sin pudor. Lo hizo despacio, sin precipitarse, pero con brusquedad, con la mano en que no tenía el cuchillo agarró uno de los pechos de Varshe, apretándolo con mucha fuerza, arrancado un gemido de dolor a la muchacha. 

    —Eres incluso bonita —dijo Bronas, arrastrando las palabras, sin preocuparse por ocultar su desprecio—. La verdad es que, viéndote tal y como te vio mi buen amigo Naben de Grey, eres muy hermosa. ¿Quieres que lo pasemos bien? —No pudo evitar una sonrisa, exagerada por el efecto de la bebida—. Todavía tenemos por delante un par de horas antes del Juicio de Mishva, pero no te preocupes, tú no vas a presentarte. Por mi parte, voy a celebrar que mañana seré un asesino, y lo voy a celebrar a tu costa —sus ojos, brillantes por efecto de la bebida, estaban fijos en ella—. ¿Sabes cómo disfrutaré mucho?, viéndote sufrir. 

    Sin decir nada más, el chico se dejó caer sobre ella con la rodilla por delante, hundiéndola en su estómago. Durante un momento, Varshe se quedó sin aliento, con la boca abierta y un intenso dolor en su abdomen, pero fue aún peor cuando los dedos del muchacho se agarraron a su costado y sintió que la hoja del cuchillo se deslizaba sobre su piel, abriendo la carne. 

    —¡¿Pero a ti qué es lo que te pasa?! —preguntó en un grito, sin entender qué era lo que buscaba con aquello. 

    Al escuchar sus palabras, Bronas se levantó, dejándola respirar con normalidad otra vez. Sus pulmones se llenaban de nuevo, respiraba y el dolor empezaba a apagarse, pero todavía estaba allí la expresión ida de Bronas, con sus ojos fijos y su sonrisa de desprecio. 

    —Vas a gritar, Varshe —susurró, utilizando un tono suave que la preocupó—. Lo más fácil ha sido darte un buen golpe en la cabeza y meterte en la bolsa. Desnudarte mientras que estabas inconsciente, y atarte las muñecas a la espalda, ha sido lo más divertido de todo —al ver que Varshe lo miraba aterrorizada, negó con tranquilidad—. No te preocupes, todavía no te he tocado —Bronas amplió su sonrisa—, porque cuando llegue el momento, quiero ver la expresión de tu rostro. 

    Varshe tragó saliva. 

    —Veo que no consigues acostarte con una mujer si no es por la fuerza —dijo con dureza, esforzándose en no mostrar miedo alguno—, estoy segura de que no se te pone dura si no es así. 

    La respuesta fue inmediata, una patada directa contra su costado, que la hizo apretar los dientes para contenerse y no gritar de dolor, no pensaba darle satisfacción alguna a Bronas, aunque no logró evitar que las lágrimas asomasen en sus párpados. 

    —Primero me voy a divertir —la miraba fijamente, más interesado en la reacción de la chica y el miedo, que en lo que tenía pensado hacerle. No le gustó la expresión de Varshe, que no pensaba dejar que viese su miedo—. Esa piel tuya es preciosa, demasiado bonita. 

    Se agachó, apoyó el filo del cuchillo en el muslo de Varshe, miró los ojos de la chica mientras ejercía una suave presión, y entonces arrastró la hoja hacia la rodilla, abriendo la carne. Varshe tuvo que apretar los dientes y cerrar los ojos con fuerza, pero no gritó. 

    —No te preocupes, al final gritarás —susurró Bronas, con el tono pastoso de un borracho—, luego vamos a ver hasta qué punto te ofendes —acarició el muslo despacio, y sin apartar la mirada de los ojos verdes de Varshe, agarró el vello del pubis de Varshe—, me dijo que estabas humillada cuando te fuiste, y así quiero verte, como te vio él. 

    Aguantaba la mirada y los pellizcos de Bronas, lo último que iba a hacer era mostrar debilidad ante un chalado que había bebido demasiado. Empezaba a entender la situación, poco a poco, su odio empezaba a superar su miedo, aunque sabía que era importante mantener la cabeza fría.  

    Bronas se levantó. 

    —Lo pasaremos muy bien los dos, y luego me aseguraré de que sufras hasta morir, aunque para ello tenga que empalarte y dejarte en el camino, a la vista de todo el mundo. 

    Una nueva patada alcanzó su estómago, sintió cómo unas lágrimas brotaban por culpa del dolor. Al ver lo conseguido, Bronas repitió el golpe, y sin miramientos, empezó a darle patadas en el costado. No golpeaba con demasiada fuerza, pero disfrutaba de cada golpe, sabiendo que Varshe lo aguantaría, hasta la última patada, que hizo mucho daño a su cadera. 

    —¿Y dónde debería cortarte ahora? —se agachó a su lado y la miró, molesto por el desafío en aquellos ojos llorosos—. Puede que antes de matarte te arranque la matriz para que asegurarme de que no haya un bastardo, no quisiera que nada saliese de lo que vamos a hacer. 

    Puso el cuchillo sobre el abdomen de Varshe y le dedicó una sonrisa a la joven. En su abdomen, los moratones dejados por las patadas empezaban a ser visibles, pero no bastó para asustarla. Se había esforzado en centrarse, y ahora entendía que Bronas no buscaba matarla, al menos no ahora, sólo amenazarla y golpearla para alimentar su crueldad. 

    Cuando le agarró uno de sus pechos y apretó con fuerza, amenazándola con rebanárselos, apenas lo escuchó. Soportaba el dolor en silencio, dispuesta a no darle placer alguno al sádico que tenía encima, insultándola, y pensaba en sus manos, atadas a la espalda, tratando de moverlas para comprobar las ligaduras. 

    Había una oportunidad, o al menos era posible que la hubiera, porque las manos, aunque atadas, estaban mal sujetas. No resulta fácil atar correctamente un cuerpo inerte, especialmente cuando se ha bebido y se está pensando en lo que uno hará con ese cuerpo. Tal y como esperaba, el nudo no estaba bien hecho, había quedado un poco flojo y, si colocaba bien las manos, tenía posibilidades de liberarse de las ligaduras. 

    Se aferró a esa esperanza para salvarse, pero tenía que ganar un poco de tiempo, y eso sólo podía hacerlo si aguantaba un poco más el dolor y no cedía. Bronas no la mataría, al menos no hasta que no obtuviera el placer de oírla suplicar. El chico no había reparado en cómo actuaba Varshe, seguía hablando, con tono excitado, sobre las cosas tan terribles que estaba pensando en hacerle, mientras se quitaba alguna prenda de su uniforme negro, esperando provocar el miedo en los ojos verdes de la joven, enfureciéndose cuando no encontraba en ellos lo que buscaba. 

    Hubo más cortes, heridas limpias y rectas en hombros y piernas, también pellizcos y apretones que hicieron brotar nuevas lágrimas. Bronas disfrutaba cuando lograba hacerla llorar, y apretaba y pellizcaba con fuerza para arrancarle nuevas lágrimas, incapaz de entender lo que hacía Varshe. 

    Bajo su cuerpo, notaba cómo las manos se movían con más libertad, cerca de soltarse, pero necesitando todavía un poco más de tiempo. No tenía tiempo, era lo único que necesitaba pero no lo tenía, pues reparó en el chico, como si durante todo el tiempo no hubiera estado ahí, y descubrió que estaba desnudo ante ella, acariciándose el miembro, mirándola con avidez. 

    Luchó contra sus miedos, sabía que si se rendía y se limitaba a llorar y suplicar, sería mucho peor, y que su única posibilidad de sobrevivir, era luchar por liberarse de las ataduras. Sintió el fuerte golpe contra la herida de su muslo, era el corte que más sangraba, pero cuando apretó los dientes por el dolor, sintió cómo sus manos se separaban por fin. No se movió, no dejó que en sus ojos se viese nada, pero ahora las cosas eran diferentes. 

    No lo dejaría tocarla, pelearía sin tener piedad alguna. Bronas estaba dispuesto a forzarla primero y matarla después, y ella no dudaría en matarle para evitarlo. Fue entonces cuando reparó en que la expresión de Bronas había cambiado, el chico estaba cansado de cortes y golpes, estaba harto de esperar y esforzarse para tan escasos resultados. 

    Bronas se arrodilló ante ella y tendió una mano hacia el pubis de la muchacha, ansioso por pasar al siguiente nivel.  

    Varshe rodó a un lado, apartándose de Bronas. Con un movimiento rápido se levantó, soportándose sobre sus piernas, mirando desafiante al muchacho, temblando por el dolor de los cortes, que sangraban. 

    —¡¿Pero qué crees que haces?! ¡No puedes escapar! —gritó Bronas, mirándola con la sorpresa reflejada en sus facciones. 

    De manera torpe, con lentitud propiciada por la impresión de la velocidad de Varshe y el exceso de alcohol, Bronas se levantó para sujetar el cuchillo con firmeza, incapaz de creerse que la muchacha, asustada y herida, hubiese sido capaz de soltarse. 

    Varshe no le dio mucho tiempo, lanzándose contra él, aprovechando que Bronas todavía estaba medio borracho para apartar el cuchillo. Físicamente, Bronas era mucho más fuerte que ella, además sujetaba el cuchillo con fuerza, por lo que Varshe tenía que pelear para lograr algún resultado. Por desgracia para el joven, tenía un punto débil colgando entre las piernas, y la chica no dudó en aprovecharse de ello. 

    Cuando la rodilla de Varshe golpeó entre las piernas del muchacho, lo hizo con tal fuerza y rabia, que Bronas emitió un sonido parecido al de un pellejo de vino vaciándose de aire. Quiso apartarse, pero su cuerpo se dobló por el dolor. Varshe no estaba conforme y, sujetándolo con todas sus fuerzas, tomó impulso para repetir el golpe, notando cómo su rodilla aplastaba los testículos de Bronas contra su cuerpo. 

    Bronas cayó al suelo de costado, emitiendo un desagradable sonido, con la boca abierta llena de saliva. Su cuerpo entero se agitaba, convulso, mientras sus manos intentaban llegar a su entrepierna, como si fuese posible paliar el dolor así. Vomitó, tiritando y con los ojos entrecerrados y llorosos, totalmente desmadejado. 

    Ahora que estaba tirado ante ella, Varshe no tuvo problemas para coger el cuchillo, tirado en el suelo, y contemplar lo que había hecho. 

    —¿Es que no te gustaba el dolor? —preguntó Varshe, sin dominar el miedo de su voz. 

    Estaba avergonzada, se estremecía y asqueaba sólo de pensar en lo que había estado a punto de sucederle, ver el cuerpo desnudo de Bronas ante ella la hacía sentir deseos de vomitar, y sólo de pensar en Bronas sobre ella, agitándose como lo había hecho Naben, le daba arcadas. 

    El dolor de sus heridas, especialmente del corte del muslo, resultaba difícil de soportar ahora que estaba de pie, tenía que detener la hemorragia, pero primero quería ocuparse de Bronas. 

    —¿Tienes miedo?, dicen que las bestias se vuelven dóciles cuando las castran, y tal vez debería hacerte eso —dijo, impregnando de ira cada palabra, acercándose un paso a Bronas, cauta ante las posibles represalias—, Creo que es una buena idea si decido dejarte con vida. 

    Bronas no dijo nada, no podía, sólo gemía y se agitaba en el suelo, rozando el desmayo. Varshe no deseaba que perdiese el sentido, quería que cuando acabara con él, Bronas estuviese viendo sus ojos. 

    No podía perder demasiado tiempo con el chico, pues la sangre corría ya por sus tobillos, y se desangraría si no hacía algo con todos aquellos cortes. Miró con desprecio las convulsiones del cuerpo de Bronas, al tiempo que este gimoteaba y vomitaba sobre el suelo, se colocó sobre él y lo levantó. El chico apenas podía aguantarse, sólo intentaba cubrirse la entrepierna mientras sollozaba, con el vómito y las lágrimas cayéndole desde la barbilla. 

    Pensó en cortarle el cuello allí mismo, con su propio cuchillo, pero Bronas no merecía una muerte tan rápida, sino sufrir en una lenta agonía por lo que había querido hacerle. Gruñó, furiosa ante su expresión, estaba al borde del desmayo, por lo que se permitió el lujo de golpearle la cara con el mango del cuchillo, notando cómo el tabique nasal cedía bajo el impacto. La sangre empezó a brotar de la nariz rota, deslizándose hasta bajar a la barbilla, precipitándose en una corta caída. 

    Necesitó todo su control para no destrozarlo a golpe de rodilla, y cuando lo obligó a mirarla, apenas podía contenerse. 

    —Mírame bien a los ojos —ordenó Varshe con tono helado, controlando todo el miedo y el nerviosismo—. Es la última vez que verás un rostro humano. 

    —Por… 

    Apenas lograba controlarse para hablar, pero a Varshe no le importaba escuchar lo que aquel degenerado quisiera decirle. Estaba desnuda y tenía algunos cortes profundos que tenía que limpiar y coser, si no quería desangrarse allí.  

    Pero quería vengarse, y con un movimiento rápido agarró al chico por el escroto, apretando con fuerza, sintiendo bajo sus dedos aquellas bolas de carne imperfectas, viendo cómo Bronas abría la boca emitía un desagradable sonido. Con el pulgar buscó el miembro, que había perdido gran parte de su tamaño, y lo apretó todo junto, tirando con fuerza. 

    Tres movimientos firmes del cuchillo, un tirón, y la carne se separó del cuerpo. Varshe tiró a un lado aquellos trozos sanguinolentos, y los ojos de Bronas los miraron, sin dejar de emitir el extraño sonido. 

    —Ahora no puede dolerte —gruñó Varshe. 

    El muchacho quiso decir algo, pero miraba hacia los restos de su hombría, que manchaban el suelo de sangre. 

    No hubo más ceremonia, un movimiento rápido y el cuchillo, aferrado entre sus dedos, golpeó a Bronas en el estómago. 

    La débil resistencia de la dermis no era bastante para detener el peligroso filo, que se hundió hasta el mango, ennegreciéndose la piel con las primeras gotas de sangre, que empezaron a aparecer con mayor velocidad. 

    —A mí nadie me insulta, me amenaza, ni me toca sin mi permiso —dijo Varshe, furiosa. 

    Arrancó la hoja de las entrañas del chico, allí donde el dolor era más profundo, sabiendo que el daño era irreparable. Sus entrañas se infectarían y Bronas moriría lentamente, atrapado allí, en su bolsa, siempre que lograse detener la hemorragia que tenía entre las piernas. 

    Lo dejó caer, la pérdida de sus genitales y el pinchazo en el estómago habían dejado a Bronas como un muñeco de trapo, desmadejado y sin fuerzas. No le quitó la vista de encima mientras se vestía, notando cómo le latía el corazón, palpitándole en las heridas que Bronas había abierto en su carne.  

    Vestida y notando cómo la sangre empezaba a mancharle la ropa, se acercó a Bronas, quien se debatía en el suelo, poco recuperado. 

    —Adiós, Bronas —dijo. 

    Lo dejó allí mientras salía al exterior. La bolsa estaba entre los arbustos, oculta a un lado del camino, y Varshe pudo disfrutar del aire fresco en su rostro. Hacía unos momentos, era posible que no volviese a ver el cielo, sin embargo ahora estaba fuera, y tomó la bolsa para cerrarla con fuerza, atrapando dentro al chico von un buen nudo. 

      

      

    Lanzó una mirada crítica al trabajo y se levantó, notando cómo se tensaban los puntos. Volvía a estar desnuda, pero ahora había podido limpiar la sangre y ver las heridas, en la seguridad de su bolsa, dentro de los muros de Raal-Maez, con medios para coser aquellas heridas que no se irían por sí solas. 

    Suspiró, dolorida y cansada, pero era lo mejor que podía hacer. No había querido ir a la enfermería, pero tampoco temía por lo sucedido. Había matado a Bronas por un motivo justificado, nadie la juzgaría por defenderse, pero lo que tampoco deseaba era que otro se llevase el orgullo de ahorcarlo, prefería que muriese dentro de su bolsa, como un perro. 

    La bolsa de Bronas estaba sobre su catre, cerraba con un buen nudo que le impediría salir, si es que conseguía fuerzas para levantarse. En cierto modo, pensaba que mejor habría sido lanzar la bolsa del chico al Arpes, pero prefería tenerlo allí, sabiendo que no había escapado, que estaba condenado sin remedio. 

    Todavía le dolían los pechos, sobre todo en los pezones, allí donde Bronas había pellizcado y retorcido con fuerza, y tenía marcas de golpes por el costado que ya se habían convertido en feos moratones, que se irían con el paso de suficiente tiempo. Pasó los dedos por uno de aquellos golpes y sintió el dolor, una lágrima apareció en su rostro, pero no era por los golpes ni por los cortes, sino por la sensación de vulnerabilidad que había sentido. 

    Cerró los ojos y tomó aire. Ella estaba por encima de todas esas cosas, las lágrimas eran para otro tipo de personas, no para asesinos de Raal-Maez, y mucho menos cuando estaba esperando para someterse al Juicio de la diosa. 

    No podía sacarse de la cabeza a Naben, a quien se había entregado como una tonta, sin ver que él sólo deseaba satisfacerse, para luego, restregárselo por la cara con sus comentarios y burlas. 

    —Malditos cerdos —sollozó. 

    Y entonces lloró, amargamente al principio, y controlándose luego, con la cara surcada por lágrimas que caían desde su barbilla hasta el muslo herido, mientras trataba de cubrirse el rostro con las manos. 

    Se calmó finalmente y cogió la bolsa de Bronas, cerrada con un buen nudo para impedir que el muchacho pudiese escapar de ella. Deseaba entrar allí y darle otra vez con la rodilla, pero era demasiado peligroso entrar, incluso cuando Bronas estaba herido de muerte, y no había dónde golpear ya. Varshe conocía muchas formas de matar a un hombre con rapidez, evitando ruidos innecesarios y sufrimiento inútil, pero también conocía un sinfín de maneras de matar dejando a su víctima sumida en la agonía durante días. 

    Apretó la bolsa con furia, aunque sabía que aquello no tenía influencia sobre lo que había al otro lado de su boca, porque simplemente, no estaba ahí, sino lejos, en otra parte. Se levantó y caminó hasta el baúl, notando cómo se le tensaban los puntos. 

    Lanzó la bolsa de Bronas al fondo del baúl y, desconfiada, colocó peso sobre ella, asegurándose de que no había manera de que Bronas pudiese abrirla desde dentro y tener una oportunidad para escapar. Cerró el baúl, todavía furiosa, pero su venganza era terrible.  

    Empezó a vestirse con cuidado, notando el roce de las prendas con sus heridas. Algunos cortes sanarían pronto, no eran graves, pero el corte del muslo tomaría su tiempo. 

    Estaba lista para salir de su bolsa y esperar el Juicio, agradecida por que Bronas no le hubiera rajado la cara. Podía disimular la cojera y el dolor, pero no una herida a la vista. 

    Una vez fuera, tomó la bolsa y la anudó a su cinto. Comprobó que no se olvidaba nada importante en la pequeña habitación de Raal-Maez, sabiendo que no volvería allí. Si la diosa la aprobaba, se marcharía, o si decidía quedarse tendría una nueva habitación en la fortaleza, mientras que si no la aprobaba, iría a la casa de los fracasados. 

    Por el pasillo que llevaba hacia las escaleras, Varshe se cruzó con Nilis, que sujetaba una escoba. Al descubrir a Varshe, la miró muy sorprendida, con los ojos muy abiertos, dejando que la escoba cayese al suelo. Varshe comprendió el motivo de su sorpresa, y es que Nilis no esperaba volverla a ver. La reacción de la hermana de Bronas la hizo comprender que ya sabía qué planeaba hacerle Bronas a Varshe, dedujo que Nilis sabía lo que pensaba hacer su hermano con ella. Demasiado tarde, Nilis intentó disimular su sorpresa, apresurándose a recuperar la escoba, pero Varshe lo había visto en sus ojos. 

    Nilis ya no pertenecía a la casa, era una fracasada, seguramente la habían enviado para empezar a limpiar y preparar las habitaciones para recibir a los nuevos alumnos, que empezarían a llegar muy pronto.  

    Actuó como si allí no hubiese nadie, y disfrutó al ver a Nilis como una criada, después de tantos años dándose importancia por sus orígenes nobles. Faltaba poco para que llegase el momento de presentarse ante los mentores, no deseaba llegar tarde y perder su oportunidad por nada. Sabía que en Raal-Maez, si alguien no se presentaba para el Juicio de la diosa, no se presentaba y punto, así de sencillo. No se mandaba buscar a nadie ni se esperaba a que llegasen los rezagados. Si alguno llegaba tarde, por el motivo que fuese, su impuntualidad le costaba un año entero en la casa de los fracasados, independientemente del resultado de su misión de iniciación.  

    Cuando bajó las escaleras, descubrió que los mentores estaban sentados en el comedor. Delma y Klaus no estaban solos, sino que charlaban con algunos asesinos, cubiertos con las capas de borde dorado que diferenciaba a los mentores.  

    En cuando Varshe puso los pies en el comedor, todas las miradas se volvieron hacia ella, al tiempo que las conversaciones se detenían. 

    —No sabía que quedara nadie en la casa —murmuró Delma, sorprendida por la presencia de Varshe. 

    Al ver cómo la miraban todos, entendió que no debía estar allí. 

    —Vengo a presentarme para el juicio —dijo Varshe—. Lo siento, estaba en mi habitación, descansando. 

    —Empezaremos pronto, sal fuera y espera junto a tus compañeros —la cortó Delma. 

    Asintió, reparando en que muchos de aquellos eran mentores, y otros simples asesinos que la miraban con atención. Miró a algunos de aquellos hombres y mujeres, que le dedicaron una sonrisa al verla, reconociendo a en ella a la cocinera.  

    Sin querer ofender a los mentores, Varshe se apresuró a salir de la casa, escuchando a su espalda cómo se reanudaban las conversaciones. 

    —¿Es que el muchacho no va a aparecer? —La voz de Klaus llegó a los oídos de Varshe—. Se lo dije muy claro, nada de emborracharse, y nada de llegar tarde. 

    —¿Y no podríamos esperar un poco? —preguntó Delma, sin muchas esperanzas—. El muchacho es un buen chico, seguro que aparece pronto. 

    —Conoces las normas tan bien como yo —dijo Klaus, muy serio—. De todas formas, a ese arrogante le vendrá bien un año en la casa de los fracasados, se lo ha ganado. 

    Al abrir la puerta, descubrió a sus compañeros, todos esperando en el exterior a que los mentores dejasen la casa y comenzase su Juicio. Arkes y Mahok estaban allí, charlando hasta que la vieron acercarse. Mahok alzó una mano para indicarle su posición y ella se acercó. Por un momento olvidó el dolor de su pierna, y las costuras, sólo pensaba en que por fin iba a someterse al Juicio de la diosa. 

    —Era hora —dijo Mahok, mirándola—, empezaba a pensar que no ibas a aparecer hoy. ¿Es que te has quedado dormida? 

    Miró a su alrededor, viendo que los compañeros de casa estaban charlando, ocultando los nervios que sentían, empleando un tono más alto de lo necesario en su conversación. 

    —Ahora solo falta Bronas —indicó Arkes, mirando a su alrededor—, creo que no falta nadie más —Arkes parecía entusiasmado con la perspectiva—. Si no vuelve, no tendrá otra oportunidad hasta el año que viene. 

    —Pero no vendrá —dijo Varshe, segura de que el jaleo general ocultaría sus palabras. 

    Los ojos de sus amigos se clavaron en ella, sorprendidos por la seguridad en su expresión. Fue Arkes quien comprendió que ella sabía algo que ellos no, por lo que se acercó un poco más a ella y escrutó en sus ojos verdes, buscando qué era lo que él no sabía. 

    —¿Sabes algo que nosotros no? —preguntó Arkes. Parecía interesado en escuchar que su amiga había hecho alguna trastada a Bronas—. Espero que lo hayas encerrado en su habitación de Laur, seguro que así deja de ser tan engreído cuando vea que no puede presentarse. 

    Varshe no dijo nada, miró a su alrededor y señaló su propia bolsa, a su cintura. 

    —¿Lo has encerrado ahí? —el tono de Mahok resultó más nervioso de lo esperado—. Varshe, si lo has atrapado, la diosa podría considerarlo como un agravio. 

    Lo sorprendió cuando Varshe negó. 

    —Agoniza —dijo, esforzándose por sonar tranquila—. Ese cerdo trató de matarme, yo me he limitado a defenderme. 

    Omitió las verdaderas intenciones del chico, era algo que prefería dejar a un lado, porque temía que Arkes y Mahok la vieran de otro modo, y no lo quería. No iba a mostrarse débil después de tantos años de esfuerzo y trabajo duro, ni siquiera delante de la gente a la que apreciaba. 

    —Pero…, ¿por qué lo has hecho, Varshe? —preguntó Mahok. Parecía preocupado ante las palabras de la chica—. Deberías entregarlo a los mentores para que ellos hagan justicia, esas son las normas. 

    Arkes no parecía tan nervioso, miraba a Varshe a los ojos, con tranquilidad en los suyos oscuros, como si pudiese ver algo más allá de lo que podía ver Mahok.  

    —¿Te atacó él primero? —fue la única pregunta que hizo el draeconis, empleando un tono bajo y despreocupado—. Conozco las normas de Raal-Maez mejor que muchos mentores, si él te ataca primero, estás en tu derecho de defenderte. 

    Aquellos jóvenes no sólo eran sus amigos, sino que eran más hermanos que ninguno de los que la llamarían hermana si superaba el Juicio, eran su verdadera familia y no tenía sentido ocultarles nada. 

    —Intentó abusar de mí —explicó sin elevar la voz, dejando claro que no deseaba darle más vueltas al tema—. Cuando pensaba que las cosas no podían ponerse peor, conseguí liberarme, tumbarlo, y clavarle su cuchillo en las tripas. 

    Sostuvo la mirada de Arkes unos momentos, hasta que el draeconis asintió, conforme. Nadie parecía reparar en sus palabras, y el alboroto general parecía suficiente para impedir que los oídos de los mentores, tan sensibles, no detectasen sus palabras. 

    —Ningún hermano de Raal-Maez diría que has obrado mal, así que no tienes que preocuparte por lo que has hecho —aseguró, solemne. 

    La puerta se abrió, y Arkes se apartó de ella para ver cómo salían de la casa los mentores y asesinos. Mahok todavía la miraba, parecía confuso y preocupado. Se acercó un poco, sin dejar de observarla, y bajó la vista. 

    —Lo siento —musitó, avergonzado—, tendríamos que haber regresado contigo, nada habría sucedido entonces. 

    A pesar de los nervios, del miedo, y de la horrible experiencia vivida momentos antes, no pudo evitar mostrar una sonrisa a Mahok, no podía desear un amigo más leal que él. 

    —No te preocupes, Mahok, estoy viva, además he tenido ocasión de ajustar mis cuentas antes de acabar aquí —respondió, apartándose de su amigo al tiempo que los mentores se colocaban hombro con hombro frente al grupo de aprendices. 

    Los mentores Klaus y Delma se adelantaron unos pasos, observando al grupo de estudiantes que tenían ante ellos. El rostro de Delma mostraba enfado, contemplando con desagrado a los jóvenes alumnos que tenía ante ella, reparando tal vez, en la ausencia de Bronas. 

    —Dejad de hablar y empezad a escuchar —la voz de Delma resultaba desagradable, marcada por el enfado—. Ha llegado la hora de que os preparéis para el Juicio de Mishva, esta noche será la más importante para vosotros, descubriréis la función de las torres de Raal-Maez y, sobre todo, la función verdadera de los asesinos de Raal-Maez en esta dimensión. Han venido adeptos de la diosa y mentores de algunas casas para ayudarnos esta noche, cada alumno tendrá asignado a un superior, cuya función es guiar al aprendiz a su torre, y avisarlo por la mañana. 

    Los adeptos y mentores, en fila con sus capas de borde oscuro o dorado, contemplaban al grupo de jóvenes alumnos con interés. 

    —Ellos os recordarán las normas, pero para los que sean más estúpidos, yo os las explicaré ahora —Klaus se adelantó un paso, tan serio como de ordinario—: Sentados con las rodillas cruzadas allí donde os digan los mentores, mirando hacia el este, siempre hacia el este y con los ojos abiertos, desde que empiece el Juicio, hasta que se os avise por la mañana. Si alguno tiene que ir a aliviarse, que lo haga ahora, porque luego no podrá hacerlo. 

    El silencio fue la única respuesta de los alumnos, que escuchaban con toda su atención a sus mentores. Klaus les dio unos segundos por si querían decir algo, cosa que no sucedió. Extrajo una lista de su capa y, sin más ceremonia, empezó a llamar a los jóvenes, asignándoles alguno de los adeptos presentes.  

    Varshe palmeó la espalda de Mahok, y luego hizo lo mismo con Arkes, deseándoles suerte. 

      

      

    Conocía al hombre que la acompañaba, un asesino joven al que había conocido en las cocinas de Raal-Maez tiempo atrás. Ya no era el alumno con el que había trabajado unos años atrás, sino un verdadero adepto de la diosa. A pesar de conocer a Varshe, se limitó a un saludo sencillo, dando más importancia al camino hacia una de las torres, sin cruzar más palabras. 

    Al volver la vista, Varshe tuvo ocasión de ver que un mentor avanzaba por el patio, totalmente solo, y comprendió que era el hombre que tenía que acompañar a Bronas. Volvió la vista hacia la torre, pensando en lo sucedido en el camino, sintiendo la molestia de las heridas bajo la ropa. 

    —Espero que tengas suerte, Varshe —dijo el adepto, rompiendo el hilo de sus pensamientos, aprovechando que ya estaban lejos de los demás—. Hay algo que voy a avisarte: no te preocupes si sientes que algo hurga en tu mente, es la forma que tiene la diosa de ver en tu interior para poder decidir si te aceptará o no. 

    Asintió, subiendo los grandes escalones de piedra que ascendían en espiral hacia la parte más alta. La torre era un lugar prohibido a los aprendices, así como tenían prohibidos los muros, salvo durante sus prácticas de escalada. La torre era uno de los pocos lugares de Raal-Maez en los que nunca había pisado, alzándose majestuosa por encima de los muros, junto a las demás torres que se alzaban, levantadas con la misma piedra que el resto de la fortaleza, envueltas en los misterios del Juicio. 

    Al verse tan cerca de la torre, no pudo evitar preocuparse por lo que había hecho. No dejaba de recordar cómo se retorcía Bronas en el suelo, vomitando entre espasmos, y cómo había cerrado la bolsa para esconderla dentro del baúl, confiando en que Bronas muriese allí atrapado, agonizando y gritando. ¿Lo tomaría la diosa como algo malo, a pesar de las palabras de Arkes? 

    Por otra parte, la diosa de la muerte tenía que ser comprensiva con lo sucedido, lo había hecho para protegerse a sí misma, su vida estaba en juego. 

    Ella también había vomitado, y se había aterrorizado pensando en lo que había hecho, temblando sin control hasta que empezó a curarse las heridas. 

    Se detuvo al llegar arriba, de nuevo bajo un cielo cuajado de estrellas, sin nube alguna que pudiese molestar su observación. La sorprendió ver que allí arriba no había nada en absoluto: ni una antorcha, ni un brasero, no había nada salvo el tenue resplandor de las llamas azules que llegaban desde la escalera, y un pequeño pedestal de piedra que parecía esperarla en el centro mismo de la torre. 

    —Tienes que sentarte ahí con las piernas cruzadas —indicó el adepto, señalando el pedestal—. Mantén la mirada fija en el este, no se te ocurra dormirte esta noche. Ya sé que estar horas aquí, mirando hacia el este te puede parecer aburrido, pero te aseguro que es revelador. 

    No hizo preguntas, se limitó a asentir y subir al pedestal, siguiendo las órdenes del asesino, que la observaba con atención, comprobando que tomaba la posición sobre la plataforma. 

    —Te deseo suerte, yo volveré mañana para avisarte de que ha terminado tu aprendizaje —el asesino dio unos pasos en dirección a la escalera—. Recuerda, nada de dormirte o dejar el podio, es el motivo por el que algunos aprendices han perdido su posibilidad durante su Juicio. 

    Lo escuchó bajar por la escalera y cerrar la trampilla de acceso, dejándola a oscuras en la torre, mirando la línea del horizonte que separaba el eterno Lago de las Almas Perdidas, y todas las estrellas que guiñaban sobre su cabeza, compartiendo el firmamento con una luna cenicienta. 

    Esperó, manteniéndose quieta y a la espera, atenta a cualquier posible cambio en el horizonte, tan atenta que empezó a ver luces parpadeando ante sus ojos. Cerró los ojos con fuerza y los abrió, tratando de concentrarse, pero se estaba cansando. A menudo los hacían tomar aquella postura, posiblemente para acostumbrarlos, pero no durante tanto tiempo, y estaba cansada después de todas las emociones del día. Notaba la tensión allí donde había cosido la piel, así que se movió para estar más cómoda, pero también la espalda era una molestia ahora. 

    Perdió la noción del tiempo, pero sabía que sólo tenía que aguantar unas pocas horas. Desde la media noche hasta el amanecer no había tanto tiempo, así que no tenía que aguantar todas aquellas molestias durante demasiado tiempo. 

    —Es un cielo bonito, ¿no lo crees?  

    Aquellas palabras la sobresaltaron como si fuese un grito en medio de la calma, haciéndola mirar en todas las direcciones, buscando a la persona que se había atrevido a romper el protocolo, colándose en la torre durante su Juicio. Descubrió un rostro, un rostro tan hermoso que más que formado, parecía esculpido, como una buena obra de arte. Sus ojos centelleaban como brillantes esmeraldas, destacando en su rostro pálido tanto como sus labios rojos. El magno conjunto estaba enmarcado, como una verdadera obra de arte, por una melena de pelo níveo que jugaba con la brisa. 

    Si su rostro resultaba llamativo, aún más era su figura, mal cubierta por una prenda que acababa demasiado pronto en sus piernas y apenas llegaba a cubrir sus pechos, aplastados de manera descarada, llamando la atención. 

    Varshe abrió la boca, queriendo hablar, pero incapaz de encontrar las palabras. Parpadeó, segura de que aquello era una alucinación, y luego, temió haberse dormido, pero era demasiado real para ser un sueño. 

    —No te imaginas cuantos deseos tenía de estar aquí, ante ti —susurró la voz de Mishva, parecía contenta—. Te he dejado para el final, para tener tiempo y hablar contigo con calma. Eres sorprendente, Varshe, más sorprendente de lo que podía esperar. 

    Aunque era la mismísima Mishva quien hablaba con ella, Varshe era incapaz de responder, boqueando como un pez fuera del agua. Se obligó a calmarse, a tener la cabeza fría para dar claridad a sus palabras. 

    —¿Es que hablas con todos los aprendices? —logró preguntar después de varios intentos, incrédula. 

    La diosa se acercó con pasos felinos, clavando en Varshe su mirada, curiosa. 

    —No suelo hacerlo —confesó, divertida por la vacilación de la chica—, aunque a veces dejo que mi voz se oiga en las mentes de los adeptos que más lo merecen. Lo principal es ver en sus mentes para saber si de verdad están listos para comprender lo que significa ser adeptos de Raal-Maez, y si están dispuestos a vivir con ello guardando el secreto y protegiendo este lugar —suspiró, como si algo la molestase—. La verdad es que todo el proceso es, en realidad, muy sencillo, pero los mentores superiores pensaron que era demasiado sencillo esto de venir y bajar con orgullo, así que os obligan a pasar toda la noche aquí para dar algo de misticismo al proceso. Es algo que nunca llegué a aprobar, pero hace felices a los mentores, supongo que es una forma de pagar en los nuevos adeptos el sufrimiento que tuvieron ellos en su Juicio. 

    Varshe se pellizcó en su brazo, comprendiendo así que no estaba soñando. Era cierto que hablaba con Mishva, la diosa de la muerte, por muy difícil que resultase de creer. Al verla, Mishva sonrió, burlona. 

    —No sueñas, jovencita —aseguró. Tenía una voz deliciosamente dulce, algo que contrastaba enormemente con su función como señora de la muerte. Sonaba como si estuviera hablando a una persona que apreciaba—. Vamos, cierra la boca y borra la sorpresa de tu cara, estoy cansada de que la gente me imagine como a una vieja malvada, de piel arrugada, con voz chillona y mala leche. 

    Otra vez quiso responder, pero cualquier palabra que pudiera salir de ella murió antes de cruzar sus labios cuando Mishva tomó asiento a su lado, en el pedestal de piedra. 

    —Te admiro, Varshe Keray —la diosa sonrió ante la sorpresa reflejada en el rostro de Varshe—. Claro que sé cómo te llamas, así que, como te he dicho, no te sorprendas tanto. Me gusta que hayas sido fuerte cuando has tenido que serlo —los ojos de la diosa fueron a la cadera de Varshe—. Bronas sigue vivo dentro de su bolsa, todavía aguantará con vida un poco más. Tal vez para mañana esté muerto, aunque mejor espera unos días. Entonces podrás sacarlo de la bolsa y tirar su cuerpo a una vereda para que los cuervos se coman sus ojos. Quédate con su bolsa como premio, te la has ganado. 

    No podía creer lo que le estaba diciendo la diosa, que mantenía su expresión en calma mientras hablaba de todo aquello, como si no le importara en absoluto. 

    —Lo hice para defenderme —dijo finalmente Varshe, perturbada. 

    —Vamos, no te preocupes, ya sé por qué lo hiciste. Ese cretino se merecía que alguien le parase los pies, de no ser porque tú eras capaz de hacerlo, yo misma lo habría matado. Además, no olvides que yo, además de ser la diosa de la muerte, soy mujer —Mishva dijo aquello señalando su pecho, tan descaradamente cubierto, que Varshe apenas se atrevía a mirar—. Pensé que tardarías menos en liberarte, pero por fortuna no ha pasado nada que no tenga arreglo, tienes que aprender a estar atenta, Varshe, porque el portal de las bolsas está conectado a un lugar de este mundo, pero al otro lado de la puerta de los muertos no tengo demasiado poder para actuar, no podré ayudarte más allá. 

    Resultaba difícil de entender qué era lo que pasaba con la diosa. Cualquiera de los hermanos confiaría en que Mishva sería una criatura cruel, sin embargo, lo que Varshe tenía delante parecía una mujer amable, tan hermosa que incluso ella tenía miedo de mirarla fijamente, por si la asaltaba alguna idea extraña. 

    —No pasará más —prometió Varshe, empleando un tono firme, manteniendo la miraba en los ojos verdes de la diosa—. Bronas me cogió por sorpresa, pero no volverá a pasar nunca más. 

    A la diosa pareció agradarle la respuesta.  

    —Está a punto de amanecer —comunicó entonces la diosa, levantándose con tranquilidad de su asiento—, y con ello, mi tiempo aquí se termina. No debo permanecer en la fortaleza más tiempo del estrictamente necesario, sería problemático que me vieran más adeptos, podrían pensar que algo sucede —mostró una sonrisa pícara—. La última vez que me mostré ante mucha gente, muchos hombres y mujeres empezaron a gritar como locos diciendo que había llegado el día del juicio final y que yo había llegado para levantar a los muertos y arrasar la tierra —Mishva se encogió de hombros—. Al menos, eso decían los que no se quedaron mirándome como si nunca hubieran visto a una mujer. No consigo entender qué es lo que le pasa a los humanos, tienen la extraña creencia de que los dioses no tenemos nada mejor que hacer que centrarnos en destruirlos. Admito que mi padre, Ral-Mazel, lo ha intentado alguna que otra vez, pero yo tengo cosas mejores que hacer que levantar a los muertos y destruir a los mortales —suspiró, pensativa—. A Dromas no le gustaría, pero seguro que la idea atraería a mi padre, y se lanzaría sobre Vastek-Mabra, sólo por diversión. 

    Había una extraña nostalgia en las palabras de la diosa, como si aquellos recuerdos fuesen divertidos y deseara repetirlo otra vez. Se limitó a caminar hacia el este, deteniéndose para apoyar los codos sobre una de las almenas. Varshe veía la espalda de la diosa, y sólo al ver la piel clara sentía vergüenza, como si no debiese mirar. 

    —Levanta, ven aquí a ver esto, te va a gustar —pidió la diosa, mirándola con una sonrisa en sus labios de sangre. 

    A pesar del tono cordial de Mishva, Varshe no obedeció. Se quedó allí, con las piernas cruzadas a pesar de que estaba deseando levantarse y estirarlas para saber que, aunque entumecidas, seguían ahí. Las palabras de los mentores habían sido claras, y temía que la diosa la estuviese poniendo a prueba. 

    —Me dijeron que tenía que pasarme toda la noche aquí —dijo despacio, muy atenta a la reacción de la diosa—, pasara lo que pasara, sentada en dirección al este. 

    Aquello pareció divertir mucho a Mishva, que se limitó a encogerse de hombros una vez más. 

    —Como lo prefieras, pero ya te he dicho que todas estas normas estúpidas son ocurrencia de los mentores superiores para aportar misticismo al proceso. Por lo que me dicen cuando les pregunto al respecto, consideran que resulta demasiado fácil subir aquí y bajar sin más —suspiró y negó con la cabeza, haciendo que su melena blanca bailase con la brisa—. En fin, quédate ahí si quieres, pero mira el horizonte, esto no lo verás muy a menudo. Es ahora cuando llega el momento en que los nuevos adeptos tienen que estar presentes. 

    Al principio no estaba muy segura de qué era lo que Mishva quería que mirase, pero pronto descubrió que el este empezaba a encenderse. Tal y como había dicho la diosa, estaba a punto de amanecer, y el sol pronto asomaría en la distancia, como si surgiera de las aguas del Lago de las Almas Perdidas. 

    Primero, se encendió el cielo un poco, luego empezó a iluminarse con los primeros fuegos, hasta que empezó a surgir el sol, pesado y perezoso, como si estuviera desperezándose para sacudirse las aguas de las que había salido. 

    De pronto, el horizonte ya no era curvo como parecía, sino que en la lejanía se podían ver formas irregulares, muy tenues al principio pero que pronto fueron claras incluso desde aquella distancia. Sintió que podía ver mucho más allá de lo que había visto nunca, notó como si aquel fuese el primer amanecer verdadero que veía, como si acabara de salir de las sombras, naciendo al mundo ciega y sorda para descubrir los colores. 

    Y en alguna parte, en el interior de su mente, sabía que estaba viendo Raal-Garl, la tierra de los muertos, el hogar de Mishva al que eran llevadas las almas de los difuntos. Lo sabía, pero no acababa de entender cómo, era como si una parte de sí misma, dormida durante años, acabara de despertar ante aquel amanecer.  

    —Es Raal-Garl, ¿verdad que sí? —preguntó Varshe 

    La diosa no miraba el amanecer, sino que la miraba a ella, sonriendo. Parecía alegre, y la alegría la hacía parecer mucho más atractiva, si es que eso era posible. 

    —Sabía que lo entenderías —respondió Mishva, contenta. 

    Comprendía ahora las palabras de la mentora Delma, quien había dicho que entenderían la verdadera función de Raal-Maez. La Puerta de los Muertos era el portal para las almas, y ellos, los adeptos de la diosa, tenían como único deber en la vida proteger la fortaleza y la entrada, para evitar que nadie entrara o saliera de allí. 

    Por un momento, notaba cómo su corazón latía, sentía incluso cómo la sangre fluía por sus venas, y se puso nerviosa, pensando que algo malo estaba pasando allí, en el momento en que el sol salía por el horizonte. El viento agitó su melena y la puso ante sus ojos, descubriendo el motivo. Ahora su pelo era tan blanco como la melena de Mishva, y lo que sentía era cómo sus sentidos, faltos de control, captaban cosas que antes no eran capaces de sentir. 

    —Entonces, ¿Raal-Garl está al otro lado del Lago de las Almas Perdidas? —preguntó Varshe, ansiosa por saber más. 

    El gesto de Mishva no fue concluyente. 

    —Sería más correcto decir que lo que llamamos Lago de las Almas Perdidas, conecta con la dimensión en que se oculta Raal-Garl, bañado por las aguas del Icrón, y un par de veces al día, parecen estar juntos en la misma dimensión. Allí está mi pequeño jardín, como a mí me gusta llamarlo —Mishva sonrió, reparando en que Varshe estaba admirando el nuevo tono de su pelo—. Cuando las almas pasan mucho tiempo allí, dejan de ser almas y pasan a formar parte del paisaje, ya sea como animales o como plantas, hasta que no queda nada de humano y vuelven a nacer en el mundo de los vivos. Esta es la prueba, Varshe, y no la chorrada de pasar toda la noche aquí. Si yo consiento que un alumno vea el amanecer, tiene que comprender lo que ve, y entonces deja de ser un aprendiz para convertirse en un adepto…, o un fracasado. Ahora eres una asesina de Raal-Maez, o una sacerdotisa de la diosa de la muerte, como lo quieras llamar —Mishva parecía contenta con todo aquello—. Te felicito, Varshe Keray, y me alegro de contar contigo. 

    Varshe trató de controlar sus sentidos, lo que no le llevó mucho tiempo. 

    —Entonces los muertos están al otro lado del lago —musitó. 

    En los ojos de la diosa pudo ver que sabía lo que Varshe tenía en mente. 

    —Sé que quieres preguntar por tus padres, y te diré que sí, están también allí, al otro lado del Lago de las Almas Perdidas. Todavía existen al otro lado, a pesar del tiempo pasado, pero no queda mucho de su humanidad, no quedan muchos recuerdos en ellos. Lo único que puedo decirte con seguridad, Varshe, es que están orgullosos de ti —sonrió a la chica—. Ahora sólo falta que hagas lo que se te ha pedido. 

    —¿Lo que se me ha pedido? —no comprendía nada en absoluto, en aquellos momentos sólo podía pensar en sus padres—. ¿No hay forma de que vaya a verlos? 

    —Nastle te estará esperando, no muy lejos de aquí, espero que vayas con él porque serás de gran ayuda —la diosa le mostró una sonrisa indulgente—. No puedes ir a ver a tus padres, Varshe. Raal-Garl es tierra para almas, no para vivos. Ya llegará tu hora algún día, y también tú pisaras esa tierra, pero no quieras adelantar ese momento. 

    Se sentía confusa, no comprendía qué era lo que le decía la diosa, ni qué tenía que ver Nastle con Mishva. Recordó vagamente lo sucedido la noche en que llegaron, pero todo estaba demasiado borroso ahora. 

    —¿Nastle? —preguntó Varshe finalmente. 

    La luz del sol iluminaba con fuerza desde el horizonte, y las formas de Raal-Garl empezaban a desvanecerse en la distancia. Mishva reparó en la luz reinante, como si fuese algo importante. Mostró su bonita sonrisa una vez más y se acercó a Varshe, tanto, que la muchacha pudo sentir su aliento. 

    —Ha sido maravilloso tener esta oportunidad para hablar contigo, llevo mucho esperando una ocasión así —la mano de Mishva se apoyó sobre su cabeza, acariciando su pelo—. Saluda de mi parte a Nastle, yo tengo que irme ya. 

    La imagen de Mishva empezó a romperse, como si fuese un reflejo en un cristal que empezaba a resquebrajarse. Los pedazos de la diosa se precipitaron contra el suelo, convirtiéndose en polvo ante la atónita mirada de Varshe. Sorprendida, miró a su espalda, pero estaba sola en la torre, y por un momento temió que todo hubiera sido un sueño. 

    Escuchó pasos que subían por la torre, maravillada por la nueva capacidad de su oído. Oía los pasos del adepto que se acercaba para abrir la trampilla y llegar hasta ella.  

    —Enhorabuena, Varshe —dijo el asesino, mirándola—. Perdón, hermana Varshe. 

    Trató de levantarse, pero tenía las piernas entumecidas, así que empezó a frotarlas para reactivar la circulación. El sol se alzaba por encima del horizonte, sin embargo, ya no podían divisarse las formas de Raal-Garl en el horizonte. 

    Por fin apoyó los pies sobre el suelo, sintiendo aún un cosquilleo. 

    —Si Mishva te ha aceptado, es porque has visto Raal-Garl —dedujo el adepto, mostrando una amplia sonrisa ante la chica. 

    Asintió. Se sentía un poco mareada ahora que estaba de pie otra vez, y le dolía un poco el muslo, allí donde las costuras se tensaban con cada movimiento. 

    —¿Y ahora, qué? —preguntó Varshe, frotándose aún las piernas—. ¿Qué tengo que hacer ahora? 

    —Ir a ver al mentor superior Baruldar —explicó el adepto—. Ahora te entregará las armas que la diosa a forjado para ti, su presente, y serás por fin una verdadera hermana de Raal-Maez. 

    No pudo contener la sonrisa, mirando hacia el horizonte. Lo había conseguido, había superado el Juicio de la diosa. 

    Se había convertido en una asesina de Raal-Maez. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Parte Segunda: Nastle el Vagabundo. 

    Primero de reres de 869, Quinta Era. 

    





   





 

    Capítulo 7. 

      

      

      

      

    Cuando Varshe dejó la torre, no necesitó que nadie la guiase a las dependencias del mentor superior Baruldar. Los alumnos podían recorrer la fortaleza a placer, pero Varshe había trabajado en las cocinas del templo, por lo que conocía bastante bien el entramado de pasillos y escaleras que recorrían el castillo. 

    Era la primera vez que cruzaba el castillo como adepta de Mishva, y disfrutó del trayecto, comprobando hasta qué punto era capaz de llevar sus sentidos. La diosa dotaba a sus discípulos de grandes dones, y si se concentraba en ello, su oído era capaz de detectar incluso cómo latían los corazones de los asesinos que poblaban el templo. 

    —Vaya, veo que tú también has caído en la gracia de la diosa. 

    Sonrió, descubriendo el rostro de Mahok en el pasillo, al lado de algunos compañeros. Resultaba extraño verlo allí, con su lampiño rostro de estaro y el corto y cuidado pelo, totalmente blanco ahora. Pronto encontró con la vista a Arkes, todavía más extraño que Mahok. No lo había imaginado nunca con el pelo blanco, pero ahora, la que antaño fuese una melena oscura y grasienta, era ahora enteramente blanca, del mismo modo que la perilla que tanto cuidaba. 

    —Estás rara —murmuró Arkes, acercándose a ella unos pasos—. Aunque a decir verdad, aquí todos estamos raros, al menos tú sigues siendo guapa —miró a Mahok, resignado—. Lo siento mucho por él, ese tono pálido no lo hace nada atractivo. 

    Sonrió ante la expresión de Mahok, pero estaba demasiado ocupada mirando a su alrededor. Varios de los compañeros hablaban, extasiados y sin controlar su tono de voz, sobre cómo habían sentido a la diosa hurgar en sus mentes y, sobre todo, lo diferentes que se sentían ahora, en especial por los sonidos que antes no eran capaces de percibir, pero que ahora retumbaban en sus oídos. 

    Reparó en que faltaban algunos de los compañeros que se habían presentado al Juicio, muy posiblemente estarían instalándose en la casa de los fracasados, del mismo modo Arkes se instalaría, al igual que otros, en su nueva habitación, dentro de los muros del castillo. 

    Observaba a Arkes, sin saber qué hacer o decir. No quería pensar que aquella podía ser la última vez que estuviera cara a cara con Arkes, pues estaba decidida a dejar Raal-Maez, especialmente después de la extraña conversación con la diosa de la muerte. Sabía que Mahok no la dejaría sola, lo veía en sus ojos rasgados, estaba dispuesto a cumplir con lo que le dijo una noche, tan lejana ya, que la recordaba a duras penas. 

    Escucharon cómo la puerta se abría, permitiéndoles ver el rostro arrugado del mentor superior Baruldar. Miró a los muchachos unos momentos, hasta que, finalmente, descubrió al grupo. 

    —Mahok, entra —pidió con tono severo, antes de volver al interior. 

    Mahok se encogió de hombros, entonces se apresuró a entrar en el despacho de Baruldar, sabiendo que nunca había que hacer esperar a la máxima autoridad de Raal-Maez. Cerró la puerta y Varshe, seguramente al igual que otros compañeros presentes, trató de poner a prueba su nueva capacidad auditiva, tratando de escuchar lo que sucedía dentro de los muros del despacho. No logró escuchar nada, por lo que dedujo que la habitación estaba aislada para evitar eso mismo. Pronto el resto de jóvenes comprendió lo mismo, y volvieron las conversaciones en elevado tono. 

    —Se marcha —susurró Arkes entonces, mirando hacia la puerta del despacho, molesto—, está decidido a marcharse contigo. Espero que las cosas os vayan bien a los dos. 

    Varshe se sorprendió ante el tono de tristeza de Arkes. Era poco habitual que el draeconis borrase su sonrisa lobuna y hablase con verdadero sentimiento. 

    —Seguro que no nos va tan bien como te irá a ti aquí dentro —dijo Varshe, viendo cómo los ojos negros del draeconis se clavaban en ella. 

    —Pero aún así no podré evitar echaros de menos. Ya os extraño, y todavía no os habéis marchado —respondió Arkes, suspirando profundamente—. Hemos pasado muchos años, demasiados años compartiendo nuestras horas —sonrió con tristeza—. Se me hace extraño pensar que ya han transcurrido todos esos años de adiestramiento. 

    Varshe asintió. 

    —Puede que regresemos algún día —aventuró Varshe, sin demasiada convicción—. Hasta ahora, Raal-Maez es el único hogar que tengo. 

    La puerta del despacho de Baruldar se abrió, entonces Mahok regresó al pasillo. Sonrió a sus amigos y caminó hacia ellos, llevando bien sujetas sus armas, envainadas. 

    —Varshe —llamó la voz de Baruldar, utilizando su tono más severo. 

    Sonrió a Mahok al pasar a su lado, y corrió para salvar la escasa distancia hasta la puerta del despacho, entrando sin perder más tiempo. Cerró a su espalda y observó el interior, descubriendo al mentor superior, que la contemplaba, de pie junto a su escritorio. 

    No escuchaba ninguno de los sonidos que llegaban del pasillo, a pesar de los gritos de sus compañeros, emocionados, seguramente preguntándole a Mahok sobre lo sucedido en las dependencias del mentor superior, o pidiéndole que los dejara ver sus armas. 

    —Resulta sorprendente ver todo el tiempo que ha pasado ya —dijo Baruldar, pensativo—. Llegaste aquí como una niña pequeña, no eras más que una cría, demasiado pequeña para ser admitida, y sin embargo la diosa consintió tu ingreso. ¿Te marchas? —miró los ojos verdes de la chica, atento a su expresión—. Mahok ya me ha dicho que tiene intención de marcharse, y por lo visto tú irás con él. ¿Es cierto eso? 

    El rostro de Baruldar no bastaba para asustarla, estaba acostumbrada a ver al mentor superior en el comedor, y sabía que sólo reservaba aquella expresión dura para los jóvenes aprendices, pero a ella no conseguía intimidarla. 

    —Es cierto —admitió con tranquilidad. No tenía por qué dar explicaciones sobre sus motivos, era libre de ir y venir ahora que era una asesina de Raal-Maez. 

    Los ojos de Baruldar la contemplaron unos momentos, entonces se volvió hacia su escritorio. Tras él, Varshe pudo ver que había un cajón del que sobresalían varios paquetes alargados, cerrados con la misma cinta oscura que Delma usó para atar las armas de Varshe. Ya tenía un paquete con el nombre de Varshe escrito en letras blancas, dispuesto sobre su escritorio. 

    —Cógelo, es tuyo —dijo Baruldar. 

    Emocionada, Varshe tomó el paquete, descubriendo por el tacto que se trataba de seda. Lo abrió despacio, sabiendo lo que había en su interior. Reconocía el peso de sus armas, y la maravillaba la posibilidad de que Mishva hubiera forjado unas armas tan parecidas a las suyas, aunque notaba una variación en el peso, y dedujo que se trataba de las nuevas vainas. 

    Lo primero que vio al abrir el hato, fue la espada. La tomó con suavidad, maravillada por la manera en que brillaba el cuero de la empuñadura. La desenvainó para dejar a la vista la cuchilla, afilada y pulida hasta tal punto, que Varshe podía ver su rostro entre los dibujos que surcaban el bisel del arma, reparando en el suave resplandor azulado que desprendía la hoja. 

    La emocionó ver el objeto de madera que había con la espada, una sila nueva, exacta a la anterior, pero ahora la madera no tenía arañazos ni muescas, dividida en dos partes que encajaban perfectamente. Envainó la espada para tomar la sila y contemplarla más atentamente. Era una verdadera maravilla, magnífica en todos los aspectos. No pudo evitar llevarse el instrumento a los labios para soplar y tocar un par de notas, maravillada por el dulce sonido.  

    La desenvainó, dejando ver la afiladísima cuchilla del arma, tan pulida como la hoja de la espada, y con aquél suave destello azulado, como si la diosa hubiera encerrado un relámpago, atrapándolo dentro del metal. 

    Creía que había terminado, pero reparó en que quedaba algo en el paquete de seda, abierto sobre la mesa de Baruldar. Era un paquetito, también de seda, que parecía esperar que lo cogiese. 

    —¿Qué es eso? —preguntó, sin saber de qué se trataba. 

    El mentor superior observó el pequeño bulto, y luego miró a Varshe, sin entenderlo. 

    —No lo sé, pero si está ahí, es un presente de Mishva —musitó Baruldar, como si no comprendiese lo que pasaba—. La diosa es quien prepara las armas y me las hace llegar, si eso está ahí, es que la diosa lo ha preparado para ti. 

    Tomó el paquetito, sopesándolo, preguntándose qué podría ser, comprendiendo que era el culpable de la pequeña diferencia que había sentido en el peso de sus armas. 

    —La vi —susurró Varshe, deshaciendo el paquete—, estuve hablando con Mishva. 

    —Querrás decir que habló en tu mente —dijo Baruldar, tomando asiento tras su escritorio para leer el nombre del siguiente asesino que tenía que llamar—. Vamos, sal de aquí. 

    —No, no habló en mi mente —susurró Varshe, terminando de abrir el paquete—, estuvo allí, delante de mí, hablando conmigo. 

    El mentor superior se levantó, como si Varshe estuviera burlándose de él. 

    —¿Físicamente? —Baruldar negó con fuerza—. La diosa no se presenta físicamente ante nadie, ni siquiera ante mí cuando le pido consejo sobre el futuro de Raal-Maez. 

    Varshe torció el gesto. 

    —Pues me explicó que ella nunca llegó a aprobar que los aprendices estuvieran obligados a pasar toda la noche despiertos en las torres, que le bastaba con que vieran el horizonte cuando Raal-Garl coincidía con esta dimensión —dijo Varshe, apreciando cómo la expresión de Baruldar cambiaba—. Dijo que fue una idea de los mentores superiores de Raal-Maez. 

    Baruldar rodeó la mesa, deteniéndose delante de la chica, fascinado por sus palabras. Observó el paquete que Varshe había abierto. 

    —Eso es cierto, pero es porque nadie considera valioso algo, si no requiere un pequeño esfuerzo extra. Pasar toda la noche demuestra el compromiso. ¿Qué es eso? 

    Con cuidado, Varshe sacó un objeto pequeño del paquete abierto, dejándolo a la vista del mentor superior. Parecía una esmeralda con forma de gota, pero al mirarlo con atención reparó en que era un vidrio normal y corriente, trabajado con la forma perfecta de una gota, y con un resplandor verdoso en su interior. 

    —¿Un colgante? —preguntó Varshe, intrigada—. ¿Qué es esto? 

    El extremo de la gota estaba rematado por un pedazo de metal que servía de agarre para pasar la cadena, pero no entendía por qué Mishva se lo había hecho llegar. Entonces descubrió que todavía quedaba algo, una pequeña nota que leyó. 

    —No olvides saludar a Nastle de mi parte —Varshe observó la nota, viendo que no había nada más. 

    El rostro de Baruldar pareció cambiar, pero ahora no era sorpresa, sino cierto enojo ante la mención del caído. 

    —¿Nastle? —el tono del mentor superior era de desprecio—. No sé lo que es ese colgante, y tampoco quiero saberlo si tiene alguna relación con Nastle. Ya puedes irte de aquí si lo deseas. 

    Molesto, como si Varshe lo hubiera insultado, Baruldar regresó a su escritorio, apartando la seda para colocar otro hato con otro nombre en su cinta. 

    —¿Pero qué es lo que sucede con Nastle? ¿Acaso hizo daño a alguien?  

    La preocupó la mirada que le dedicó el mentor superior, y guardó el colgante en uno de los bolsillos de su capa.  

    —Mejor no hagas preguntas —advirtió, como si estuviese a punto de gruñirle—. Antes de que te vayas, te diré que si piensas buscar a ese ser abyecto, nuestros informes hablan de que se lo ha visto en Gryon, al norte de aquí.  

    No quiso mirar al mentor superior, sino que con sus armas, y el extraño regalo de la diosa guardado a buen recaudo, salió del despacho. Ahora que volvía a tener sus armas se sentía completa de nuevo. 

    Arkes la miraba cuando se acercó a ellos, mientras que Mahok observaba las armas. 

    —Perfecto —dijo Arkes, mirando hacia el despacho de Baruldar—. Imagino que estaréis deseando salir de aquí para empezar vuestras aventuras, pero os pido que esperéis un poco antes de empezar a correr. Dejad que recoja mis armas y luego podremos ir a comer algo, así nos despediremos con el estómago lleno. ¿Os parece bien? 

    Varshe y Mahok se miraron, sin saber qué responder. 

    —De acuerdo —aceptó Varshe.  

    Estaba deseando salir en dirección a Gryon, preguntándose qué le depararía el destino. Por otro lado, no podía abandonar el templo sin despedirse de Arkes de una manera adecuada. 

      

      

    —Entonces, aquí es donde termina todo —dijo Arkes con tristeza. Había perdido la sonrisa, su semblante parecía más serio que nunca—. Lamento no poder ir con vosotros, pero seguro que ya sabéis que Raal-Maez necesita de gente con las ideas claras y, aprovechando que no hay muchos genios con mi claridad de pensamiento, mejor me quedo por aquí para que este sitio sobreviva —estiró los labios, sin lograr una sonrisa realista—. Ahora voy seguir en la biblioteca, seguro que cuando Quinto se retire, me quedo como encargado. Tienen que darme lo que les pido, necesitan a alguien que entienda cómo funciona el mundo, y yo soy el más indicado. 

    La falta de modestia en las palabras de Arkes entristeció un poco a Varshe. Escuchándolo, comprendió hasta que punto iba a echarle de menos. 

    —Estoy seguro de que te irán bien las cosas —dijo Mahok. 

    Los ojos castaños de Mahok se cruzaban con los de Arkes, como si le pareciese imposible pensar que no volvería a ver al hombre que consideraba su hermano. 

    —Claro que me irán bien las cosas —esta vez sí que le salió la sonrisa—, sois vosotros los que me preocupáis, que no vais a tenerme para cuidaros —suspiró, esforzándose por ser solemne durante un instante—. El mundo es muy grande y peligroso más allá de Raal-Maez, quiero que me prometáis que vais a tener cuidado. 

    Abrazó a Varshe con fuerza, como si no quisiera soltarla, pensando que, tal vez, no volvería a verla. Cuando la soltó, se volvió hacia Mahok, y también a él lo abrazó, incluso con más fuerza. 

    —Adiós, Arkes —a Varshe le costaba mantenerse firme. 

    —Hasta pronto —respondió el draeconis, con la voz tomada—. Espero que, si vuestro camino pasa alguna vez cerca de aquí, hagáis un alto para venir a demostrarme que estáis vivos. 

    Mahok palmeó el hombro de su amigo. 

    —Hasta pronto, Arkes. 

    El draeconis se esforzó por mostrar una sonrisa, pero no cuajaba en sus labios. 

    El sol del mediodía iluminaba las aguas en las que el bote se balanceaba cuando saltaron al interior, decididos a dejar la fortaleza. La pequeña embarcación empezó a moverse, y desde ella, vieron con tristeza cómo Arkes empequeñecía en el embarcadero. 

    —Espero que todo esto no sea un error —dijo Varshe, casi sin voz.  

    En cierto modo, deseaba que Mahok le dijese que lo era, una sola palabra de su amigo instándola a quedarse en Raal-Maez, y regresaría sin vacilar. Mahok no dijo nada, tal y como ella esperaba, poco dispuesto a intentar cambiar la forma de pensar de nadie, aunque fuese una locura. 

    —No es un error —respondió finalmente Mahok, mucho más tranquilo que Varshe—. De todas formas, podemos volver cuando nos apetezca, Raal-Maez nunca nos va a cerrar sus puertas, ya no. 

    Eso era cierto, y animó a Varshe, que no pudo evitar suspirar con cierto alivio. Desde su posición, miró hacia el este, admirando el horizonte, donde el azul del agua y el cielo se juntaban. No podía ver nada que delatase la presencia de Raal-Garl en la distancia, tal vez ni siquiera estuviera allí en aquellos momentos, pero lo había visto. 

    El casco de la barquichuela se detuvo contra el atracadero, entonces saltaron al muelle antes de que la pequeña chalupa empezase a sumergirse en las aguas. Varshe se detuvo en su posición, reparando en una persona que observaba desde la Puerta de los Muertos. 

    —Mira eso, si es una conocida —susurró Mahok. 

    Varshe dejó de pensar en cualquier cosa, porque al mirar hacia la puerta, distinguió perfectamente el rostro de la persona que la guardaba. Sus ojos veían mucho mejor ahora, distinguiendo los rasgos a mayor distancia, y no necesitó ver la expresión de Mahok para saber de quién se trataba. 

    También Nilis los había visto, y los observaba con mucha atención. Ahora era una fracasada y, al igual que los otros, uno de sus deberes principales era montar guardia ante la Puerta de los Muertos, cuidando que nadie ajeno se pudiese colar. 

    La muchacha miró a Mahok, sus ojos parecían brillar. 

    —Si las cosas se ponen feas, no quiero que te metas —pidió Varshe, muy seria. 

    Durante un momento, los ojos de Mahok la estudiaron, como si tratara de leer en su rostro lo que planeaba. No dijo nada, la dejó avanzar y se mantuvo un paso tras ella, mostrándose tranquilo y despreocupado. 

    Nilis se interpuso entre ellos y la puerta, mirando a Varshe a los ojos, desafiante, mientras se llevaba la mano a la espada. 

    —¿Te marchas? —preguntó Nilis. En su tono, se mezclaba la rabia con el nerviosismo—. No, no te irás hasta que no me digas qué es lo que ha pasado a mi hermano —apretó los dientes, reuniendo valor para seguir—. ¿Dónde está Bronas? 

    Era la pregunta que había estado esperando Varshe. No dudaba de que Nilis ya conociera las intenciones de su hermano, incluso sospechaba que ella habría estado de acuerdo con todo aquello, y habría felicitado a Bronas de haberle salido las cosas bien. 

    Escuchó la respiración de Mahok a su espalda, pero él no hizo ni dijo nada, se limitó a apartarse un paso, suponiendo que alguna de las dos iba a estallar en cualquier momento. 

    —¿Se te ha perdido? —preguntó Varshe, llenando su voz de dureza. 

    —Sé que fue a hablar contigo —dijo Nilis. A pesar de los años, no había perdido su expresión arrogante—. Bronas me aseguró que iba a buscarte para ajustar cuentas. 

    Aquello hizo que los ojos de Varshe se encendieran de rabia. 

    —¿Y también te dijo que iba a intentar forzarme —preguntó, enfadada. 

    Los dedos de Nilis se cerraron en torno a la empuñadura de su espada. Varshe no necesitaba más que su gesto para entender que estaba al tanto de todo. 

    —No fue idea suya, él sólo quería asustarte —dijo Nilis, mirándola con desprecio, como había hecho durante todos los años pasados en la misma casa—. Yo sólo espero que lo hiciera, y que te doliera bastante. 

    Fue entonces cuando Varshe esbozó una sonrisa, una sonrisa extraña, que Nilis nunca habría esperado, lo que la dejó sorprendida unos momentos. Varshe señaló su bolsa, colgada al cinto, y luego miró a Nilis. 

    —Todavía está vivo —dijo Varshe, muy atenta a cualquier movimiento por parte de Nilis—, pero no durará mucho. 

    La mano de Nilis se movió, pero a ojos de Varshe, tardó una eternidad mientras que los dedos apretaban la empuñadura con fuerza, tirando de ella para separar la espada de la vaina. Hasta aquel momento, Varshe nunca había imaginado que fuese capaz de moverse tan rápido, pero sólo necesitó un instante, el tiempo de un parpadeo. 

    Sujetó el brazo de Nilis, giró sobre sí misma y se agarró a la chica en una presa, sujetándola con fuerza. Su mano encontró el cuchillo de Nilis y lo extrajo para, con un rápido movimiento, atravesar con él el estómago de la chica. 

    —Tu hermano es un inútil, tan torpe que ni siquiera fue capaz de atarme bien las manos, y tampoco fue capaz de controlarme cuando me solté —dijo Varshe, cerca del oído de Nilis—. Tranquila, lo verás pronto, él también tiene un cuchillo en las tripas. 

    Notaba el corazón de Nilis latiendo desbocado, el olor de su sudor y el de la sangre, derramándose en su capa. No la soltó, sino que la lanzó hacia el agua para que cayese fuera del atracadero. 

    La vio sumergirse en las aguas, pero no la vio salir. Los reivos que habitaban el lago eran rápidos, y nunca dejaban escapar a sus presas. Sólo pudo ver cómo unas burbujas de aire llegaban a la superficie. Varshe contempló el lugar en que había desaparecido Nilis, sorprendida por lo sencillo que había sido hacerlo. 

    —Lo merecía —dijo Mahok con calma, sin darle mucha importancia—, esos dos lo merecían, lo estaban pidiendo a gritos. Una lástima que ahora los fracasados tengan que hacer más turnos. 

    No se sentía mal por lo que había hecho, en realidad, no sentía absolutamente nada.  

    —Mejor será que nos vayamos ya —dijo Mahok, arrancándola de sus pensamientos—, creo que no deberíamos estar aquí cuando llegue el cambio de turno, porque puede que haya preguntas. 

    —Ella es quien ha desafiado a una adepta de la diosa —susurró Varshe—, se ha suicidado, lo hizo en el mismo momento en que intentó desenvainar. 

    Mahok la miraba, conforme con sus palabras. 

    Se volvieron para lanzar una última mirada a la fortaleza. Raal-Maez se alzaba en la distancia, una fortaleza firme y segura, como había sido durante todos los años durante el aprendizaje de Varshe. Por fin dejaba Raal-Maez, y a su lado estaba Mahok, tal y como había dicho tiempo atrás. 

    Cuando la puerta se abrió, el olor de la naturaleza la atravesó, llenando el aire del olor de las flores y el sonido de los pájaros, que cantaban entre los árboles.  

    Todo volvía a ser nuevo para sus sentidos, ahora captaban matices que, antes, no sabían que existían. Era extraño encontrarse con aquella explosión de olores, colores, y sensaciones, ahora que eran adeptos de la diosa. Varshe cerró los ojos para aspirar el aire, sintiendo que era como si volviese a nacer, descubriendo el mundo de nuevo. 

    —Me siento bien —dijo Varshe, cruzando la puerta. 

    Mahok la miraba, parecía contento de verla tan animada. 

    —Te has llevado por delante a Bronas y Nilis después de aguantarlos todos estos años, ha tenido que ser algo liberador —dijo el estaro. 

    El suelo bajo sus pies era ya de tierra, y la puerta se cerró a su espalda. Varshe se acomodó el cinto con sus nuevas armas, comprobó que la sila estaba en el estuche, donde debía estar, y miró a su alrededor. Si su camino pasara por Laur, no llevaría la espada al cinto, pero la rigidez de normas que había en Laur no existía en todas las poblaciones. En algunos lugares, una persona podía entrar empuñando un espadón, y nadie diría nada al respecto, aunque a menudo se debía a la falta de valor de los lugareños, y lo disuasorio de un espadón de hoja ancha. 

    —¿Estás listo para seguir adelante, Mahok? —mostró una sonrisa nerviosa a su amigo—, ya sabes que, si no quieres, no tienes que venir conmigo, no te juzgaré si decides volver. 

    Mahok miró hacia el oeste, en dirección a Laur, y luego miró a Varshe. No dijo nada, simplemente empezó a caminar hacia el este, con ella. 

      

      

      

    Varshe ya se imaginaba qué clase de sitio sería Gryon, una pequeña población de campesinos, un lugar cerrado a los forasteros, a los que mirarían con nerviosismo hasta que se marcharan. A pesar de que se trataba de un lugar desconocido y de poca importancia, a Varshe le costó mantenerse firme cuando reparó en lo mucho que se parecía aquella aldea al lugar en que había pasado los primeros años de su vida.  

    Ardem también fue uno de esos sitios en los que se miraba con desconfianza a los forasteros, con casitas de piedra y madera, techadas con paja, poblada por habitantes recelosos que lanzaban miradas de desprecio a los extraños que se atrevían a acercarse a sus hogares. 

    Distinguía pocos edificios, una herrería a un costado de una vivienda, posiblemente también habría alguna carpintería y, si no se equivocaba, Varshe estaba segura de que también había un templo entre los edificios, el resto de hogares estarían esparcidos por los alrededores. 

    El sol empezaba a bajar, dando un color anaranjado a los campos de labranza que empezaban por detrás del corazón de la aldea. Varshe dedujo que los habitantes estarían reunidos, en su mayoría, en la posada, celebrando todavía el inicio del nuevo año, y la llegada de la primavera. 

    No era difícil localizar la posada, un edificio de dos plantas que destacaba entre las pequeñas casitas. Las paredes, de piedra en la planta baja y madera en la superior, dejaban ver la luz del interior a través de las ventanas. Era el mejor lugar para descansar, los habitantes de aquellas poblaciones solían mostrarse más amistosos en las posadas, allí donde los viajeros de paso podían traer noticias que, de otro modo, no conocerían. 

    —El Trigo —leyó Mahok, acercándose al edificio—, nombre extraño para una posada. 

    La muestra de madera colgaba sobre la puerta, con una espiga de trigo trabajada en la superficie, y el nombre pintado justo debajo. Al otro lado de la puerta de la posada la chimenea estaba encendida, y escuchaban el sonido de las conversaciones animadas. Olía a asado, y por debajo de la puerta pasaba el agradable calorcillo del interior. 

    Después de todo un día de viaje, sin haber comido nada en condiciones, el olor hizo que sus estómagos protestaran. 

    —A mí sólo me importa que tengan buena comida —dijo Varshe, despreocupada—. Quiero algo que me caliente el estómago. 

    Tenía tantas ganas de encontrar a Nastle como de conseguir una buena comida. Empujó la puerta abierta para cruzarla, sintiendo en su rostro el golpe del aire caliente del interior. Al escuchar cómo se abría la puerta, todas las conversaciones se detuvieron. Al otro lado de la barra había un hombre de baja estatura, que miraba a la pareja con expresión nerviosa. 

    —¿Puedo serviros? —preguntó el hombrecillo, empleando un tono cauto, como si no acabase de fiarse de los recién llegados. 

    —Tenemos hambre —dijo Mahok, acercándose a la barra, mostrándose todo lo cordial que podía, confiando en calmar los nervios del posadero—. Hemos viajado durante todo el día, estamos hambrientos y cansados. Queremos comida, bebida, y un sitio para descansar. 

    El hombre miró a Varshe, que asintió. 

    —También estamos buscando a Nastle el vagabundo.  

    Aquellas palabras hicieron que el hombrecillo abriese mucho los ojos, y se apartó de la barra con expresión preocupada. Miró a los presentes, quienes también parecieron preocuparse ante lo que Varshe acababa de decir. 

    —¿A Nastle? —inquirió entre balbuceos—. ¿Es que sois amigos suyos? 

    Varshe no entendía lo que pasaba allí, pero todos los presentes los vigilaban con atención, esperando una respuesta que, tal vez, no les agradaría. Varshe miró a Mahok, él también había reparado en la actitud de los presentes. 

    —Lo buscamos porque nos debe dinero —mintió Varshe, la sorprendió ver cómo, en un segundo, las conversaciones se reanudaban y el posadero respiraba de nuevo con tranquilidad—. ¿Podéis decirme dónde está?, me dijeron que probara suerte por aquí. 

    El posadero hizo una seña a una mujer regordeta que entró a la cocina, luego se apoyó en la barra y miró a los jóvenes.  

    —La verdad es que no me hace mucha gracia saber que ese tipejo sigue por aquí —protestó el posadero, visiblemente aliviado ahora—. Es un caído, tal vez sea más antiguo que esta tierra, pero me da igual, ese tipo es un desvergonzado, un ser despreciable que se aprovecha todo lo posible de los demás. No sé si debería decirle a nadie dónde se encuentra —miró las armas de los jóvenes—, salvo que vayan a matarlo, claro está. 

    Varshe sospechó que el hombre quería dinero, pero Mahok se encogió de hombros. 

    —¿Lo sabes y no nos lo vas a decir? —Mahok se agachó un poco, molesto—, perdona si no te entendí bien, es que todo este músculo me impide oír bien. ¿Dónde se está? 

    Si el posadero había estado decidido, en algún momento, a sacarles dinero, todo el ánimo se había ido cuando miró a Mahok. Aunque, al igual que la mayor parte de los estaros, Mahok no era especialmente alto, sí que era fornido, pulido a lo largo de los años para estar listo para cualquier situación, reforzado por el duro trabajo en la forja. El hombrecillo que estaba al otro lado de la barra era mucho más bajo que Mahok, delgado y débil, por lo que las palabras del muchacho tuvieron un gran efecto en él. 

    —Al norte —dijo, nervioso de nuevo—. Por lo que sabemos, lleva una temporada acampado al norte, delante de la cueva de Farrel —dejó de hablar unos momentos, como si evaluara la expresión de los jóvenes—. Farrel era un dragón, al menos, según las leyendas. Se cree que tenía su guarida al norte de aquí, llegaréis en unas horas si vais a buen paso. 

    Mahok y Varshe se miraron. Podían avanzar aunque llegara la noche, ahora su vista era mucho mejor que nunca, con la tenue luz de las lunas, si el cielo estaba despejado, tenían suficiente. Habían viajado durante todo el día y arrastraban la fatiga de la noche anterior, despiertos sobre las torres, por lo que apartaron la idea, prefiriendo dormir unas horas. 

    —De acuerdo, nos sentaremos —decidió Mahok—. Después de comer queremos ir a dormir, confío en que las habitaciones estén listas. 

    El hombrecillo asintió, de nuevo nervioso. Sentían su mirada clavada en ellos, del mismo modo que todos los presentes los observaban con cautela. Tomaron asiento en una mesa apartada, manteniendo silencio mientras esperaban. La mujer regordeta apareció pronto, acercándose a ellos para servirles un poco de asado y vino.  

    El olor de la comida, y las especias del vino, tuvo un intenso efecto en ambos, que sintieron cómo sus estómagos exigían que empezaran a comer ya. 

    —¿Hacemos bien en detenernos aquí? —preguntó Mahok, preocupado. 

    Varshe olía su comida con cautela, manteniendo su vieja costumbre. 

    —Hacemos bien —respondió Varshe, agradeciendo el respiro—. Todavía me duele la pierna, necesito descansar un poco, si no, se me abrirán los puntos. 

    La mirada que le dedicó el chico la hizo sentir mal. Sabía que Mahok se sentía culpable por lo que había sucedido con Bronas.  

    —De haber ido contigo, Bronas no te habría atacado —murmuró, dolido. 

    No pudo evitar una sonrisa al ver la expresión culpable del chico. 

    —Ya escuchaste a Nilis, no le importaba cuando, habría aprovechado cualquier momento para meterme en su bolsa, así que no te sientas culpable porque no podías hacer nada. De todas formas, sólo me he llevado un par de heridas, no es nada, teniendo en cuenta que Bronas no volverá a levantarse nunca más. 

    Aquello pareció animar un poco a Mahok, que asintió. 

    —¿Crees que estará muerto ya? 

    No había pensado desde que salieron de Raal-Maez, se había limitado a caminar con Mahok, demasiado pensativa, ocupando su mente en la sensación de vacío en su estómago al pensar en Arkes.  

    —No lo sé, cuando lleguemos a algún sitio adecuado, me desharé de él para que se lo coman los carroñeros —dijo sin remordimientos. 

    —¿Y qué harás con la bolsa? 

    A Varshe no la preocupaba el tema, ya sabía lo que pensaba la diosa al respecto. 

    —La diosa habló conmigo —dijo, dejando la jarra de vino de nuevo sobre la mesa—. Habló conmigo para decirme que aprobaba lo que había hecho con Bronas. No temo que Mishva pueda molestarse si me quedo con la bolsa, me dijo que ahora era mía. 

    En los ojos de Mahok, Varshe pudo ver la misma intriga que vio por la mañana en los ojos de Baruldar. 

    —¿Apareció ante ti? —el muchacho parecía incrédulo—. ¿Quieres decir que estuvo ante ti físicamente? Yo escuché su voz en mi cabeza, me pidió que cuidara de ti durante el viaje, pero no pensaba que se mostrase ante ti. 

    Por un momento, ninguno de los dos abrió la boca. Las palabras de Mahok hicieron que Varshe vacilara un momento, pensando en qué significaba aquello. 

    —Sé cuidarme sola —protestó. 

    La sorprendió ver cómo Mahok asentía sin más, restándole importancia al asunto. 

    —Claro que sabes cuidarte tú sola, Varshe. Pero que los amigos se cuiden mutuamente no significa debilidad, yo cuido de ti del mismo modo que tú cuidas de mí, así es como funciona esto. 

    No pudo evitar esbozar una sonrisa al escuchar aquellas palabras, agradeciendo que Mahok admitiese que no era débil. Había pasado demasiados años siendo la pequeña, más joven que sus compañeros, y aún así había cumplido con su iniciación de manera justa. 

    —Estoy de acuerdo en eso —concedió, alzando la mirada. 

    Mahok no dudó en atacar la comida con apetito, ahora que habían aclarado el tema de Bronas. Varshe no lo imitó, a pesar del apetito. Estaba demasiado ocupada, pensando en la diosa y en todo lo que había sucedido. Tal vez habría sido sensato mostrar el extraño colgante a Arkes, él habría sabido decirle algo, era la persona más inteligente que conocía y, como se pasaba media vida en la biblioteca, podía tener alguna información al respecto. 

    Empezó a comer despacio, agradeciendo tener algo que no fuesen raciones frías. 

    —¿De dónde venís? —preguntó el posadero—. Últimamente no nos llegan demasiadas noticias sobre cómo marchan las cosas fuera de Gryon. ¿Qué pasa entre Ruldran y Arqueas? ¿Sigue la guerra igual? 

    —Nosotros venimos de Laur —explicó Mahok, levantando la vista de su comida un momento—, pero por lo que se dice, ninguno de los dos obtiene ventaja. 

    Varshe observó un momento al posadero, que parecía contento por tener nuevas que compartir con sus clientes. 

      

      

    Cerró la puerta de la habitación y suspiró hondamente, sola por fin. No tenía problemas para compartir un dormitorio con Mahok, de todas formas, si deseaba intimidad, tenía a su alcance su bolsa, pero agradecía aquellos momentos de soledad. 

    Empezó a desnudarse, deshaciéndose del uniforme de los asesinos de Vastek-Mabra, ahora que viajaba, se sentía más cómoda que con el vestido. Se quitó las vendas y comprobó las heridas.  

    Sanaban bien, excepto la herida del muslo, que tenía un aspecto bastante feo. Los puntos no se habían abierto, así que sólo limpió la herida, antes de volver a colocar la venda. 

    Respiró, mucho más tranquila ahora. Tomó su capa y rebuscó en los bolsillos, hasta que sus dedos tocaron el envoltorio de tela con el llamativo colgante. No entendía por qué la diosa de la muerte, la verdadera señora de Raal-Maez, le había dado un objeto tan trivial como aquel. Era hermoso, desde luego, pero sólo eso, no parecía útil en modo alguno. 

    No recordaba nada parecido, ninguna de sus clases había tratado acerca de aquello, pero si la diosa se lo había hecho llegar, supuso que era para que lo llevara al cuello, no escondido. Temía que el frágil material del que estaba hecho se rompiera, pero una vez más, la idea de ofender a Mishva si lo mantenía guardado, la hizo llevarse el cordel al cuello, cerrándolo con un nudo simple.  

    Fue extraño, un helor terrible recorrió todo su cuerpo, entumeciendo sus extremidades completamente, dejándola por un momento sin fuerzas, a punto de caer desde la cama. Sólo duró un instante, nada más que un momento antes de que el calor volviera a sus dedos, y pudo controlar su cuerpo. No cayó al suelo, aunque le faltó poco.  

    Estaba viva, la sensación había sido similar a la que tuvo la primera vez que tocó la Puerta de los Muertos cuando llegó junto a Nastle. Ahora que lo llevaba puesto tenía miedo de quitárselo, por lo que sujetó entre sus dedos la gota esmeralda para descubrir que en su centro, en el mismo corazón de la gota, una mancha roja se agitaba, como si latiera, atrapada en su interior, revolviendo el tono verdoso que se arremolinaba alrededor de aquello rojizo que parecía latir. 

    —Espero que esto no sea peligroso —musitó, preocupada. 

      

      

    Si ya había salido el sol o no, era algo que no le importaba mucho cuando se levantó a oscuras, y caminó hacia la ventana. En el exterior no había todavía mucha luz, los primeros fuegos del alba se encendían mientras se apagaban las últimas estrellas. 

    —Es hora, Mahok —dijo en voz alta. 

    Sabía que el chico era capaz de escuchar su voz a través de las paredes, ella misma había tenido ocasión de comprobar sus habilidades a lo largo de la noche, escuchando con toda claridad a dos amantes muy insistentes que retozaban en alguna parte de la posada. 

    Una vez que estuvo vestida y lista, se aseguró de que no se dejaba nada en la estancia. Salió al pasillo, descubriendo que Mahok estaba apoyado contra la pared del pasillo, mostrando una sonrisa en sus labios cuando la vio. 

    —Se me hace extraño escucharte a través de las paredes —dijo, divertido—. Esta noche ha sido movida para algunos. 

    Sonrió ante las palabras, pero no dijo nada al respecto. Estaba descansada, apenas sentía dolor por sus heridas, y estaba hambrienta. Tenía ganas de comer algo y largarse de allí lo antes posible para encontrar a Nastle. 

    —¿Qué es eso que llevas?, ¿un colgante? —preguntó Mahok, acercándose un poco para observar el cordel que se perdía en el cuello de la chica—. Ayer no lo llevabas. 

    —Veo que me vigilas estrechamente —murmuró, mostrando la piedra al chico—. Es un presente de la diosa, aunque no sé por qué me lo hizo llegar.  

    El muchacho alzó las cejas, sorprendido, al ver cómo se comportaba el objeto. 

    —Me sorprende —susurró, entonces miró a Varshe a los ojos—. ¿Y no sabes para qué sirve?, dudo que Mishva regale bisutería a sus adeptos. 

    Eso lo sabía, la diosa sólo entregaba a sus adeptos cosas útiles. Aquella extraña pieza debía de tener alguna utilidad, pero, al menos, de momento, Varshe no era capaz de comprenderla. 

    —Tuve miedo al ponerme el colgante, sentí que todo mi cuerpo se entumecía, como si hubiese algún tipo de veneno, una sensación parecida a la que da la Puerta de los Muertos cuando la tocas por vez primera —explicó, recordando la sensación—. Tenía que haber preguntado a Arkes, es él quien pasa horas leyendo esos libros llenos de polvo y estudiando todo lo que encuentra. 

    Mahok contemplaba el colgante, pensando también en ello, pero se encogió de hombros, como si no pasara nada. 

    —Mejor vamos a comer algo y así podemos largarnos de aquí —dijo—. Ya averiguaremos qué es, si es que de verdad tiene algún tipo de utilidad. 

    Asintió, guardando el colgante bajo la ropa, más tranquila ahora que no quedaba a la vista de la gente. 

    Un frugal desayuno frío en un comedor prácticamente vacío, dio paso a un amanecer perezoso que se colaba, indolente, por las ventanas, iluminando las mesas y el rostro del posadero, que bostezaba con mucha frecuencia. 

    Tenían por delante unas horas de viaje, por lo que Varshe se hizo con algunos suministros para más adelante. Salían por la puerta cuando los demás clientes entraban al comedor. 

    





   





 

    Capítulo 8. 

      

      

      

      

    La primavera se había colado en todos los rincones del bosque de Arch, de él escapaba el perfume de las primeras flores silvestres, esparciéndose por todas partes para llegar a cada lugar al que el viento quisiera arrastrarlo. Sobre sus cabezas, el cielo estaba plagado de pájaros que llenaban el bosque con sus cantos, revoloteando entre las ramas altas, persiguiéndose en sus juegos nupciales. 

    Resultaba extraño para Varshe estar allí. Desde que tuvo permiso para abandonar el templo, había visto varias primaveras, recorriendo el camino hacia Laur junto a sus amigos, reparando en la vida que bullía con la llegada de la primavera. Sin embargo, Varshe se había limitado a seguir el camino hacia Laur, por lo que hacía muchos años desde la última vez que se internó en un bosque. Era una niña, antes de que la muerte de sus padres, cuando disfrutaba jugando entre los árboles que rodeaban Ardem. 

    —Estoy segura de que ya falta poco —dijo Varshe, mirando hacia el frente, como si así fuese a ver su destino—. Tiene que estar por ahí delante. 

    Estaban cansados, llevaban toda la mañana caminando hacia el norte, avanzando por un camino poco cuidado que cruzaba el bosque, hasta que llegaron a un desvío. Siguieron por una senda para meterse en lo más profundo, esperando tener la suerte de no perderse.  

    Apenas quedaba camino ya, se veían obligados a esquivar los matojos, que insistían en crecer ante ellos. Llegaron a un punto en el que el camino no era visible, sólo quedaban arbustos ante ellos. Varshe dudó unos momentos, y siguiendo su instinto avanzó más hacia el norte. 

    —¿Crees que es por aquí? —la voz de Mahok la hizo detenerse un momento—. Estamos en medio de la nada. 

    Miró a su alrededor, buscando señales de civilización por alguna parte. 

    —Buscamos el cubil de un dragón, no creo que nadie construya cerca de un sitio así —explicó con calma—. En medio de la nada es donde tenemos que estar. 

    Se quedó en silencio, sintiendo algo en el aire, algo que no debía de estar presente entre el olor de las flores silvestres y el canto de los pájaros. Aspiró lentamente por la nariz, apreciando el aroma. Soltó todo el aire antes repetir la operación, fascinada por los matices que podía captar. 

    Varshe se volvió hacia Mahok, descubriendo que el chico la miraba ya, alterado. 

    —¿Lo hueles? —preguntó Mahok. 

    Ella asintió. 

    —Una hoguera, por ahí delante. 

    Avanzaron un poco más, pronto los chasquidos y crujidos de las llamas, devorando la madera, llegaron hasta sus oídos. 

    Varshe sentía cómo su corazón brincaba dentro de su pecho, una extraña emoción la embargaba ahora que sabía lo cerca que estaba Nastle, y tal vez las respuestas que este pudiera darle.  

    Descubrió el fuego entre las ramas, por delante de su posición, unas llamas anaranjadas que danzaban sobre las brasas. Había un claro en el que alguien había construido un improvisado refugio, con la hoguera encendida ante este. 

    —Atento —pidió a Mahok. 

    No había nadie a la vista, pero no quería fiarse de lo que veía. Tenía la sensación de que algo extraño flotaba en el ambiente, y si había un caído allí, daba igual quien fuera. No sabía nada de Nastle, sólo que era un caído, al igual que Kultas. 

    En el centro del claro, al lado de la alegre hoguera, se detuvieron. El sonido de una ramita que chascaba los hizo mirar al otro lado del claro, alarmados y preparados para pelear si era necesario. 

    —¡Hola! —saludó una voz que conocía, semejante al chirrido de los goznes de una puerta—. Es un placer verte de nuevo, Varshe, estás preciosa. 

    Resultaba extraño ver a Nastle ante ella, bajo la luz del sol. Sus rasgos cansados y su expresión extraña eran cosas que ya conocía. Habían pasado muchos años, ella había pasado de ser una niña pequeña, a toda una mujer, cambiando mucho desde que Nastle la dejó en Raal-Maez. 

    Nastle no había cambiado en absoluto. El anciano estaba exactamente igual que el día en el que se marchó. Lo miraba y estaba segura de reconocer las mismas arrugas en su rostro. En los bajos de su túnica harapienta asomaban unas sandalias muy gastadas, que dejaban ver unas uñas sucias y largas. 

    —Hola, Nastle el Vagabundo —saludó Varshe, atenta a su expresión. 

    —Nastle a secas, por favor —pidió este, acercándose a la hoguera y colocando una cazuela sobre el fuego—. ¿Tenéis apetito?, vais a necesitar fuerzas ahora. Tengo una liebre para comer, he tardado un poco porque me ha costado convencerla para que saliera de su refugio, pero al final accedió.  

    El hombre alzó la mano para mostrar la liebre, colgando de sus patas. Estaba viva, pero no se debatía para escapar, sino que se balanceaba tranquilamente, como si no temiera nada.  

    —¿Que vamos a necesitar las fuerzas? 

    Cuando Mahok habló, fue como si de repente se materializara ante Nastle, y hubiese sido invisible hasta el momento. El anciano lo miró con un gran interés, como si fuese la primera vez que viese a un joven estaro ante él y sintiese la imperiosa necesidad de olisquearlo, como haría un perro. Cuando creyó que había observado al muchacho tiempo suficiente, sus ojos dispares se volvieron hacia Varshe. 

    Aquellos ojos extraños parecían contener llamaradas en su interior, ardiendo el izquierdo con llamaradas amarillas, y el derecho con un intenso fuego rojo. 

    —¿Es tu novio? —preguntó Nastle, chascando la lengua—. Bueno, no está del todo mal, aunque a mí me gustaría un poco más rellenito —esbozó una sonrisa amplia en sus delgados labios—, me encanta tener carne a la que agarrarme. 

    No parecía esperar una respuesta, sino que se acercó a la hoguera, tomó la sartén y, sin más ceremonias, arrojó a la liebre viva al fuego. Al principio, el animal no se movió, sino que se quedó quieto entre las llamas, como si estuviese planteándose la nueva situación. Al momento se dispuso a escapar de las llamas, entonces, Nastle alzó la sartén, descargando un golpe sobre las brasas, agitando los carbones encendidos, pero sin acertar al animal. Asustada, y con el pelaje chamuscado, la liebre se alejó brincando, perdiéndose entre los arbustos. 

    —¡Mi almuerzo! —protestó Nastle con su voz cargada de emoción. Miró hacia la maleza unos momentos, hasta que pareció olvidarse del asunto, volviéndose hacia los jóvenes—. Cocinar nunca ha sido lo mío, pero me molesta que se escape, me ha costado mucho convencerla —miraba a Varshe, pensativo—. Las liebres son especialmente tozudas, ¿sabes?, he tenido que mentirle, y dio mentirle a algo tan peludo. 

    Al escuchar las extrañas quejas del caído, Varshe abrió la boca, reparó en que no sabía qué decir, así que volvió a cerrarla, confundida. Rebuscó entre sus cosas para encontrar algo de pan moreno y carne fría, que ofreció al caído. 

    —Come —dijo, descubriendo cómo Nastle abría mucho sus ojos desiguales—. ¿Sabes por qué he venido? 

    Nastle no respondió al momento, sino que se tomó su tiempo para coger la carne y el pan, luego caminó con tranquilidad, haciendo bailar los bajos de su túnica, dejando ver unas piernas sucias, y se sentó sobre una piedra. Todavía no comió, sino que se limitó a contemplarla hasta que pareció cansarse. 

    —Desde luego que no ha sido para ayudarme a cocinar una liebre —farfulló, llevándose el pan a la boca—. Eres una asesina de Raal-Maez, estoy seguro de en mis tiempos, os enseñaban a placar liebres a la carrera. 

    Mahok suspiró y empezó a pasear por el claro, explorando el lugar al tiempo que Nastle lo vigilaba estrechamente, masticando sin prisas. 

    —Busco a Kultas el caminante, quiero vengarme por lo que le hizo a mis padres, tal y como me dijiste cuando me llevaste a Raal-Maez —dijo Varshe con tono firme—. ¿Dónde podría encontrarlo?, la diosa me encomendó ayudarte. 

    Durante unos momentos, tuvo la sensación de que Nastle no la había escuchado, masticaba la carne y el pan, siguiendo con la mirada cada uno de los movimientos de Mahok. Miró a Varshe entonces, que tuvo la certeza de que la había ignorado. 

    —¿Es tu novio? —preguntó Nastle una vez más. 

    Varshe bufó, molesta. 

    —Te he hecho una pregunta y no me has respondido —dijo con cierta dureza, segura de que el hombre se burlaba de ella. 

    Aquellas palabras no parecieron surtir efecto alguno. Nastle se encogió de hombros como si nada. 

    —Yo pregunté antes, y tampoco he tenido respuesta —replicó el anciano con su voz chirriante, escupiendo carne y pan—. Mira, si quieres ir a por Kultas, pues adelante, ve tras él a ver si puedes darle caza. Una cosa te voy a decir, no lo llaman Kultas el Caminante porque se pase la vida tumbado a la sombra, sino porque viaja de un lado a otro, así que no es fácil saber dónde puede estar.  

    Había empezado con mal pie, así no iba a conseguir nada del anciano. Tiempo atrás, Varshe había tenido miedo de que Nastle resultase ser un simple tarado, pero ahora empezaba a pensar que estaba como una cabra. 

    —Mishva me dijo que te diese recuerdos —dijo entonces, segura de que así arrancaría alguna actuación lógica por parte de Nastle. 

    En el rostro arrugado apareció una amplia sonrisa. 

    —Mishva —susurró el viejo, como si estuviera recordando tiempos mejores—, ella sí que era una diosa. Veo que tienes el pelo blanco ahora, lo que significa que superaste su Juicio, y creo que no me equivoco si digo que se mostró ante ti. 

    Varshe no supo qué decir, incapaz de entender cómo sabía Nastle que Mishva había aparecido ante ella. 

    —Nastle el Vagabundo, ya sabes que Kultas el Caminante causó la muerte de mis padres, que por su culpa quedé huérfana. Me apadrinaste para entrar en Raal-Maez, hablando de venganza, ahora sólo quiero que me indiques hacia dónde tendría que caminar para que pueda darle caza. 

    Las palabras de Varshe, pronunciadas con decisión, hicieron por fin que los ojos dispares de Nastle se detuviesen sobre ella, con verdadera atención esta vez. De nuevo fue como si viese a alguien por vez primera, y se levantó de su asiento para acercarse a Varshe, atento a ella. No dijo nada, no pidió permiso a Varshe, pero alzó una mano, y luego, la mentió por el cuello de la camisa de Varshe, bajando hacia su pecho. 

    La sorpresa la dejó helada durante un instante, sin saber cómo reaccionar, viendo cómo Nastle hurgaba entre sus senos, como si fuese lo más natural. 

    —¡¿Pero qué haces?! 

    El grito retumbó por todo el bosque, tras el cual, la mano de Varshe le propinó una fuerte bofetada. El anciano cayó al suelo de espaldas, con los dedos de la chica marcados en su mejilla. 

    Varshe respiraba con mucha fuerza cuando miró hacia Mahok, tan sorprendido como ella. El chico se llevó la mano al pomo de su espada, tomando posición de ataque, dispuesto a apoyar a su compañera. 

    —¿Te parece sensato desenvainar la espada delante de un caído?, a mí me parece una auténtica locura —Nastle apartó la vista de Mahok y centró toda su atención en Varshe, que estaba totalmente roja por la vergüenza—. ¿Por qué me has pegado? 

    Trató de hablar para responder, pero estaba tan furiosa, que no consiguió hacerlo. Tomó aire y lo expulsó despacio, tratando de tranquilizarse. 

    —¡Me has tocado las tetas! —protestó finalmente, cerrando la mano para formar un puño—, ¿pero es que te parece normal hacer lo que has hecho? 

    El anciano se puso en pie, entonces se sacudió el polvo de la túnica, ya de por sí bastante maltratada, desistiendo sin mucho esfuerzo. 

    —Sí, tetas —admitió con calma—, pero no era lo que estaba buscando. Quería ver ese colgante que llevas puesto. 

    —¡Para verlo, bastaba con que me lo pidieras! —gritó Varshe, incapaz de creer al anciano. 

    Una vez más, se esforzó por tranquilizarse, cuando lo consiguió tiró del colgante, dejando bien claro lo sencillo que era sin necesidad de meter las manos más abajo del cuello. Extrajo aquella hermosa lágrima para que la viera Nastle. 

    Sin mostrar preocupación alguna ante la posibilidad de llevarse otra bofetada, el anciano se acercó para contemplar la joya. 

    —¿De dónde la has sacado? —preguntó, mirando el colgante con atención—. ¿Te lo dio Mishva en persona? 

    Varshe miró el colgante, descubriendo que el interior se agitaba de manera frenética ahora. 

    —Me la hizo llegar a través del mentor superior Baruldar —respondió ella, dejando que el enfado se disipara. 

    —Es la Lágrima de Mishva —dijo Nastle, interesado en el objeto—. Estás demasiado tensa, tendrías que relajarte un poco… —el anciano dejó de hablar de pronto, mostrándose muy serio, como si acabara de recordar algo terriblemente importante. Miró hacia abajo y suspiró, aliviado—. Uff, menos mal, por un momento no recordaba si estaba vestido, pensaba que estaba desnudo, con todo al aire, como en los viejos tiempos. 

    Varshe fulminó a Nastle con una mirada, nerviosa ante su sonrisa soñadora, pero la sorprendió ver que señala la Lágrima. 

    —Es tu corazón lo que late ahí dentro —explicó el caído—, así que, viendo cómo se mueve, tendrías que intentar tranquilizarte un poco. 

    Soltó la Lágrima y, por un momento, Varshe olvidó lo que había hecho el anciano. Miró sus ojos y gruñó. 

    —¿Me ayudarás entonces? —preguntó, molesta—. Quiero dar con Kultas. 

    —No, tú no quieres ir tras Kultas, el odio se ha ido, demasiado tiempo ha pasado desde que mató a tu familia, sólo quieres ayudarme porque te lo ha pedido Mish, y porque piensas que me lo debes. 

    Sabía que el caído tenía razón. 

    —Yo… 

    Sintió cómo perdía la atención de Nastle, el Vagabundo volvía a desviar la vista como si estuviera viendo algo por primera vez. 

    —Llevo bastante tiempo acampado aquí, tratando de saber qué es lo que voy a hacer. Ahí delante tenemos la cueva de Farrel, y he estado pensando en eso que se suele decir muy a menudo de que los cubiles de los dragones están repletos de riquezas. Estoy decidido a entrar a ver si es cierto, curiosear un poco nunca ha hecho daño a nadie. ¿Vendréis conmigo?, así podríais demostrarme hasta qué punto sois útiles. 

    Aquella petición no gustó mucho a Mahok, quien se mostró nervioso. 

    —Los dragones no toleran a los profanadores —dijo, receloso. 

    —No seas infantil, los dragones ya no existen, al menos no en esta parte del mundo —respondió Nastle en tono desdeñoso—. Esa cueva está vacía y, posiblemente, llena de tesoros que nadie ha reclamado aún. 

    Mahok no parecía especialmente seguro, miraba a Varshe, esperando una respuesta. 

    —¿Estás seguro de que no hay dragón? —preguntó Varshe. Ella tampoco estaba muy segura de si debía hacer caso del caído. 

    Nastle se encogió de hombros, sin convicción. 

    —Es una suposición —admitió—, pero si hubiera un dragón ahí dentro, en los alrededores habría historias sobre ganado robado. 

    Varshe asintió, conforme. Si tenía que entrar al cubil de Farrel para saber dónde encontrar a Kultas, lo haría sin dudarlo. Sólo necesitó ver el gesto de Mahok para entender que el muchacho iría a cualquier sitio. 

    —Adelante pues. 

      

      

    Los pasillos eran retorcidos y estrechos, pasillos hechos por ladrones humanos que, a lo largo de los años, habían tratado de acceder a la cámara en que el dragón custodiaba sus tesoros. Mientras caminaban por aquellos corredores oscuros, Varshe casi podía sentir la presión de toda la piedra que tenía sobre su cabeza. Se limitaban a seguir la lámpara que llevaba Nastle, la única fuente de luz en medio de aquella oscuridad, y sin embargo, Varshe apenas necesitaba de aquellas llamas, podía ver bastante bien en la oscuridad, y reparó en los ojos de Mahok en la oscuridad, parecían los de un gato. 

    El eco de sus pasos retumbaba a lo largo de los túneles, rebotando contra las paredes desiguales. Se sentía incómoda, encerrada en un espacio tan reducido, sin saber qué era lo que tenía por delante. Nastle había dicho que no había dragones, pero aunque no los hubiera, eran criaturas que guardaban sus tesoros con celo, y Varshe estaba segura de que habría trampas de todo tipo. 

    No sabía cuanta distancia se habían adentrado en las entrañas de la tierra, pero llevaban un buen rato caminando cuando se detuvo, nerviosa. Podía ver una luz en la distancia, una luz que no debería estar allí.  

    Se acercaron, desconfiando, hasta descubrir que se trataba de antorchas que ardían en sus soportes.  

    —Si hay antorchas, suele haber alguien que las enciende —murmuró Mahok. 

    Sólo necesitaron acercarse un poco más para descubrir que no se trataba de llamas comunes. Mahok pasó una de sus manos sobre una de las antorchas, y contempló cómo aquellas llamaradas azuladas lamían sus manos. 

    —Llamas azules —susurró Varshe—. Eso está mucho más allá de nuestro alcance. 

    Eran el mismo tipo de llamas que iluminaban dentro de Raal-Maez, unas llamas que no producían calor alguno, manteniéndose en sus soportes sin necesidad de combustible. 

    —Los dragones son criaturas muy poderosas, crear llamas azules es algo muy sencillo para ellos, y nunca dejan de arder, así que llevan aquí, iluminando este lugar, desde hace siglos. En Raal-Maez abundan, pero aunque no queman, pareces imbécil con la mano puesta en el fuego, muchacho. 

    Avergonzado, el chico apartó la mano de allí, volviendo su atención al túnel. Terminaba a poca distancia, allí donde había mucha más luz, proveniente de otras antorchas de llamas azules.  

    Al dejar el túnel, Varshe no pudo evitar abrir los ojos más de lo que los había abierto en toda su vida. Había visto muchas cosas impresionantes, pero nunca había visto nada parecido a aquello.  

    Se encontraban ante una sala de techo elevado, soportado por columnas toscamente trabajadas, que se alzaban hasta perderse en la oscuridad del techo. No era el tamaño de la cámara lo que impresionó a la chica, sino lo que contenía. El suelo de piedra apenas era visible, cubierto por completo por montañas enteras de valiosas riquezas, desde insignificantes filones de cobre, hasta valiosas coronas doradas. Abundaban todo tipo de monedas desconocidas, enormes y pesadas piezas fabricadas en todo tipo de metales, reflejando la luz azulada de las llamas, haciendo brillar toda la sala. Abundaban las monedas, de todo tipo y material, pero no eran toda la riqueza del lugar, pues había montañas enteras de rubíes, esmeraldas, diamantes, amatistas…, desde pequeñas lascas hasta piedras del tamaño de un puño. Anillos, diademas, hermosas espadas con joyas incrustadas en su pomo. Un espectáculo soberbio. 

    Una lágrima rodó por la mejilla de Nastle cuando se detuvo ante todas aquellas alhajas, tenía la boca abierta, y le temblaba la mandíbula inferior. 

    —El tesoro de Farrel —dijo Nastle, con la voz tomada. 

    Varshe no le hizo caso al anciano, sino que reparó en el centro de la sala. Una estatua enorme dominaba todo aquello, alzándose entre montañas de tesoros altas como edificios. Era la efigie de un dragón, una criatura enorme, con las inmensas alas recogidas a sus costados, manteniéndose en pie sobre sus cuatro patas. Varshe veía su cola y se maravillaba de la cantidad de detalles, pues no sólo era larga y robusta, sino que quedaba rematada por una impresionante tijera de hueso de aspecto amenazador. 

    —¿Una escultura de Farrel? —preguntó Mahok, intrigado por la efigie—, ¿quién la habrá hecho? 

    Como si no la hubiera visto, Nastle alzó la mirada hacia la escultura.  

    —Anda, pues sí que había… 

    Varshe reparó en una moneda que había a sus pies. Se agachó para cogerla, una pieza mayor que su mano, pero de oro. 

    El sonido de la piedra cayendo sobre el suelo y las monedas y joyas volando en todas las direcciones, hizo que saltase hacia atrás, mirando la estatua. Se resquebrajaba, trozos de ella caían para hacerse pedazos contra el suelo. 

    —Bueno…, esto podría parecer un problema —murmuró Nastle, repentinamente serio—. Farrel sigue en casa, parece que está despertando. 

    Lanzó una mirada a la sala, en busca de un lugar en el que esconderse. 

    —¡¿Pero no decías que no había dragones vivos en esta parte del mundo?! —Mahok se apresuró a seguir a Nastle—. ¡Dijiste que…! 

    —¡Dije que era una suposición! —dijo Nastle, poniéndose a cubierto tras una montaña de alhajas—. ¡Escondeos ya, que se despierta! 

    Varshe miró hacia la representación, descubriendo la piel escamosa de la bestia, del color tierra, que se sacudía los trozos de piedra de su lomo. 

    —Mierda —gruñó Mahok—, esto no me gusta nada. 

    —¿Estamos a salvo? —preguntó Varshe, mirando a Nastle—. ¿Aquí escondidos estamos a salvo? 

    El caído la miraba, pensativo. Ella apenas sabía nada sobre los dragones, ni siquiera si aquel animal los había visto o no. 

    —Aquí sí —respondió Nastle con seguridad—, el dragón nunca atacará contra sus propios tesoros —el caído parecía nervioso—. Bueno, al menos es algo que yo no haría nunca. 

    Mahok y Varshe se miraron. 

    —¿Es eso otra suposición? —preguntó el muchacho, preocupado. 

    —Claro que es una suposición, no puedo saber lo que va a pasar, pero estoy totalmente seguro de que, ahora, estamos a salvo —aseguró con tono vehemente. 

    Se escuchó el retumbar de las pisadas entre las montañas de tesoros, cada vez más cerca, hasta que el sonido se detuvo. Algo mucho más aterrador ocupó su lugar, el silbido del aire al ser aspirado por la criatura. 

    —¡Me equivocaba! —gritó Nastle, levantándose a toda velocidad—, ¡corred! 

    Sólo tuvieron un momento antes de que las llamas se alzaran, y las monedas y joyas, volasen contra las columnas, golpeando las paredes. El calor era asfixiante, una única llamarada, y ya daba la impresión de que se había consumido todo el oxígeno del lugar. 

    Estaban fuera, al descubierto, y los intimidadores ojos amarillos de Farrel estaban posados sobre ellos, atentos. 

    —¡Espera un momento, Farrel! —pidió Nastle, desesperado—, no somos más que unos viajeros perdidos. 

    Por un momento, la criatura pareció confundida, pero agitó la cabeza con fuerza antes de volver a aspirar. Lograron apartarse cuando las llamas fueron lanzadas hacia su posición, y de nuevo sintieron cómo el aire les faltaba, y la temperatura se volvía insoportable. 

    Apoyaron las espaldas en uno de los montones, tratando de respirar.  

    —Bueno, parece que vamos a tener que derrotar a Farrel —comentó Nastle, jadeante. 

    La decisión de Nastle sorprendió a los jóvenes, que se miraron sin creerlo. Apenas tenían idea de cómo esconderse del dragón, por lo que resultaba absurdo pensar en atacarle. 

    —¡Es imposible que podamos hacer daño a esa cosa, es enorme! —protestó Mahok. 

    Nastle chascó la lengua, molesto por las palabras del chico. 

    —Tu falta de fe deja mucho que desear, muchacho —protestó con su voz chirriante—. Sois asesinos de Raal-Maez, seguro que sois capaces de acabar con un dragoncito de nada. No es para tanto, acaba de despertar, está mareado y confuso, no es un rival tan formidable. 

    Varshe apenas lograba creerse las palabras del anciano, escuchando las pisadas de la criatura al otro lado de la montaña de riquezas que les servía de refugio. Tenía su espada, desde luego, pero aunque era letal contra cualquier persona, de poco servía el arma, o la habilidad de Varshe, contra un dragón furioso. Farrel no tenía piel que pudiera cortar con una espada, sino escamas del tamaño de un torso, que blindaban todo su cuerpo, cubriendo perfectamente cualquier hueco al solaparse entre ellas.  

    —Deberíamos marcharnos de aquí —dijo Varshe con el miedo marcado en su voz. Escuchó cómo la bestia dejaba de moverse, atendiendo a todo—. Creo que lo mejor que podemos hacer ahora, es correr hacia la salida. 

    Los ojos de Nastle la fulminaron. 

    —No, me niego a hacer eso —dijo con dureza—. No soy el tipo de hombre capaz de escaparse, dejando estas maravillas en manos de una bestia que no les encontrará utilidad alguna. No necesito todas estas riquezas, pero las quiero, y lucharé por ellas. 

    —¿Es que piensas matar al dragón? —preguntó Mahok, lanzando una  mirada nerviosa a Varshe. 

    La idea pareció ofender a Nastle. 

    —No hace falta matar a un dragón para que sea vencido —dijo Nastle con cautela, atento a los sonidos que provocaba la bestia, buscándolos—. Los dragones son seres orgullosos, muy valientes, pero no son estúpidos. Si un guerrero consigue demostrar a un dragón que puede matarlo si lo desea, se largará sin presentar batalla. El orgullo herido puede recuperarse, pero la muerte no tiene mucho remedio. 

    Varshe escuchaba la respiración de Farrel, un sonido fuerte e intenso. Miraba a Nastle, esperando una respuesta. 

    —¿Cómo puedo hacer eso? 

    Mahok la miraba, intrigado por su decisión,  

    —Hubo un tiempo en el que los dragones habitaban Vastek-Mabra, al menos, eran mucho más fáciles de encontrar que ahora. Los cazadores de dragones iban tras ellos, los derribaban por oro y fama, a veces por mero placer. Si un grupo de palurdos con hachas y escudos podían encararse a un dragón, nosotros podríamos someterlo, sin necesidad de terminar con toda esa sabiduría —Nastle miraba a los muchachos con atención, evaluando su expresión. 

    Para Varshe no había ningún tipo de interés en la sabiduría de aquella bestia, pero, en cierto modo, sabía que no era justo acabar con un ser tan antiguo, sólo por joyas y chucherías. Aspiró despacio, pensando lo que haría ahora y, sin decir nada, salió ante la criatura. 

    La sobrecogió la visión del dragón, que la miraba, atónito por aquella humana insignificante que se atrevía a plantarse ante él. Las narinas de la bestia se abrían y cerraba al ritmo de su respiración, llenando toda la cámara con el olor de su aliento. 

    —Farrel, sal de esta cueva y sobrevivirás —advirtió la chica, esforzándose por controlar su miedo, para que su voz sonase firme y segura. 

    El dragón no se movió, se limitó a contemplar a Varshe, abriendo lentamente su boca, plagada de dientes del tamaño de espadas. Aquellos ojos amarillos buscaban intimidarla, por lo que se esforzó, mostrándose todo lo segura que podía. 

    —Ya te he avisado, Farrel —gritó, intentando reafirmarse. 

    Entonces, tal vez por la sorpresa causada por la visión de una joven con tal valor, la bestia bajó la testa, y habló. Varshe sabía que los dragones eran criaturas con capacidad de hablar y, sobre todo, de mantener interesantes conversaciones con aquellos lo bastante afortunados como para no ser destrozados por su aliento. Lo que nunca habían dicho a Varshe, era que la voz de un dragón tenía un timbre tan parecido al sonido de la piedra contra piedra. 

    —Hay mucho valor en ti, como para que lo aguantes todo dentro de un cuerpo tan pequeño, ladrona —las narinas de la criatura se abrían y cerraban sin cesar, una amenaza clara, que mostraba lo fácil que sería para él calcinarla en un instante—. ¿De verdad has pensado que puedes convencerme de que me marche de mi propia guarida? Este es mi hogar, mi cubil, un rincón del mundo en el que no voy a permitir que ningún humano se cuele y, mucho menos, que trate de espantarme. 

    Aspiró con fuerza, listo una vez más para atacar a Varshe con su aliento. Ella no esperó, se lanzó a un lado para quedar protegida tras las joyas justo cuando el ataque comenzaba. El calor de las llamaradas hizo que empezara a sudar, la piedra que tenía debajo se calentaba en exceso, subiendo la temperatura de tal modo, que algunos de los metales tras los que se protegía, empezaron a fundirse. 

    El ataque terminó pronto, antes de que las llamas dañaran demasiado los tesoros, pero había bastado para convertir una montaña de oro en un sólido montón, compacto y medio derretido. Farrel deseaba terminar con la amenaza que suponían aquellos ladrones de tesoros, pero no lo haría de una forma que pusiera en peligro todo su oro. 

    Bajo sus pies, la roca volvía a enfriarse lentamente. Tenían de nuevo la sensación de que les faltaba el aire, y los pesados movimientos de la bestia encontraban eco en las paredes del cubil. Estaba escuchándolos con atención, pendiente a cada sonido que pudiera producir cualquiera de los ladrones. 

    —Mahok, tenemos que movernos —susurró Varshe, mirando a su alrededor, vigilando el cubil—. Mira la altura de las montañas de tesoros, son más altas que el dragón —Varshe tragó saliva, pensando a toda velocidad—. Podríamos subir, cada uno por un lado, y atacarlo desde arriba. Si queremos tener una oportunidad, tenemos que rodearlo, cada uno va por un flanco —esta vez, Varshe estaba mucho más segura—, tendremos más posibilidades si cada uno ataca desde un costado. 

    La sorprendió ver cómo Mahok negaba. 

    —Recuerda las leyendas —dijo el muchacho, preocupado—. Los dragones siempre están atentos a todo lo que los rodea, sobre todo si están buscando ladrones de tesoros en sus cubiles. No creo que Farrel se ponga a dormir ahora, estará centrado en cualquier susurro. 

    Varshe ya lo sabía. Si en algo coincidían todas las leyendas sobre los dragones, era en el celo con que guardaban sus tesoros.  

    Todavía estaba pensando en cómo iban a actuar, cuando Nastle se movió a su lado. 

    —Yo lo distraeré —comunicó el anciano, dejando ver una sonrisa en su rostro arrugado—, así, vosotros tendréis una oportunidad para atacar a Farrel. Vamos, preparaos para rodearlo. 

    Hasta el momento, Varshe no había visto rastro alguno de valor en los actos del anciano, pero tampoco de coherencia. En su rostro brillaba la emoción, como si deseara poner a prueba su suerte ante la criatura que, al otro lado de las riquezas, sólo deseaba calcinarlos.  

    —Eres el único modo que tengo de encontrar a Kultas —murmuró Varshe, preocupada—. Si no me ayudas después de esto, me ocuparé de ti —miraba directamente a los dispares ojos del viejo—. Ni se te ocurra dejarte matar. 

    —Matarme no es algo sencillo —dijo Nastle—. A lo largo de los años, hay muchos que han intentado matarme, pero luego lo han dejado por puro aburrimiento, al ver lo complicado que les resultaba —vaciló un momento, como si tuviese dudas—. La gente tiene muy poca paciencia con estas cosas, si ven que no te matan a la primera, desisten y se marchan. 

    No había manera de entender qué quería decir el anciano, divagaba sin parar mientras que lo miraban, sabiendo que el tiempo se acababa. Un caído era relativamente inmortal, el tiempo o la enfermedad no era rival para ellos, pero a la hora de la violencia, eran como cualquier otro mortal, bastando una cuchillada para acabar con su vida. 

    —Ya te lo he advertido —gruñó Varshe, preparándose para alejarse—, si te dejas matar, yo misma iré a Raal-Garl, y te patearé la cara. 

      

      

    Avanzaba con lentitud entre los montones de monedas, evitando un paso en falso que hiciese más ruido del necesario. El oído de un dragón no era tan bueno como el de un adepto de Mishva, pero los dragones eran criaturas muy inteligentes, seguramente ya sabía que sus presas tramaban algo, y él mismo estaría preparando sus trampas.  

    Escuchó cómo las sandalias de Nastle pisaban monedas sueltas en el suelo, y por enésima vez, tuvo la sensación de que aquello era una mala idea. Nastle era un caído, desde luego, pero también era dado a tomar malas decisiones, como la de entrar al cubil. 

    —Vaya, Farrel, el gran dragón —la voz chirriante de Nastle rebotó entre las montañas de tesoros—. Es un honor estar ante tan impresionante criatura, he oído decir que eres el dragón más poderoso de esta parte del mundo, aunque, la verdad es que Mestral era también muy poderoso. He oído que Mestral era capaz de devorar cien cabezas de ganado, y luego, quemar un par de aldeas a modo de postre —el caído hizo una pequeña pausa, pensativo—, incluso el doble los domingos. 

    Para su sorpresa, no escuchó cómo aspiraba el dragón, y eso la dejó más tranquila. Nastle era tan listo como cualquier dragón, explotando el orgullo de Farrel para conseguir tiempo. 

    —Mestral se volvió gordo y perezoso —dijo Farrel, respondiendo al juego de Nastle—. Es cierto que fue poderoso, tiempo atrás, pero comía demasiadas cabezas de ganado. Hoy le costaría salir de su cubil, así que le resulta imposible calcinar aldeas. 

    Varshe reparó en Mahok, había logrado atravesar la sala hasta llegar a la pared, y avanzaba a cubierto, oculto de la vista del dragón por los montones de oro.  

    —Bueno, es posible —concedió Nastle como si nada—. De cualquier manera, al menos de él se dice que alguna vez sale, dispuesto a llevarse algunas cabezas de ganado. Los humanos siguen respetando su guarida, todavía temen su nombre. Tú…, bueno, todo el mundo cree que te has marchado a alguna parte, o que algún palurdo te había cazado para adornar su escudo con tus colmillos, porque no das señales de vida. 

    Varshe tocó la pared, escuchando las risas del dragón. Nastle todavía no se había convertido en un montón de ceniza, y eso la tenía estupefacta. 

    —Simplemente, dormía —explicó Farrel, centrando sus ojos amarillos en Nastle—, al menos, dormía hasta que sentí a los ladronzuelos que me han despertado, correteando como insectos entre mis tesoros. ¿De verdad piensas que puedes ofenderme, comparándome con Mestral? ¿Ofender al gran Farrel con simples palabras? Te burlas de mí. 

    Las sandalias del anciano avanzaron sobre el suelo, moviéndose hacia la bestia. Nastle parecía despreocupado, como si caminase por su casa, seguro de que estaba a salvo. 

    —¿Te estás burlando tú de mí, jovencito? —preguntó Nastle con cierta arrogancia, señalando al dragón con un dedo—. Tal vez fuiste grande en otro tiempo, pero mírate ahora. Estás delgado, tienes los músculos fláccidos, y veo en tus ojos que necesitas salir a jugar fuera, a que te dé el aire. ¿Y si vas a cazar? Comer bien te vendría estupendamente, así también demostrarías que aún eres fuerte —Nastle observó a la criatura, sin amilanarse—. No es que yo quiera decir nada, pero ya se dice por ahí que no eres peligroso, y de ser tú, yo saldría para demostrar que sigues vivo, así evitarías que este sitio se llenara de ladrones, buscadores de gloria, y esos malditos recaudadores de impuestos. ¿Alguna vez has visto alguno?, son terribles esos recaudadores, aparecen con sonrisas y buenas palabras, y cuando te quieres dar cuenta, te han dejado sin nada, y sólo tienes un barril con el que cubrirte. 

    Por un momento, Farrel pareció impresionado, incapaz de entender que Nastle lo llamara jovencito. Varshe miró a Mahok, descubriendo que él le devolvía la mirada desde el otro lado, sin conseguir comprender la conversación entre el dragón y Nastle. Varshe le hizo una seña al chico, indicándole que siguiera. 

    —¿Ladrones? —preguntó Farrel con dureza—, ¿ladrones como vosotros?  

    Por un momento, Varshe temió que los hubiera descubierto, pero la criatura parecía muy interesada por su conversación con Nastle.  

    —¿Cómo nosotros? —Nastle se azoró ligeramente—. Bueno, supongo que más altos y más…, no, espera. Yo no soy un ladrón, me limitaba a pasear por el bosque pero, cosas que pasan, me acabé perdiendo —la falta de convicción en la voz de Nastle, dejó pasmado a Farrel, maravillado ante el descaro del viejo—. Yo me limitaba a viajar, pero al encontrarme este lugar pensé que, como dicen por ahí que ya no eres peligroso, tal vez no merecieras tener todas estas maravillas. 

    Varshe llegó hasta un montón de piedras preciosas tan impresionante, que quedó deslumbrada por su belleza. Las joyas no tenían valor para ella, al menos no por el momento, lo que sí importaba era la bestia que resoplaba al otro lado, por lo que se dispuso a subir por la pila de tesoros. 

    —¿Pensabas que iba a consentir que un simple humano como tú me quitara mis riquezas? —la idea, en lugar de ofenderlo, parecía divertir a Farrel—, No deja de sorprenderme cómo los humanos se atreven a todo, más que un alimento, ahora parecéis una plaga. 

    —Los humanos no son tan atrevidos —respondió el viejo, sin aclararle que él no era exactamente humano—. Nadie profana la paz de la guarida de Mestral, tal vez sea gordo y perezoso, pero sabe muy bien cómo mantener su reputación. 

    Varshe apoyaba el peso de su cuerpo en la montaña de joyas con cuidado, buscando el modo de subir sin derribar las piedras y los valiosos objetos que formaban el montón. Un par de pequeñas gemas rodaron montículo abajo, pero su sonido quedó ahogado por la respiración de la bestia, intensa a causa de la furia que le provocaban las insistentes puyas del anciano. 

    —Veo que voy a tener que matarte para que me respetes un poco —gruñó Farrel. 

    —Vamos, Farrel —a pesar de las amenazas, Nastle no se mostraba nervioso en absoluto—. ¿Es acaso forma de tratar a los invitados? 

    —¿Invitados?, sois ladrones, nadie os ha invitado. 

    —De acuerdo, ladrones, si quieres decirlo así —concedió Nastle finalmente—. Pero ahora piensa en esto: la gente cree que eres un vago, lo que traerá montones de ladrones en el futuro. Desde luego, puedes tratar de proteger tu guarida, pero destruirías la mayor parte de tu tesoro en el intento, y eso, confiando en que no te derroten esos ladrones que, admitámoslo, vendrán mucho más preparados que yo, y no serán tan amigables. 

    Mientras el anciano proseguía con su charla, Varshe trepaba con cautela, deteniéndose cuando sentía que su peso deslizaba las joyas. El calor había fundido algunos fragmentos de metal, lo que daba cierta consistencia a la superficie, y Farrel estaba demasiado ocupado en su discusión con Nastle como para reparar en los sonidos que provocaba la chica. Varshe no podía dejar de maravillarse ante lo que veía, usando como asidero gemas del tamaño de puños, lingotes de oro deformados por el calor, y objetos que harían las delicias de cualquier tesoro. 

    —Entonces, te mataré —decidió Farrel, como si fuese la mejor solución para simplificar las cosas—. Te aplastaré para convertirte en una mancha, así todo el que venga, podrá ver lo que hago con los ladrones. 

    Ante las palabras de Farrel, el anciano pareció sobresaltarse. 

    —¿Una mancha? —preguntó, molesto—. A nadie le gustan las manchas en el suelo, escandalizan a las buenas amas de casa, que desean tener sus hogares decentes, y a la vez enojan a sus esposos, cuando regresan después de abrir cabezas en el extranjero. No, definitivamente eso no serviría para evitar que llegaran cazadores de tesoros —la voz de Nastle detonaba tal naturalidad, que Varshe habría jurado que el anciano disfrutaba con la charla—. Si me matas, no quedará nadie que pueda salir y contar lo…, esto… —Nastle hizo una pausa, mirando a la criatura, buscando una buena palabra con que definirlo—, ¿grande?, oh, sí, lo grande que eres —sonrió, contento con el adjetivo que había encontrado—. Podría contar por ahí que se te ve grande y fuerte, tal vez un poco delgaducho, pero grande a fin de cuentas. 

    Se hizo el silencio, la bestia parecía pensativa ahora. 

    —De acuerdo, tú podrás marcharte para contar a todo el mundo cómo soy, pero mataré a la joven —decidió Farrel, muy seguro—. ¿Dónde está? 

    Aquellas palabras la dejaron helada, segura de que se había terminado el tiempo y, en cualquier momento, la montaña de riquezas que tenía bajo ella se fundiría. 

    —Ehm… ¿Varshe?…, bueno, sí, ella es un espíritu libre, ¿sabes?, ella va por aquí y por allá a su antojo… —Nastle se rascó la cabeza, mostrándose nervioso por primera vez en la conversación. En un momento pareció dar con la solución, y sonrió divertido—. Farrel, ¿sabes que los dragones tenéis muy mala fama con el asunto de las jovencitas? Siempre he escuchado que podéis tomar forma humana para acostaros con ellas, y la verdad es que lo entiendo, y lo veo bastante cómodo. ¿Me puedes contar cómo funciona el asunto? 

    Nastle se detuvo, manteniendo la vista fija en el suelo, pensativo, como si alguna cuestión lo trastornara. 

    —¿En qué piensas, humano? —preguntó el dragón, intrigado—. ¿Qué es lo que está pasando por tu mente? 

    Varshe no podía ver al anciano porque estaba al otro lado del montón de piedras y oro, pero pudo escuchar cómo Nastle movía sus sandalias, cambiando el peso de un pie al otro. 

    —Me estaba preguntando… —se cortó, como si no supiera si debía hablar o no—. Bah, no tiene importancia. 

    —Adelante, humano —pidió Farrel, curioso. 

    La invitación del dragón animó a Nastle. 

    —Sí, bueno, la verdad es que me estaba preguntando si la tenías más grande que yo —dijo el anciano lentamente, con su tono habitual—. Ya sé que las comparaciones son odiosas, pero si lo que quieres es acostarte con Varshe, al menos tendrías que demostrar que estás bien dotado —ante la expresión de la bestia, Nastle alzó las manos—. Eh, no me mires así, es que ella es una jovencita muy fogosa…, bueno, al menos así me gusta imaginarla. 

    La sorpresa hizo tropezar el pie de Varshe, que se agarró como pudo para no caer contra el suelo, viendo cómo un par de monedas se separaban de la montaña, deteniéndose más abajo. 

    —¡Lo único que quiero es matarla y esparcir sus restos por toda mi guarida! —rugió Farrel, cansado del juego del anciano. 

    —Eso sería un desperdicio, ¿es que no la has visto bien?, sería absurdo desaprovechar toda esa carne —el anciano dejó de hablar, como si comprendiera alguna cosa—. Un momento… ¿estás evitando el tema porque la tienes más pequeña que yo? —la voz de Nastle denotaba verdadera curiosidad, como si realmente no fuese un juego para sacar tiempo—. Deja que te la vea, y luego, yo te enseñaré la mía, así podremos comparar. 

    La cabeza de Varshe asomó por encima del montón, entonces pudo ver a la criatura, por debajo de ella, y a Nastle. Por un momento, pudo ver cómo el anciano se levantaba los bajos de la túnica, dejando ver sus piernas, sucias y nervudas. 

    —¡Es suficiente! —ordenó Farrel, cansado de todo aquello—. No pienso seguir tu juego. 

    Con cautela, Varshe pudo ponerse en pie sobre la montaña, viendo que el dragón estaba demasiado ocupado con Nastle como para mirar hacia arriba. Las manos de Mahok aparecieron en el otro lado, sobre otro montón de alhajas. 

    —Lo siento —se disculpó Nastle—, es que tenía curiosidad. No todos los días está uno delante de un dragón, y ya que estoy aquí, quería aprovechar para resolver algunas de mis dudas, pero si tienes vergüenza, no pasa nada, lo dejaremos correr —el anciano entrecerró los ojos—. A menos, que quieras que te la enseñe yo otra vez, y luego, a lo mejor tú te animas a sacarla. 

    Farrel resopló, ya no había más tiempo, el dragón se había cansado de escuchar cómo divagaba el anciano. Varshe pudo ver los ojos de Mahok, entonces desenvainó la espada y señaló hacia abajo. El chico asintió, imitándola. 

    Varshe saltó al vacío, precipitándose unos metros antes de que sus piernas golpeasen contra la cabeza de Farrel. Estuvo a punto de caer, pero se aferró con fuerza a uno de sus cuernos. La mano libre sujetaba la espada, golpeando una y otra vez contra las duras escamas que blindaban su cráneo, sin lograr nada. 

    Escuchaba cómo Mahok golpeaba sobre el lomo del dragón, tratando de hundir su espada entre las duras escamas. Todo el cuerpo de Farrel tembló, obligando a los muchachos a agarrarse para no salir despedidos con la sacudida, un rugido hizo temblar todos los tesoros de la cámara, haciendo que cayeran fragmentos del techo. 

    —¡Mete la espada entre las escamas para levantarlas, Varshe! —gritó Mahok. 

    Desde la cabeza, podía ver cómo el chico se aferraba a la espada, clavada con firmeza en el lomo. Empezó a mover el extremo de su arma, buscando el hueco, levantando una de las escamas, tan duras como el mismo metal. Notó cómo la piel blanda del robusto cuello cedía bajo la presión de la hoja, y la cabeza empezó a agitarse. 

    La bestia se golpeó contra uno de los montones, cientos de monedas de diferentes tamaños cayeron sobre Varshe. Estuvo a punto de caer, sujeta a su espada mientras la retorcía en el interior de la herida. Pudo ver cómo Farrel giraba la cabeza para aplastarla contra el montón de objetos, no tuvo más opción que girar la cuchilla y sacar la espada.  

    Cayó rodando hasta el suelo, donde quedó tirada, desmadejada durante un momento, entre el dragón y Nastle. 

    La pata de Farrel se elevó para aplastar a Varshe, que levantó la espada y apoyó la empuñadura contra el suelo. La presión del pisotón no partió la hoja, que se clavó en la pata del dragón. Las afiladísimas garras de Farrel estaban sólo a un palmo de la cara de Varshe, y la hoja de la espada se doblaba, incapaz de soportar aquella presión brutal por más tiempo. 

    —Es suficiente, Farrel, deja a la chica —ordenó Nastle con tono autoritario—. Date por vencido y no tendrás que morir —Nastle lanzó una mirada despreocupada al dragón, luego buscó a Mahok—. Muchacho, baja de su lomo, deja de atacar. 

    La sorpresa dejó a Farrel inmóvil por un momento, pero Varshe reparó en que Nastle no estaba en su posición original, sino que se había desplazado, en un instante, hasta quedar ante la garra del dragón, mirándolo con sus extraños ojos. 

    —¿Cómo has podido hacer eso? —preguntó la bestia—. ¿Eres un mago? 

    —Lo que no soy, es humano. Soy Nastle, y me llaman el Vagabundo, imagino que ya sabes lo que soy, incluso un jovencito como tú conocerá a los caídos —dijo Nastle con su habitual tono despreocupado—. Deja de luchar y márchate, o tus tesoros no serán lo único que pierdas hoy. Ya te he advertido, y aunque soy bastante comprensivo, me tomaría como algo personal que mates a los muchachos, o intentes matarme a mí. 

    Farrel apartó la pata de Varshe, y la hoja salió lentamente, dejando una herida abierta que no parecía molestar mucho a la criatura. Mahok saltó desde el lomo, rodando por el montón de alhajas, levantándose a toda velocidad para ayudar a Varshe. La chica se levantó, palpándose con cuidado, sintiendo que los puntos de su pierna se habían soltado, al menos alguno de ellos. 

    —Nastle el Vagabundo —dijo la voz profunda de Farrel, delatando su admiración—. He oído hablar mucho de ti, de las cosas que has hecho. Dicen que eres poderoso, mucho más poderoso de lo que yo podría ser jamás. 

    Las palabras del dragón no parecían arrancar ninguna reacción del anciano, que se limitó a suspirar. 

    —Hago lo que puedo —dijo, restándole importancia—. Vamos, Farrel, es el momento de que te marches, ahora sabes que no estoy jugando. Sé que te puede parecer bastante injusto todo esto, pero también tienes que entender que tengo una insana obsesión por las cosas que brillan, así que no puedo evitar quedarme con todo lo que tienes aquí. 

    Los ojos amarillos de la bestia recorrieron toda su guarida, admirando los valiosos tesoros que había protegido durante tantos años. Varshe no necesitó ver sus ojos para comprender la tristeza y vergüenza que sentía, al verse forzado a abandonar su cubil y su tesoro, sólo por la insistencia de un caído como Nastle, con un par de niñatos. 

    Abrió sus inmensas alas y saltó, impulsándose hacia el techo. Su cuerpo impactó, y la roca se resquebrajó sobre sus cabezas, abriéndose para dejar salir a la criatura. La luz natural entró por el agujero, dándole a los tesoros un aspecto aún más impresionante. 

    A Varshe no le importaba todo aquello, ella sólo miraba a Nastle. Envainó la espada y se enjugó el sudor con el dorso de la mano, bufando. 

    —¿Pero tú estás tonto o qué te pasa? —preguntó Varshe, enojada—. Ya no sé si de verdad lo distraías, o intentabas ofrecerme como regalo. ¡Podías haber acabado con esto desde el principio. 

    El anciano la miró, como si no entendiera por qué estaba enfadada la muchacha. 

    —No te pongas así, Varshe, nunca haría nada que te dañara —aseguró Nastle, como si Varshe tuviese que creerlo. 

    Como si no tuviera importancia todo lo que había hablado con Farrel, Nastle abrió su capa, dejando ver algunas bolsas, que colgaban por todo su cuerpo, sujetas a su vieja y estropeada túnica, dándole un extraño aspecto de buhonero. Tomó una de las bolsas, parecía cuero, y no era especialmente grande, pero el anciano la sujetó como si en aquellos momentos fuese lo más importante. 

    Tomó una moneda del suelo, sosteniéndola con cuidado entre sus dedos temblorosos, dejándola caer dentro de la bolsa. El placer que se dibujó en su rostro resultaba extraño, disfrutaba enormemente con aquello. El anciano se agachó, tomando una gema de gran tamaño que sostuvo sobre la bolsa. 

    Varshe lo vigiló mientras hacía aquello, no necesitó verlo durante mucho tiempo para deducir que la bolsa que usaba era similar a la que ella tenía, conectada a otro lugar en el que Nastle estaría almacenando todas aquellas riquezas.  

    —¿Pero es que vas a meterlo todo así? —preguntó Varshe, harta de la calma del anciano—. Si vas a llevarte todo esto, date un poco de prisa. 

    Como si aquello lo devolviera a la realidad, miró a su alrededor. De su garganta nació un extraño grito y, entonces, saltó a uno de los montones, que empezó a menguar muy rápidamente. 

    —Mira el tamaño de estas piedras —dijo Varshe, tomando una de aquellas joyas. 

    —Y estas monedas, tienen que ser muy antiguas —murmuró Mahok, contemplándolas—. Aquí hay un poco de todo. 

    A pesar de todo, Mahok no cogió nada, como si aquellas monedas no le gustaran, o tal vez Nastle le daba miedo.  

    Pudieron ver cómo los montones de oro y piedras preciosas empezaban a desvanecerse, uno tras otro, mientras el anciano lo metía todo en su bolsa, disfrutando de su nueva riqueza. Tardó un poco, pero finalmente las antorchas iluminaban una sala enorme y vacía en la que todavía quedaban algunas rocas y escombros dejados por la salida de Farrel. 

    Con pasos tranquilos y largos, Nastle se acercó a los jóvenes, cansados de esperar allí. Miró a Mahok, tal vez evaluando si el chico se había quedado con algo de aquel magnífico tesoro, pero luego desdeñó la idea, antes de acercarse a Varshe, mirando sus ojos fijamente. 

    —Tal y como pensaba, es el mismo tono —dijo contento—, aunque admito que tus ojos son mucho más bonitos, y valiosos. 

    Ofreció una piedra a la chica, que la cogió, sorprendida. Era una esmeralda, casi del tamaño de su puño, tallada en forma de ojo.  

    —¿Y esto qué es? —preguntó Varshe, lanzando una mirada desconfiada al anciano. 

    —Un regalo —dijo Nastle, ofreciéndole la piedra—. Es mejor que lo tengas tú, era de Mishva en otro tiempo, y si tú tienes su lágrima, también es justo que guardes esto. Ponlo a buen recaudo y nos marcharemos. 

     Miró a Nastle con cierta desconfianza, mientras soltaba su bolsa dimensional y la abría. La sujetó ante su rostro, y su mirada pasó a Mahok. 

    —Vigila lo que hace mientras estoy dentro, no termino de fiarme de él. 

    Antes de meterse en su bolsa, tuvo ocasión de ver la mueca de disgusto de Nastle. Dentro de la bolsa se sintió bien, a gusto. Su verdadero hogar, si es que podía llamar así a una habitación enlazada a la boca de una bolsa, pero era su pedacito de Raal-Maez. 

    Contempló la hermosa esmeralda, no había visto nada tan hermoso como aquel ojo, tan bellamente trabajado, y al verlo, recordaba los ojos verdes de su madre, todavía visibles en su recuerdo. Lo dejó en una de las baldas de su estantería. 

    Reparó en la llave de su baúl, dejada sobre la mesa. La cogió, pensando en la bolsa de Bronas, a buen recaudo dentro de su cofre. Había llegado el momento de deshacerse del cuerpo, por lo que se acercó al baúl, usando la llave, abriendo con ella la cerradura. En el interior, allí donde la había dejado, estaba la bolsa de Bronas, tan similar a la suya. La cogió y suspiró, segura de que Bronas estaría ya muerto.  

    Salió de su bolsa, regresando al cubil del dragón con la bolsa de Bronas en su mano. Mahok apartó la vista de Nastle para mirarla, reparando en lo que sujetaba. 

    —¿Es la de Bronas? —preguntó Mahok, siempre observador. 

    Nastle también miraba la bolsa, como si le interesara mucho. 

    —¿Bronas? —preguntó el caído. 

    —Es el último que intentó pasarse conmigo —dijo Varshe con tono férreo.  

    Sostuvo la bolsa de Bronas ante ella y la abrió. No quería cometer errores, antes de nada tomó la espada, eso serviría si todavía vivía. Metió la cabeza y el brazo con que sujetaba el arma, y sintió el suelo de piedra bajo ella. 

    Bronas estaba allí, tirado sobre el suelo, todavía desnudo y con la mano sobre la herida que lo había matado. Sintió algo extraño al verlo, no era alegría, pero tampoco era dolor. El olor empezaba a llenar el lugar, por lo que tenía que sacar el cuerpo de allí si quería aprovechar la bolsa. 

    Todas las cosas de Bronas estaban allí, incluso la llave de su baúl, pero no tenía intención de revisar el interior, ahora sólo quería sacar de la estancia el cuerpo sin vida del muchacho con los trozos ensangrentados que ella misma había cortado, y volver al camino.  

    Allí estaba la cuerda con la que Bronas la había atado, al verla casi podía notar las ligaduras en sus muñecas, y sintió una vez más molestias en su muslo, tal vez tenía que aprovechar para comprobar los puntos antes de marcharse. 

    Tomó la cuerda y la usó para atar las piernas del chico, evitando mirarlo. No se molestó en cubrirlo, le daba igual si en el otro lado era capaz de sentir vergüenza o no, a ella le importaba poco Bronas ahora. Rebuscó y cogió una de las prendas del chico, la usó para recoger del suelo el resto, dejándolo sobre su pecho, entonces sujetó el otro extremo de la cuerda y salió de la bolsa. 

    —Mahok, ayúdame a tirar, por favor —pidió, poniéndose en pie—. Nastle, sujeta la bolsa. 

    Entre los dos empezaron a tirar, con Nastle siguiendo la escena con curiosidad, agarrando la bolsa. Pronto aparecieron las piernas del joven, Mahok lo miró un momento, descubriendo que estaba totalmente desnudo, pero no dijo nada al respecto, aunque se mostró asqueado al ver los atributos de Bronas sobre su pecho. 

    No se molestó en desatarle la cuerda, decidida a dejarla allí, junto a los recuerdos y el miedo que sintió al despertar atada. 

    —Era un chico atractivo —dijo Nastle, observando el cuerpo inerte—, y estaba bien dotado, lo admito. ¿Qué es lo que hizo? 

    Varshe fulminó al anciano con la mirada. Descubrió que no había burla en su tono, como tampoco la había cuando hablaba con el dragón. Tal vez Nastle era así de extravagante, no tenía la culpa si aquella era su forma de ver el mundo.  

    —Era uno de los compañeros de mi casa, en Raal-Maez —explicó, lanzando una mirada vacía al cuerpo—. Trató de forzarme el último día del año, antes de nuestro Juicio, pero estaba tan ocupado pensando en lo que me haría, que no me ató bien.  

    Algo extraño anidaba en los ojos de Nastle, que se fijaban en Varshe con atención. Su gesto se convirtió en una sonrisa complacida, como si aquello que le contaba fuese agradable. 

    —Me gustas, Varshe Keray —dijo entonces, como si aquello fuese divertido—. Tienes todo el potencial que necesitas, yo diría que incluso más, mucho más. Ya iba siendo hora de que todo eso volviera a salir a la luz, ¿no lo crees? 

    Varshe miró a Mahok, pero tampoco él lograba entender qué era lo que trataba de decirles el viejo.  

    —¿Y ahora qué? —preguntó Mahok. 

    Varshe se palpó el muslo, allí donde le dolía. Antes de ir a ninguna parte, quería comprobar sus puntos, dentro de su bolsa, y de paso guardar la de Bronas en su baúl. No iba a usarla pero podría aprovechar sus cosas. 

    —Antes de nada, deberíamos volver a mi pequeño campamento —decidió Nastle, empleando su habitual tono despreocupado—. Comeremos algo y podréis descansar. Si lo preferís, podemos empezar a caminar un rato, así llegaríamos a Graus mañana. Os gustará visitar la capital de Risf, es algo que no hacen a menudo los asesinos de Raal-Maez. Es un buen trecho, pero si mantenemos un buen ritmo caminando, casi no nos enteraremos del recorrido.  

    Varshe parecía conforme con la idea, podrían almorzar algo antes de salir y, de paso, tendría tiempo para curarse la pierna. 

    —Vamos, tengo hambre —dijo Nastle entonces—, dejemos que nuestro silencioso amigo se pudra aquí, y salgamos antes de que el techo decida derrumbarse sobre nosotros. 

    La luz iluminaba el interior del cubil, vacío ahora. Su único habitante era el cuerpo sin vida de Bronas, tirado como la basura que había sido en vida, abandonado para servir de festín a cualquier criatura que quisiera ir a por él. 

    





   





 

    Capítulo 9. 

      

      

      

      

    El duro viaje los había agotado, después de pasar todo el día caminando tras Nastle, apenas habían parado desde que salieran del cubil de Farrel el día anterior, y sus fuerzas no daban para mucho más. A pesar de todo, desde la distancia habían tenido ocasión de admirar las murallas que cerraban Graus, altas e imponentes, alzándose por encima de todo lo que las rodeaba. 

    Cuando se acercaron más, pudieron ver sus casas de adobe, y también el Reis, el río que daba a la ciudad acceso al comercio marítimo, serpenteando en la distancia. 

    Estaban deseando detenerse a descansar un poco, incapaces de aguantar por más tiempo el ritmo de Nastle. El anciano tenía un aspecto extraño, pero sus energías eran las de un joven vigoroso, y pasaba el tiempo mirando por encima del hombro e instándolos a apretar el paso, refunfuñando y protestando por la tardanza de sus nuevos compañeros de viaje. Varshe y Mahok, acostumbrados a la disciplina de duro entrenamiento de Raal-Maez, no lograban comprender cómo era posible que Nastle apenas tuviese una perla de sudor en su rostro, cuando ellos jadeaban, agotados. 

    El camino terminaba en el acceso sur de Graus. Desde los muros, los soldados de la guardia contemplaban el goteo de carros y viajeros que, con seguridad, terminaba en el mercado de la ciudad. Varshe pudo ver como los soldados detenían alguna que otra vez a los viajeros, queriendo comprobar sus carros, quizá más por distraerse con algo, que por verdadera preocupación.  

    Incluso antes de cruzar el acceso, Varshe ya podía ver el castillo de Graus, elevado por encima de la ciudad en una loma que lo dominaba todo, mejorando la situación defensiva de la fortaleza. La torre del castillo, el último baluarte de la defensa de Graus, se elevaba majestuosa, como un desafío a cualquiera que quisiera intentar un asalto a la ciudadela. 

    Con cautela, Varshe y Mahok guardaron las armas dentro de las bolsas, dispuestos a evitar problemas. 

    Nastle cruzó el primero la entrada a la ciudad, tras él lo hicieron los jóvenes, agotados por la dura jornada a pie. Apenas habían conversado con el anciano, era como si estuviera absorto en sus pensamientos. 

    Desde el mismo momento en que puso un pie en Graus, Varshe cambió por completo su forma de actuar. Había aprendido que en las ciudades grandes, como aquella, había montones de peligros, entre ellos los ladrones que vigilaban a los viajeros llamativos. Varshe y Mahok eran llamativos, con su pelo blanco y sus capas oscuras, tenían un aire tenebroso, desde luego, pero cualquiera podría tomarlos por un objetivo. 

    Ahora era diferente, sus sentidos eran capaces de detectar cualquier sonido, tan eficaces resultaban, que resultaba molesta la inmensa cantidad de ecos: Botas sobre el suelo empedrado; el fluir del agua por los desagües, bajo la ciudad, allí donde el río había sido desviado; estornudos, conversaciones; el crujir del eje de los carros… Pero poco a poco, el dolor de cabeza que le daba tal cantidad de sonidos y olores empezó a remitir. Podía controlarlo, necesitaba práctica, pero podía concentrarse para escuchar sólo lo que quería escuchar. 

    —Es incómodo —dijo Mahok. 

    Varshe no pudo evitar una sonrisa ante la expresión molesta del muchacho. 

    Nastle se detuvo en medio de la calle, parecía pensativo mientras todo a su alrededor se movía. Varshe y Mahok se acercaron a él, esperando a que dijera algo, o siguiera caminando. 

    —Ahora mismo no estoy seguro, pero recuerdo que por aquí cerca había una posada que tenía un vino moaro que estaba delicioso —dijo Nastle lentamente. 

    Miraba hacia las fachadas de los edificios que tenía a su alrededor, como si fuese a encontrar en ellos la respuesta. 

    —Eso no puede ser, Moar fue destruido hace ochocientos sesenta y nueve años, cuando Kort el Furioso arrasó el corazón del imperio para acabar con el dominio de Moar, poniendo fin a la Cuarta Era, e iniciando la Quinta Era —dijo Mahok—. De Moar y sus vinos no queda nada, Moar ya no es más que una sombra de lo que fue. 

    Nastle lo pensó unos momentos, como si quisiera recordar cuando probó el vino moaro por última vez. 

    —Bueno, el imperio fue destruido —admitió Nastle—, pero su tierra sigue ahí, tal vez haya sobrevivido algo de su vino —aventuró, esperanzado—. De no ser por Kort y sus arranques de mala leche, todavía estaría allí, borracho como una cuba, y rodeado de prostitutas. 

    Las palabras de Nastle, y el tono soñador que había empleado para pronunciarlas, hicieron que Varshe se apartase un paso, desconfiada. El anciano la miró, tratando de entender qué era lo que le pasaba a la chica. Tampoco ella estaba segura. 

    Era culpa de Bronas, había dejado en ella algo más que un par de heridas. No dijo nada al anciano, y tampoco necesitó decir nada para que Mahok lo entendiera. Confiaba ciegamente en el chico, como si fuese realmente su hermano de sangre. 

    —Lo siento —dijo, acercándose un poco más. 

    —Vamos, un poco de comida caliente y descanso, eso es lo que necesitas —decidió Nastle con voz seria, señalando calle arriba. 

    El caído continuó por la calle principal, deteniéndose para comprobar que Varshe y Mahok seguían a su espalda. 

    —¿Y adónde vamos? —preguntó Varshe.  

    Estaba deseando tomarse un pequeño descanso después de todo el camino recorrido. 

    —La verdad es que no tengo ganas de parar ahora, he pasado demasiado tiempo allí sentado, pensando en lo que haría, y me estoy anquilosando —explicó Nastle, reduciendo su velocidad para que los jóvenes pudieran acercarse—. A pesar de lo que yo quiera, lleváis todo el día jadeando a mi espalda, si hablamos en el camino no vais a entender nada de lo que os diga —mantuvo expresión preocupada unos momentos, y finalmente suspiró—. Lo mejor sería ir a comer algo y pasar la noche aquí. 

    Mirar al cielo sirvió a Varshe para deducir que aún tenían una hora o dos antes de que empezara a anochecer. La idea de pasar otra noche a la intemperie, escuchando cómo se quejaba Nastle porque quería seguir caminando bajo la luz de las lunas, la hizo preocuparse. Nastle no dejaba de protestar, pues a menudo tenía que reducir el ritmo para no dejar a los jóvenes demasiado atrás.  

    Nastle era un anciano, pero a pesar de su aspecto descuidado y ajado, avanzaba entre la gente, esquivando con mayor o menor fortuna, como si en lugar de años, tuviese encima fuerzas. En cambio, ellos ya no podían mantener su ritmo, cosa que los extrañaba, pues estaban acostumbrados al ejercicio. 

    Notaron un cambio, el empedrado era distinto ahora, pero no era lo único diferente. Al llegar a la ciudad, habían visto montones de personas, gente de venía desde los campos o el puerto para llevar sus productos al mercado. Ahora, ante ellos no había campesinos con sus carros, ni mercaderes, sino un puñado de personas de porte orgulloso, cubiertas con ropajes ricos, que los contemplaban con desagrado. 

    Vieron un guardia que se acercaba, posando su mirada en cada uno de ellos, visiblemente irritado por su aspecto. Se detuvo ante Nastle y lo observó con atención, mirando con desagrado su capa de viaje la túnica que llevaba debajo, todo cubierto por el polvo de los caminos. Pensaría que se trataba de un mendigo, y es que Nastle habría parecido un mendigo incluso vestido con ropas lujosas. Toda la culpa era de la expresión de su rostro, que arrancó un chasquido a la lengua del guardia. 

    —No queremos mendigos en esta parte de la ciudad, amigo —gruñó el hombre, enfadado. 

    Nastle asintió, sonriendo. 

    —De acuerdo, si veo alguno, se lo diré de tu parte, amigo —dijo entonces, dispuesto a seguir su camino. 

    Varshe sentía las miradas de los transeúntes, pero no sabía si era por su llamativo pelo, o porque sus ropas, sucias por el polvo del camino, los desagradaba. 

    —No me gusta que la gente se burle de mí, viejo —dijo el guardia, dejando ver una porra de madera—. Ahora mismo vamos a ver si eres tan gracioso con la cara destrozada, así aprenderás a respetar a los guardias. 

    —¿Cómo quieres que sea gracioso con la cara destrozada? —preguntó Nastle, divertido ante la idea—. Vamos, nadie tiene humor para ser gracioso cuando le destrozan la cara. 

    —Lo veremos —dijo el hombre. 

    Sujetó la porra con actitud amenazadora, dispuesto a usarla contra el anciano, pero no contó con la sonrisa de Nastle, que no parecía comprender el peligro que corría en aquellos momentos. 

    —¿Me estás amenazando a mí? —preguntó Nastle, empleando un tono severo que sorprendió a los muchachos—. Me sorprende esa falta de apego a la vida. Tranquilo, será rápido, no sentirás casi nada. 

    Como si estuviese en posición de luchar, Nastle abrió la mano para estirar los dedos, luego formó un puño. El guardia no golpeó, sino que observó sus movimientos, más intrigado que furioso con la reacción del anciano. 

    —¿Estás loco, viejo? 

    La sonrisa de Nastle se amplió. 

    —¿Pero qué clase de pregunta es esa?, desde luego que estoy loco —dijo con naturalidad—. Soy un viejo, y estoy loco, pero es lo que se espera de mí, no en vano soy un caído. Nastle es como me llamo, y el Vagabundo es como me llaman. ¿O es que has pensado que llevo estas ropas sucias y raídas por puro placer? —el rostro de Nastle mostró vacilación—. Bueno, la verdad es que me resultan bastante cómodas, eso es verdad, pero bueno… 

    El guardia se quedó quieto durante unos segundos, que parecieron eternos, y el único movimiento que detectaron en él fue la piel de su cuello, moviéndose cuando tragó saliva. Estaba nervioso, lo que le había dicho el anciano era suficiente para aterrorizar a cualquiera. 

    —Nastle el Vagabundo —logró articular finalmente—. Yo no quería…, pido disculpas, pensaba que erais un mendigo  que había venido a perturbar la paz de estas buenas gentes —sin saber cómo reaccionar para no atraer la ira de Nastle, el guardia realizó una torpe reverencia—. Lo lamento, yo no sabía… 

    Dio media vuelta, decidido a huir. 

    —Espera un momento —pidió Nastle con tono autoritario—, no recuerdo haberte dicho que puedas retirarte. 

    Como si lo moviese un resorte, el guardia se giró hacia ellos otra vez, pero ya no quedaba nada de su ira o su altanería. Las manos le temblaban, tenía el rostro desencajado, y parecía incluso más pequeño, al borde de un ataque al corazón. 

    —¿Qué deseáis? —preguntó, con el rostro tenso. 

    Nastle se rascó la barbilla, pensativo. 

    —Pues estoy buscando un sitio —empezó, intentando recordar—. Tengo más años de los que tú podrías llegar a contar nunca, y a veces a los hombres nos pasa que perdemos algunas facultades con la edad, ya sabes —siguió rascándose la barbilla unos momentos más—. ¿No había por aquí un sitio en el que vendían vino moaro? 

    El guardia alzó la mirada hacia Varshe, y luego miró a Mahok, como si no lo comprendiera. En su rostro podían ver que dudaba, pensando tal vez que aquello era una especie de broma de mal gusto, un mal trago por su agresividad anterior. 

    —Señor…, en esta ciudad no se ha vendido vino moaro desde que Kort arrasó Moar en el año uno de nuestra Era —dijo, atento a la mirada del anciano—. Al menos yo, nunca he sabido de ningún sitio en el que se pueda conseguir ese vino, es imposible desde hace…, siglos. 

    El suspiro de Nastle no tranquilizó al guardia. 

    —Estuve por aquí hace siglos —explicó, decepcionado—. Ya te lo he dicho, a mi edad, los hombres perdemos algunas facultades. Yo tengo la memoria bastante frágil, y también tengo un par de dientes muy mal, vaya, si yo te hablara de mis dientes —el anciano negó despacio—. Y cuando voy a mear, ya no es lo mismo que antes, es como si tuviese una anguila muerta en las manos, vaciándose… 

    El anciano se giró hacia los muchachos, abatido. 

    —Señor Nastle, ¿puedo retirarme ya? 

    El guardia seguía mirándolo, nervioso ante la idea de ofender a un caído, pero visiblemente turbado ante la salud mental del anciano. 

    —Al menos, dime dónde podría encontrar un sitio en el que podamos comer algo y pasar la noche, pero que sea un buen sitio, no un cuchitril asqueroso —Nastle se acercó un poco más al hombre, bajando el tono—. Que sea un cuchitril asqueroso y barato, no me gusta malgastar mis monedas, pero no quiero quedar mal delante de la chica, ya sabes. 

    Sin saber qué hacer, el guardia miró a los jóvenes, todavía sorprendidos por la forma de actuar de Nastle. Con manos temblorosas, el guardia señaló calle arriba, hacia un edificio en cuya fachada, una muestra de madera se agitaba. La Joya. 

    —Es uno de los mejores locales que hay en la ciudad, señor —dijo con el tono más respetuoso que pudo. 

    —No, no —Nastle miró a Varshe, luego sonrió falsamente—. No, verás, creo que no me has entendido cuando te he dicho, en voz baja, que quería un sitio barato —giró la cabeza, reparando en la mirada confundida de Varshe, y volvió su atención al guardia—. Mira, lo que quiero es un sitio barato, ya sabes, uno de esos tugurios apestosos en los que las chinches se sientan en la cama a hablar contigo por las noches —separó las manos, dejando espacio suficiente para sujetar un melón—. Ya sabes, chinches de este tamaño. 

    Sin entender nada, el guardia miró a Mahok, como si buscase apoyo. Parecía realmente aterrado y, si no hacían nada, le daría un ataque nervioso allí mismo. 

    —Vamos, Nastle —pidió Varshe—. Ese sitio estará bien. 

    Los ojos dispares del caído vigilaron al guardia un momento, como si algo pasara por su mente. Finalmente le hizo una seña, indicándole que podía marcharse. 

    —No me gusta malgastar el dinero —dijo entonces, volviéndose hacia los jóvenes—, y eso es lo que me gusta de los tugurios. Si hay alcohol barato, mujeres baratas y alguna cucaracha correteando por la barra, es un sitio bueno para mí —se quedó un momento en silencio, pero al final asintió—. Las cucarachas son buenas, siempre ayudan a que la comida sea un poco más barata, pero supongo que, por una vez, no estará mal descansar en algún sitio con cierta calidad. 

    Sin más ceremonia, Nastle empezó a caminar. Varshe miraba a Mahok, extrañada por lo que había dicho el anciano. 

    —¿Ha dicho cucarachas correteando por la barra? —preguntó, sin entender nada—, ¿de verdad ha dicho eso? 

    Como si tuviese el oído de un asesino de Raal-Maez, Nastle se volvió. 

    —Tienen su encanto —dijo a modo de defensa—. La gente suele despreciarlas pensando que son insectos horribles, pero la verdad es que son una pequeña marca de distinción. Cuando hay suficientes cucarachas, nunca me siento culpable de irme sin pagar. Además, meter una cucaracha en tu plato suele ayudar a que te inviten y, sobre todo, es divertido ver cómo el dueño se ruboriza. 

    Mahok miró a Varshe, confundido. 

    —Lo dice en serio —murmuró el joven, incapaz de creerlo. 

    Los labios de Nastle se torcieron para mostrar una sonrisa. 

    —Muchacho, mantente a mi lado y aprenderás muchas cosas para salir adelante —aseguró Nastle—. Te enseñaré cómo matar una cucaracha, meterla en tu comida y luego, quejarte de una manera lo bastante convincente como para librarte de pagar. 

    —¿Y si no hay cucarachas corriendo por el local? —preguntó Mahok, tratando de descubrir la broma. 

    No hubo respuesta, Nastle se limitó a acariciar una de las bolsas colgada a su costado. 

      

      

    El sonido que hizo la puerta al abrirse atrajo las miradas de los clientes, que bebían sentados en sus mesas o en la barra. Sus rostros indicaron su desagrado cuando entró Nastle, cubierto con sus ropas polvorientas, avanzando con andar despreocupado, y seguido por unos muchachos vestido con ropas oscuras, sucias por el polvo del camino. 

    Se acercaron a la barra, al otro lado, un tipo rollizo los observó con atención, como si estuviese tomando alguna decisión importante. Suspiró finalmente, como si no le gustase la decisión elegida. 

    —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó, lanzando una mirada despectiva al anciano. 

    —¿A qué viene ese tono? —protestó Nastle—. Cuando un caído entra en un local, espera que se lo trate con cierto respeto. 

    El hombre esbozó una sonrisa burlona, luego miró a los clientes de la barra, esperando que rieran las bromas. 

    —¿Respeto?, a los guardias voy a llamar para que te respeten ellos si no os largáis de aquí ahora mismo —dijo, saliendo de detrás de la barra con gesto amenazador. 

    Se detuvo delante mismo del anciano, pero no lo miraba a él, ahora miraba sus ojos, aquellos ojos de fuego. Despacio, con pasos medidos, empezó a volver a su lugar, y una simple mirada a sus parroquianos les dio a entender que nadie debía burlarse del anciano. 

    —¿Quieren comida? —preguntó con un hilo de voz. 

    —Y bebida —dijo Nastle, rebuscando en su capa—. Necesitaremos también una habitación para pasar la noche, y quiero que cojas este frasco y lo llenes con el primer rocío de mañana, me lo entregarás sin falta a primera hora. Es de vital importancia. 

    Varshe no entendía qué era lo que tramaba el viejo, pero podía ver cómo el anciano sacaba una pequeña botella de vidrio de uno de los bolsillos de su vieja capa, y la entregaba al posadero. El pobre hombre, aterrado ante la posibilidad de dejar caer el frasco, lo sujetó con ambas manos, guardándolo con sumo cuidado al otro lado de la barra. 

    La Joya no tenía nada que envidiar a los establecimientos que Varshe había visitado en Laur. Se trataba de un local grande y muy limpio, con un buen número de mesas, vacías la mayoría en aquellos momentos, y una decoración agradable. Estaba bien iluminado gracias a las ventanas, faroles y una chimenea en la que brillaba un fuego acogedor. Nastle dudó un momento sobre dónde sentarse, pero finalmente hizo una señal a los jóvenes para que lo siguieran, ocupando finalmente una de las mesas. 

    Sentían las miradas de todos los presentes, pero eso no evitó que disfrutaran de la comida, todo un placer, después del duro viaje que habían hecho siguiendo a Nastle. El anciano no dijo nada mientras comían, terminó pronto, después esperó, hasta que Varshe y Mahok también terminaron. 

    —Supongo que ya va siendo hora de que empecemos a hablar acerca de todo esto, ¿no lo crees, Varshe? 

    Varshe veía los ojos de Nastle clavados en ella, y se sintió nerviosa, viendo cómo las llamas bailaban al otro lado. 

    —¿Hablar de qué, exactamente?  

    La barbilla de Nastle reposó sobre el dorso de su mano, mientras contemplaba a la muchacha. 

    —Podemos hablar de lo que te apetezca —dijo con tranquilidad—, pero si no te importa, prefiero que hablemos del día en que nos vimos por primera vez, cuando murieron tus padres, y el lugar en el que naciste ardía. No nos encontramos por casualidad, desde luego, fue Mishva quien me avisó de lo que pasaría, una vez que descubrió el rumbo de Kultas. Desgraciadamente, cuando llegué ya era tarde, pero aunque perdiste a tus padres, seguías viva, lo que fue una verdadera suerte. Cuando vi las llamas desde la distancia, temí que estuvieses muerta y todo hubiese fracasado. Mi plan era llegar antes que Kultas, y así, sacarte de allí. 

    Por un momento, no supo qué decir, incapaz de comprender por qué la diosa enviaría a un caído en busca de una niña de seis años que había perdido a sus padres. Miró a Mahok, pero el chico parecía tan sorprendido como ella. 

    —¿Sabías que mis padres iban a morir? 

    —No —admitió el anciano, haciendo un gesto a una camarera, pidiendo más vino—, pero Mishva me informó de que Kultas llevaba ese rumbo, y por sus últimas acciones, no era extraño que atacase a todo el mundo sin motivo. Mi plan original pasaba por hablar con tus padres sobre ello y sacarte de la aldea lo antes posible. Ellos tenían que morir, pero tú no, es así de sencillo. 

    La camarera se acercó para servir más vino al anciano. Varshe lo fulminaba con la mirada, como si deseara rajarle el cuello allí mismo. 

    —¿Qué mis padres tenían que morir? —preguntó, más alto de lo estrictamente necesario—. Si sabías eso, tu deber no era rescatarme, sino tratar de evitar que Kultas arrasase Ardem. 

    —Imposible, yo no soy rival para Kultas —lamentó Nastle, mostrándose apenado—. No hay mucho que hacer contra él, excepto ver cómo le rebotan las pedradas en la cara…, de hecho, cuando era más joven, me encantaba tirarle piedras… Ahora ya no, por supuesto, se ha vuelto de lo más irascible, por cualquier tontería se enfada muchísimo —suspiró, deprimido—, aunque eso nos pasa a todos. 

    Al mirar a Nastle, pudo ver, no al caído, sino al anciano de sonrisa torcida cubierto con harapos polvorientos. Sucio y agotado por el paso de los años, siempre caminando sin tener un destino claro hacia el que dirigir sus pasos. 

    Tomó su bebida y dio un largo trago, casi deseando que Nastle volviese a mirarla, esbozando su sonrisa de superioridad, que no la hacía sentirse mal. 

    —Quiero que entiendas lo mucho que lamento todo lo que sucedió a tus padres —aseguró Nastle de manera solemne—, podría decir que lo siento más que nadie —bajó la vista hasta los restos de su cena—. Desde aquel día, no dejo de preguntarme por qué no me di más prisa. 

    A Varshe le costó creerlo. 

    —Seguro que estabas en medio de una juerga —masculló Varshe. 

    Creía conocer un poco al anciano, era el tipo de cosa que encajaba con su forma de comportarse. 

    —Caminé mucho más de lo que puedas imaginar —respondió el viejo, sin molestarse por sus palabras—, caminé rápido hasta que se me rompieron las sandalias, y cuando el suelo empezó a hacerme daño, caminé casi descalzo mucho más tiempo, hasta que me sangraron los pies. Caminé en cuatro días la distancia que un caballo cubriría en una semana sin comer, beber ni dormir, pero eso no fue suficiente. 

    Se sintió culpable, recordando el aspecto del anciano cuando se encontró con él, como si fuese un lejano sueño. Dio otro largo trago, intentando calmar sus nervios con la bebida, igual que Nastle, quien vació su jarra de un trago, eructando satisfecho antes de alzarla. 

    —¡Necesito llevarme algo fuerte al gaznate! —dijo en voz alta. 

    La única camarera que trabajaba entre las mesas parecía muy ocupada con un puñado de viajeros que acababan de tomar asiento. Otro par de personas esperaba a ser atendidas, y la puerta volvía a abrirse, dejando entrar a nuevos clientes. 

    Varshe reparó en cómo se movía el hombre de la barra, entrando por la puerta de la cocina a toda velocidad. La voz del posadero se elevó, usando un tono airado, en plena discusión con otra persona. Los oídos de la joven lograron captar la respuesta, también en un tono de enfado, de una voz femenina. Durante unos segundos Varshe pudo escuchar la discusión, mientras que la pobre camarera corría para atender a los clientes, sin poder abarcarlo todo.  

    La discusión de la cocina terminó, y una chica apareció por la puerta de la cocina, atrayendo gran parte de las miradas, respondiendo a ella con una expresión dura en su bonito rostro. No era extraño que las miradas de todos los presentes convergieran en ella, pues se vestía con una prenda muy llamativa. Varshe había visto en el pasado uno de aquellos vestidos, de estilo gaste, muy usado por los nativos de Gaste debido a la comodidad que proporcionaban en sus cálidas tierras. Se trataba de una tira de tela blanca con un agujero en su centro, por donde se pasaba la cabeza, quedando abierta por los costados. Se cerraba a los lados por correas, sujetas a la altura de la cintura. Las piernas quedaban a la vista un poco por encima de las rodillas, y resultaba un vestido escandaloso en el continente, pero la muchacha no parecía avergonzarse por su forma de vestir, mostrando la piel, tostada por el sol. 

    Aparentaba la edad de Varshe, tal vez un poco mayor, y verla acercarse con la bebida hizo que Nastle olvidase de pronto toda la tristeza, clavando, como si de arpones se tratara, sus ojos en la figura de la muchacha. 

    La nueva camarera dedicó un gesto amargo al descubrir la expresión del anciano, mientras le dejaba la bebida sobre la mesa. Sirvió a Mahok, que la observaba con curiosidad, sorprendido por la prenda, tan llamativa y difícil de ver en Zisval, y por último, miró a Varshe. 

    —Gracias —dijo Varshe. 

    A modo de respuesta, aquella chica le dedicó una sonrisa, dejando que Varshe viese sus ojos, grandes y azules. Pero si algo había llamativo en la joven camarera, era su pelo, largo hasta la mitad de su espalda, alborotado, y de un tono rojo que hacía pensar en un incendio. 

    —Nunca me cansaré de ver a las jovencitas de Gaste —dijo Nastle, vigilando con toda su atención, cómo se movían las piernas de la muchacha a los lados del vestido—, siempre son una alegría para la vista. 

    La camarera cambió su expresión, fulminando a Nastle con sus bonitos ojos azules. Era cierto que se trababa de una chica preciosa, incluso Varshe lo pensaba. Sin embargo, por muy arrebatadora que pudiera ser la muchacha, eso no la convertía en un pedazo de carne, por lo que estaba justificada la forma en que miraba a Nastle. 

    —Y yo que pensaba que querías hablar del día en el que nos encontramos —dijo Varshe en un gruñido, apoyando a la camarera. 

    Nastle asintió, sin dejar de mirar a la joven, que se alejaba para atender otra mesa. 

    —Supongo que ya eres toda una asesina, o eso me pareció ver, después de lo que hiciste en la guarida de Farrel —dijo Nastle, bajando el tono—. Una experta en el manejo de la espada, eso es lo que busco en ti ahora, una asesina fría, que no tenga miedo a la muerte y esté dispuesta a lo que haga falta, para cumplir con su tarea —apartó la vista de Varshe y contempló un momento a Mahok, pensativo de repente—, y supongo que tu amigo nos será de cierta ayuda. 

    Aquello no bastaba, era muy poca explicación después de todo lo que había entrenado, esperando para llegar hasta aquel día. 

    —¿Pero qué es lo que quieres exactamente? —quiso saber Varshe. 

    El anciano se reclinó en su asiento, sin dejar de mirar con atención los ojos verdes de Varshe, dejando ver en los suyos la firmeza.  

    —Soy viejo —dijo, pero de pronto negó lentamente—. Somos viejos, todos los caídos, los dioses mortales hemos recorrido el mundo durante mucho tiempo, demasiado quizá. He visto Vastek-Mabra desde sus primeros torpes pasos, allá por la Primera Era, hasta el día de hoy, en la Quinta Era. Estos ojos han visto surgir imperios, que luego han caído, surgiendo de sus restos nuevos reinos. He visto reyes que han considerado suyo el mundo, entregándolo a unos hijos que lo perdieron a manos de señores de la guerra de tierras lejanas. He visto cosas muy hermosas, realmente bellas, pero también las más terribles de la naturaleza —Nastle bajó la mirada, sin controlar el leve temblor de su voz—. Cuando vives tantos años como para olvidar tu edad, ves morir a montones de personas, y por desgracia, algunas de esas personas son importantes para ti. Gente que te importa, a la que aprecias, admiras, amas…, o que tú mismo has criado como si fuesen tus hijos. Es algo que acabas aceptando, desde luego, pero entonces decides cuidar de sus nietos, y los ves crecer hasta que llega el momento de su muerte —suspiró, cansado—. El cuerpo mortal no está hecho para sufrir tanto, y la mente, aunque sea la de un caído, se ve superada, después del paso de tantos años. 

    A pesar del tono triste que había usado el anciano, Varshe seguía sin entenderlo. 

    —Todavía no nos has dicho qué es lo que quieres. 

    Nastle se llevó la jarra a los labios, como si buscase las palabras para convencer a Varshe, y después de un pequeño sorbo, la dejó sobre la mesa.  

    —¿Sabes quién es Dromas? 

    La pregunta hizo que Varshe y Mahok se sonriesen. Todo el mundo sabía quién era Dromas, el dios creador, uno de los Hermanos, el más importante. 

    —Claro que lo sé —respondió con naturalidad. 

    —Crees que lo sabes, pero no lo conoces. Da igual, lo importante es que sabes, más o menos, quién es Dromas. Bastará con que te diga que ha realizado una petición bastante clara, y me la hizo a mí, aunque resulte poco creíble —aspiró, preparándose para seguir explicando—. Los caídos se han vuelto excesivamente peligrosos, se han vuelto locos —miró sus manos un momento, como si las viera por primera vez—, sobre todo, yo me he vuelto loco. Seguramente conoces alguna muestra de esa locura, como la llamada Ira de Kort, o lo que sucedió a tus padres. Ahí las tienes, muestras de la locura y el descontrol que rige las mentes de los caídos. 

    Esta vez fue Varshe quien bebió, más por apartarse por un segundo de la conversación, que por sed. Miró a Mahok, que se limitaba a escuchar y observar, en silencio hasta el momento. 

    —Pero los caídos son casi inmortales —dijo Mahok. 

    —Pero aunque podamos esquivar a la muerte en la mayor parte de las situaciones, nuestras mentes siguen siendo parecidas a las de los humanos vulgares —explicó Nastle, marcando cierto desprecio en su voz. 

    Varshe apartó la vista del anciano, podía ver en la barra a la camarera pelirroja, que hablaba con el dueño, otra vez en un tono bastante furioso. 

    —El paso de los años ha terminado con muchos de los caídos, otros se han limitado a buscarse un hogar mejor que Vastek-Mabra, prefiriendo dimensiones más tranquilas —explicó Nastle—. Ahora sólo quedan cuatro, desde que Egrus el Poeta se ahogó, después de una mala noche de borrachera. Sé que no es el tipo de cosa que se pide sin más, sentados a la mesa, pero quisiera que tú —Nastle apartó la mirada de Varshe, escrutando los ojos rasgados de Mahok—, y supongo que este, me deis vuestra ayuda.  

    Acabar con cuatro caídos era mucho más de lo que Varshe habría imaginado nunca, era demasiado peligroso. Ella no había pensado en iniciar una cruzada contra los caídos, sino que su intención era la venganza. 

    —Yo he venido para que me digas dónde encontrar a Kultas —dijo Varshe, firme—, no me interesan los demás caídos. 

    Nastle asintió, comprendiendo sus palabras. 

    —Hace ya mucho desde que Kort el Furioso perdió una apuesta contra Ferl, señor de Moar, y tan furioso se puso, que arrasó la tierra de Moar, con fuego y muerte, en lo que se conoce como la Ira de Kort, que terminó con la Cuarta Era, dando inicio a la Quinta Era. Han muerto muchas personas, montones de padres e hijos que, desde aquel día, han tratado de sobrevivir en esa tierra. Kort el Furioso está al norte, en los restos de la torre del castillo en el que Ferl le ganó una apuesta, y desde allí se ha extendido su maldición, como una gangrena que ha consumido la tierra hasta la frontera —Nastle agarró su jarra, pero no bebió, sino que la observó, como si pensar en lo que decía—. ¿Quieres matar a Kultas?, pues vale, pero Kultas el Caminante es mucho más peligroso que Kort, y si vinieras conmigo para ayudarme en mi tarea, podrías adquirir experiencia para poderte encarar con Kultas, sabiendo a qué te enfrentas.  

    Miraba en los ojos del anciano pero no veía nada en ellos, sólo la espera de una respuesta que ella no daba. Ella sólo quería cazar a Kultas, no tenía claro por qué, pero tenía que hacerlo. Ahora Nastle le pedía matar a otros caídos que, tal vez, habían dejado huérfanos a otros niños. Sabía que Kultas era muy poderoso, lo había visto en la posada de su padre aquel fatídico día, si ayudaba a Nastle podría aprender muchas cosas para cuando le llegara el momento y, de paso, conseguir tener a Nastle de su lado. 

    —¿Quieres que te ayudemos a cazar a los demás caídos? —preguntó Varshe. 

    —Quiero que los cacéis —respondió él, muy serio—. Yo puedo intentar daros mi ayuda, pero no podría serviros de mucho. ¿Estáis dispuestos a venir conmigo? 

    Sin saber qué pensaba Mahok, Varshe se volvió hacia él. El estaro asintió, despacio, decidido a seguir con ella. 

    —Está bien —aceptó finalmente, dispuesta a hacer lo que fuese necesario. 

    Nastle no se sorprendió, como si fuese la respuesta que esperaba. Miró a Mahok, como si no tuviese muy claro qué pensar. 

    —¿Y tú? —preguntó con cierta dureza—. No eres la persona a la que habría escogido para hacer esto, sin embargo, lo hiciste muy bien en la guarida de Farrel, y nunca separaría a una pareja tan adorable, salvo tener algún interés en ello. ¿Te unes a nosotros? 

    El comentario de Nastle desagradó a Mahok. 

    —No hay ninguna pareja, Varshe es mi hermana, y yo voy allí donde va —dijo entonces—. Decidí que la apoyaría, así que iré con ella. 

    —Os lo advierto, el viaje será largo y peligroso —Nastle trataba de mostrarse serio—, en comparación con un caído enfadado, Farrel no es más que un gatito, con mala baba, garras, colmillos, y fuego, pero un gatito a fin de cuentas. Kort es fuerte, os lo advierto. 

    Asintieron, seguros de lo que iban a hacer. Habían entrenado muy duramente durante años para ser reconocidos como asesinos de Raal-Maez, no se iban a dejar amilanar por ningún caído enfadado, como no se habían dejado intimidar por un dragón. 

    —Decidido esto, quisiera hacerte una pregunta, Nastle —Varshe llevaba mucho tiempo sintiendo curiosidad, y no sabía si recibiría una respuesta—. ¿Qué es lo que hiciste en Raal-Maez, para que el mentor superior Baruldar esté tan molesto contigo?, ni siquiera quería hablar de ti. 

    Por un momento, tuvo la sensación de que el rostro de Nastle se iluminaba con una sonrisa. 

    —Envidia —fue la respuesta—. Estuve en Raal-Maez cuando era algo más joven, hace ya una buena cantidad de años. Verás, hace mucho, mi terrible encanto, y mi tremendo atractivo, me hicieron ganarme el corazón de Mishva, así que fui a su templo una temporada, una vez que ella, como los otros dioses, dejó Vastek-Mabra. No es solo una diosa hermosa, sino que, como mujer, es realmente impresionante —explicó, alzando las manos como si estuviese manoseando unas caderas invisibles—. Yo no era un alumno, iba y venía a placer, pero intimé con la diosa, y eso molestó un poco a la mayor parte de sus adeptos, cosa que no acabo de comprender. Cuando llegó el momento me marché de allí, esta vez, decidido a no volver nunca. Antes de dejarlos, el mentor superior de aquel entonces me dijo que yo no podía volver allí nunca más —dejó escapar una carcajada—, como si ellos tuvieran potestad para decirme a mí lo que yo puedo hacer o no.  

    Por un momento, la imagen de Mishva pasó por el recuerdo de Varshe, todavía fresca, apenas habían pasado unos días desde que habló con ella sobre la torre. Le costaba comprender cómo una mujer, si podía llamar así a la diosa, tan hermosa como Mishva, podía llegar a sentir algo por un hombrecillo como Nastle. 

    Notaba el cansancio, el peso de todo el camino recorrido estaba en su contra y, después de la comida, sólo deseaba tomar un buen descanso, tal vez así conseguiría calmar el agotamiento que tenían sus músculos. Se  levantó de la mesa, reparando en cómo Nastle sacaba una de sus bolsitas y, de ella, extraía una cucaracha, que metió en su comida.  

    Suspiró, incapaz de creer que Nastle fuese a tratar de conseguir la comida gratis, a pesar de las riquezas que tenía en sus bolsas.  

    —Estoy cansada —dijo sin más. 

    Se dispuso a marcharse, pero su instinto la avisó de que unos ojos la miraban. Giró la cabeza para mirar hacia la barra, donde descubrió los ojos azules de la pelirroja que, a pesar de mostrar enfado por culpa de Nastle y la discusión con el posadero, la vigilaban con curiosidad. Cuando se vio descubierta, apartó la vista. 

    No quería darle más vueltas, deseaba dormir, así que dejó el comedor. 

      

      

    Era muy temprano todavía, cuando un golpe contra los maderos de la puerta la hizo despertar bruscamente, La voz desagradable de Nastle llegó hasta ella, cruzando las paredes. 

    —Es hora de irnos, despierta de una vez. 

    Se permitió quedarse un momento tumbada, pensando en la dura jornada que tenían por delante. Se incorporó, bostezando, lamentando no poderse quedar más tiempo en la cama. Empezó a vestirse, deprisa, pues no quería escuchar las quejas de Nastle. 

    Salió al pasillo y se encontró con Mahok, quien había compartido la habitación con el anciano, y parecía bastante incómodo mientras empezaba a andar. 

    —¿Vamos a comer algo? —preguntó Varshe. 

    El chico asintió. 

    Tomaron asiento en una de las mesas del comedor, reparando en que no estaban solos en el piso. Había unos pocos hombres, visiblemente borrachos, que disfrutaban de su juerga, a pesar de que en el exterior empezaba a despuntar el alba. Miraban a los clientes, que empezaban a dejar sus habitaciones, y hablaban entre ellos con cierta dificultad. Un agradable olor llenaba el comedor, naciendo en la cocina. En un principio, Varshe no tuvo muy claro qué era, pero le resultaba muy familiar. Reparó en que se trataba del olor del pan recién horneado. 

    Unas pisadas fuertes, causadas por una corta carrera, los hizo mirar hacia el posadero. Se acercaba corriendo, sujetando algo entre sus manos, agarrándolo como si fuese lo más valioso del mundo. Varshe reconoció el frasco que Nastle le entregara el día anterior, con el rocío recién cogido. Se detuvo ante la mesa y, sujetándolo con las dos manos, lo acercó a Nastle. 

    El anciano lo cogió, lo miró con curiosidad, y lo olisqueó. 

    —No es alcohol, reconozco el olor del alcohol —murmuró, intrigado—. ¿Qué es esto? 

    Confuso por la reacción del caído, el posadero miró a los jóvenes. 

    —El primer rocío de la mañana, señor, lo he recogido para usted, tal y como me solicitó ayer. 

    Nastle miró a Varshe, como si esperase una aclaración, y entonces pareció recordar. 

    —¿Es fresco? —preguntó el anciano, lanzando una mirada insegura al frasco. 

    —Lo recogí en cuanto me levanté esta mañana —aseguró el hombre, tenía el rostro congestionado, sin poder contener una sonrisa nerviosa. 

    —A ver, tengo que comprobarlo —Nastle cogió el frasco y lo contempló con mucha atención, como si buscase algo en su interior—. Parece que todo está bien, has hecho un buen trabajo. Tal vez, esto salve vidas muy pronto —guardó el frasco en sus ropas, asintiendo ante el mesonero—. Si no te importa, trae algo para que podamos desayunar, queremos irnos pronto, tenemos mucho por hacer. 

    El hombre se inclinó, todavía nervioso, pero contento ante las palabras del caído. Nastle suspiró mientras lo veía alejarse, entonces reparó en la mirada de Mahok. 

    —¿Se puede saber para qué necesitas ese rocío recién cogido? —preguntó el muchacho, intrigado. 

    —Para nada, en cuanto nos marchemos, lo tiraré para guardar el frasco —dijo el anciano, sin inmutarse—. Ayer no le pagué la cena, porque había una cucaracha en mi plato, y dudo que hoy le pague el desayuno, porque ya he visto un moscardón que me puede servir. Lo mínimo que puedo hacer por él, después de todo, es que se sienta importante. Al menos, podrá decir que, en algún momento, hizo algo que ayudaría a salvar vidas —Nastle sonrió—, aunque no sea cierto. 

    Varshe apartó la mirada, incapaz de creer que Nastle fuese tan caradura como para negarse a pagar con tales triquiñuelas, cuando llevaba tantos objetos de valor encima. Lo que de verdad avergonzaba a la chica era su total falta de remordimientos, como si no tuviera la menor importancia. 

    —¿Entonces, seguiremos hacia el norte? —preguntó Varshe, queriendo sacarse aquello de la cabeza—. Dijiste que iríamos a por Kort, que está en Moar, y eso nos queda hacia el norte. 

    Nastle asintió despacio, al tiempo que el dueño del establecimiento se acercaba a su mesa para dejarles el desayuno.  

    Una mujer gruesa limpiaba la barra, y Varshe pudo ver, a través de la puerta abierta de la cocina, que la chica pelirroja se movía de un lado al otro allí dentro. Centró su atención en el desayuno, y tomó un poco de aquel pan caliente para probarlo, escuchando cómo el grupo de juerguistas entonaba una canción muy poco adecuada para cantar ante damas. No estaba por allí la otra camarera. 

    —Este pan está buenísimo —dijo Mahok, mirando a Varshe—, perdona que lo diga, pero está más bueno que el que tú hacías en Raal-Maez. 

    Estaba de acuerdo con Mahok, el pan era delicioso, mucho más que cualquiera que ella hubiese horneado nunca en las cocinas de su casa en Raal-Maez, o en la cocina del castillo. 

    —Iremos a la frontera, espero que llevemos un buen paso y no me retraséis más de lo necesario —dijo Nastle, lanzando una significativa mirada a los jóvenes, pues no habían sido capaces de seguir su ritmo durante la jornada anterior—, y cuando lleguemos a la frontera, entraremos en Moar. No os preocupéis, mi sentido de la orientación es envidiado incluso por las aves migratorias. 

    —Tú has viajado mucho más que nosotros —murmuró Varshe, prefiriendo centrar su atención en el desayuno—, lo mejor es que seas tú quien decida el rumbo que tomaremos, tienes más experiencia y sabes cuál es nuestro destino. 

    Nastle pareció conforme con aquella respuesta, y siguió comiendo mientras que Varshe reparaba en cómo despertaba la posada. El sonido de las personas que empezaban a moverse en el piso superior, dejando sus lechos antes de que el sol asomara por el horizonte.  

    Ella misma estaba todavía medio dormida, agotada por la dura jornada de viaje del día anterior, siguiendo con la mirada al posadero, que entraba en la cocina. Escuchó cómo el hombre pronunciaba unas palabras con cierta agresividad en su tono, y la respuesta fue una voz femenina, que Varshe dedujo, pertenecía a la joven pelirroja. La discusión se alargó unos minutos hasta que se cortó en seco. 

    —Está bien —la pelirroja se hizo visible al otro lado de la puerta—, pero te digo que estoy muy harta ya. 

    —Yo te pago para que trabajes aquí, no para que te encierres en la cocina sin hacer nada más. Si necesito una camarera, tú saldrás a atender a los clientes, y que no se te ocurra molestar a ninguno, o te verás en la calle —respondió el hombre—. ¡¿Lo has comprendido?! 

    La joven salió de la cocina con el enfado dibujado en su bonito rostro. Empezó a trabajar, atendiendo a los clientes que aparecían por el comedor, bajo la atenta mirada de la mujer que ocupaba la barra.  

    Terminado el desayuno, permanecieron en sus asientos. Nastle jugueteaba con una moneda entre sus dedos, atendiendo a cada sonido, esforzándose por detectar el mejor momento para marcharse sin pagar. La señora de la barra parecía cansada, seguramente había estado toda la noche trabajando, y dedicaba toda su atención a la pelirroja, como si su presencia la molestara, hasta que el posadero se colocó al otro lado de la barra, instándola a irse a descansar. 

    —Esto es absurdo —murmuró Mahok—. Yo mismo pagaré, si es necesario, pero es vergonzoso estar aquí, esperando para escaparnos sin pagar. 

    —No toleraré que nadie malgaste una sola moneda —dijo Nastle, muy serio—. Yo soy el que os ha ofrecido a venir, así que el pago, y el método de pago queda de mi cuenta —sonrió, muy ufano ante sus ideas—. Tranquilo, pronto estaremos en el camino. 

    El sonido de un bufido hizo que los tres mirasen hacia los juerguistas, descubriendo que la chica pelirroja apartaba de un empujón a uno de aquellos hombres, que aterrizó sobre el banco. El individuo se movió, confundido, visiblemente borracho, cubierto con unas ropas ricas que delataban su alto estatus. 

    —¡Ni se te ocurra tocarme, asqueroso! —advirtió la camarera, furiosa. Debido al enojo, lo que llevaba en las manos cayó al suelo, rodando, derramándose su contenido por todo el suelo—, ¡ni se te ocurra intentarlo más! 

    El hombre no hizo mucho caso de sus palabras, se levantó con cierta dificultad y extendió una mano hacia la chica. La respuesta fue rápida y contundente, la pierna de la muchacha se elevó para impactar entre las piernas del borracho, que se dobló por el dolor, cayendo al suelo de costado, gimoteando en medio del alboroto de frases sin sentido. 

    —¡Mioka! —la voz del posadero restalló como el sonido de un látigo—, ¡¿pero qué es lo que has hecho?! —miró a la camarera, y luego al hombre tirado en el suelo—. ¡Es el hijo del consejero del rey! 

    La camarera se volvió hacia su jefe, y por un segundo, Varshe pudo ver sus ojos. Ahora no eran azules, sino que tenían un extraño tono rojizo que amenazaban peligro. 

    —¡No me importa quién sea, a mí ningún cerdo borracho me coge el culo! —gritó, lanzando una mirada al hombre que sollozaba en el suelo. Los puños cerrados le temblaban—. ¡Ya estoy harta de todo esto! 

    Nervioso, sin saber qué hacer, el posadero se acercó a la chica, decidido a cogerla del brazo y tirar de ella. La pelirroja trató de zafarse, y al ver que no la soltaba, se enfadó aún más, tirando del hombre, golpeándole con el puño en la cara, derribándolo también. 

    Libre ya, se sujetó el puño, mostrando una mueca de dolor, pues se había hecho daño con el puñetazo. Se controló, y escupió sobre el borracho antes de perderse por las escaleras, tardando un momento en volver a aparecer, esta vez con una capa y una bolsa al hombro, lista para marcharse de allí. 

    —Espera, Mioka —pidió el posadero con voz nasal, levantándose del suelo. 

    Aunque parecía ansiosa por marcharse, le dedicó una mirada gélida al hombre, sin perder de vista a los amigos del borracho. 

    —¿Qué quieres? —preguntó. Temblaba entera mientras que miraba al posadero—. No pienso quedarme aquí, ese beodo tiene demasiada influencia, y no deseo terminar en el cepo, o algo peor. Me largo, y que no se te ocurra hacer nada en mi contra, porque la próxima vez, no te pegaré, pero tampoco volverás a levantarte. 

    Tenía una voz bonita, que hacía pasar por dura para dar veracidad a su amenaza. Varshe escuchó el sonido de algo que saltaba por las escaleras, y pronto apareció la rolliza esposa del posadero, que empezó a gritar de manera atropellada. 

    La camarera la detuvo con la mirada, entonces avanzó para salir del local, bufando como un gato furioso.  

    —Creo que nuestra oportunidad de irnos sin pagar está ante nosotros —susurró Nastle, emocionado ante la idea. 

    Varshe descubrió que su mano estaba en el estuche de la sila, y no dudaba de que, en caso de aparecer la guardia, no habría vacilado a la hora de saltar, cuchillo en mano, para ayudar a la camarera a salir de allí. No sabía nada de la chica, pero ver a los hombres, borrachos y ricamente vestidos, la hizo pensar en los nobles que había conocido. Naben y Bronas, personas que conocían el poder de su familia y lo usaban para sus fines, demasiado engreídos como para entender que había cosas que ni a ellos les pertenecía, y que no podían tomarlas por la fuerza. 

    —Dan asco —dijo Varshe, levantándose del asiento—, la mayor parte de los hombres que he conocido en mi vida, dan verdadero asco. 

    Nastle no pudo contener una amplia sonrisa mientras contemplaba la escena. 

    —Los hombres no fuimos creados para ser agradables —explicó con tono burlón—, se nos creó para ser pesados e insistentes, es esa la única manera de que pudiésemos reproducirnos y seguir adelante con la especie. 

    La expresión de Varshe se volvió peligrosa, y la sonrisa de Nastle desapareció como si nunca hubiese existido. 

    —Del modo que sea, esa pobre chica va a tener problemas —señaló Mahok, viendo cómo el posadero salía por la puerta junto a su mujer, llamando a la guardia—. Mejor será que nos vayamos de aquí, o acabaremos metiéndonos en problemas. 

    Varshe lo miró un momento, recordando de pronto que Mahok también tenía sangre noble en sus venas, No lograba entender cómo podía ser tan diferente, sin nada en común con aquella clase de personas. Dejó de pensar en el asunto, decidida a seguir a sus compañeros hacia el exterior, descubriendo que, con los primeros rayos del sol, las calles empezaban a llenarse de movimiento. 

    No vieron a la camarera pelirroja, pero ellos también dejaron la posada con cierta prisa. Empezaron a caminar entre la gente, viendo cómo los tenderos abrían sus puestos para empezar a vender sus productos. 

    Entre la gente, en la zona más cercana a los muros, se sintieron lo bastante seguros como para reducir la marcha. Allí nadie se fijaría en ellos, y el posadero estaba demasiado ocupado con la agresión, como para reparar en que se habían marchado sin pagarle. 

    —Espero que no la cojan —murmuró Mahok—, tendrá muchos problemas si es cierto que ese tipo es hijo de alguien influyente. 

    —Estaba en su derecho —dijo Varshe, segura de que ella habría reaccionado de manera más violenta aún. 

    —Estaba en su derecho para apartarlo amablemente, pero no para golpear a un hombre en una parte tan sensible —opinó Nastle, viendo cómo el rostro de Varshe se endurecía—. A pesar de todo, veo que estás demasiado enfadada por el tema, así que mejor no diré nada. Apretad un poco el paso, quiero salir de la ciudad. 

    Varshe estaba enfadada, pero comprendía a Nastle. Ella sabía muy bien lo que había pasado por la mente de la camarera. Había visto la peor cara de los hijos de nobles, por eso estaba tan molesta por lo que había presenciado. 

    Varshe era una chica joven y guapa, incluso más llamativa de lo que esperaba, ahora que su pelo era totalmente blanco. Sabía que algunos ojos la seguían, viéndola como si fuese un pedazo de carne al que hincar el diente. La molestaba la sensación, especialmente desde lo sucedido con Naben y Bronas. 

    Trató de olvidar el tema, siguiendo a Nastle entre la gente que empezaba su día a día. El anciano aceleraba el ritmo, como si fuese incapaz de controlar el movimiento de sus pies.  

    El canto de los gallos saludaba al nuevo día, pero el movimiento había empezado ya, con tiendas que abrían, y el sonido de montones de personas. El aire olía a cientos de cosas diferentes, fragancias de perfumes traídos desde otras tierras, el olor del pescado que venía desde el puerto, y el del cuero recién curtido que llevaban hacia el mercado. Mientras todo aquello giraba a su alrededor, no dejaba de pensar en que se habían ido sin pagar. No le importaba que aquel hombre se quedase sin su dinero, pero viendo cómo se comportaba Nastle, sospechó que irse sin pagar, y marcharse a escondidas, sería la dinámica de su viaje. 

    —Eres un tacaño —recriminó finalmente. 

    Nastle, varios pasos por delante, rió. 

    —Claro que sí, es por eso que me llaman el Vagabundo —explicó con tranquilidad, como si fuese algo realmente divertido—, porque siempre voy con la misma ropa remendada y sucia. La muchedumbre me habría apodado “el Tacaño”, pero la gente se asusta fácilmente, por lo que dicen “el Vagabundo” para no arriesgarse a enfadar a un caído peligroso, mira lo que pasó con Kort. 

    En los labios de Mahok apareció una sonrisa. El viaje prometía resultar muy interesante. 

    Los guardias se mostraban molestos por algo, pero no les dijeron nada mientras salían por las puertas. Miraban hacia el camino, como si trataran de ver alguna cosa. Varshe dudaba que el posadero hubiera podido avisar a nadie en tan poco tiempo, pero los guardias parecían nerviosos. 

    El ritmo de Nastle se aceleró todavía más, obligándolos a apretar el paso más allá de lo humano. El cansancio acumulado por las duras jornadas de viaje les impidió seguir su ritmo, incapaces de entender cómo podía, un anciano como Nastle, soportar mejor que ellos la dura caminata. 

    —¿Es que tienes prisa por llegar a Moar? —preguntó Mahok, resoplando casi. 

    Nastle, que otra vez había reducido la marcha, lanzó un hondo suspiro. 

    —Pensaba que en Raal-Maez preparaban a los jóvenes para ser buenos atletas, pero estoy seguro de que en la gran competición de Atles, no aguantaríais ni un día. 

    —Podría correr durante todo el día sin descanso —aseguró Mahok, orgulloso de su físico—, pero esto no es correr. No sé cómo logras hacerlo, pero estamos galopando. 

    Aunque ellos estaban agotados y jadeaban, el rostro de Nastle no tenía ni una gota de sudor, lo que sorprendía a los jóvenes.  

    —De acuerdo, bajaré el ritmo —aceptó finalmente el anciano, visiblemente decepcionado—. Por favor, si me duermo, despertadme. 

      

      

    Lo que Nastle llamaba bajar el ritmo, resultó no ser más que correr un poco más despacio. Varshe estaba impresionada por cómo el anciano, con su aspecto delicado y frágil, seguía caminando como si no le supusiera esfuerzo alguno. 

    Lo observaba, pues como hacía constantemente, se había adelantado a los jóvenes, murmurando por lo bajo, quejándose de lo lentos que eran los muchachos, hasta que se detuvo en medio del camino. Se pararon a su lado y pronto lo lamentaron, sintiendo todo el cansancio en sus piernas en cuanto dejaron de trotar. Varshe aguantó el dolor, entendiendo que si decía algo, sólo conseguiría que Nastle siguiera farfullando. 

    —Parece un caballo —dijo el anciano, señalando el camino. 

    Pudieron ver, a poca distancia, un extraño bulto en el suelo. Varshe lo miró un momento, segura de que Nastle había acertado en su suposición: parecía un caballo, tirado en el suelo y con la boca llena de espumarajos de sangre. 

    —A este caballo lo han reventado, algún jinete despreocupado lo ha obligado a correr más allá del límite de sus fuerzas —indicó el anciano, retomando su andar vivo—. Espero no encontrarme con ningún herido, odio que la gente me pida que haga de enfermero, todo eso de los quejidos, la sangre, y tener que ayudar a campesinos que nunca me van a recompensar por mi trabajo…, es un fastidio. 

    Una mirada al anciano, y Varshe estuvo segura de que si alguna vez estaba al borde de la muerte, prefería arrastrarse por el suelo hasta encontrar ayuda, o morir de dolor, antes de ser atendida por Nastle. No dijo nada, limitándose a mirar a Mahok, el chico estaba desenvainando su espada pensando, seguramente, que podía tratarse de una trampa. 

    El viento le venía de cara, arrastrando un olor extraño que no lograba reconocer, pero que le resultaba familiar. Escuchó algo, un gemido posiblemente, y dejó de prestar atención al olor, pensando que tal vez aquel animal muerto no fuese un truco de algún grupo de bandidos para atraer a los curiosos y emboscarlos, sino la seña de que podía haber alguien que necesitara ayuda. 

    —Ahí hay alguien herido —dijo Mahok, que también lo había oído. 

    Nastle se detuvo, irritado por aquellas palabras. Miró hacia el animal muerto y esperó en silencio, cuando se repitió el sonido. 

    —¿Fingimos no haber escuchado nada? —preguntó a los chicos, seguro de que era una buena idea—, tengo ganas de seguir caminando, y estoy seguro de que, lo que sea que haya ahí, me retrasará. ¿Os parece bien si canto en voz alta durante un trecho? 

    La idea arrancó una mueca de desagrado del rostro de Mahok. 

    —¿Es que no sigues las leyes del viajero? —Mahok suspiró, resignado ante el gesto irritado de Nastle—. Cuando un viajero se cruza con otro en apuros, su deber es prestarle socorro. Pensaba que tú, entre todos, respetaría eso. 

    Varshe conocía las leyes, sin embargo, ella no compartía los remilgos de Mahok. Si tenía que dejar a un herido, lo dejaba sin más. En esta ocasión, era una excusa perfecta para dejar de caminar un rato, por lo que la ley le parecía interesante. Tenía las piernas cansadas, todos sus músculos le exigían parar un poco, y un viajero herido era una excusa perfecta para no tener que escuchar las protestas de Nastle. 

    —Malditos amigos de las leyes, ahora todo lo que hace un pobre hombre parece que esté mal. Se empieza por no poder abandonar a un viajero en apuros, y se termina prohibiendo saquear tumbas antiguas —protestó Nastle, consternado—. De acuerdo, vamos a ver quién está herido, pero si es difícil de curar, lo matamos para que no nos haga perder mucho tiempo —aguantó un momento las miradas de los chicos, y sonrió al reparar en los ojos de Varshe—. Perdón, lo he planteado mal, tendría que decir que lo mataremos para que deje de sufrir. 

    Nastle sonrió con inocencia, pero los jóvenes lo ignoraron, avanzando los últimos metros, deteniéndose ante el cuerpo inerte del animal. La bestia estaba muerta, de eso no cabía duda, pero Varshe se preguntaba por qué tendría nadie la necesidad de forzar tanto al animal. Apenas habían pasado el mediodía, no podían estar muy lejos de Graus, o al menos eso suponía Varshe, pues el ritmo del viaje que marcaba el anciano había sido muy intenso. 

    Detuvo sus pasos al instante, algo no estaba bien. Cerró los ojos, concentrándose en los sonidos que la rodeaban, pero no le costó mucho descubrir el sonido que buscaba. Metal contra cuero, el sonido de un cuchillo que alguien sacaba de su funda. 

    —¿Quién anda ahí? —preguntó Nastle en voz alta, sin importarle mucho la posibilidad de un ataque. 

    Hubo silencio durante unos momentos, mientras que Varshe y Mahok se preparaban para responder a cualquier clase de ataque, escuchando cada sonido a su alrededor. Algo se movía, tratando de pasar inadvertido a su capaz oído.  

    —Largo de aquí —exigió una voz femenina con un marcado deje de terror. 

    Nastle se encogió de hombros, visiblemente animado. 

    —Quiere que nos vayamos, así que eso nos libra de cualquier tipo de deber. Si alguien no quiere ser molestado, lo mejor es no molestar —a pesar de la tensión, Nastle parecía muy aliviado—. Sigamos, casi no nos quedan horas de luz. 

    —Todavía nos queda medio día por delante —le recordó Mahok, mirando hacia el origen de la voz femenina, atento a cualquier movimiento. 

    Los ojos dispares del anciano miraron a Mahok. 

    —Aún así, son muy pocas horas de luz —dijo sin más—. Y si no quiere ayuda, no seré yo quien moleste a nadie. 

    Varshe levantó la mano, indicando a Nastle que quería silencio. Se acercó un poco más hacia el lado del camino del que salía la voz, al lado del animal muerto. El sonido del metal contra el cuero terminó abruptamente, indicando que el arma había salido de la funda. Escuchó movimiento, y se agachó, lista para saltar en cualquier momento para esquivar un ataque. 

    —Si estás herida, podemos ayudarte —dijo. 

    Quería ayudar a aquella persona, no porque fuese una viajera herida, sino porque saber que se trataba de una mujer herida, la hacía sentir cierta empatía hacia ella.  

    —¿Qué queréis de mí? —preguntó la voz, nerviosa. 

    —Sólo queremos ayudarte —aseguró Varshe, relajándose un poco y bajando su espada—. Somos viajeros que están de paso, no podemos dejarte ahí tirada si estás herida. Vamos, sal, y deja que te ayudemos. 

    Apretó la empuñadura de la espada al escuchar el movimiento, incapaz de saber si aquella chica saldría con ganas de pelear, o no. Escuchó unos pasos cautos sobre las ramas secas y las hojas caídas, hasta que vio una mata de pelo rojo. Bajó el filo de la espada una vez más, viendo cómo la chica que había escapado de la posada salía al camino. Los ojos azules se abrieron mucho, reconociendo a sus clientes de La Joya. Sus ojos pasaron de los rostros, a las armas, y se apartó un paso, preocupada. 

    —¿Es que venís a por mí? —preguntó, mirando a Varshe, con la decepción marcada en sus ojos azules—, si es así, venderé cara mi vida. 

    Aferraba entre sus manos una daga, la decisión en su rostro, hizo a todos entender que estaba muy dispuesta a utilizarla si era preciso. En cambio, Varshe se limitó a envainar la espada, un gesto que hizo sonreír a la pelirroja, aliviada. 

    —Genial —gruñó Nastle, viendo cómo Mahok también envainaba la espada—. Nada de matar a los heridos para ahorrar sufrimiento. 

    —Os reconozco, vosotros estabais en la posada —murmuró la chica, mirándolos con atención—, pero me parece increíble que hayáis llegado hasta aquí, andando, en tan poco tiempo —negó despacio con la cabeza y, visiblemente dolorida, tomó asiento en el suelo—. Tenía que marcharme de allí, tenía que irme de Graus, o habría sido bastante malo para mí. Robé este caballo en la entrada de la ciudad, pero parece que ya lo habían obligado a cabalgar bastante antes de cogerlo. Dio muestras de cansancio y debí parar…, pero tenía mucho miedo de que me dieran caza. De repente bajó la cabeza, rodó por el suelo, tirándome entre los árboles. Me he dado un buen golpe en la cadera —dijo, frotándose allí donde las correas cerraban su vestido—, pero he tenido mucha suerte. 

    Ante la visión de las piernas de la chica, y sus costados, visibles entre las correas que sujetaban las dos partes del vestido, Nastle se adelantó, mucho más interesado. 

    —Si quieres puedo echarte un vistazo, a ver si tienes alguna herida —se ofreció, incapaz de ocultar el ansia de su voz, acercándose a la muchacha—. Me preocupa que te hayas lastimado, o peor aún, que se te haya fracturado algún hueso. No te preocupes, muchacha, se me da bien palpar, si me dejas, buscaré con mis expertas manos cualquier fractura —sonrió como un bobo—. Es desagradable, pero sería problemático que los huesos se suelden mal, por no haber buscado la fractura a tiempo. 

    Cuando Nastle apartó la mirada de la piel morena de la pelirroja, descubrió que, tanto los ojos azules de esta, como los verdes de Varshe, lo miraban fijamente, con una promesa de dolor si se atrevía a ponerle la mano sobre cualquier pedazo de aquella piel. 

    —Si se te ocurre tocarme, te pasará exactamente lo mismo que al tipo de la posada —prometió la pelirroja, con el tono más duro que pudo usar. 

    Nastle se detuvo en seco, sintiendo cómo su sonrisa resbalaba por su cara. 

    —¿Podemos hacer algo por ti? —Mahok también se acercó unos pasos, mirando a la chica, atento a las posibles heridas—. Si necesitas algo, tenemos de todo: vendajes, agujas e hilo para suturar, algunos calmantes… 

    Lo miraba con cautela, tratando de entender si aquel muchacho de aspecto estaro podía ser un peligro, o realmente trataba de ayudar. Varshe no dijo nada, segura de que calaría a Mahok y entendería que no tramaba nada. 

    —Gracias, pero estoy segura de que sólo ha sido un mal golpe —aseguró, esbozando una sonrisa—. Tenía intención de quedarme aquí, escondida, hasta que dejase de dolerme, vigilando el camino. Estaba a punto de comer algo —explicó, señalando la bolsa con la que había salido de la posada—, pero me habéis dado un buen susto. Ya pensaba que se trataba de los guardias, que venían a buscarme. 

    Nastle lanzó un hondo suspiro, viendo que Varshe parecía dispuesta a tomar asiento, decidida a comer con la chica. 

    —Vamos, no vamos a llegar nunca a la frontera, si nos quedamos aquí sentados —dijo, molesto por quedarse al margen—, no tenemos tiempo de comer, y mucho menos con una fugitiva que ha robado un caballo en Graus, y lo ha matado. 

    La pelirroja lo miró un momento, fingiendo que no había escuchado su comentario, interesada en las palabras del hombre. 

    —¿La frontera?, ¿es que vais hacia el norte? —miró a Varshe, deduciendo que ella le daría una respuesta clara—. Yo estaba pensando en probar fortuna más hacia el norte, en una ciudad llamada Candris —suspiró—. Después de cómo han salido las cosas en Graus, pensaba que podría tener más suerte allí. 

    —Bueno, pasaremos por Candris —murmuró Nastle. 

    —Podrías venir con nosotros —dijo rápidamente Mahok—, y así podrías darle a Nastle la patada que se merece. 

    Rieron por el comentario. Nastle, sin verle la gracia, tomó asiento sobre el costado del animal muerto, viendo cómo los jóvenes se preparaban para comer algo. 

    —Si no me equivoco, vienes de Labrau —dijo Nastle—. ¿No es así? 

    Ninguno de ellos dijo nada, Varshe miró a Mahok, pero el chico no sabía de qué hablaba. La pelirroja sí que lo sabía, lo dejó claro en su expresión. 

    —Estuve allí —admitió finalmente, sorprendida—, pero eso es pasado. 

    —No puede ser un pasado un muy lejano, todavía eres muy joven —Nastle se tumbó sobre el caballo muerto, tratando de acomodarse de la mejor manera posible—. ¿Qué edad tienes?, no puedes tener mucho más de dieciséis años. 

    —Diecisiete —dijo la chica con cierta dureza—. Pero eso no significa que tuviese obligación de quedarme allí.  

    —Diecisiete —susurró Nastle, colocándose boca arriba—. No te sientas mal, son pocos los que se atreven a quedarse en Labrau, es un sitio demasiado caluroso para mi gusto. Comprendo que acabaste con tu aprendizaje, ¿por qué no te quedaste allí? 

    Los ojos azules esquivaron la mirada del anciano. 

    —No podía —dijo entonces, incómoda—, uno de los superiores trató de aprovecharse de mí, tuve que enfadarme con él. Me marché antes de que las cosas se pusieran demasiado feas. 

    Varshe pudo ver las manos de la joven, que temblaban. 

    —Es suficiente, Nastle —advirtió Varshe. 

    Una sonrisa en el rostro de la muchacha, fue su agradecimiento. 

    —No te preocupes, es pasado —aseguró—. Las cosas están marchando mejor últimamente. 

    —Es una adepta de los dioses, al igual que vosotros —explicó Nastle, perdiendo rápidamente el interés en la charla—. Labrau es el templo en el que aprenden los adeptos del fuego. 

    La pelirroja miró a Varshe y Mahok, intrigada. 

    —¿También vosotros sois adeptos de un dios? —preguntó. 

    Miraba el pelo níveo de los jóvenes. 

    —Asesinos de Raal-Maez, templo de Mishva —explicó Varshe en tono bajo. Rara vez se hablaba con gente de fuera de Raal-Maez sobre aquello—. Dejamos el templo para viajar con él —Varshe pudo ver cómo había afectado a la chica que dijera que eran asesinos, así que trató de sonreír—. Te llamas Mioka, ¿no? Yo me llamo Varshe, él es Mahok, y aquel de allí es… 

    —Nastle el Vagabundo —terminó ella—. Sí, me llamo Mioka. 

    —¿Siempre has sido pelirroja, o también a ti te han cambiado el color del pelo cuando has terminado tu adiestramiento? —preguntó Mahok, observando su pelo, rojo intenso, con curiosidad. 

    Asintió, más tranquila ahora. 

    —Unos años de adiestramiento, y luego, servicio en el templo, hasta que me marché —explicó Mioka—. Cuando terminé mi aprendizaje, mi pelo se volvió rojo. 

    Varshe la miraba, pensando en el motivo de Mioka para marcharse de Labrau. Era preciosa, con un cuerpo llamativo que había sido la maldición de la pelirroja. Ella miró a Varshe mientras comían, mucho más tranquila ahora. 

    Finalmente se levantó, frotándose la cadera. Como si de pronto recordara que no estaba sola, miró a Mahok, como si temiera algún gesto inapropiado por su parte, pero el chico estaba más atento a sacudir el polvo de su capa. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Mahok, esperando ver qué respondían. 

    Varshe asintió, más descansada ahora, y descubrió que Nastle roncaba sobre el cuerpo sin vida del caballo. 

    —¿Despertamos al viejo? —preguntó Mioka. 

    Mahok y Varshe se miraron. 

    —Ya nos alcanzará —decidió Mahok, con cierta malicia en su tono. 

    





   





 

    Capítulo 10. 

      

      

      

      

    —¿Para qué vais al norte? —preguntó Mioka. 

    Los pájaros enmudecían al descubrir que se acercaba el grupo, así que lo único que daba música a su viaje, era el sonido de sus botas, levantando el polvo a su paso. Después de unas horas de camino, las polainas claras que usaba Mioka habían adquirido parte del color amarillento del camino, pero no había nada capaz de volver menos intenso el tono de su pelo. 

    A la cabeza del grupo, Nastle farfulló algo que no llegaron a entender, pero no pudieron evitar la carcajada. Habían dejado al anciano, dormido durante un buen rato, mientras que ellos seguían camino al norte. Había aparecido corriendo, dando voces, y muy enfadado porque lo habían dejado atrás sin despertarlo. 

    —Sólo estamos de paso —dijo Varshe, sin saber hasta qué punto podía hablar de su tarea con Mioka. La chica era simpática, pero no quería hablar sin saber qué podía decir—, vamos en la dirección en que nos lleve la fortuna. 

    La pelirroja la miró unos instantes. 

    —Igual que yo —lamentó Mioka, suspirando—. Llevo años estando de paso, demasiado tiempo. 

    Las palabras intrigaron a Mahok. 

    —Mioka, ¿pues preguntarte qué es lo que piensas hacer en Candris? —preguntó el chico. 

    Mioka se quedó en silencio unos momentos, como si estuviera pensando en qué iba a hacer ahora. Caminaba con firmeza, a pesar de que Nastle los hacía avanzar a un ritmo frenético, no se había quejado, posiblemente, agradeciendo no tener que viajar sola. 

    —Pues no lo tengo muy claro todavía —dijo despacio, buscando los motivos—. He pasado tres meses trabajando en esa posada de mala muerte, aguantando pellizcos en el culo, que me mirasen como a un filete, y que me dijesen todas las burradas que se les ocurría —aspiró aire, abrió los brazos y palmeó sus costados, soltando el aire en un suspiro—. Estoy cansada de eso, y Candris es un lugar tan bueno como cualquier otro para probar suerte, quizá allí pueda instalarme, sin tener que controlarme para no acabar haciendo daño a nadie 

    Mahok no dijo nada, prefiriendo evitar opinar sobre nada. Nastle no parecía tan dispuesto a mantenerse al margen, mirándola con cierto interés. 

    —Nosotros vamos hasta el mismísimo centro de la Ira de Kort, en las ruinas de la capital de Moar —explicó, dando a sus palabras una entonación dramática—. Pasaremos por Candris antes de seguir nuestro camino, un camino muy peligroso, que podría matarnos a todos si cometemos un único error. 

    Mioka miró a Varshe, como si no confiase en las palabras del anciano, se sorprendió al comprender que el anciano hablaba en serio. 

    —¿Kort? —negó con la cabeza—, entonces vais a terminar muertos. Cuando trabajas como camarera, escuchas más cosas de las que te gustaría, algunas que no tienen que ver con lo que te harían si los dejaras —dijo con amargura—. Kort es peligroso, está completamente loco, los bardos cantan sobre él constantemente, y siempre acaba matando a alguien por alguna tontería. Es muy poderoso, pero lo peor es que está loco. 

    —Nastle también es un caído —dijo Mahok, lanzando al anciano una mirada burlona—, y también parece que está lo suficientemente loco como para compararse con Kort. La única diferencia es que Nastle huele peor. 

    Nastle se volvió hacia ellos un momento, refunfuñó algo, y apretó el paso, alejándose de ellos. Varshe no pudo evitar una sonrisa, mirando a Mioka. Algo no terminaba de encajarle, y estaba tratando de entenderlo. 

    —¿Por qué dos jóvenes van con un caído en busca de otro? —preguntó, mirándolos con atención—. ¿Acaso os ha contratado como protección, o para que matéis a Kort? 

    —Es una larga historia —dijo Nastle, atento a la conversación a pesar de su enfado—, pero te puedo decir que el tiempo de Kort, se ha terminado. 

    —No nos ha contratado —dijo Varshe, viendo cómo Mioka reducía el paso hasta casi detenerse—, pero como él mismo ha dicho, es una larga historia. Vamos a matar a Kort el Furioso, eso es lo más fácil de explicar. 

    Mioka se miraba los pies. 

    —¿Y por qué Kort? —preguntó finalmente.  

    Había utilizado un tono extraño, que atrajo la mirada de Varshe. 

    —No es sólo Kort, aunque él va a ser el primero —Nastle sonreía, exultante al formar parte de la conversación—. Después de matar a Kort, vamos a ir a por los demás —mostró una amplia sonrisa—. Creo saber dónde encontrar a Antas la Ciega, y luego tendremos que seguir el rastro de Rultaus el Ejecutor y, por último, de Kultas el Caminante —Nastle asintió, ilusionado—. Será muy interesante, como una reunión de familia, pero con menos insultos y más sangre. 

    Los ojos azules contemplaban a Varshe. 

    —Imagino que comprendéis lo peligroso que es. 

    Alzó la mirada, como si acabara de reparar en que había dejado de andar. Volvió a seguir el ritmo frenético de Nastle, avanzando al lado de los asesinos de Vastek-Mabra. Por un momento, Varshe no pudo evitar pensar que, si Nastle no dejaba de andar a ese ritmo, acabarían reventados, como el caballo que había robado Mioka. 

    Mioka le caía bien, aunque por culpa de Nilis no había tenido un trato demasiado cercano con las chicas de la casa. No pudo evitar pensar en Arith, y preguntarse qué habría sido de ella, una amiga a la que había llegado a apreciar de verdad. Miraba a Mioka y no podía evitar pensar en Arith, aunque las semejanzas entre ellas no pasaban del atractivo físico. Mioka se movía con la cautela de un animal que se sabía perseguido, como si confiara en que nadie le cubriera las espaldas. 

    Resultaba entretenido conversar con Mioka durante el camino, y Mahok también parecía sentirse a gusto. A Varshe empezó a intrigarla la manera en que la muchacha miraba hacia atrás constantemente. 

    —¿Por qué estás tan tensa? —le preguntó Varshe finalmente, preocupada. 

    —No me gustan las prisiones —respondió Mioka, lanzando otra mirada hacia el camino recorrido—. Hasta donde sé, son incómodas, sucias, y los guardias son desagradables. Preferiría no terminar en ninguna. 

    —¿Y por qué ibas a terminar en una prisión? —Mahok no comprendía qué temía la chica. 

    Mioka los miró, como si la preguntas no tuviese sentido.  

    —Le he dado un golpe a ese tipo allí donde más duele —explicó, como si fuese algo que no se pudiera olvidar—, y ya sé lo bastante sobre ese tipo de personas, como para imaginar que mandarán hombres para que me den caza, como a un animal. Son demasiado orgullosos, y con este pelo, y esta ropa, no les sería muy difícil dar conmigo —mostró una sonrisa triste—. Soy demasiado llamativa, para mi desgracia. 

    Aquellas palabras hicieron que Varshe pensara en Bronas, su carácter chulesco y orgulloso, como si todo le perteneciera. 

    —Seguro de que es lo que ha hecho, mandar un grupo de hombres en tu busca, con caballos rápidos —admitió Mahok, como si no le preocupase en absoluto—. No tienes que preocuparte tanto, si vienen a buscarte, lo van a tener muy difícil para cogerte. 

    Mioka lo contempló con atención, tratando de deducir si hablaba en serio o no. 

    El viento arrastraba un olor extraño, el olor de fuego y comida caliente. Era el olor de una posada, y Varshe sólo necesitó prestar atención a lo que había más allá de los árboles para descubrirla. Una construcción se alzaba, como si estuviera esperándolos a poca distancia. La primavera había llegado con fuerza, por lo que dormir bajo el cielo no era un problema, pues las gélidas noches de invierno habían quedado atrás. A pesar de todo, con el agotamiento y el cansancio acumulado, prefería tener un sitio en el que descansar a gusto. 

    —Una posada —murmuró Varshe. 

    —Una aldea, más bien —respondió Nastle, sin darle importancia—. No hay por qué ir allí, estaremos igual de mal si nos quedamos por aquí. En la naturaleza también hay buenos bichos, y ramas para hacer un jergón. 

    —Prefiero una cama —dijo Varshe—. Vamos a la posada, así podremos dormir sin necesidad de hacer guardias. 

    La mirada de Nastle dejó patente que estaba dispuesto a hacer todas las guardias, si eso evitaba pagar por un par de habitaciones, pero se limitó a suspirar, levantándose. 

    —Me vais a salir caros —se quejó el anciano, visiblemente molesto—. La próxima vez, os pagáis vosotros las habitaciones. 

    Mioka miraba al anciano, sin comprender qué le pasaba, pero Varshe le hizo una señal para que se levantara y los siguiera. El rumor de un río llegó hasta sus oídos, un sonido al que se acercaban con cada paso, hasta que finalmente pudieron ver las pequeñas casas de madera. Por el aspecto, parecía una aldea de leñadores, pues ante el río se sostenía la sólida estructura de un aserradero, movido por la fuerza del agua. 

    La posada era un edificio de una única planta, construido con gruesos troncos. Entraron, descubriendo que había un puñado de personas en el interior, charlando con el dueño, apoyado en la barra mientras hablaba con uno de aquellos hombres. Era un tipo enorme, de gruesos brazos y mandíbula ancha.  

    Los presentes dejaron de conversar durante un momento, mirando hacia la puerta para contemplar al anciano. Con una agilidad sorprendente para alguien de su tamaño, el posadero se acercó al grupo, cruzó unas palabras con Nastle, y les sirvió cerveza, indicándoles dónde podían tomar asiento mientras esperaban algo de comer. Pronto volvió al otro lado de la barra, decidido a continuar con la charla que mantenía con sus parroquianos. 

    Varshe se acomodó en el banco de madera, reparando en el entorno, olisqueando su bebida, tratando de averiguar qué era aquello que les habían dado para beber. El lugar no era nada especial, con mobiliario basto y poco cuidado, pero al menos parecía bastante limpio. Mioka se acomodó, envuelta en su capa para no atraer más miradas de las necesarias. 

    El sonido de la puerta al abrirse hizo que el grupo, aburrido por la espera, dirigiera sus miradas hacia los recién llegados. Eran un par de hombres, jóvenes, bastante musculosos, que se apoyaron en la barra. 

    El posadero se acercó a ellos a toda velocidad, como si llevase mucho tiempo esperando la llegada de los dos hombres. 

    —¿Traéis noticias sobre esa cosa, muchachos? —preguntó el posadero. 

    Normalmente, que alguien llamara muchacho a un hombre hecho y derecho como el que miraba al posadero, era suficiente motivo para que estallara una disputa. No hubo protestas, tal vez porque el posadero le doblaba la edad o, sencillamente, porque estaba habituado a ello. 

    —Hemos intentado que vinieran los soldados, pero nos han dejado muy claro, que no van a mandarlos aquí, para luchar contra fantasías de borrachos —se quejó el joven—. Encima, me ha retrasado la guardia a la salida de la ciudad, y de camino, hemos perdido un buen rato porque había un caballo muerto en el camino, que no nos dejaba avanzar —gruñó, irritado—. Lo peor es que, cuando estábamos apartando el caballo, aparecieron más guardias, preguntándonos si teníamos algo que ver con el robo del animal —masculló un insulto y tomó la pinta que el posadero le ofrecía—. Gracias, a ver si con un buen par de tragos puedo tranquilizarme un poco. 

    El posadero se encogió de hombros. 

    —Ya os lo dije esta mañana. Llevo viviendo aquí desde que empezaron a talar estos bosques, y nunca he visto a nadie que de verdad tenga interés por sacar esa cosa de ahí. Cálmate Tumpar, ya sabemos que a esos sólo les importa que Braumu siga produciendo buena madera, pero no les importa cómo. 

    Como si el tema no le preocupase en absoluto, el posadero se sirvió un trago, antes de asomar la cabeza por la cocina. 

    —No esperaba que nos hicieran mucho caso, pero no es sólo por Braumu, esto no es más que una aldea de mala muerte, eso lo tengo presente. Lo que pasa es que podría ser mucho mejor para el comercio si hubiera un camino directo a través del bosque, sin necesidad de hacer un rodeo. 

    —En ese maldito bosque ya no tenemos nada que hacer —lamentó el otro hombre, que había guardado silencio todo el tiempo—. Ni siquiera podemos adentrarnos un poco, y eso que es la parte más llamativa —suspiró, dolido—. Mi hermano no pudo salir de allí, y yo lo conseguí por muy poco. 

    El posadero lo miró unos momentos desde la puerta de la cocina, evaluando cómo se sentía el hombre. 

    —La gente ha evitado esa parte del bosque desde que se empezó a talar por esta zona —dijo, despacio—. ¿Por qué rayos os metisteis ahí, si es que puede saberse? 

    El hombre esquivó la mirada del posadero. 

    —Pensábamos que eran historias de viejos, el tipo de cosas que cuentan los ancianos, para hacer que los jóvenes tengan miedo —explicó, algo avergonzado—, es como las leyendas que me contaba mi padre sobre los danzarines de cadáveres, o las sombras, que sólo son leyendas. 

    Aquellas palabras hicieron que Nastle alzase la cabeza, lanzando una mirada extrañada hacia la barra. 

    —¿Los danzarines y las sombras, leyendas? —preguntó en voz alta, levantándose del banco, como si la idea lo indignara—. Parece que en esa cabeza tan grande sólo tengas pelo, y serrín, muchacho. Yo he visto a un danzarín, entrando por la oreja de un hombre muerto, y luego hacer que el cuerpo se levantara sin más, alejándose como si nada. 

    Se hizo un silencio incómodo en el interior de la posada, los involucrados en la conversación se miraban, incapaces de creer que un forastero se hubiera atrevido a meterse en la charla y, encima, hablando como había hecho el anciano, como si fuese una autoridad. 

    Varshe sabía lo suficiente de aquel tipo de poblaciones, pequeñas y cerradas, como para no reparar en el error de Nastle. No importaba el tiempo que llevase una persona viviendo allí, un forastero seguiría siendo un forastero durante mucho tiempo, y sería tratado como tal. Varshe recordaba cómo su propio padre, en aquellos días tan lejanos, había preferido mantener la boca cerrada, a inmiscuirse cuando se trataba de asuntos que no tenían que ver con él. 

    —Ojalá fuese un danzarín lo que mató a mi hermano —gruñó el hombre, visiblemente molesto por la intervención del anciano—, al menos, así sabríamos qué rayos es esa cosa que habita en nuestros bosques. 

    —Tranquilo, Cale. Recuerda que, algunas veces, los sabios se visten con harapos para recorrer el mundo —dijo el posadero, conciliador para evitar problemas—. Anciano, no lo tenga en cuenta. Hemos tenido muchos problemas con una criatura que vive en el bosque, al norte. Ya que pareces haber visto muchas cosas, es posible que nos puedas ayudar a identificar a esta criatura, si es que hablas en serio cuando dices que has visto tales entes. 

    Nastle asintió, disfrutando de la atención que recibía, con todos los ojos puestos en él. Varshe trataba de pasar inadvertida, no quería que todos los presentes mirasen hacia ella, pero estaban demasiado ocupados con el rostro arrugado del anciano. 

    —Era una mujer —empezó el llamado Cale, balbuceante. Posiblemente le daba vergüenza hablar del tema con un desconocido, pero el posadero lo animaba con su expresión—, al menos, parecía una mujer, pero en un cuerpo muy pequeño. Era como una bola, con una cabeza pequeña y plana, y era muy vieja, con arrugas. Cuando nos encontramos con ella, dijo llamarse…, ¿cómo era?…, Vaneek, creo recordar —pronunció el nombre, como si al decirlo en voz alta pudiese invocar a aquella criatura, que tanto lo asustaba—. Dijo que quería tener amigos para no estar sola, que lo único que deseaba, era jugar con nosotros —se estremeció—. Nosotros nos negamos, tratamos de escapar, pero esa cosa se enfadó, chilló y…, cambió. Le crecieron colmillos, se volvió negra, como si fuese un pedazo de carbón, y agachó la cabeza. Se lanzó hacia nosotros, mi hermano quiso darle un golpe con el hacha, para defenderse, y lo hizo, por Dromas que lo hizo, pero el hacha atravesó a esa cosa como si fuese de humo. Alcanzó a mi hermano y le destrozó el cuello, delante de mí, como si fuese una bestia salvaje. Tuve ocasión de escapar mientras esa criatura mataba a mi hermano, yo…, salí corriendo. 

    Bajó la mirada al suelo del comedor, avergonzado por su actuación. 

    —Ese ser vive en los bosques desde que yo era un crío —explicó el posadero, esperando alguna respuesta—. Por lo general, no molesta a la gente que vive por aquí, pero si alguien se adentra en el bosque, no vuelve a aparecer. Han desaparecido viajeros, incluso gente de la zona, que buscaban un buen sitio para talar buenos troncos. 

    Nastle mantuvo silencio unos minutos, manteniendo el semblante serio, repasando mentalmente todo lo que había escuchado, asintiendo finalmente. 

    —Si es verdad todo lo que me has dicho, eso tiene que ser una sikha, no creo que pueda tratarse de otra criatura —dijo Nastle. Era blanco de todas las miradas, y lejos de mostrarse nervioso por la tensión, parecía encantado de que todo el mundo estuviese atento a él—. Son criaturas muy peligrosas las sikha. Se trata de criaturas que, por lo general, se muestran bastante cabezonas, por lo que, si se le ha metido en la cabeza que ese bosque es suyo, es suyo, así de simple, no es fácil hacer que cambien de opinión. No hay manera posible de convencerla de que deje de hacer lo que está haciendo, ni tampoco modo sencillo de matarla. Si lo que dices es cierto —Nastle miró al hombre, que pareció indignado ante la simple idea—, esa sikha se ha vuelto loca, es muy peligrosa. 

    —¡Mató a mi hermano! —gritó el hombre, enfadado—. ¡Nunca mentiría sobre la cosa que mató a mi hermano! 

    Nastle se mostró indiferente. 

    —Ya has dicho que el hacha la atravesó como si fuese de humo, no me sorprende que matara a tu hermano, lo que realmente me resulta milagroso, es que pudieras escapar de ella sin perder ningún miembro —suspiró, como si el tema lo aburriese de repente—. Se protegen así, están ahí, pero no del todo, no hay nada que pueda tocar a una sikha, ya que sólo son completamente físicas en el momento de atacar —Nastle prestó de nuevo atención a su bebida, pensando en el asunto—. Yo pensaba que ya no quedaban sikhas en Zisval, pero por lo visto, estaba equivocado. 

    Con el sonido de pasos, un muchacho joven asomó la cabeza desde la cocina, y el posadero desapareció al momento, regresando con la cena para el grupo, ayudado por el muchacho. Cuando dejó a Nastle su comida, se apoyó en la mesa, que crujió bajo el peso extra, para mirarlo con atención. 

    —Parece que sabes mucho del asunto, anciano. ¿Conoces también, por casualidad, alguna forma de expulsarla? —preguntó el posadero, empleando un tono cauto—. El camino más corto hacia las ciudades del norte pasa por ese bosque. Ahora, por culpa de esa cosa, cuando transportamos madera a alguna parte, tenemos que hacer un gran rodeo, pero con un camino directo, tendríamos ante nosotros una buena ruta comercial —miró a su alrededor, contemplando el local—, y los dioses saben que lo que necesito son clientes. 

    El asunto de un camino directo a través del bosque, hizo que la atención de Nastle volviese al asunto de la sikha. 

    —Si cruzara por el bosque, ¿cuánto tiempo tardaría en llegar a Candris? —preguntó, mirando fijamente al posadero. 

    El hombre dio un paso atrás, reparando en los extraños ojos del viejo, incapaz de entender qué clase de criatura tenía delante. No hizo nada, se limitó a tragar, incapaz de ocultar el miedo que sentía ante Nastle, que pareció disfrutar con la reacción. 

    —Si vais a Candris, cruzando el bosque podríais llegar allí, más o menos, en una semana, depende del ritmo y el estado de las sendas —explicó el hombre, nervioso—. Si tomas el camino que rodea el bosque, tardías, como mínimo, dos semanas, puede que tres. 

    Los ojos de Nastle dejaron de vigilar al hombre, pasando su atención a los jóvenes, contemplándolos como si buscase algo en ellos. Podía ver desconfianza en Varshe, a Mahok esquivando su mirada, y la sorpresa reflejada en los ojos de Mioka. Interpretando las miradas de los muchachos como mejor le pareció, asintió con naturalidad. 

    —Si así os hacemos un favor, cruzaremos por el bosque para atajar camino —decidió, sin preocuparse mucho por el asunto—. Si hay una sikha en ese bosque, nos encontraremos con ella, así tendremos ocasión de mantener una animada charla con ella, seguro que no es para tanto. 

    Los parroquianos se miraron, y el llamado Cale abrió la boca, pero no llegó a decir nada, pues el posadero le hizo una seña, instándolo a guardar silencio. 

    —Es peligroso, es algo que no haría, ni siquiera, Wralfer el Chalado. De estar en vuestro lugar, yo tomaría el rodeo, siguiendo el camino. Es mucho más lento, desde luego, pero cuando llegues, unos días más tarde, todavía tendrás un cuello sobre el que poder sostener la cabeza —miró a los muchachos, como si le doliese pensar en ellos—. Es un consejo, porque estoy seguro de que, si vais por el bosque, sería un desperdicio de vidas jóvenes. 

    —Podremos con ello —dijo Mahok, mirando a Nastle con mucha atención, para descubrir una sonrisa en sus labios finos—, no tienes que preocuparte por nosotros. 

    El posadero los miró, al principio con un poco de miedo, desconociendo qué clase de personas eran aquellos viajeros que estaban sentados a la mesa. Los ojos de Nastle eran extraños, al igual que el pelo de aquellos jóvenes, blanco como la nieve, y la llamativa melena roja de la otra muchacha. 

    Se alejó de la mesa despacio, como si algo no dejase de darle vueltas por la cabeza. Rebuscó detrás de la barra y, finalmente, sacó un cuchillo de elaborada empuñadura, guardado en una funda de cuero basto. Volvió a la mesa, dudando durante unos momentos, hasta que le tendió a Nastle el cuchillo, muy serio. 

    —Si estáis dispuestos a hacer eso que decís que haréis, tendréis que cruzar el bosque, y si lo cruzáis, significará que el peligro ha pasado. Veréis, yo tengo un sobrino que vive en Candris, allí tiene una posada, La Señora Robusta se llama el sitio. Si llegáis allí, dadle este cuchillo y decidle lo que ha pasado. Él lo creerá si lleváis el cuchillo, os alojará en su casa el tiempo que necesitéis, y podrá avisarnos, mediante un mensajero, de que habéis llegado vivos —Nastle tomó el cuchillo, y el posadero miró de nuevo a los jóvenes—, pero no recomiendo a nadie, que cruce ese bosque. 

    —Lo haremos, no te preocupes —aseguró Nastle, guardando el cuchillo. 

    —De acuerdo pues. Comed y bebed, no pienso cobraros —dijo con tono solemne el hombre, conforme con el valor que mostraban—. No sé si moriréis o no, pero no seré yo quien os pida dinero si, vais a tratar de ayudar un poco.  

    Cuando el posadero se alejó del grupo, Nastle mostró una amplia sonrisa. 

    —Hoy vamos a comer gratis —dijo, sin elevar la voz—, y en Candris podremos alojarnos sin tener que pagar nada. Ha sido un buen día, ¿no estáis de acuerdo? 

    Escuchó el suspiro de Mahok, tampoco Varshe podía entender cómo el anciano era capaz de actuar así, como si lo único que importase fuese comer sin pagar. 

    Miraba a los dos hombres que habían llegado después que ellos, especialmente al llamado Cale. Podía ver el miedo en sus ojos, el verdadero terror después de las cosas por las que había pasado, y la vergüenza, por cómo había escapado, dejando atrás a su hermano agonizante. 

    —Me gusta la idea —insistió Nastle, contento con las palabras del posadero—. Vamos a comer gratis, y para ello, sólo tenéis que matar a una sikha. 

    —¿Tenemos? —preguntó Varshe, sorprendida. 

    Nastle asintió. 

    —Pues claro, ¿es que pensabas que iba a hacerlo yo? —Nastle negó—. Tranquila, no creo que sea para tanto, no tienes que preocuparte en absoluto por lo que pueda pasar. Además, yo estaré por allí, apoyándoos, moralmente, claro está. 

    Varshe y Mahok se miraron, suspirando. 

      

      

    Se tumbó en el lecho, sintiendo el colchón de paja bajo su espalda, y pudo mirar hacia las gruesas vigas del techo, escuchando cómo Mioka desataba las correas, que mantenían su vestido cerrado en torno a su cuerpo. 

    El posadero había insistido en que tomaran dos habitaciones, alegando que, de todas formas estaban vacías. Eran estancias amplias, con varias camas en cada una, pero a Varshe no le gustaba que todo corriese por cuenta del dueño del local, especialmente después de ver comer a Nastle. No recordaba haber visto a nadie comer tanto, plato tras plato, como si en lugar de estómago, tuviese dentro un pozo sin fondo. 

    Era extraño, pero mirando aquel techo tan diferente al de Raal-Maez, no podía evitar pensar en todo lo que había pasado. La luz titilante de la lámpara creaba sombras entre las vigas del techo, y el cansancio, la hacía ver en ellas rostros conocidos. 

    —¿Vendrás por el bosque? —preguntó Varshe, tratando de sacarse aquello de la cabeza, buscando distraerse con algo. 

    Escuchó el sonido suave de un cuerpo tumbándose sobre el lecho. Se volvió hacia ella, y no pudo evitar pensar en que, realmente, era hermosa. Podía ver su rostro, encendido por aquellos cabellos en llamas, y sus ojos, tan diferentes a ese pelo rojo, azules como el mar. Estaba allí, ante ella, mirándola mientras pensaba una respuesta a su pregunta. 

    —Sí, seguro que es divertido —dijo, contemplando a Varshe, incapaz de ocultar cierto nerviosismo tras sus palabras seguras. 

    No sabía qué podía tener de divertido ir con Nastle, cruzando un bosque habitado por un ser extraño y peligroso, y buscar la forma de matarlo. 

    —Va a ser muy peligroso —advirtió Varshe. 

    Los ojos azules se cerraron un momento. 

    —También es peligroso irse a una ciudad desconocida, y tratar de empezar de cero —dijo Mioka, mirándola de nuevo—. Prefiero avanzar entre árboles, sabiendo dónde puede estar el peligro, a verme perdida en los callejones de Laur. Ese sitio es un maldito agujero, está lleno de cerdos. 

    La mención a Laur, no pasó inadvertida para Varshe. 

    —¿Laur?, ¿es que has estado en Laur? 

    —Hará ya un año —admitió, incómoda con el tema—. Llegué en barco desde Brast, en Ruldran. Brast no era un mal sitio, pero aquello se llenó de soldados y mercenarios, y no me gustan ni unos, ni otros. Me vi obligada a marcharse, y el primer barco que encontré en el puerto zarpaba hacia Laur. 

    —¿Y qué tiene de malo Laur? —preguntó Varshe. 

    Mioka no respondió, lo que Varshe interpretó como una señal de que era hora de ir cerrando la boca. Se acomodó mejor sobre el lecho, pensando en si debía decir algo a Mioka, tal vez disculparse con ella. 

    —Marineros, borrachos y ladrones —dijo finalmente la pelirroja—, eso es lo que hay en Laur. Apenas había empezado a andar por la ciudad cuando me dieron una paliza, me quitaron todo lo que tenía de valor y me dejaron tirada en medio de la calle, no tuve tiempo ni de defenderme —dejó de hablar un momento, como si pensase en las posibilidades que habría tenido en caso de defenderse—. Me encontró un tipo, que me llevó a su casa prometiendo curarme, en cuanto me tuvo en su casa…, imagina lo que quería de mí. Yo estaba muy mal, apenas podía moverme, me dolía todo por los golpes —el tono de Mioka se volvió un poco más duro—, pero al final, a pesar de mi estado, conseguí asar a ese cerdo. 

    Las palabras de Mioka fueron extrañas. 

    —¿Lo asaste? —preguntó Varshe. 

    —Ya sabes que soy sacerdotisa de Labrau, y tengo algunos dones. Puedo controlar el fuego, y si me concentro bien, incluso crearlo de la nada —susurró Mioka, cauta—. Me costó mucho tiempo reponerme, y estaba aterrada después de mi primera experiencia en Laur. Me fui por la parte alta, sin saber qué hacer, y recuerdo que vi a algunos hombres y mujeres con el pelo como tú —sonrió con tristeza—, ahora ya sé qué significa. 

    —Lamento que sólo hayas conocido la peor parte de Laur —Varshe la miraba, pensando que Mioka había tenido una suerte terrible—. Yo entré al templo con seis años, dos años antes de lo que suelen admitir a los nuevos adeptos, y en cuanto me dieron permiso para abandonar el templo, empecé a ir con Mahok y… —dejó de hablar sólo un segundo, y negó rápidamente—, mis amigos. Lamento de verdad que hayas tenido esa mala experiencia. Laur tiene zonas malas, pero también zonas buenas. 

    La sorprendió encontrar una sonrisa en los labios de Mioka. 

    —No tienes que preocuparte, no es lo peor que me ha pasado —aseguró, restando importancia al suceso—. Después de todo, creo que puedo estar contenta de seguir con vida. 

    Había amargura en su tono. 

    —¿Por qué vas de un lado a otro tú sola? —preguntó Varshe, intrigada—. No es seguro viajar sola, al menos, no en estos tiempos que corren. 

    Mioka volvió a tardar un poco en responder, pensando largamente en su respuesta. 

    —Viajo de un lado a otro yo sola, porque estoy sola —susurró despacio, como si estuviese pensando si debía decir aquello a Varshe. Apenas la conocía, y sin embargo, estaba hablando de algo que la incomodaba—. Mi padre y mis hermanos murieron, fue algo terrible. Mi madre se volvió loca cuando acabó todo, la última vez que la vi con vida, entraba al granero. Al ver que no salía, fui en su busca, y la encontré, colgada de una viga, balanceándose… —Mioka tragó saliva, dolida—. Me abandonó, decidido a irse al lado de mis hermanos y mi padre, me dejó sola y, desde entonces, todo el mundo me ha abandonado, de un modo u otro. 

    Varshe no sabía si debía seguir hablando del tema, ella sabía mejor que nadie lo que era perder a la familia, y podía comprender muy bien el dolor de Mioka. 

    —Lo siento —dijo. 

    —Al menos tuve algo de suerte —fue la respuesta de la pelirroja—. Una adepta de Brash me llevó a su templo, fui aceptada como aprendiz, aprendí todo lo necesario para convertirme en una sacerdotisa, incluso destaqué entre mis compañeros —suspiró, enfadada—. Alguno incluso trató de enseñarme más cosas de las que yo quería saber —Mioka negó despacio—. Sigo viva, y supongo que eso es lo que importa. 

    Le gustaba Mioka, cuando no se mostraba nerviosa y asustadiza, parecía una persona decidida. 

    —Sigues viva —susurró Varshe. 

    —Pero estoy cansada, Varshe, cansada de huir, de tener miedo siempre —suspiró, colocándose boca arriba, mirando el techo de la estancia—. He pasado tanto tiempo escapando, que he olvidado lo que es enfrentarse a algo. 

    —¿Huyendo? 

    —Sí, como en la posada —explicó Mioka, volviendo a mirar a Varshe—. No sé cómo, pero siempre me acaba pasando algo que provoca que tenga que marcharme. La verdad es que nunca me he pensado demasiado las cosas, en Labrau me recriminaban que era demasiado impulsiva —explicó—, y cuando actúo por instinto, siempre acabo haciendo que alguien salga herido. Cuando algo así pasa, la mejor solución es marcharse. 

    Entendía a Mioka, sabiendo ya cómo eran ese tipo de cosas. Siempre acababa pasando algo, alguien demasiado engreído, pero Mioka no tenía a nadie que la apoyara, escapar era la mejor opción que tenía. 

    —¿Y piensas que en Candris te iría mejor? —preguntó Varshe. 

    Escuchó cómo Mioka suspiraba, abatida. 

    —Algún día tengo que encontrar un sitio —dijo Mioka, sin mucha convicción en su tono—. Candris es un lugar tan bueno como cualquier otro para intentarlo. ¿Quién sabe?, tal vez, sea por fin el sitio en el que pueda vivir. 

    Lo dudaba, y también Mioka, pues podía verlo en su gesto. Era difícil que una chica como Mioka pudiese vivir en paz, sobre todo si trabajaba en una posada, era demasiado llamativa y, tal y como ella había admitido, no pensaba mucho las cosas antes de hacerlas. No tardaría mucho en repetirse lo sucedido en Graus, y entonces, tendría que volver a marcharse. 

    —Espero que tengas suerte —susurró Varshe, de corazón. 

    —Quizá no necesito suerte —respondió Mioka—, tal vez mi destino sea esa criatura que nos espera en el bosque. 

    —Si no quieres venir con nosotros, te comprendo, no tienes que… 

    —Quiero hacerlo —Mioka sonrió una vez más—, y si las cosas salen mal, pues no tendré ocasión de preocuparme. 

    Nastle había dicho que iban a poder con ello, pero aunque quería confiar en el anciano, le resultaba imposible, después de que los dejase a merced de un dragón iba a tener dudas siempre. Miró a Mioka, preguntándose si contarle el episodio de Farrel a ella, pero decidió que la pelirroja no tenía por qué saber aquello, al menos, todavía no.  

    —Buenas noches, Varshe —dijo Mioka, acomodándose para dormir—, trata de descansar, mañana será un día movido. 

    Varshe la observó un instante. 

    —Buenas noches —deseó en voz baja. 

    Varshe quiso apagar la temblorosa tea que iluminaba la sala, pero Mioka la hizo parar. Posó una mano en el cabecero de la cama y extendió la otra hacia la llama, ahogándola. Varshe percibió que todo se calentaba muy ligeramente, por un segundo. 

    —Transferencia básica del calor —susurró Mioka—. Es la forma más fácil, crear fuego de la nada es agotador, pero mover la energía y el calor es básico. 

     Todo quedó a oscuras, pero aún así, sus ojos fueron capaces de ver las siluetas de los muebles, y la de Mioka.  

    Era extraño escuchar la respiración de otra persona tan cerca, y pasó un buen rato despierta, tratando de adaptarse a ello. Pronto la respiración de Mioka se volvió más regular.  

    Resultaba interesante cómo habían cambiado las cosas, si se concentraba un poco, podía escuchar incluso los latidos del corazón de Mioka. 

    Estaba agotada por las largas y duras jornadas de viaje, y trató de dormir, reparando en que la relajaba escuchar aquella respiración cercana. 

      

      

    —¿Pero cómo puede caminar tan deprisa? —protestó Mioka, resoplando por el esfuerzo de seguir el ritmo de Nastle—. ¿Qué es lo que ha comido esta mañana, que le da tantas fuerzas? 

    Llevaban ya unas horas avanzando entre troncos caídos, arbustos, y raíces, que asomaban por encima de la hojarasca, cuando Nastle tuvo que detenerse una vez más, mirando hacia atrás para ver a los muchachos. De no detenerse, los jóvenes lo acabarían perdiendo de vista. 

    Los miraba molesto, pues consideraba que aquella lentitud lo estaba retrasando, y él quería caminar un poco más. Notaba que sus piernas estaban todavía un poco entumecidas por el largo tiempo pasado ante el cubil de Farrel, necesitaba caminar un poco más. Varshe y Mahok lo seguían como podían, pero Mioka parecía a punto de derrumbarse. Su rostro moreno estaba cubierto de sudor, y jadeaba, pero en ningún momento se detuvo. 

    —Lo digo en serio —protestó una vez más—. ¿Es que no puede conformarse con andar como hacemos nosotros? 

    Después de los años pasados en Raal-Maez, el ejercicio físico no era problema para los adeptos de Mishva, acostumbrados a un ritmo muy exigente. Mioka en cambio no era como ellos, más acostumbrada a cortos paseos por el comedor, ya había tenido suficiente cansancio el día anterior. Tenía las manos en los muslos, como si así ayudase a sus cansadas piernas a seguir en movimiento, esquivando ramas caídas, manteniendo el equilibrio para no tropezar. 

    Por allí no había señales del paso de los leñadores, ni sendas, tocones, restos de algún campamento…, absolutamente nada. A pesar de que aquella parte del bosque parecía estar libre de leñadores, resultaba extraño no escuchar el sonido de de la vida. 

    Faltaba el canto de los pájaros, llenando el cielo mientras se ocultaban en las ramas de los árboles. Era primavera, resultaba extraño que no estuvieran revoloteando por todas partes, preparando sus nidos y emparejándose en medio de un gran jaleo. 

    El único sonido que escuchaban era el de las ramas, chascando bajo sus pies, sus respiraciones pesadas, jadeantes a causa de lo accidentado del terreno, y la marcha forzada, siguiendo al caído. 

    —No me gusta —dijo Mahok finalmente, una de las veces que Nastle se dejó alcanzar—. Esto está demasiado silencioso, no me acaba de gustar. 

    Nastle pareció ignorar sus palabras, encogiéndose de hombros antes de seguir andando. Varshe también miraba hacia los árboles, como si temiera que en cualquier momento pudiese aparecer el peligro. 

    —A él le da igual —dijo Mioka con cierta dificultad. 

    Varshe la miró, su rostro estaba cubierto de sudor, pero la observaba. Apartó la vista al momento. Varshe no lo entendió la reacción, pero estaba demasiado ocupada, prestando atención al entorno. 

    —¡Vamos, sois demasiado lentos! —gritó Nastle, de nuevo alejado. 

    No apretaron el paso, era imposible aumentar el ritmo sin correr. Nastle los esperaba con expresión de hastío, apoyado contra un árbol. 

    —¿Te importaría no ir tan rápido? —preguntó Mahok, cansado. 

    El anciano chascó la lengua, lanzando una mirada aburrida al muchacho. Se apartó de árbol y miró hacia el cielo. 

    —Yo creo que sería mejor que vosotros apretaseis el paso un poco —dijo, cansado de tener que detenerse para esperarlos—. Venga, no tenemos todo el día. 

    Varshe dejó de escuchar las palabras que cruzaban Mahok y Nastle, prestando atención a otra cosa. Sus oídos parecían captar algo aparte de las palabras, un zumbido que se acercaba, similar al que produciría un abejorro, revoloteando entre las flores. 

    Buscó con la mirada, tratando de localizar al abejorro, sin detectar el movimiento de nada parecido al insecto, ni siquiera podía detectar nada que se moviese. Las ramas, hojas agitándose al son del viento, el zumbido que se acercaba…, pero no podía ver lo que provocaba aquel ruido. La discusión entre Nastle y Mahok sobre la velocidad del viaje, apenas le permitía concentrarse en lo que trataba de hacer. 

    —Dejad de hablar —pidió, nerviosa ante el esquivo origen del sonido—, ¿es que soy la única que está escuchando eso? 

    Nastle lanzó un último insulto a Mahok antes de mirarla, como si su interrupción fuese algo imposible. Pareció reparar por fin en el sonido que se acercaba, cada vez más fuerte. Si realmente eran las alas de un abejorro, aquel bicho tenía que ser enorme. 

    —A mí me suena a abejorro —dijo Mahok, prestando atención al zumbido. 

    Nastle negó, escuchando también. 

    —Eso no es un abejorro —dijo Nastle con tono indiferente—, eso es el aleteo de una sikha, muchachos —esbozó una sonrisa despreocupada—. Creo que ahora vamos a tener un poco de compañía. Si las cosas no salen bien, os recomiendo que corráis todo lo posible. 

    El zumbido dejó de acercarse, manteniéndose a cierta distancia. Si aquello era realmente la sikha, parecía decidida a esperar, vigilando al grupo para poder calcular su próximo movimiento sin correr riesgos.  

    Varshe ya no tenía dudas, era el momento de llevarse la mano a la empuñadura de su espada. Nastle reparó en su movimiento, entendiendo qué planeaba Varshe, y con un gesto, la instó a no moverse, indicándole que se mostrase en calma. 

    —¿Quién viene a charlar con Vaneek? —preguntó una voz entre los árboles. 

    Varshe nunca había escuchado nada parecido, resultaba incluso más extraña que la voz de Nastle. Tuvo la sensación de que aquella voz surgía del interior de un huevo cascado, rebotando en su interior, logrando escapar por una grieta en la cáscara fracturada. Puso toda la capacidad de sus sentidos en intentar descubrir el origen de la voz, pero le resultaba imposible localizar a la sikha. 

    —¿Sois amigos de Vaneek? —preguntó la voz, insistente. 

    Mahok quiso decir algo, Nastle lo hizo mantenerse en silencio con otro gesto. 

    —Si ella quiere que seas su amigo, mejor que trates de comportarte como tal, de lo contrario, podría volverse muy violenta —advirtió el caído, bajando la mano—. No hay que llevarle la contraria, así que mejor será que no habléis mucho, esto no es cosa para cualquiera —Nastle sonrió, conforme con sus palabras—. ¿Sabéis qué?, mejor será si me dejáis que sea yo quien trate con ella, tengo habilidad para conversar. 

    Los ojos de Mahok buscaron a Varshe, intranquilo. Después de lo sucedido con Farrel, no tenían muy claro si era seguro dejar a Nastle a cargo de las conversaciones. 

    —Vaneek ha hecho una pregunta, y a Vaneek le gustan las respuestas —la voz de la sikha era pausada, como si no tuviese prisa alguna por hablar—. En el bosque de Vaneek sólo hay dos clases de criaturas: los amigos de Vaneek, y los que vienen a robar a Vaneek. ¿Sois amigos de Vaneek, o ladrones que buscan robar a Vaneek? 

    —Somos amigos de Vaneek —dijo Nastle, empleando un tono amistoso que no mostraba en absoluto nerviosismo—. Ven, acércate, los amigos tienen que verse cara a cara, y nosotros hemos venido para verte a ti. 

    Por un instante, Varshe tuvo un mal presentimiento, tal vez Nastle se hubiese olvidado de que la criatura era peligrosa, igual que había olvidado que Farrel podía seguir dentro de su cubil. 

    El zumbido se movió hacia ellos, intensificándose en medio del silencio reinante en el bosque. Si la descripción que les dio la noche anterior el leñador les pareció extraña en algún momento, pudieron comprobar que no era nada inexacta. 

    Su cuerpo era una esfera de carne, envuelta en un extraño traje de hojas y ramas que la envolvían, convirtiéndola en un paquete mal envuelto, con trozos de su carne expuestas a la luz. Su cabeza era pequeña, y en ella destacaban sus ojos, como dos diminutos rubíes que brillaban con malicia. Abría y cerraba la boca lentamente, un agujero pequeño y arrugado que no dejaba de moverse constantemente. 

    —¿Amigos de Vaneek? —preguntó, manteniéndose estática en el aire a unos metros de ellos, observando con cautela cada movimiento a su alrededor. Miraba a todos los humanos, interesada en ellos, como si por su pequeña cabeza pasaran montones de pensamientos extraños—. A Vaneek le gusta tener a sus amigos. 

    Se movió hacia un lado, lo hacía con la velocidad y precisión de un colibrí, agitando sus alas tan deprisa, que apenas eran visibles para los ojos de Varshe. 

    —Sí, sí, somos los amigos de Vaneek —aseguró Nastle, vigilando los movimientos de la criatura—. ¿Vaneek trata bien a sus amigos?, porque tus amigos están muy cansados, llevan mucho tiempo caminando, necesitan comer y descansar. 

    Los ojillos rojos de la criatura escrutaban a Nastle. 

    —A Vaneek le gustaría jugar ahora con sus amigos, hace mucho que no juega con ninguno —se movió con rapidez, sin dejar de mirar al anciano—, pero Vaneek esperará, así sus amigos podrán descansar un poco. 

    Volvió a mirar a los presentes, uno tras otro, y con movimientos rápidos, seguida del sonido de sus alas, desapareció entre los árboles. No estaba muy lejos, todavía escuchaban el zumbido a poca distancia. Mahok miraba hacia Varshe, nervioso por la situación, y la chica lo comprendió. La sikha se había apartado, pero estaba atenta, vigilándolos desde alguna parte. 

    —Bien, ya habéis visto a la sikha —Nastle se volvió hacia ellos, parecía un poco incómodo con la situación—. Ahora estamos a salvo, las sikha no son realmente peligrosas mientras no se enfaden…, o tengan hambre —el anciano suspiró—, o cuando se aburren. La verdad es que suelen ser peligrosas la mayor parte del tiempo. 

    —No parece enfadada —murmuró Varshe. 

    Nastle se encogió de hombros. 

    —A las sikha suele gustarles la carne humana —explicó, como si no tuviese mucha importancia—, y cuando se aburren, suele entrarles hambre, lo que, a veces, las enfada mucho. ¿Alguno de vosotros tiene alguna idea sobre lo que hacer a continuación? 

    Todos se miraron, sorprendidos por la pregunta de Nastle. 

    —Pensaba que tendrías un plan para cuando nos la encontrásemos —murmuró Mahok, pasmado—, nosotros hemos venido pensando que tú tendrías alguna clase de plan para hacer esto, no creíamos que… 

    —Bah, bah, bah —dijo a toda velocidad el anciano, interrumpiendo a Mahok—. Yo siempre tengo un plan, lo que pasa es que hoy, mi plan, era improvisar. Tenía intención de caminar hasta que se me ocurriese algo que hacer, pero parece ser que no he tenido suerte, así que voy a confiar en que vosotros tengáis una buena idea en mente. 

    Mioka abrió la boca, incapaz de creerlo, pero no dijo nada. Miró a Varshe, como si esperase una respuesta, pero tampoco ella entendía nada de lo que pasaba. 

    —No lo puedes estar diciendo en serio —murmuró Varshe—. Tienes que conocer la forma de acabar con esa criatura. 

    Pensativo, Nastle se llevó una mano a la nuca, rascándose despacio. 

    —A ver, la cuestión es que hay maneras de abatir a una sikha, de eso estoy seguro, la cuestión es que no hay maneras sencillas para matarlas, aunque sí que existen unas cuantas un poco complicadas —explicó Nastle en voz baja, sabiendo que Vaneek trataba de escuchar—. La mejor manera de hacerlo, como se ha hecho cuando ha sido necesario en el pasado, es que uno de los cazadores actúe a modo de cebo, así la sikha lo ataca, y es el único momento en que se vuelve física —mostró una sonrisa nerviosa ante los presentes—, lo único malo, es que el que actúa a modo de cebo termina muerto habitualmente —suspiró, contemplando a los jóvenes, y su mirada se detuvo sobre Mahok. El rostro de Nastle pareció iluminarse por un instante, como si se le acabara de ocurrir una magnífica idea—. Mahok, ¿te gustaría ganarte el favor de un anciano? 

    Sospechando lo que quería Nastle, Mahok dio un paso hacia atrás. 

    —No estoy dispuesto a hacer de cebo —advirtió. 

    —No tienes que ponerse así, tampoco es seguro que te vaya a matar —dijo Nastle, tratando de restarle importancia al asunto—. Cuando atacan, a menudo se lanzan contra el cuello, pero también se conforman con destrozar las extremidades —el anciano se encogió de hombros—. De todas formas, tú eres el menos atractivo de todos los presentes, así no se pierde nada especialmente maravilloso. Si caes, te prometo cuidar de tus despojos. 

    Las palabras del anciano consiguieron el efecto contrario al buscado en Mahok, que dio otro paso hacia atrás. 

    —Lo haré yo —decidió Varshe, dando un paso al frente—, dime qué es lo que propones. 

    Hubo un momento de silencio en el que todas las miradas convergieron en ella. Mahok negó, poco conforme ante la idea, mientras que Nastle la miraba sin saber qué hacer, y Mioka se mostraba nerviosa.  

    —Varshe, no creo que… —empezó Nastle. 

    —Estamos aquí, la sikha nos ha encontrado, tenemos que hacer algo para salir al paso —Varshe suspiró, entendiendo que tenía que actuar—. ¿Qué es lo que propones? 

    Los ojos del anciano la vigilaron un momento, apenas quedaba convicción en ellos. 

    —Las sikha sólo existen en nuestro plano cuando atacan o se alimentan —dijo despacio, para que lo comprendiesen todos—. Podemos ver su cuerpo, escuchamos cómo resuenan sus alas, y cómo habla, pero es sólo eso, una especie de ilusión. Podríais compararlo con Raal-Maez o, en tu caso, Mioka, con Labrau. Los templos no están ahí, pero en cierto modo, sí que lo están. Cuando atacan, sólo son eso, ilusiones, hasta el momento de tomar contacto con su presa sólo vemos un residuo intangible de su cuerpo. Si se acerca lo suficiente como para tener la certeza de que podrá hacer daño, se volverá física, y podréis matarla… si sois capaces de darle, claro. 

    Varshe pensaba en ello, pasando los dedos sobre la empuñadura de su espada, abriendo el estuche para tener a mano el cuchillo de su sila. 

    —Entonces, por lo que he comprendido, si logro golpearla cuando esté junto a mi cuello, tendría que hacerle daño. ¿Es así? —preguntó Varshe, decidida a tener la certeza de lo que iba a pasar. 

    —Eso es, pero es muy rápida —dijo Nastle, preocupado por lo que pudiera suceder—, y esos dientes suyos son bastante peligrosos. 

    —¿No hay nada que la pueda herir cuando está lejos? —preguntó Mioka. 

    La pelirroja miraba a Varshe, visiblemente preocupada por lo que estaba a punto de suceder. Le temblaban las manos, pero se esforzaba por mantenerse serena. 

    —Su cuerpo es visible, pero es como una cáscara de humo —explicó Nastle, buscando con cuidado las palabras—. Dentro de ese cuerpo de humo no hay nada, es un vacío completo, el espacio en el que se materializa la verdadera sikha cuando ataca. 

    Aquello hizo que Mioka pensase, bajando la mirada hacia el suelo, como si tuviera algo en mente. No dijo nada, así que Varshe no tuvo más remedio que suspirar. 

    —Entonces, imagino que tendría que provocarla —la voz de Varshe era un murmullo. 

    —Nada mejor que provocarla para que se lance a tu cuello —explicó Nastle—. Sé que es peligroso, pero con un poco de suerte, la pillarás por sorpresa. Cuando empiece el ataque, trata de proteger tu cuello, tal vez los dones otorgados por Mishva te den una oportunidad. Pero deja que hable primero con ella, tal vez pueda intentar razonar. 

    Varshe asintió, notando cómo el corazón empezaba a latirle con más fuerza. Notaba ahora con mayor intensidad el aroma de la primavera, arrastrado por el viento. Podía admirar ahora la belleza del bosque, aunque el cielo carecía del alegre sonido de los pájaros. 

    Despacio, con toda la suavidad de la que fue capaz, empezó a desenvainar su espada, desenvainando también el cuchillo oculto en la sila, lista para lo que pudiera suceder. Notaba todavía molestias allí donde había tenido que coser las heridas que le hizo Bronas, pero era la menor de sus preocupaciones. 

    Esperaron durante unos minutos más, hasta que Vaneek reparó en que habían dejado de hablar. El zumbido se acercó lentamente, y pronto la criatura apareció ante ellos, vigilándolos con cautela. Debido a la velocidad a la que se movía, Varshe no podía calcular a cuánta distancia había estado, y si había logrado escuchar algo. 

    —Vaneek ha decidido que ya habéis descansado suficiente —dijo la sikha, resolviendo que ya podía volver a sus intereses. 

    —¿Por qué está Vaneek en este bosque? —preguntó Nastle, intentando comprender a la criatura—, ¿por qué está Vaneek sola? 

    Con gran velocidad, la criatura zumbó por encima de sus cabezas, deteniéndose a un palmo de distancia de Nastle. 

    —Vaneek es la dueña del bosque —dijo la sikha con su tono lento—, en el bosque de Vaneek no hay nadie, porque Vaneek no quiere a nadie. 

    Varshe esperaba que las palabras de Nastle pudieran conseguir algo, sin embargo, no había mucho por hacer con aquella criatura tan extraña. Cuanto más miraba a Vaneek, más segura estaba de que no habría manera de hacerla marcharse sin necesidad de matarla. Ahora el zumbido de sus pequeñas alas era mucho más intenso, y eso podía significar que Vaneek estaba enfadada. 

    No era capaz de entender por qué Nastle, siendo como era un poderoso caído, no usaba sus legendarios dones para destruir a aquella minúscula criatura. Era famoso por montones de hazañas, de él contaban que había detenido ejércitos enteros, parado guerras, y desviado tormentas. ¿Por qué ahora no usaba todo ese poder? Las leyendas le otorgaban poderes y habilidades impresionantes, sin embargo, no hacía alarde de nada de ello cuando era necesario. 

    Cerró los ojos un momento, decidida a concentrarse, pensando en lo terrible que sería si no conseguía acabar con la sikha. 

    Vaneek era un objetivo pequeño, demasiado pequeño, que se movía tremendamente deprisa, tal vez no tuviese ocasión de alcanzarla. Observaba cómo iba de un lado a otro, con la impresionante velocidad de un colibrí, hasta que descubrió un patrón en su movimiento. Se mantenía estática en el aire, entonces se movía a un lado para mantenerse de nuevo quieta, hasta que volvía a la posición original. 

    Por el rabillo del ojo, pudo ver cómo Mahok empezaba a mover sus manos suavemente para desenvainar su espada, mirando a Varshe y Vaneek con atención, esperando al siguiente movimiento. Varshe no esperó más, agachándose mientras Vaneek estaba distraída, tomando el impulso que necesitaba en su ataque. 

    Saltó contra la sikha, pero su espada cortó el aire. Con un movimiento más rápido de lo que Varshe habría sido capaz de imaginar, Vaneek quedó fuera de su alcance, pero ya no era la criatura que había hablado con ellos. Su piel, todo su cuerpo, e incluso las hojas que confeccionaban su extraña vestimenta, se habían vuelto oscuras, convirtiendo a la sikha en una esfera completamente negra.  

    Abría su pequeña boca una y otra vez, pero ahora dejaba ver en ella unos colmillos afilados. 

    —Vaneek está enfadada, nadie ataca a Vaneek —dijo, sin dejar de utilizar su tono pausado—. Vaneek quiere comer. 

    Sus ojos, minúsculos y rojos, estaban clavados en Varshe, que la observaba, esperando a que ella hiciese el siguiente movimiento.  

    —¡Cuidado, Varshe! 

    Todo sucedió muy deprisa, y tuvo un instante, sólo un instante, para llevarse el cuchillo al cuello, apoyando el lomo del cuchillo contra su garganta, exponiendo el filo del arma para proteger su cuello todo lo posible. Sintió el golpe, y tuvo que aferrar con fuerza el mango del arma porque la criatura trataba de llevárselo entre sus pequeños pero puntiagudos colmillos. 

    El cuchillo resbaló entre sus dedos y cayó al suelo, al tiempo que la Sikha zumbaba a su alrededor, furiosa. Sin tiempo para hacer otra cosa, Varshe trató de golpear a Vaneek con la espada, pero la atravesó sin tocarla. 

    Los ojillos maliciosos de la criatura apuntaron hacia Varshe, dispuestos a lanzarse contra ella. 

    —¡Vaneek! —llamó Mahok, desviando su atención por un instante. 

    Se lanzó hacia Mahok, quien la esperaba, lanzándose hacia un costado para rodar entre las raíces. La sikha se detuvo, enfurecida ante los ataques fallidos que había realizado, abrió su boca y emitió un chillido, que obligó a todos a taparse los oídos. 

    Volvió su atención hacia Varshe, pero la chica rodó por el suelo, recuperando el cuchillo. Pudo ver, fugazmente, cómo la criatura se lanzaba contra ella. Colocó de nuevo el lomo del cuchillo ante su garganta, dejando el filo hacia afuera para Vaneek, que volvió a estrellarse contra él. Esta vez, aunque los dientes de la criatura trataron de quitarle el cuchillo, no lo consiguió. Varshe reparó en que ahora Vaneek era sólida, y se giró para tratar de pasar la hoja del arma por la esfera negra que aleteaba ante ella.  

    De nuevo la sikha se apartó a toda velocidad. Contempló por un momento las opciones, viendo que Varshe ya estaba lista para defenderse. Se volvió, reparando en cómo Mahok se movía, y, chillando de nuevo, se lanzó hacia él.  

    El chillido de la sikha era terrible, hacía que los oídos dolieran y la visión se volviese borrosa, pero Mahok fue lo bastante listo como para imitar a Varshe, protegiendo su cuello ante la obcecada criatura, que parecía no desear otro objetivo que no fuesen las gargantas. 

    Impactó contra el metal, y uno de sus pequeños colmillos saltó de su boca para terminar entre la hojarasca. No iba a conseguir nada con su estrategia habitual, y lo sabía, así que Vaneek se apartó, elevándose unos metros por encima del suelo, fuera del alcance de aquellos enemigos tan difíciles. Miró hacia Varshe y Mahok, atenta a sus movimientos, y luego hacia el viejo y la pelirroja, evaluando cómo de veloces eran aquellos enemigos. Abría y cerraba la boca muy deprisa, sin dejar de vigilar sus opciones, pero buscando a Varshe sin cesar. 

    —Vaneek está muy furiosa —dijo, con su tono pausado salpicado de ira—, Vaneek necesita matar a alguien. 

    Descendió a toda velocidad hacia Varshe, la chica logró apartarse de su trayectoria con una rápida finta. Su talón golpeó contra una de las muchas raíces que asomaban en el suelo, perdió el equilibrio, y pudo ver cómo el mundo se agitaba a su alrededor, hasta que el cielo estuvo ante ella. 

    El cuchillo se soltó de su mano, cayendo a unos pasos de ella, demasiado lejos cuando Vaneek se elevaba, contemplándola con aquellos ojillos rojos. Buscó la espada, pero tampoco estaba a su alcance, caída también allí donde no servía de nada. 

    Vaneek descendió a toda velocidad hacia su presa, y Varshe, desarmada, sin saber cómo evitar los afilados dientes de la criatura. Interpuso la mano, cubriendo su cuello ante el ataque de la mejor manera posible. Sin poder hacer nada más, cerró los ojos, asustada, temiendo que todo acabase allí. 

    Por un instante sintió el aire caliente que salía de la pequeña sikha, llegando hasta su rostro. El cuerpo de la pequeña criatura golpeó contra el dorso de su mano, pero no hubo heridas, no hubo mordiscos furiosos, ni tampoco ataques de rabia.  

    Y entonces, el cuerpo de la sikha rebotó para caer entre las ramas y hojas muertas, rodando sin vida hasta detenerse. Sus alas estaban arrugadas, y todo su cuerpo parecía diferente ahora, como más oscuro si era posible, incluso su rudimentaria vestimenta. El olor de la carne quemada inundó el lugar. 

    Varshe no comprendió nada, sólo entendía que había estado a punto de morir. Se incorporó todo lo rápido que pudo para recuperar sus armas y, al ver que Vaneek seguía inmóvil en el suelo, miró a sus compañeros. Mahok se acercó, cauto, para ver a la sikha, sin saber tampoco qué había sucedido. 

    —¿Está muerta? —preguntó Varshe, extrañada. 

    Estaba nerviosa, a pesar de su pequeño tamaño, Vaneek era un rival peligroso, y aquello podía ser otra treta más del diabólico ser.  

    —¿Muerta? —Nastle asomó la cabeza desde detrás de un árbol—. ¿La habéis matado? 

    Varshe y Mahok miraron al caído, que se acercaba con paso vivo, no parecía avergonzado por haber dejado a los jóvenes peleando con la sikha, en su rostro sólo podía verse la curiosidad ante la criatura muerta.  

    Con el filo de su espada, Mahok movió el cuerpo de Vaneek, esperando un ataque. La sikha no se movió, permaneció allí, con la boca abierta y todo su cuerpo ennegrecido. 

    —¿Has hecho algo? —le preguntó Mahok, mirando las armas de Varshe. 

    —Rebotó contra mi mano, yo no he tenido ocasión de hacer nada —respondió ella, intrigada—, ya estaba muerta cuando me golpeó —miró hacia Nastle, nerviosa—. ¿Seguro que no es ningún truco? 

    Mahok se acercó un poco más a la criatura, y sin pensarlo dos veces, acercó su mano al cuerpo ennegrecido de la sikha.  

    —Está caliente —murmuró el chico, moviendo el cuerpo con el dedo. 

    Nastle apartó al estaro y contempló las alas destrozadas de la sikha, como si en su mente aparecieran montones de ideas al momento. El sonido de los pasos los hizo alzar la mirada hacia Mioka, que se acercaba, nerviosa. 

    —¿Has sido tú, Nastle? —preguntó Mahok, sin creer que el caído llegase a mostrar nunca habilidad alguna—. Esto ha tenido que ser cosa de magia, si no, no le veo sentido. 

    Nastle negó despacio. 

    —No he sido yo, ya sabéis que no me gusta inmiscuirme —dijo, como si fuese un insulto—, prefiero dejaros la gloria a vosotros, así que os estaba animando desde zona segura. Ha sido Mioka, aunque está tan callada, que parece que se le haya comido la lengua la sikha. 

    —¿Mioka? —preguntó Varshe, incrédula. Se volvió hacia la chica, y su rostro se volvió del mismo color que su melena—, ¿lo has hecho tú? 

    Mahok también miró hacia Mioka unos momentos, pero de pronto pareció reparar en Nastle, que dedicaba toda su atención a la criatura muerta. 

    —¿Y a qué viene eso de esconderse entre los árboles? —preguntó el muchacho, enfadado—, ¡podíamos haber muerto! 

    El anciano negó, con su habitual despreocupación. 

    —Paparruchas, yo ya sabía perfectamente que erais más que capaces de matar a la sikha, por eso mismo he preferido hacerme a un lado y dejaros a vosotros el trabajo —explicó, como si no hubiese sucedido nada—. Ahora los bardos cantarán sobre vuestras victorias, sobre cómo distrajisteis a la sikha para que Mioka la matase, y sobre cómo yo, corriendo un enorme riesgo personal, me expuse ante el peligro para animaros, silenciosamente, desde un lugar seguro. 

    El suspiro de Mahok no se hizo esperar, hastiado por el comportamiento de Nastle. Varshe no le hizo mucho caso, acercándose a Mioka, que se mostraba tensa. 

    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó, intrigada—. Estaba lanzándose contra mí a toda velocidad y, de pronto, estaba muerta. 

    La repentina atención de Varshe, hizo que Mioka se mostrase aún más nerviosa, pero a pesar de todo, bajando la mirada al suelo, habló: 

    —Cuando trabajo en la cocina, disfruto mucho haciendo el pan —explicó Mioka, despacio—, me recuerda mucho a las prácticas que hacíamos en el templo de Labrau para controlar el don que se nos otorga a todos los adeptos. Cuando hago el pan, uso el calor del horno a mi placer, calentando cuanto yo quiero el interior y exterior del pan, así que, como Nastle ha dicho que la esfera es la representación de cuerpo de Vaneek, he hecho como con el pan, calentando mucho el interior de la esfera negra, y cuando se ha vuelto sólida para atacarte, sus entrañas se han tenido que carbonizar en el acto. Tiene que estar cocida por dentro. Cansa mucho crear calor de la nada pero esto no es mucho para mí. 

    Ante las palabras de Mioka, Varshe no pudo evitar el alivio.  

    —Me has salvado la vida —dijo. 

    La sonrisa de Mioka la hizo aún más hermosa. 

    —Ha sido un placer —aseguró, más relajada ahora. 

    —Muy inteligente —dijo Nastle, rebuscando en su túnica—, ha sido una idea de lo más inteligente, no había pensado en ello. 

    Mostró una sonrisa cuando sacó de alguna parte una bolsa de aspecto maltratado, con algún zurcido. Sin más ceremonias, se agachó ante el cuerpo sin vida de la sikha, y la sujetó por una de las alas arrugadas, alzándola ante sus ojos. El olor a carne quemada se intensificó cuando Nastle la movió. 

    —No estaba segura de si funcionaría —explicó Mioka, acercándose un poco más para ver a la sikha—, no sabía si Vaneek aguantaría la temperatura o no. 

    —Tranquila, está muerta —aseguró el anciano con tranquilidad. 

    Aquella afirmación hizo que Mahok y Varshe se mirasen, nerviosos, como si esperasen a que, ante las palabras del anciano, la criatura volviese a la vida una vez más. 

    —Voy a entrar a mi bolsa un momento —avisó Nastle—, sentaos y recuperad el aliento, voy a meterla en un tarro de vidrio con alcohol, para que se conserve lo mejor posible, hasta que lleguemos a Candris —contempló el cuerpo inerte de Vaneek, sin mostrar ningún tipo de reparo—. Estoy seguro de que, si abren un camino en este bosque, alguien querrá tener a esa cosa a modo de trofeo. 

    Metió el cuerpo de Vaneek en la bolsa, y aquello despejó cualquier duda, cuando su forma no abultó en el interior. A continuación, el anciano metió la cabeza y desapareció, tragado por su vieja bolsa dimensional. Varshe la miró un momento, preguntándose de dónde la habría sacado Nastle, pues era diferente a la que ella había recibido en Raal-Maez, ¿sería igual en su interior? 

    Pensaba en ello mientras envainaba sus armas, segura de que todo había terminado. Todavía le costaba creer que Vaneek fuese una criatura tan peligrosa, pero en su mente todavía escuchaba el sonido de aquellos colmillos, estrellándose contra el metal de sus armas. 

    Esperaron unos minutos, hasta que Nastle volvió a aparecer, guardando la bolsa en su túnica y mirando a los jóvenes. 

    —¿Estáis todos bien? —preguntó—. La verdad es que me ha sorprendido, los dos sois muy rápidos, dudo que una persona normal y corriente hubiese sido capaz de esquivar los ataques de Vaneek una sola vez. Imagino que ahora podéis comprender el terror de aquellos leñadores, Vaneek no era un monstruo, pero nadie podía enfrentarse a ella. 

    No dijeron nada, por lo que Nastle se sacudió la ropa antes de mirarlos, tan tranquilo como siempre. 

    —¿Nos marchamos? —preguntó—, todavía tenemos mucho camino por delante. Cuando lleguemos a Candris, Mioka podrá buscar un empleo en el que no tenga que aporrear a nadie, y nosotros podremos disfrutar de una buena comida, y un techo —el rostro de Nastle pareció iluminarse durante un momento—, totalmente gratis. 

    —Yo diría que estás demasiado acostumbrado a no pagar —murmuró Varshe. 

    Mahok sonrió, pero Mioka no dijo nada, ocupada en sus pensamientos.  

    Decidido a seguir el camino, Nastle alzó la mano, y con su andar vivo, pronto empezó a perderse entre los árboles. Mahok suspiró, molesto por el ritmo que el anciano imprimía a la marcha, pero lo siguió un momento, hasta que reparó en que las chicas no los seguían, así que se detuvo. 

    —¿Te pasa algo, Mioka? —preguntó Varshe, mirándola. 

    La pelirroja seguía absorta en sus pensamientos, pero sonrió y negó. 

    —Vamos —dijo, yendo hacia Mahok—, mejor que nos movamos, no quiero quedarme por aquí, y tampoco estoy seguro de poder soportar las quejas de Nastle si tiene que esperarnos. 

    Asintiendo, Mioka se puso en marcha. 

    





   





 

    Capítulo l1. 

      

      

      

      

    Los árboles parecían no tener un final ante ella, formando kilómetros de bosque frente al grupo. Necesitaron varias jornadas, atravesando el bosque, esquivando los gruesos troncos de los árboles, buscando la mejor forma de superar los desniveles del terreno. 

    Repararon en que, durante las primeras jornadas, el bosque parecía muerto, y es que realmente parecía que perteneciera a Vaneek, pues ni siquiera los insectos eran visibles. Pasaban las noches a la intemperie, alimentándose con frutas y carne que Nastle sacaba de su bolsa, vigilando las sombras proyectadas por el fuego, alterados por el silencio del bosque. 

    Fue al cuarto día cuando, por fin, escucharon el canto de un pájaro, y empezaron a tranquilizarse a medida que la vida tomaba aquella zona, lejos ya de los dominios de Vaneek.  

    Después de tantos días recorriendo el bosque, los jóvenes tenían ya la sensación de que sólo sabían seguir al anciano, quien, por fin, había empezado a aminorar un poco su marcha, permaneciendo más cerca de ellos. 

    —Estoy cansada de tanto bosque —dijo Mioka, frotándose el tobillo. Acababa de tropezar con un hoyo escondido entre la hojarasca—, parece que no haya en el mundo nada, excepto todos estos árboles. Estoy deseando volver a ver algún camino. 

    Nastle, unos pasos por delante del grupo, se giró hacia ella, mostrando una sonrisa divertida en su rostro. 

    —Pues así era el mundo al principio —dijo el anciano, contento por tener un tema sobre el que divagar—. Se trataba de un mundo llamativo, lleno de bosques inmensos y vacíos, sin tantas criaturas que estorbasen. Era bastante agradable, un buen sitio para tumbarse a mirar las estrellas cuando las ramas lo permitían, o al menos así fue, hasta que llegasteis vosotros —lanzó una mirada despectiva hacia los jóvenes—. Humanos, nada más que una manada de simios estúpidos que no sabían hacer otra cosa que saltar de un lado a otro entre chillidos, lanzándose los excrementos y correteando por ahí. Fueron tiempos duros para vosotros, porque los dioses estaban ocupados en sus disputas y, mientras Dromas trataba de dar forma al mundo, Ral-Mazel se esmeraba destruir. Dromas pidió a los caídos que cuidásemos de vosotros todo lo posible, erais demasiado estúpidos y fáciles de destruir, pero a los caídos no nos importaban las disputas entre los dioses, así que nos conformábamos con hacernos a un lado cuando las boñigas pasaban volando, y sonriendo alegres cuando alguno de vosotros se despeñaba —Nastle suspiró—. No sé, a menudo creo que habría estado bien si Ral-Mazel hubiese ganado más peso en el equilibrio de poderes, nunca ha sido tan mal tipo como lo pintan, y sus sombras no eran tan horrible…, quiero decir, masacraban humanos a menudo, claro, pero creedme, mataros no era tan terrible. 

    Varshe había escuchado mucho sobre los dioses durante su estancia en Raal-Maez. Los Cinco Hermanos, los cinco dioses principales, de los que descendían todos los demás. Dromas, el dios de la justicia, junto a su esposa Taana, la diosa madre, por un lado. Ral-Mazel, señor de los actos oscuros, y su esposa Seetha, la madre de la locura. Esos cuatro Hermanos habían formado el equilibrio entre el bien y el mal, y unidos, arrancaron la vida para colocarla en Vastek-Mabra. El quinto Hermano, llamado el Demente, el dios ciego que todo lo ve, actuó a modo de nexo, de eje, equilibrando la balanza entre el bien y el mal para evitar la destrucción de Vastek-Mabra. 

    —¿Por qué Ral-Mazel odia a los humanos? —preguntó Varshe. 

    —La mayor parte de los dioses se han comportado siempre como niños pequeños, se comportan así desde hace mucho. Si Dromas arrancaba de la nada una hermosa flor, Ral-Mazel arrancaba de la nada los medios para hacer que se marchitase —la expresión de Nastle se volvió nostálgica—, o simplemente, iba corriendo para pisotearla. Cuando Dromas construía una casa para guarecerse de la lluvia, Ral-Mazel llegaba a toda velocidad para destrozarla —pasó por encima de una rama caída y observó el suelo, atento a los posibles hoyos—. La verdad es que Ral-Mazel no era realmente malvado, lo que pasa es que es un bromista muy pesado. No comprendo por qué la gente lo considera un dios ruin, tenía sus cosas, desde luego, pero nunca deseó a los mortales nada especialmente terrible…, salvo aquella vez que intentó destruir Vastek-Mabra por una rabieta, o aquella otra que dispuso todos los medios para arrasar el mundo entero —el anciano se mostraba emocionado—. Un buen tipo, Ral-Mazel, pero un incomprendido. 

    Para Varshe, todo aquello resultaba extraño, no esperaba hablar mucho sobre los dioses fuera de los muros de la fortaleza en que había vivido los últimos años de su vida. En toda Vastek-Mabra, la gente cada vez pensaba menos en los dioses, relegándolos a sus leyendas e historias, como a simples seres míticos. Los dioses sólo importaban cuando llegaba el momento de quejarse porque la cosecha había sido mala, o cuando el ganado enfermaba en los campos y no había forma de evitar su muerte.  

    Varshe había tenido ocasión de ver a Mishva con sus propios ojos, algo de lo que muy pocos podían presumir, y mucho menos, fuera del templo. 

    —Si tal como dicen las leyendas, caminabas por la tierra en los tiempos en que sólo pertenecía a los dioses, tienes que ser realmente viejo, Nastle —silbó Mioka, sorprendida. 

    Aquello disgustó a Nastle, que miró a Mioka con expresión condescendiente. 

    —No me gusta la palabra “viejo” —aclaró con su voz chirriante—, prefiero que la gente utilice el término “veterano”, se me antoja menos peyorativo de este modo. Sí, desde luego, soy muy veterano, el más veterano de todos los caídos, el primero nacido mortal con el don de los dioses. Por supuesto, luego vinieron muchos más —el tono melancólico de Nastle, daba a entender que añoraba aquellos tiempos tan lejanos—. Yo era un joven imponente, y podía encontrarme con todo tipo de criaturas, de las que poblaban Vastek-Mabra al principio, cuando no había nada inventado y todo olía a nuevo: ninfas, espíritus…, un paraíso. Recuerdo una noche que pasé junto a una nacida de la tierra, un espíritu del bosque, era un ser encantador con unas curvas impresionantes que sabía hacer unas cosas que… 

    —Nos hacemos una idea —cortó Mahok, apartándose para esquivar unas ramas. 

    Nastle se encogió de hombros, siguiendo el camino con un ritmo fácil de mantener. 

    —También lo pasé bastante bien con un ente, un hijo de los bosques, de ellos surgieron muchas especies animales —explicó el anciano, quien parecía emocionado, ahora que tenía a quien contar todo aquello. 

    —¿Un ente? —Varshe se detuvo, incapaz de creerlo—, ¿un varón? 

    Nastle paró, se volvió hacia Varshe, y se rascó la cabeza, como si no comprendiese qué era lo que extrañaba a la muchacha. 

    —Sí, un ente. ¿Es que acaso tienes prejuicios? —preguntó, más curioso que ofendido—. A mí todo eso me parecen paparruchas, cada uno tiene que poder retozar con quien le parezca conveniente, y en mi caso, no me importa el sexo de quien retoce conmigo, ni la raza, ni si es un ser vivo o inerte. Cuando se trata de sexo, sólo hay una cosa que me importa: que sea yo quien tenga la herramienta más grande, todo lo demás, es secundario. 

    Ninguno de los presentes esperaba tal respuesta. Varshe se detuvo en seco, con la boca abierta, bloqueada. A su lado, Mahok lanzaba una mirada de sorpresa a Nastle, tratando de digerir sus palabras. Mioka se cubrió la cara con las manos, queriendo ocultar su rosto para que no vieran cómo reía. 

    —No comprendo cómo llegaste a acercarte a Mishva, y mucho menos, a intimar con una diosa tan hermosa —murmuró Varshe. 

    A Nastle pareció gustarle el comentario. 

    —Pues es una historia muy interesante. Ella era una diosa extraña, siempre apartándose de los otros dioses. No había heredado de su padre el humor, ni tampoco el deseo de gastar bromas pesadas al resto de los habitantes del mundo. Nunca he comprendido del todo por qué se mantenía apartada de los demás dioses, era una criatura realmente maravillosa —la sonrisa bobalicona que apareció en los labios de Nastle empezó a incomodar a Varshe—. Algunos la temían por eso de que era la diosa de la muerte, y podía terminar con cualquiera con el simple deseo de hacerlo, desde siempre ha tenido fama de un mal genio terrible —alzó la mano, despreciativo—. Paparruchas, todo aquello no eran más que absurdos. En su defensa, diré que Mishva sabía ser muy apasionada cuando era necesario, y que mentían aquellos que decían que no le era posible amar. 

    Esta vez, fue Mahok quien silbó. 

    —Me cuesta creer que te metieses en la cama con una diosa —dijo, esperando qué decía el anciano. 

    La respuesta pareció ofenderlo. 

    —Y en sitios que no son una cama, y muchas más cosas que tú no sabes, y con más de una diosa —aclaró Nastle, con orgullo—. Pero Mishva siempre ha sido especial, si dentro de este pecho late un corazón, como me gusta pensar a veces, late por ella, y no por un complicado sistema de resortes y esfínteres, tal y como imaginaban algunos de los otros caídos —dijo, llevándose la mano al pecho, sin atinar a apoyarla en ningún sitio concreto—. Cuando los dioses decidieron alejarse de los asuntos mundanos de Vastek-Mabra, ella se retiró a Raal-Garl para atender sus dominios, la tierra de los muertos. Yo preferí irme a Raal-Maez para poderme escapar de vez en cuando y estar a su lado. Fue una juventud hermosa, siempre cerca de la diosa. Iba y venía a placer, pasando de Vastek-Mabra a Raal-Garl a menudo, quedándome largas temporadas en su hogar. 

    Ahora Varshe comprendía por qué Mishva le había pedido que saludara a Nastle en su nombre, Mishva había sentido algo por el anciano. 

    —Pues hay muchos que insisten en que tú ya naciste viejo —se mofó Mahok. 

    —Paparruchas —gruñó Nastle—, una vez fui tan joven como tú, muchacho, aunque por suerte, no tan feo.  

    Después de todos los días pasados en medio del silencio, Varshe empezaba a sorprenderse, maravillada ante un cielo cubierto de pájaros. Sobre los árboles, el cielo estaba despejado, dejando ver que todavía les quedaban varias horas de luz por delante. La idea de poder comer y dormir gratis parecía actuar como un importante acicate para Nastle, pues avanzaba a buen ritmo por el desigual terreno, seguido por los agotados jóvenes. El sonido de la voz de Mahok, discutiendo con los insultos de Nastle, hacía que las aves dejasen su refugio en las ramas, alzando el vuelo. 

    Varshe trataba de ignorar a Nastle, pero resultaba llamativo oír hablar sobre tiempos tan lejanos. Hacía siglos desde la última vez que los dioses pisaron la tierra. La Primera Era terminó, después de miles de años, tal vez muchísimos más, el día en que los dioses decidieron abandonar Vastek-Mabra, aislándose de los mortales, dejando que se ocupasen ellos de sus asuntos. El mundo que dejaron atrás había cambiado, muchos de los seres que lo habitaban se habían convertido en monstruos o, simplemente, se limitaron a morir con sus leyendas. Criaturas como Vaneek eran excepciones, unos pocos que se negaban a desaparecer, existiendo por pura cabezonería en un mundo que ya no era el suyo, y que empezaba a pertenecer a los humanos. 

    Pensaba en ello, y en lo privilegiada que era, pues había tenido oportunidad de ver un dragón y a una sikha. Se había jugado la vida, pero muy pocos podían decir que habían tenido ocasión de apreciar tales criaturas. 

    Nastle siguió al frente del grupo, burlándose de Mahok cada vez que el muchacho abría la boca. Buscaban un camino, tal vez los restos de alguna senda que alguna vez cruzase el bosque, lo que fuese, siempre que sirviera para ayudar a acelerar su viaje. No quedaba senda alguna, todo había sido tomado por la naturaleza, por lo que se veían obligados a avanzar entre arbustos y matojos, cuidándose mucho para no acabar metiendo los pies en algún hoyo. 

    —Allí está —las palabras de Nastle hicieron que todos se detuvieran—, Candris. 

    Al principio, Varshe no tuvo muy claro qué era lo que Nastle miraba, ella sólo podía ver una colina bastante vacía, llena de piedras, sin vegetación alguna. Pronto pudo vislumbrar las formas de los muros, coronando la colina, dándole al lugar una ventaja defensiva muy importante, al menos así sería, si al otro lado de la colina hubiera algún reino del que defenderse. 

    Cuando salieron del bosque, Varshe pudo ver los campos. Habían pasado una semana recorriendo el bosque, por lo que, cuando se cruzaron con un anciano carretillero que avanzaba en dirección opuesta, se sintió extrañamente a gusto.  

    La verdadera sorpresa llegó cuando empezaron a subir hacia la ciudadela, desde el tramo del camino podía verse la otra cara de la colina, que daba a la frontera con Moar. Aquello ahora era Tierra de Nadie, como muchos lo llamaban, pues de Moar, según se decía, no quedaba nada. Kort el Furioso había terminado con todo lo bueno que pudiera haber en aquella tierra, dejándola baldía. Los jóvenes se detuvieron ante la visión de la tierra que se extendía ante ellos, tan maravillosa como aterradora.  

    La gran extensión de terreno que llegaban a ver era, mayormente, llana. Por todas partes eran visibles las plantas resecas y los arbustos retorcidos y sin hojas, aprisionando entre sus ramas antiguas construcciones de otro tiempo, ahora destrozadas por el paso del tiempo y el abandono. Había árboles, y tierra verde, pero lejos, más allá del humo que se elevaba de los ríos de llamas anaranjadas que horadaban la tierra, hasta la misma colina en que se encontraban. 

    —¿Eso es Moar? —preguntó Varshe, fascinada por la destrucción del terreno—, me parece imposible que aquello que se ve a lo lejos sean árboles, dudo que esta tierra pueda mantener nada. 

    —Moar siempre fue una tierra dura —respondió Nastle, admirando el paisaje—. Esta tierra nunca fue amable con sus moradores, pero si la tierra es dura o no, eso no os importa a los humanos, sois una verdadera plaga —lanzó una mirada al grupo, negando con la cabeza—. Sois cabezones, tremendamente cabezones. 

    No respondieron a las palabras de Nastle, demasiado impresionados por la enorme extensión de tierra baldía que tenían ante ellos, un verdadero desierto de rocas desnudas y canales de fuego. Mioka contemplaba los restos de Moar, como si aquella desgraciada tierra la hiciera pensar en algo. 

    La pelirroja reparó en la mirada de Varshe, y se apresuró a esbozar una nerviosa sonrisa. 

    —Mioka, has sido tú quien ha matado a Vaneek, así que eres la que más derecho tiene a disfrutar de esa comida y las habitaciones —dijo Varshe, viendo la expresión de Nastle, a quien no le parecía justo no aprovechar la comida gratis—. Además, tal vez tengas fortuna y consigas un buen empleo en Candris. 

    —No hay que precipitarse con las despedidas, ya nos diremos adiós mañana, o pasado mañana, o cuando el dueño de la posada decida que hemos comido, bebido, y dormido suficiente —se apresuró a decir Nastle, contemplando a la chica—. Una jovencita como tú hace que la gente me mire con más respeto a mí. Lo más interesante de todo es ese bonito vestido gaste que llevas puesto, te sienta muy bien, y me extraña, porque estoy seguro de que, si me lo pusiera yo, no resultaría tan arrebatador y atractivo como tú. 

    La pelirroja dedicó una sonrisa a Nastle, que miraba sus costados. La chica tenía que estar muy acostumbrada a aquella vestimenta, aunque, dejando sus costados a la vista, no era lo mejor para intentar pasar desapercibida fuera de las islas de Gaste. 

    —Tal vez a Varshe sí que le quedaría bien —murmuró Nastle, como si ahora no hiciera caso a lo que decía antes—, ¿no lo crees así, Mahok? 

    El muchacho negó con fuerza. 

    —A mí no me metas en esto. 

    Varshe sonrió ante la expresión de Nastle, y buscó los ojos de Mioka. Reparó en que la miraba a ella, no a Nastle ni a Mahok, sino directamente a ella. Al descubrir que Varshe la miraba, Mioka apartó la vista de nuevo, visiblemente nerviosa. Varshe no estaba segura de qué pasaba, pero decidió seguir caminando tras Nastle, quien ya los vigilaba con gesto agrio ante su tardanza. 

    Pronto escuchó las pisadas de Mioka a su espalda, acercándose para caminar a su lado. Habían pasado muy poco tiempo juntas, apenas unos días, desde que la encontraran escondida en el camino, pero después de todo el tiempo pasado en Raal-Maez, Varshe agradecía tener ocasión de conversar con una persona que, para variar, no era un arma. 

    Llegaron a las puertas de Candris para descubrir, decepcionados, el estado del lugar. En otro tiempo fue una ciudadela, el orgullo de la defensa de Risf durante las revueltas contra el dominio de Moar, un baluarte, diseñado para resistir al enemigo, y mantener a salvo a los soldados de su defensa.  

    Pero de eso hacía mucho tiempo ya, y las robustas murallas de Candris, antaño insalvables para cualquier ejército, ahora estaban agrietadas. Mantener en buen estado una muralla como aquella, en un sitio tan remoto, resultaba costoso, especialmente cuando se trataba de algo tan poco útil, sobre todo, porque Moar ya no representaba una amenaza real. Las grietas que plagaban la muralla habían derribado secciones enteras, que nadie se había molestado en reparar, quedando pilas de escombros en grandes huecos de los que se habían sacado materiales para construir casas. 

    —Recordaba este sitio diferente —murmuró Nastle, mirando hacia el castillo—. Antes no había ventanas, ni tampoco los muros estaban tan descuidados —se rascó la barbilla, pensativo—, aunque claro, también había un ejército acampado a los pies de la colina. 

    —¿Visitaste Candris cuando Risf se rebeló? —preguntó Mahok. Ya sabían que Nastle era viejo, pero resultaba fascinante saber que estaban con una persona que había sido testigo de la historia. 

    —Pero este sitio era glorioso entonces —admitió Nastle, contemplando con cierto desagrado los edificios apiñados entre los restos de la fortaleza—. Candris era una de las principales defensas de Risf, un verdadero bastión que los moaros querían reconquistar a toda costa. Fueron los tiempos de esplendor de Candris, claro está, pues cuando se confirmó la desgracia de Moar y la destrucción de su capital, los pocos soldados que sobrevivieron a esos fuegos que todavía arden, se desperdigaron por todas partes. Sin un enemigo, Candris resultaba un gasto injustificado, así que ahora sólo queda una ciudad ante los restos de Moar. 

    Varshe trató de imaginarse aquella fortaleza en sus buenos tiempos, Entre los viejos muros del baluarte todavía quedaban retazos de la gloria pasada.  

    —Al menos, parece que es un sitio bastante tranquilo —murmuró Mioka, contemplando Candris con atención—. Puede que aquí no tenga que partirle la cara a ningún noble por tener las manos demasiado largas. 

    Nastle negó con tranquilidad. 

    —No fue la nariz, sino las pelotas, lo que partiste a ese hombre en Graus —corrigió Nastle—, incluso a mí me dolió de tan fuerte que le diste. 

    Mioka no pudo evitar una sonrisa. 

    —Sé defenderme bastante bien, y no me gusta que me manoseen —dijo la muchacha, empleando un tono de aviso muy significativo. 

    Nastle no pareció molestarse. 

    —Debiste usar el fuego igual que hiciste con Vaneek y, sin pensarlo dos veces, quemarlo vivo —opinó el anciano—. Un hombre más, o un hombre menos, no es algo que la gente suela notar. Además, si sale ardiendo así, todo el mundo lo achacaría a los demonios, o algo por el estilo. Supongo que no es tan reconfortante como estrujarle las gónadas con la rodilla, y ver cómo se retuerce en el suelo, pero sí que te dará menos problemas. 

    La pelirroja pensó un momento, dándole vueltas en la cabeza. 

    —No suelo pensar demasiado en las cosas que hago cuando estoy enfadada o nerviosa —explicó despacio—, pero durante mi estancia en Labrau, parte del adiestramiento estaba pensado para evitar usar el don de manera inconsciente. Podría herir a mucha gente por error, por eso mi primer impulso suele ser golpear. 

    Con tranquilidad, Nastle se encogió de hombros, lanzando una mirada a los edificios. La Señora Robusta estaba allí, un edificio de piedra de dos plantas. En el arrugado rostro del anciano se dibujó una amplia sonrisa, y pareció olvidar toda la conversación. 

    —Vamos —dijo, emocionado por la visión de la muestra de madera en la pared, como si fuese un niño que esperase un regalo—, tenemos que comer gratis. 

      

      

    El interior de La Señora Robusta estaba vacío salvo por un anciano que, de pie ante la barra, bebía tranquilamente, conversando con un hombre joven apoyado al otro lado de la barra. El joven lanzó una mirada al grupo que atravesaba la puerta, intrigado por el aspecto de los clientes, evaluando si querían comer y beber, o sólo venían a alborotar.  

    La atención de Varshe pasó por el interior del local, con sus robustas mesas de madera y sus bancos, vacíos en aquellos momentos. 

    —Sentaos —les dijo Nastle a los muchachos—, voy a conseguir la comida gratis, y habitaciones para todos. 

    Obedecieron, viendo cómo Nastle cogía el cuchillo y lo dejaba sobre la barra, empleando un gesto teatral. Por un momento, el anciano que bebía, y el posadero, miraron la hoja, sin saber qué pasaba, pero entonces el joven se fijó mejor en el cuchillo. Era lo que Nastle había estado esperando, pues caminó hasta el otro lado de la barra y, con gran descaro, cogió la botella que le pareció más atractiva. 

    —Señor, yo de usted no haría eso —murmuró el joven posadero, extendiendo la mano para quitarle la botella a Nastle. 

    El caído se apartó, llevándose la botella a los labios para dar un largo trago. Apartó la botella de sus labios, asqueado, y la miró, entrecerrando los ojos. 

    —¿Pero qué es esta porquería? —preguntó, escupiendo sobre el suelo—, sabe a aceite de girasol. 

    —Eso es porque se trata de aceite de girasol —explicó el posadero, negando despacio. 

    Nastle apartó la botella, mirándola muy serio, como si aquella botella le hubiese insultado. Dejó de contemplarla, observando ahora al joven posadero. 

    —¿Tú tienes un tío que tiene una posada en Braumu? —preguntó, metiendo la mano en la bolsa dimensional. 

    El joven tomó el cuchillo, extrañado. 

    —Sí, es mi tío —murmuró—, y este cuchillo es suyo. ¿Sucede algo? 

    Nastle parecía emocionado, dejando la botella sobre la barra, usando las dos manos para sacar un tarro absurdamente grande para el tamaño de la bolsa. Algo así habría llamado la atención del posadero y del anciano que bebía ante la barra, pero aquello que llevaba dentro del tarro, flotando en una solución verdosa, hizo que no prestaran atención al asunto de la bolsa pequeña y el tarro grande.  

    El pichel del que bebía el anciano cayó al suelo, vertiendo su contenido entre sus pies. Nadie pareció notarlo, pues los dos contemplaban el grotesco cuerpo de Vaneek, encerrado en el tarro. 

    —¿Es eso un demonio? —preguntó el viejo, aterrorizado ante la visión. 

    Nastle miró al hombre, burlón. 

    —No, esto no es un demonio. Lo que estás viendo, es lo que ha estado matando a los leñadores de Labrau. 

    Por un momento, el dueño del lugar se quedó impresionado. Parpadeó, sorprendido, antes de acercar la cara al tarro. 

    —¿Esta cosa es la que ha estado dominando el bosque? —apartó la cabeza y frunció el ceño—. La verdad es que, visto así, ese bicho no parece gran cosa. Joder, es un bicho feo de narices. 

    —Tendrías que imaginar lo que esta cosa diría sobre ti, de estar tú metido en el bote, y ella en la barra, mirándote con cara de pánfilo —dijo Nastle, distraído—. Tu tío me dijo que atrapar a esta sikha sería bueno para todo el mundo, y que, si traíamos alguna prueba de que el bosque ya no era peligroso, y su cuchillo, tú nos invitarías a comer hoy, a desayunar mañana, y nos darías sitio para dormir esta noche —la expresión de Nastle parecía casi obscena—. Sin cobrarnos nada, claro. 

    El joven estaba distraído mirando a la sikha, sin escuchar del todo a Nastle, pero alzó la vista, y luego volvió a mirar el cuchillo. 

    —Pues sí que es bueno, ahora se podrá abrir un camino a través del bosque, así viajar a Graus será mucho más rápido, y nos costará mucho menos traer suministros desde el sur —explicó el joven, todavía sorprendido—. Lo más importante es que los hombres de Labrau tendrán más trabajo ahora, y nosotros podremos conseguir madera a buen precio, sin que los carreteros nos exijan un dineral. Además, habrá más viajeros, y llegará más dinero a Candris. Si esta cosa es la única que había, habéis hecho algo maravilloso, que favorecerá a toda la gente de Risf. 

    —Bueno, a mí eso me importa bien poco, yo no hago las cosas por el bien común, a mí lo único que me importa es el dinero —dijo Nastle—. ¿Vamos a poder tener asilo aquí sin tener que pagar nada, o no? Tenemos mucha hambre, después del esfuerzo que nos ha costado matar a esta criatura. 

    El posadero miró un momento a Nastle, incapaz de creer las palabras del anciano, y entonces, señaló la mesa en que estaban los jóvenes. 

    —Ahora mismo os servimos la comida —dijo el posadero, incapaz de creer lo que veía. 

    —Si quieres quedarte con esta criatura, te haré un buen precio por ella, seguro que a los viajeros les gusta verla —dijo Nastle, dejando el tarro sobre la barra, colocando la mano sobre él—. Si lo conservas en esta solución, sin abrir el tarro nunca, el cuerpo se conservará como si no hubiese muerto nunca. 

    El joven asintió despacio, demasiado sorprendido como para decir nada al respecto. 

    Nastle cogió la botella de aceite y se acercó a la mesa, tomando asiento en el banco enfrente de Mioka. 

    —¿Es que piensas beberte eso? —preguntó Mahok, extrañado. 

    El caído lo miró, como si fuese una pregunta estúpida. 

    —Es gratis, ¿no? —sonrió, paladeando las connotaciones de la palabra. Se llevó la botella a los labios y dio un largo trago, escupiendo luego sobre el suelo—. Está asqueroso, pero es gratis. 

    Mioka, que lo tenía delante, miraba el aceite que el anciano había escupido sobre la mesa. 

    —Tú eres asqueroso —susurró. 

    —Creo que lo mejor que puedes hacer ahora mismo es dejar de preocuparte por lo que yo pueda ser, e ir a hablar con ese tipo para saber si estaría dispuesto a contratarte como camarera —murmuró, mirando el local—. Ahora mismo no parece que tenga demasiados clientes. Aprovecha, si está casado y esperas a que su mujer aparezca, seguro que no le hace ninguna gracia meter en su casa a una muchacha como tú —Nastle pareció pensar en el asunto—. Bueno, la verdad es que no es tan feo, si yo fuese tú, no me negaría a que me hiciera cosas feas…, aunque si fuese tú, me haría yo las cosas feas. 

    Mioka prefirió ignorar las últimas palabras de Nastle, pero miró hacia la mesa, perdida en sus pensamientos. 

    —¿Qué puedes decirme acerca de Rultaus el Ejecutor? —preguntó Mioka de pronto—, seguro que tú eres el que mejor podría informarme sobre él, por triste que sea pensar eso. 

    Se miraron, sin esperarse aquella pregunta. Nastle no respondió al momento, sino que se limitó a mirar hacia Mioka. 

    —Es peligroso —respondió con tono cauto—, yo creo que es uno de los más peligrosos de todos los caídos. Tiene un poder impresionante, y además, está bastante loco. 

    Los ojos azules de Mioka estaban fijos en Nastle, dedicando toda su atención a las palabras del anciano. 

    —¿Por qué se vuelven locos los caídos, Nastle? —preguntó Mioka. Parecía perturbada, esperando la respuesta del anciano. 

    —Los caídos nos hacemos viejos —dijo Nastle sin preocuparse por ello—. Los cuerpos mortales no están hechos para durar tanto tiempo y, al final, todos esos recuerdos, todas esas experiencias, se meten aquí —se llevó un dedo a la sien—. Aquí, detrás de los ojos, es ahí donde más duelen, pero nunca se van. 

    —¿Y tú? —el tono de Mioka resultaba extraño—, ¿por qué tú no te has vuelto loco, y has empezado a matar inocentes? 

    En aquel momento, a pesar del tono empleado por Mioka, y lo triste de su voz, Nastle soltó una carcajada. 

    —Pero niña, ¡si yo soy el que está más loco de todos! —Dijo Nastle, sin dejar de reír, agarrando la botella de aceite con fuerza—, ¿por qué te crees que me han encomendado a mí la tarea de matar a los otros caídos?, ¡es porque soy el único lo bastante loco como para aceptar! 

    Mioka volvió a mirar a la mesa, y Varshe, sin saber qué era lo que pasaba, extendió su mano hacia ella. Cuando tocó su mano, Mioka la apartó al momento, dejando ver el mismo nerviosismo que había en sus ojos el día que la encontraron en el camino. 

    —¿Qué es lo que te pasa, Mioka? —preguntó Varshe, preocupada por su amiga. 

    Había algo en ella que no conseguía descifrar, pero no era normal que su expresión fuese tan nerviosa. Parecía perdida entre sus dudas, demasiado metida en sus pensamientos como para responder deprisa.  

    Miro a Nastle, y luego a Varshe. 

    —Rultaus el Ejecutor —murmuró Mioka, sin saber cómo decirlo—, es quien mató a mi familia. 

    Varshe recordó las palabras de Mioka en la posada de Braumu, cuando le explicó que había perdido a su gente. 

    —Imagino que vas a pedirnos que lo matemos por ti —dijo Nastle, escupiendo de nuevo el aceite que había bebido. Lanzó una mirada dura al posadero, acomodándose para ver cómo el joven miraba el tarro con Vaneek—. Nosotros vamos a darle caza de todas formas, tenemos que encontrar a todos los caídos, y matarlos, no nos costará mucho decirle que se arrepienta por matar a la familia de una preciosa chica gaste. Si te ha visto una vez, seguro que te recuerda, al menos, yo no podría olvidarte, y eso que estoy bastante senil —se inclino ligeramente sobre la mesa, acercándose a Mioka—, en serio, muy senil. 

    Una vez más, Mioka ignoró las palabras de Nastle, mirando a Varshe con atención. 

    —No, no quiero que lo matéis por mí —dijo la pelirroja, controlando sus nervios—, lo que quiero hacer es matarlo yo. Sé que es un caído, y que son peligrosos. Tal vez no soy como vosotros, no sé usar una espada, ni puedo moverme tan rápido, pero también aprendí muchas cosas útiles en Labrau, durante mi adiestramiento. No quiero que nadie vuelva a hacer daño a gente que me importa, pero ahora no tengo a nadie, así que, al menos, quiero que no haga daño a la gente que importa a otros. 

    Nastle no dijo nada, algo poco común en un hombre como él. Contempló a Mioka, como si evaluase a la chica. Por primera vez, la miraba fijamente a sus ojos, ignorando su pecho, y asintió despacio. 

    —Así que la chica pelirroja quiere venir con nosotros para matar a un caído —dijo con tranquilidad, sin dejar de mover la cabeza—. Es peligroso, confío en que haya algunas muertes, y las habrá, y confío en que sean ellos, y no nosotros, los que mueran. ¿Quieres unirte a nosotros? —el anciano sonrió—. Va a ser un viaje largo, plagado de peligros y malentendidos. 

    Mioka se mostró firme ante la mirada del anciano, en sus ojos azules ardía el deseo de venganza. Asintió con seguridad, sabiendo que estaba en juego la vida y la muerte. 

    —Si me lo permitís, quiero ir con vosotros —afirmó, decidida—. En el bosque, con Vaneek, ya habéis visto que no soy del todo inútil, y creo que puedo ser de ayuda —miró hacia Varshe, nerviosa—. Estoy cansada, no puedo quedarme aquí sin más, esperando hasta que llegue el momento de volver a escapar por cualquier estupidez. He pasado tanto tiempo huyendo de un lado a otro, que lo he convertido en un hábito, y si sigo así, nunca pararé. 

    Para sorpresa de Varshe, Nastle y Mioka la miraban a ella, como si fuese su decisión.  

    —¿Tú qué piensas? —preguntó Nastle, muy serio. 

    El posadero apareció con un par de platos, que empezó a colocar sobre la mesa, interrumpiendo la conversación. Varshe aprovechó para mirar a Mioka, reparando en la seguridad de su mirada. Ella también había sufrido mucho, merecía la oportunidad de vengarse, si es que eso era lo que deseaba. 

    —La venganza no te va a devolver a tu familia —susurró, pensando que lo mismo podía servir para ella—, lo que quieres hacer es jugarte la vida por odio. 

    Mioka negó. 

    —Tengo buenos motivos para querer ir con vosotros —aclaró Mioka—, si es que estáis conformes, y me aceptáis en el grupo. 

    —Estoy conforme —dijo Varshe, viendo al posadero regresar a la cocina—. Cuando nos encontramos con Vaneek, me salvaste la vida, seguro que si vienes con nosotros puedes volver a salvarme. 

    —¿Estás segura de lo que quieres hacer? —preguntó Nastle, serio—. La venganza no suele servir de mucho, no consigues traer a nadie de vuelta, pero algunas veces la visión de la sangre es suficiente para hacerte sentir a gusto, y luego están todas esas entrañas esparcidas por el suelo…, ah, las tripas… 

    Mioka negó con calma. 

    —No es odio lo que siento hacia Rultaus —aseguró despacio—. No le culpo de todas las cosas malas que me han pasado desde que mató a mi familia, no le culpo por mis malas decisiones, ni por las veces que he tenido que marcharme a escondidas para salvar mi pellejo. Sólo quiero matarlo porque es un animal rabioso que volverá a matar si tiene ocasión. No quiero engañarme, aquí no voy a encontrar un hogar, así que prefiero irme con vosotros y tener ocasión de disfrutar  de algunos amigos. 

    Miró a Varshe y Mahok, antes de volver a mirar a Nastle, que sonreía. 

    —De acuerdo, Mioka —dijo Nastle, contemplando su comida—. Va a ser un verdadero placer tenerte como compañera en nuestro viaje. Ahora vamos a aprovechar esta comida, y no me molestéis, tengo que concentrarme para llenarme hasta los topes —sonrió ante el posadero, que traía bebidas—. Mañana voy a cagar a gusto. 

    Mahok suspiró, aliviado. Nastle había estado actuando con demasiada seriedad, no era algo común en él. En cierto modo, resultaba tranquilizador saber que seguía siendo el mismo. Ya habían conocido el peor lado de Nastle cuando los metió en la cueva de Farrel, sin comprobar si la bestia seguía allí o no. No deseaban descubrir que Nastle tenía otro lado, que podía resultar todavía peor. 

    Pocas veces había disfrutado Varshe tanto de una comida, como en La Señora Robusta, mientras que Nastle tragaba, sin masticar siquiera, ante la expresión de miedo en el rostro del posadero. Agradecía que Mioka no los dejara, le gustaba tener a la chica con ellos. 

    Si alguien disfrutaba de tener a Mioka en el grupo, ese era Nastle, que no se molestaba en disimular, mirándola con un descaro cada vez mayor, a medida que bebía jarra tras jarra. Pronto empezó a hacer comentarios, arrancando los colores a Mioka con los primeros, y terminando por enrojecer a Mahok, dejando en paz a Varshe. 

    —Ya es hora de irnos a dormir, mañana es un día importante, saldremos de Risf para entrar en Moar —dijo Nastle—. El viaje no será especialmente peligroso, al menos mientras no nos tiremos de cabeza al fuego, así que descansad bien esta noche. 

    Nastle había comido y bebido hasta el hartazgo, y ahora, el dueño del local los llevaba hacia una habitación amplia con varias camas. 

      

      

    Abrió un ojo, como siempre hacía, un ojo primero, para asegurarse de que no había peligro, vigilando a su alrededor, buscando en la oscuridad, por si acaso. Con tranquilidad, sin prisa alguna, se abrió el otro ojo, su ojo perezoso. Llevaba milenios siendo el ojo que se abría en segundo lugar, el perezoso que siempre trataba de mantenerse cerrado un instante más, confiando en que lo dejasen soñar durante unos minutos extra. 

    Sin prisa alguna, se incorporó en el lecho, escuchando el sonido de los grillos, una cantidad ingente de grillos que habían estado allí desde los albores de los tiempos. Durante los últimos milenios, habían aprovechado cada momento, cada pequeña siesta, para alborotar con sus chirridos, retumbando dentro de su cabeza. 

    Los hizo callar con un pensamiento, un grito para sus adentros, que encontró eco en su interior. La mayor parte de los grillos se quedaron en silencio, y sólo unos pocos siguieron con su molesta cantinela, pero al ver que la mayoría habían quedado en silencio, no tardaron en quedarse callados, limitándose a algún que otro canto, tímido, que se ahogaba pronto. 

    Ahora tenía los dos ojos abiertos, estaba despierto, y tenía la cabeza lo bastante despejada, al menos, todo lo despejada que era posible. Aún así, estaba molesto: Era lunes, y no le gustaban los lunes. Si lo pensaba bien, no estaba seguro de si era o no lunes, pero creía que era lunes, y eso basta cuando uno no sabe con certeza qué día es. Hacía mucho desde que perdió la noción del tiempo, o eso decían los demás, pues la noción del tiempo era algo que no recordaba haber tenido nunca, así que era imposible perder algo que jamás poseyó.  

    Una vez, el tiempo le había parecido algo curioso, algo llamativo, pero eso fue hacía milenios, cuando la salida del sol por la mañana y su puesta, dando paso a las lunas, era algo novedoso, y todavía le veía la gracia. Pero cuanto más pasaba, menos atención prestaba a cómo pasaban los días. A menudo pensaba que por eso, el Tiempo mismo y él, llevaban peleados desde hacía tanto. 

    De pie, en medio de la oscuridad, aspiró con fuerza, llenando sus pulmones de aire, hasta su límite. Lo soltó en un suspiro y asintió. 

    —Sigo vivo —dijo en tono bajo. 

    Era lo que siempre se decía cuando despertaba por las mañanas, desde que tenía memoria, día tras día, como un apunte sin importancia en su existencia. 

    A pesar de tener los ojos abiertos, la oscuridad reinante le impedía ver nada, todavía tenía que adaptarse a la oscuridad, pero estaban hechos para ver en cualquier situación. De momento, lo más importante era saber dónde se encontraba, y qué era lo que estaba haciendo allí. 

    Empezó a recordar, no desde el principio, desde luego, aquello estaba muy lejos y no le apetecía revivirlo todo. Encontró un recuerdo que le pareció cercano, y se aferró a él, dispuesto a trazar una línea desde el recuerdo hasta el presente, descubriendo que era un recuerdo antiguo. No pudo evitar la decepción al entender que ya habían terminado los días de retozar al lado de Mishva, incluso una lágrima apareció en su mejilla a medida que sus memorias iban pasando, cada vez más cerca del final, llegando al momento presente. 

    Cuando Varshe se movió, todos los recuerdos regresaron, impactando en él como una ola. Estaba acostumbrado, era lo que solía suceder por las mañanas, una vez que lograba acallar a todos aquellos malditos grillos que no dejaban de molestar en su mente, y reparaba en que nadie lo había apuñalado en medio de la noche, seguía vivo. Con tranquilidad, seguro de que no olvidaba nada, miró a los muchachos, que dormían con tranquilidad. 

    Allí estaba Mahok, un muchacho fornido y guapo, de origen estaro. Dormía en su cama, un asesino de Mishva tan alerta como le era posible, pero nadie, por muy ligero que tuviera el sueño, era capaz de escuchar los pasos de un caído, si este no lo quería. Lo contempló un momento, pensando en mil cosas diferentes, mientras que el pecho de Mahok se movía bajo las mantas. 

    Mioka, tumbada en otro lecho, ocultando su cuerpo bajo otra delgada manta, un cuerpo que, por otro lado, a Nastle le resultaba tremendamente interesante, muy agradable para su vista. Recordando quién era la chica, no dejaba de preguntarse cómo era posible que las cosas le hubiesen ido tan mal. Era una muchacha preciosa, tan atractiva que podría conseguir lo que quisiera, de quien ella quisiera. 

    Y por último, allí estaba Varshe, dormida, en paz. Era hermosa, en su rostro tenía la misma belleza que había en Mishva, arrebatadora y luchadora, pero al mismo tiempo delicada. A pesar de poseer un cuerpo lleno de curvas que consideraría interesantísimas, se limitó a contemplar su rostro. No necesitaba de la luz de las lunas para poder admirar la tranquilidad de su tez, con sus ojos cerrados, maravillado al pensar que toda aquella calma y belleza eran tan peligrosas como la hoja de una espada. 

    No pensó en nada, incluso algunos grillos aprovecharon para armar un poco de escándalo en su cabeza mientras contemplaba a Varshe, con su expresión de paz, una paz difícilmente alcanzable fuera de los sueños. 

    En su mente, sus recuerdos, todos sus pensamientos, empezaron a escapar en desbandada, dejándolo solo, preguntándose qué era lo que sucedía. Los gritos y maldiciones le hicieron volverse, descubriendo que, en medio de la pradera de su mente, una horda de hombres a caballo se lanzaba hacia él en mitad de una carga feroz, con las lanzas bajas, decididos a ensartarlo con ellas. El sonido de los grillos se apagó totalmente cuando toda su mente quedó plagada de gritos y berridos amenazadores, predominando los tonos más poderosos de aquellos jinetes, que se limitaban a gritar cosas sin sentido, en medio del frenesí de la batalla. 

    Suspiró, molesto, forzándose a sí mismo a volver su atención a aquellos malditos jinetes, viéndose obligado a gritarles del mismo modo que sucediera con los grillos, exigiéndoles silencio y un poco de calma. Las bestias que montaban, enormes caballos de guerra, se detuvieron casi al instante, pateando la tierra, nerviosos. Algunos de sus jinetes protestaron, otros lo saludaron con nerviosismo en su expresión, pero al final todos bajaron la vista y, decepcionados, hicieron girar a sus animales para marcharse por donde habían venido, sin gritos ni cargas, manteniendo las lanzas altas y murmurando por lo bajo entre ellos, quejándose, avergonzados por la regañina. 

    Sonrió, aliviado una vez más, como cada mañana cuando trataban de sorprenderlo, y él lograba detenerlos. Quiso mirar una vez más a Varshe, perderse en la belleza de su rostro, y beber la calma que respiraba. Su pecho no subía y bajaba, su cuerpo estaba tenso, y tenía los ojos abiertos, ojos que se volvían felinos en la oscuridad, cambiando para aprovechar la escasa luz del ambiente. No era él el único que podía ver en la oscuridad, y la expresión nerviosa de la chica lo hizo comprender que había malinterpretado su sonrisa de alivio. 

    —Me asustas —dijo Varshe, dejando salir las palabras lentamente—, pero mejor no te pregunto en qué clase de marranada estarías pensando, para que se te quedara esa cara de degenerado. 

    Por un momento, Nastle no entendió el motivo de su enfado, pero su voz había hecho moverse a Mahok en la otra cama. Se encogió de hombros. 

    —La batalla de Ibrán —explicó sin dar más detalles—. Toda la culpa es de los jinetes, te lo prometo. 

    En la mirada de Varshe leyó la desconfianza, incluso cierto deje de miedo, algo que solía ver cuando hablaba con los demás en términos tan ambiguos. A menudo no comprendía el por qué de esas miradas, él siempre insistía en que estaba loco, y la gente insistía en no creerlo, ¿por qué se sorprendían tanto cuando daba muestras de su anunciada locura? Sus recuerdos se negaban a quedarse quietos en un rincón de su memoria, esperando a que requiriese de ellos, asaltándolo a menudo cuando menos lo esperaba, ya fuesen los jinetes de la batalla de Ibrán, o una prostituta coja con la que estuvo en una aldeucha llamada Tesus, hacía ya más de doscientos años. 

    Pensó en la prostituta, y se preguntó qué habría sido de ella. Sacudió la cabeza, volviendo a la realidad, pensando en los pechos de aquella mujer, que flotaban ante él, en medio de la pradera. Desde la distancia, la horda de jinetes observaba con entusiasmo. 

    —Vale, si lo que quieres es que no haga preguntas, no las haré —respondió Varshe, sin elevar la voz para no molestar a sus compañeros dormidos—, pero no me respondas con estupideces. 

    —No te miento —dijo Nastle, pensando en cómo hacerla comprender lo que pasaba, intentando apartar aquellos pechos de su pensamiento—. Es la batalla de Ibrán, cuatrocientos jinetes bien armados y ansiosos por usar sus lanzas nuevas para destrozar a alguien, se enfrentaron a cincuenta hombres y mujeres, armados con palos y piedras, que exigían cosas imposibles a su señor. 

    —Y ahora me dirás que vencieron los cincuenta campesinos mal armados —se burló Varshe, incorporándose despacio. 

    Se permitió un segundo para admirar su movimiento, ágil, y sin embargo, con toda la magnificencia de una auténtica diosa. Se preguntó si Mahok habría llegado a intentar algo con ella, de no ser así, supuso que tal vez él podría dar algunos pasos hacia el chico, quizá le gustaran los hombres… 

    Dejó de pensar, Varshe lo miraba, sentada en la cama, y esta vez la mirada de pervertido en el rostro de Nastle sí que era por pensar cosas indebidas. 

    —Claro que no ganaron —dijo, restándole importancia a la batalla—. Ni uno logró sobrevivir a la carga, los dejaron a todos destrozados con el primer ataque, ni siquiera sobrevivieron los más fuertes entre los campesinos —frunció el ceño, sin comprender del todo el comentario de Varshe—, ¿por qué pensabas que iba a vencer un grupo de piojosos sin entrenamiento y en inferioridad numérica?, eso no tiene sentido. 

    Aquella respuesta hizo que Varshe negase con la cabeza. 

    —Cuando uno cuenta una historia de ese tipo, suele ser porque el final es inesperado, o muy sorprendente —explicó, apoyando las palmas en la cama para levantarse. 

    Nastle sintió algo, y se volvió para descubrir que el sonido de sus voces, aunque insuficiente para despertar a nadie, habían hecho que Mahok lo mirase desde el lío de mantas. Los ojos de los asesinos de Raal-Maez cambiaban en la oscuridad, aunque por lo general, nadie podía verlos. Nastle sí que los veía, bastante claramente ahora que los suyos se habían adaptado a la oscuridad, y eran realmente llamativos. 

    —En esta ocasión no pasó nada inesperado —dejó de hablar un momento, como si fuese a decir algo, pero negó con la cabeza—. No, nada sorprendente. Yo al principio les dije que no lo hicieran, que era una locura, y cuando empezó la carga me puse de su parte —los ojos verdes de Varshe se clavaron en él, lo que lo hizo ruborizarse—. A ver, no peleé con ellos, pero me escondí entre los árboles y, desde allí, los animé todo lo que pude, hasta que sólo quedaron cuerpos desperdigados por la pradera, entonces ya me pareció absurdo seguir animando porque los único de ellos que se movía era sangre saliendo a chorros de sus heridas. 

    Varshe tomó aire, y lo soltó en un suspiro de resignación. 

    —La culpa es mía, por molestarme cuando me miras con gesto de pervertido —lamentó, dando por imposible al viejo—. Lo que no entiendo es por qué sales con todo eso de la batalla. 

    —Pues porque los recuerdos son dueños de sí mismos, van y vienen de un lado a otro, como un perro que no sabe dónde enterrar un hueso. Mira, mejor no me hagas ese tipo de preguntas. 

    Podía ver en la expresión de Varshe que no le haría ninguna pregunta más, así que, después de desperezarse, tomó asiento en la cama. Nastle la miró una vez más, mientras que ella buscaba sus botas. 

    —Buenos días —la voz pastosa de Mahok lo sacó de su ensimismamiento. 

    —Despierta a Mioka, pero intenta no sobresaltarla, o te destrozará los huevos a patadas —dijo Nastle—. Nos vamos a ir pronto, así que preparaos para salir lo antes posible. Yo estaré abajo, si paso mucho tiempo aquí, me anquilosaré. 

    Comprobó que todo estaba en su sitio, pasando la mano por encima de su bolsa dimensional, y luego, por encima de las otras bolsas que llevaba siempre encima por si encontraba algún tesoro. 

    Cuando salía de la habitación, escuchó cómo Varshe susurraba algo a Mioka para despertarla. Nunca había entendido por qué la gente hablaba en susurros para despertar a los demás, era absurdo hablar en voz baja, pero no pensó mucho en ello. Prefería pensar en lo que le gustaría ser él el que despertara a la pelirroja, había algo muy hermoso en los ojos de las muchachas cuando despertaban, y Mioka, que ya de por sí era muy atractiva, seguro que tenía algo maravilloso en sus ojos azules. Mejor dejaba eso a Varshe, la experiencia, y una gran cantidad de bofetadas, le habían hecho entender que a las chicas, especialmente a las jóvenes con el carácter de Mioka, no les gustaba que un hombre como él las despertase, sacudiendo su cuerpo, admirando cómo se movían sus pechos bajo la manta. 

    Terminó de bajar las escaleras, reparando en que todo estaba en silencio, a pesar de la cercanía del amanecer. Allí, en el comedor, volvió a sentirse como hacía mucho que no se sentía. Era viejo, más viejo de lo que podía recordar, incluso más viejo que sus recuerdos más antiguos. Dromas y sus hermanos habían hecho que los dioses dejasen Vastek-Mabra hacía muchísimos años, cuando los primeros imperios humanos empezaron a surgir de la tierra, cuando empezó la Segunda Era. 

    Imperios de verdad, no chozas de barro de las que salían ocho hombres demasiado peludos, armados con palos y piedras, que pensaban que el concepto de la guerra, era cruzar el río, avanzar un poco entre los árboles. y llegar hasta otra choza para, en ella, matar a otros ocho hombres peludos, y quedarse con sus mujeres. 

    Cuatro eras completas caminando por Vastek-Mabra, pero aunque afrontaba la Quinta Era, no sabía cuánto tiempo había pasado desde que se creó el mundo. La Primera Era llegó cuando Los Hermanos dieron forma al mundo, y luego llegaron los primeros seres vivos, que evolucionaron poco a poco. La Primera Era había sido la más duradera de todas, con diferencia, abarcando millones de años en un solo término. 

    Se rascó la cabeza pensando en ello, recordando que ya era anciano cuando se fundó Argos, el primer imperio de verdad, con soldados armados con espadas, que se defendían con escudos y armaduras. Por desgracia para Argos, la idea de amontonarse en aldeas bien defendidas fue acogida con agrado, así como la de ir a otras para matar a sus defensores, llevándose sus mujeres y riquezas. Se pasó la mano por las arrugas de su frente, recordando que también Argos fue conquistado hacía mucho tiempo. 

    Dejó de pensar en su edad, si no le había sido de utilidad conocerla durante tantos milenios, ¿por qué preocuparse por ello ahora?  

    Decidió mirar hacia la barra, preguntándose dónde estaría el dueño del establecimiento. Avanzó hacia ella y lo encontró allí, sentado en un taburete al otro lado, con la cabeza apoyada en un barril y respirando pausadamente. Le daba pena despertar al pobre hombre, así que pasó al otro lado de la barra y observó las botellas. Miró a los barriles y pensó en una buena jarra de cerveza, pero prefería algo más fuerte.  

    Tomó una de las botellas y la miró un momento antes de encogerse de hombros y dejar la barra para tomar asiento ante una mesa. Abrió la botella, olfateando el contenido, conforme con el olor. Wino, un licor que también se conocía como el vino de azúcar, bastante fuerte y popular entre los borrachos, por lo rápido que hacía olvidar los problemas. 

    Dio un largo trago de wino para evitar que los jinetes volviesen a cabalgar por sus recuerdos. 

    —¿Y el dueño? —preguntó la voz de Varshe. 

    El tono hizo que Nastle escondiese un momento la botella, pero el posadero siguió dormido, como si nada pasara a su alrededor, y Nastle volvió a poner la botella sobre la mesa. No creía que el dueño del local se molestase con él, después de todo los iba a invitar, pero tenía la costumbre de esconder sus botellas, y era una costumbre difícil de abandonar. 

    —No hables muy alto —pidió Nastle—, está dormido al otro lado de la barra. 

    Pudo ver el desagrado en la mirada de Varshe, cuando el olor de su aliento llegó hasta ella. 

    —¿Qué bebes? —preguntó la chica. 

    Había sido fácil decir wino, sobre todo porque el origen de su nombre era precisamente el efecto que producía a los consumidores, que al tratar de decir vino después de beber, no lo lograban. Al mirar la botella recordó las maravillosas semanas pasadas disfrutando con algunos fabricantes de wino. La verdad es que le costaba recordar algunas cosas, y en lo que sí recordaba, todos llevaban menos ropa de la que uno esperaba en unos frailes. 

    Volvió a sonreírse, pero controló su expresión. 

    —Agua —mintió con descaro. 

    —¿Y esa agua la has cogido sin que lo sepa el posadero? —preguntó Varshe. 

    Le costó entender lo que pasaba, pero después de miles de años sobre la tierra, no servía de mucho que Varshe le diese lecciones de moralidad, era demasiado viejo, demasiado terco y, sobre todo, estaba bebiendo demasiado. 

    —La cogí al azar —explicó—. Es una costumbre, estoy seguro de que algún día dejarán tras la barra una botella llena de vinagre y me la beberé igual de a gusto, todo por no levantarme de aquí. 

    El sonido de algo moviéndose los hizo mirar hacia la barra, el anfitrión tenía los ojos entrecerrados y trataba de enfocar a los clientes. Apenas había un poco de luz en el exterior, pero pronto el posadero fue a encender una lámpara para iluminar el comedor. Saludó a Nastle y Varshe. 

    —Sois madrugadores —dijo despacio, reprimiendo un bostezo—. Voy a poner un poco más de luz aquí y, si queréis, os traeré algo para desayunar. 

    Nastle asintió. Tenía comida de sobra en su bolsa, toda la que necesitara, pero siempre era un placer comer y beber en un lugar sin que le cobrasen a uno. 

    Se permitió un momento para sí mismo mientras Varshe miraba al posadero, que colocaba una segunda lámpara para alumbrar el comedor. Con los ojos cerrados, trató de poner un poco de orden a sus ideas. 

    —Confío en que estéis todos listos para lo que os espera. Moar no es un lugar agradable, ni siquiera un poco —disfrutó del olor del wino, abriendo los ojos. Mahok y Mioka ya estaban allí, mirándolos con rostros cansados—. Imaginad la cara que pondrá Kort el Furioso cuando le digamos: buenos días, hemos venido para matarte. 

    —Estamos listos —aseguró Mahok, imprimiendo firmeza a sus palabras. Cuanto más lo miraba, más interesante le resultaba el muchacho—. Aunque sea peligroso, no hay ningún sitio que pueda hacernos temblar. 

    —¿Pero es necesario levantarse tan temprano, después de tantos días caminando por los bosques? —preguntó Mioka, bostezando mientras se acercaba para tomar asiento. 

    La joven gaste no se había puesto la capa todavía, y su atrevido vestido dejaba ver su cuerpo. Aunque trataba de evitarlo, mirar a Mioka hacía que su mente se llenase de recuerdos, convirtiendo su cabeza en un frenesí de gente en cueros. 

    Lo tranquilizó comer, ignorando las conversaciones entre los jóvenes. Pocas cosas hay en la vida tan agradables como comer gratis, especialmente cuando uno sabe que es gratis. La costumbre dictaba salir corriendo para evitar los pagos, pero trataría de controlarse para salir de allí como si hubiese pagado. 

    Y lentamente, los jinetes volvieron a correr por los prados de su memoria, espantando a los grillos con sus berridos. No se molestó en hacerlos callar, estaba cansado y odiaba los lunes, aunque todavía no lograba entender el motivo. 

      

      

    El cielo estaba oscuro aún cuando dejaron la posada, decididos a caminar por el empedrado de la ciudad en dirección a las enormes puertas. Tal vez en otro tiempo estuvieron bien vigiladas y defendidas, pero con una muralla vieja y destartalada, no tenía mucho sentido controlar las puertas, así que apenas se cruzaron con un par de guardias, que los saludaron con un bostezo.  

    Mioka se frotaba los ojos, caminando con cierta dificultad, cansada después de todos aquellos días de viaje. El cansancio y el sueño desaparecieron en el exterior, cuando empezaron a descender por la cara norte de la colina, y se vieron obligados a detenerse para contemplar aquella maravilla. 

    Las lunas eran todavía visibles, aunque Garve empezaba a perderse en el horizonte, mientras que por el este empezaba a clarear. Había otra luz, tan potente, que podía rivalizar con el amanecer mismo. Las llamas que ardían en los canales resultaban tan intensas, que convertían en luz la oscuridad de Moar. Había tantos fuegos que rivalizaban con el anaranjado del amanecer. 

    —¿Es que los bosques de Moar arden desde que Kort arrasó el corazón del imperio? —preguntó Mahok, sin comprenderlo. 

    —Ese fuego no se alimenta de bosques —respondió Nastle, contemplando las llamas como si fuesen algo sin importancia—. Ese fuego es diferente. 

    Mioka se adelantó un paso, contemplando el horizonte. 

    —Las llamas tienen carácter, no es lo mismo un fuego rabioso que devora un bosque, que una llama danzarina en una hoguera, más agradable —Mioka extendió una mano hacia el frente y entre sus dedos brilló una llama—. Esas llamas son ira pura, manan de la tierra misma, alimentadas por algún medio poco natural. A pesar de ser furioso, ese fuego tiene un fuerte control, negándose a alejarse de su fuente de alimento. 

    Cuando Varshe miró a Mioka, sorprendida por su explicación, esta apartó la mirada, cohibida por la atención que había despertado sobre sí misma. Varshe también notaba algo extraño en el olor, no olía a madera quemada, ni tampoco a humo, sólo estaban aquellas llamas, que no parecían consumir nada, dejando sólo el olor de la tierra recalentada. 

    —Es cosa de Kort —dijo Nastle, contemplando el paisaje—. Estas llamas nacen de su poder, y cruzan todo lo que fue el origen del imperio de Moar, saliendo desde la antigua capital: Asgra. Una vez fue considerado el centro del mundo, no había imperio más poderoso que Moar, pero ahora sólo son ruinas entre las que juegan los roedores. 

    —¿Ya no queda nada? —preguntó Mahok. 

    —Quedan rocas, pero las vigas de madera se pudren con el tiempo y hasta la misma roca se desintegra, como los huesos, que se convierten en polvo —explicó Nastle—. La piedra suele aguantar mucho tiempo antes de desintegrarse, maltratada por el viento y la lluvia. El recuerdo del poderoso imperio moaro, sólo se mantiene con vida gracias a las rocas —el anciano mostró un semblante más amable—. Moar todavía alberga vida, por supuesto, porque no todos los moaros fueron alcanzados por las llamas. Hay zonas de Moar que están lejos de los canales formados por el fuego, y lo que queda del antiguo imperio, está ahí. 

    Cuando Nastle se mostraba serio en sus explicaciones, Varshe tendía a olvidar que realmente estaba tratando con Nastle. A ratos, el anciano se comportaba como un loco y, a ratos, como un verdadero sabio, por ello tenía cierto miedo a saber qué era lo que pasaba en el interior de aquella cabeza. 

    —Aprovechemos para darnos un poco de prisa, igual avanzamos un buen trecho antes de que nos alcance el sol. 

    Siguieron al anciano por la ladera de la colina. No existía un camino, así que bajaban esquivando piedras sueltas y maleza. Varshe estaba deseando terminar con aquello, desde que empezara su periplo, no había hecho más que caminar, y estaba harta de avanzar desde el alba hasta la noche, paso tras paso, día tras día, escuchando las quejas del anciano. 

    Nastle volvía a estar al frente del grupo, caminando como si el tiempo corriese en su contra, casi arrastrando a los muchachos a su espalda. 

    —Estoy machacada —protestó Mioka, bajando la mirada—. ¿Cómo lo hace él? Llevo con vosotros unos días, y ya no puedo ni con mi alma, pero él sigue tan fresco como si apenas hubiese dado unos cuantos pasos. 

    —Tiene mucha energía —opinó Mahok. 

    —Es un caído —dijo Varshe, vigilando a Nastle—. Si lleva caminando tanto tiempo como dice, tiene que haber andado mucho, así que estará habituado a ello. 

    Nastle se detuvo a esperarlos, observando cómo los jóvenes terminaban de bajar la cuesta. 

    —Venga, que pronto se hará de noche, y no tenemos todo el día —protestó, viendo cómo se acercaran a él. 

    Una rápida mirada al cielo los hizo mirarse, sin entender lo que pasaba por la cabeza del anciano. Acababa de salir el sol, arrancando la oscuridad de un cielo en el que algunas nubes rompían el intenso color azul. 

    —Tenemos tiempo de sobra —protestó Varshe cuando lo tuvo bastante cerca. 

    —¿Y si precisamente ahora, Kort decide largarse de Moar? —preguntó Nastle, irritado—. Lleva siglos ahí, puede cansarse de esperar en cualquier momento, tenemos que darnos prisa. Los caídos son difíciles de encontrar, y ahora tenemos ocasión de encontrar a uno que no se moverá de ahí, no me gusta la idea de estirar la suerte, no vaya a ser que se aburra y decida marcharse a un burdel. 

    El comentario disgustó a los jóvenes. 

    —Pero tú me dijiste, que Mishva te indicó que Kultas iba a atacar la aldea en que vivía —dijo Varshe, pensativa—. ¿Es que no le puedes pedir que te indique dónde están los demás caídos a los que buscamos? 

    —Mishva me advirtió —admitió con cierto nerviosismo—, pero era algo especial. Tuvo que inmiscuirse en los asuntos de los mortales, y eso está prohibido desde hace mucho tiempo, así que no creo que sea sencillo ir a buscar a Mishva para… —dejó de hablar un momento, pensativo—. Aunque claro, tenemos algunos dioses que tienen que tener cierto margen de movimiento por el mundo de los mortales, dioses a los que nadie hace mucho caso, tal vez podríamos visitarlos cuando necesitemos un poco de ayuda. Ahora vamos a dejar de desperdiciar este bonito día, el sol sale cada mañana y se oculta cada noche, pero no hay garantías de que siempre vaya a ser así, imaginaos que se atasca, entonces estamos jodidos. 

    Nastle volvió a caminar, evitando alejarse de ellos. Se miraban, preguntándose qué quería decir el anciano. 

    Pronto dejaron atrás la colina, entonces avanzaron en la zona yerma, en dirección a los árboles. Los canales de fuego parecían antiguos ríos, cubiertos con llamas. Mioka los observaba con interés y respeto, mientras que Nastle ni siquiera los miraba. 

    —La última vez que estuve aquí, esos muros seguían en pie —dijo Nastle, señalando la tierra. 

    Varshe tuvo que prestar mucha atención para ver que las piedras que había a su alrededor habían sido, en un pasado lejano, parte de alguna construcción. 

    —La última vez que estuve aquí, estas murallas estaban de pie, y sobre ellas, hombres dispuestos a defenderlas hasta la muerte, a pesar de las terribles noticias que llegaban desde la capital, a pesar de las llamas y el miedo, dispuestos a aguantar hasta que las cosas se calmaran, y defender la frontera de cualquier posible ataque. 

    Se acercaba a las piedras y las contemplaba, como si tratara de asimilar aquello, acariciando la roca con suavidad. 

    —Vamos, daos prisa —dijo Nastle finalmente. 

    





   





 

    Capítulo 12. 

      

      

      

      

    Moar era un lugar extraño, y los canales de fuego parecían interminables. A lo largo de los días, empezaron a recorrer la zona más maltratada del viejo imperio moaro, viéndose obligados a deshacer el camino en algunas ocasiones, sorteando las altas llamaradas que surgían de la tierra, afectados por la temperatura. 

    Pronto empezaron a recorrer lugares menos afectados por el fuego, y descubrieron algunos bosques a escasa distancia. Resultaba extraño ver cómo el paisaje cambiaba, cobrando vida a medida que se internaban en los restos de Moar. 

    No se encontraron con personas, y cuando empezaron a agotar los víveres, Nastle salvó la situación entrando en su bolsa, regresando con carne, unas frutas que no habían visto antes, y agua fresca. Cuando no tenían madera para encender un fuego, hacía lo mismo, obteniendo madera suficiente para cocinar. Varshe se sorprendió ante la previsión del anciano, teniendo en cuenta que la carne y la fruta eran frescas, pero sólo podía imaginar que el anciano llevaba una buena provisión en su bolsa. 

    Cuando se detenían a descansar, tenían ocasión de admirar restos de la antigua Moar, edificios derruidos, y viejas defensas que ya no estaban en pie, desmanteladas y olvidadas entre árboles y rocas. A veces, cuando pasaban cerca de los canales de fuego Mioka se detenía sin avisar, entonces contemplaba las llamas, como si mirarlas fuese lo único que le importase en aquellos momentos.  

    En medio de la noche, las llamas rompían el horizonte, elevándose a gran altura, y cuando se detenían, Mioka solía observar el canal más cercano, desde la distancia. De manera inconsciente, abría las palmas de sus manos, y todos podían ver cómo danzaban las ascuas entre sus dedos. 

    —El fuego está cansado —dijo Mioka una de esas ocasiones, empleando un tono extraño—, lleva ardiendo demasiado tiempo. 

    Para Varshe, todo aquello no tenía el menor sentido, para ella el fuego sólo era eso, fuego, y no era coherente pensar que podía estar cansado. 

    —Lo dices como si en las llamas hubiese vida —murmuró Mahok, intrigado—. Ya tenemos suficiente con Nastle balbuceando tonterías todo el rato, no me gusta que también tú digas cosas extrañas. 

    Las palabras del muchacho hicieron que Nastle frunciese el ceño, molesto. 

    —Claro que hay vida en las llamas —respondió Mioka, llevándose la mano al pecho, lo que atrajo la atención de Nastle, que olvidó su enojo—. ¿Qué es lo que piensas que hace que lata el corazón?, el fuego forma parte de todos nosotros, es la esencia misma de la vida. Tal vez no corretee de un lado a otro, hable, o actúe como nosotros, pero no dudes que el fuego tiene su vida, aunque sea de un modo tan sutil, que puede parecer lo contrario. 

    —Una explicación digna de una auténtica adepta de Brash —dijo Nastle, conforme con sus palabras—. Tendrías que haberte quedado en Labrau, tal vez allí habría llegado lejos como sacerdotisa de Brash. 

    Mioka mostró una sonrisa triste, y Varshe no pudo evitar pensar en Raal-Maez. Tal vez, Mioka había pensado que podía ser feliz en Labrau, y ahora sentía un profundo dolor al recordar los años pasados en el templo del dios del fuego. 

    Pasaban el rato charlando entre ellos y tratando de ignorar las chorradas que soltaba Nastle cuando se aburría, incluso Varshe perdió la noción del tiempo, sin recordar si llevaban recorriendo Moar dos días, o dos semanas, pero tampoco le importaba mucho. 

    Estaban cansados, pero Nastle los hacía seguir a buen ritmo, hasta que ellos se obligaban a parar cuando alguno no podía caminar más. Finalmente, Varshe llegó a pensar que sería mejor si entraban a las bolsas y los transportaba Nastle, pero precisamente en ese momento, apareció algo entre los árboles que no habían visto antes. 

    Habían pasado al lado de montones de edificios, los que mejor habían soportado el paso del tiempo todavía conservaban muros y algunos restos del techo, pero aquel edificio conservaba aún la techumbre y parecía bien cuidado, sin demasiadas grietas en sus paredes de piedra. 

    —¿Una posada? —preguntó Varshe, sin entenderlo—. Dudo que nadie hiciera negocio en Moar, siendo un sitio al que nadie viaja. 

    Nastle se encogió de hombros, sin preocuparse mucho por el asunto. 

    —Tal vez se trate de una granja —opinó—, y si es una posada, tampoco es de sorprender, Moar está habitada, al menos, las zonas menos afectadas por la Ira de Kort, y la tierra conserva su fertilidad allí donde el fuego no es un problema —se encogió de hombros—. A mí eso no me importa, pero mejor será que me acerque a ellos y me informe de dónde estamos, vosotros sentaos aquí y descansar, parece que estéis moribundos. 

    Lo miraron con suficiente deseo homicida como para que se alejara con cierta prisa, pero eso a Varshe no le importó. El sonido del agua fluyendo llegaba hasta ellos, seguramente algún río cercano que había luchado contra las llamas para adueñarse de su propio lecho. 

    —Estoy cansada de tanto viajar —protestó Mioka, sentándose sobre el suelo, cruzando las piernas y mirando hacia Nastle, que se alejaba a buen ritmo—. Soy incapaz de comprender cómo puede soportarlo él. 

    Varshe la imitó, también estaba cansada, pero no hacía mucho caso a Nastle, manteniendo el ritmo que mejor podía llevar, y aún así seguía siendo mucho más duro que cualquier entrenamiento en Raal-Maez. 

    —Tengo sed —dijo Mahok, echando mano de su cantimplora y alzándola para beber un trago. La bajó, decepcionado—. Está seca. Creo que voy a llenarla en mi bolsa, ¿aprovecho para llenar las vuestras?, dadme un segundo, ahora mismo vuelvo. 

    Se descolgó la bolsa del costado y metió la cabeza en ella. Pronto la bolsa cayó al suelo y quedó allí, tirada. Mioka miraba con cierta sorpresa al muchacho. Lo había visto otras veces, sobre todo a Nastle, quien sacaba de su bolsa las frutas y la carne con que se alimentaban en los últimos días.  

    —¿De dónde habéis sacado esas maravillosas bolsas mágicas? —preguntó Mioka finalmente—, parece que siempre haya en ellas de todo, Nastle no deja de sacar comida, y Mahok ha entrado en la suya para coger agua. 

    Varshe se quedó mirando a Mioka, reparando en que la pelirroja nunca había dado muestras de poseer nada parecido. 

    —¿En Labrau no dan a los nuevos alumnos bolsas dimensionales? —preguntó Varshe, mostrando la suya—. No son mágicas, se trata de sencillos almacenes, la boca está conectada a otro lugar. Mi bolsa, y la de Mahok, llevan a alguna parte en los dominios de la diosa de la muerte. 

    Tendió su bolsa a Mioka, que la cogió con mucho cuidado, como si temiese estropearla, pero la sonrisa de Varshe la relajó. 

    —En Labrau no nos dieron nada —dijo, contemplando el cuero—. Parece que sea una bolsa cualquiera, no le veo nada especial. 

    —Ahí está lo bueno, así nadie sabe nunca lo que llevamos con nosotros —explicó Varshe, recibiendo la bolsa de manos de Mioka—. Cuando entramos a una ciudad en la que no nos permiten llevar armas, las podemos guardar en la bolsa, igual que en algunas misiones, en que se nos pide que secuestremos a alguien, lo metemos dentro y no tenemos problemas. Tal vez sea por eso por lo que a ti no te entregan nada así, porque en tu trabajo no lo necesitas —desató el nudo y abrió la boca de la bolsa, entonces miró hacia el edificio, sin ver a nadie a su alrededor—. Ven, te lo mostraré. 

    Mahok estaba todavía dentro de su bolsa, pero aunque sabía que era peligroso que alguien bloquease la salida, no creía que hubiera peligro, pues estaban completamente solos. Se levantó del suelo y tomó la bolsa con ambas manos antes de mirar a Mioka, que se levantaba también, sacudiéndose el polvo de la capa. 

    —Sólo tienes que acercarte la bolsa a la cabeza, y ella te ayudará a entrar, no te preocupes, yo estaré al otro lado —dijo Varshe, mostrando una sonrisa. 

    Entró a su bolsa, sintiendo cómo era succionada por ella. Apoyó las manos en el suelo y se encontró en su pequeño reino, en la habitación que tan bien conocía ya. Hacía días desde la última vez que entró en ella, apenas la usaba ahora, pues prefería dormir fuera para poder colaborar con sus compañeros en las guardias y estar lista en caso de peligro.  

    Se levantó del suelo y miró hacia la entrada, esperando a que Mioka la siguiera. Pronto pudo ver los mechones de fuego, y los ojos de la pelirroja, que la miraban con la sorpresa reflejada en ellos. 

    —¿Cómo es posible? —miró a su alrededor antes de terminar de entrar—. ¿Dónde estamos? 

    —Imagino que en alguna parte, por debajo de Raal-Maez y el Lago de las Almas Perdidas —dijo Varshe despacio, mirando hacia las paredes—. Los dominios de Mishva, y el lugar en que se encuentra su templo. 

    Mioka se levantó y miró las baldas de las paredes, el lecho, la pila de agua que no dejaba de fluir…, todo aquello a lo que Varshe ya estaba tan acostumbrada, y que para Mioka resultaba increíble.  

    —Es sorprendente —musitó Mioka, acercándose a la cama para mirarla—, este sitio es increíble. 

    Varshe miraba cómo su amiga contemplaba el interior de la sala, su pequeño refugio. No pudo evitar pensar en que era el tipo de lugar en el que Mioka podía sentirse a salvo. Se movía tensa entre el escaso mobiliario, observando los objetos que Varshe había ido adquiriendo durante los años de aprendizaje. Algunas prendas, un magnífico cuchillo sobre la mesa, libros en una de las baldas, saquitos con especias y, lo más llamativo, una esmeralda del tamaño de un puño, dejada sobre la mesa. 

    —La diosa Mishva es generosa con sus adeptos —susurró, sin saber qué decir, demasiado maravillada por aquella muestra—, este sitio…, no tengo palabras para describirlo. 

    Varshe se acercó a la mesa, tomó la llave de su baúl y cruzó la sala. Lo abrió, notando a su espalda cómo la miraba Mioka, preguntándose qué clase de maravillas guardaba allí. No había gran cosa, excepto algunos artículos para el mantenimiento de las armas, dinero y, en el fondo, a buen recaudo, otra bolsa dimensional. 

    La agarró, apretándola en su mano, pensando en lo que iba a hacer, pero era fuerte, ahora no le importaba lo que Bronas hizo. Se giró hacia su compañera, descubriendo que parecía confundida al ver otra bolsa en las manos de Varshe, y se la ofreció. 

    —Toma, para ti —dijo, esforzándose por no pensar en el día que la consiguió—. Es muy útil para un viajero, y estoy segura de que te gustará tener un refugio, por si lo necesitas. 

    Los ojos azules de Mioka se abrieron mucho, observando la bolsa que Varshe le tendía, incapaz de creerlo. La cogió despacio, como si no pudiese creer tanta generosidad en alguien a quien apenas hacía unas semanas que conocía. Por un momento desconfió, mirando la cara de Varshe, pero desdeñó la posibilidad de que tramase algo malo. 

    —¿Dentro de esta bolsa, hay una habitación como esta? —preguntó Mioka, contemplando la pequeña bolsa, maravillada, como si le costara creerlo incluso después de verlo. 

    —Sí, todas las bolsas que la diosa Mishva entrega a sus adeptos tienen una estancia en su interior —explicó Varshe, abriendo los brazos—. Nos entregan una a cada uno, pero yo…, bueno, conseguí esa, después de solucionar unos problemas. 

    Mioka alzó una ceja, como si no comprendiese qué era lo que pasaba. 

    —¿La robaste? —inquirió la pelirroja, sin creerlo. 

    Varshe bajó la mirada al suelo, y negó despacio. 

    —Maté a un hombre, lo dejé moribundo dentro de su bolsa y cerré la salida —explicó en tono bajo —si cierro el saquito desde fuera, no puedes salir de ninguna manera. 

    No la avergonzaba haber matado a nadie, era algo que se esperaba en ella, era una asesina de Mishva. La avergonzaba su vulnerabilidad en aquellos momentos, al recordar la expresión de Bronas, y cómo la trató, hasta que logró soltarse. 

    —¿A otro asesino de tu templo? —indagó la pelirroja, evaluando el gesto de Varshe. 

    —No era un asesino —fue la respuesta—. Era un aprendiz, de orígenes nobles, pero no era todavía un asesino, tenía que someterse al Juicio de la diosa —tomó asiento en la cama, recordando aquel día en Laur—. Estaba celebrando con unos amigos que se acababa nuestro tiempo como aprendices, y los dejé para volver al templo. Él me asaltó en el camino, me metió en su bolsa, e intentó forzarme —no se sorprendió ante la mirada de Mioka—. Tuve que defenderme, lo maté, y luego lo dejé ahí dentro. Saqué el cuerpo, pero todas sus cosas están en el interior. Ahora te entrego la bolsa, con todo lo que él dejó dentro, para que dispongas de ello como mejor te parezca. 

    Para su sorpresa, Mioka se acercó a ella y, sin decir nada, la rodeó con sus brazos. Era extraño estar allí, percibiendo cómo el corazón de su amiga latía bajo la piel, sintiendo su respiración, y la ligera presión que la obligaba a apretarse contra ella. 

    —No tienes que sentirte así —susurró Mioka, apartándose de ella muy lentamente—, sé lo que es eso, pero ya ha pasado —sonrió antes de ofrecerle la bolsa de Bronas—. Es un regalo maravilloso, pero no puedo aceptar una cosa así, es demasiado valioso, no es el tipo de objeto que regalas a la ligera a un desconocido. 

    Las palabras de Mioka la hicieron recordar el poco tiempo que llevaban juntas. Aquellos días habían sido muy intensos, y tenía la sensación de conocer a Mioka tanto como había llegado a conocer a Arith o a Arkes. 

    —No eres una desconocida, igual que espero no ser sólo una desconocida con la que estás viajando —dijo Varshe, viendo en la expresión avergonzada de Mioka que, en ella, veía a mucho más que una desconocida—. Yo no quiero esa bolsa, estaba pensando en tirarla. En ella he pasado un mal rato, por lo que dudo seriamente que llegue a utilizarla nunca, pero es un auténtico desperdicio tirar a la basura una maravilla como esta, y no vendería nunca algo tan ligado a Raal-Maez. Te la regalo para que puedas darle un uso, así que nada de rechazarla. 

    Puso el saquito en las manos de Mioka, empujando suavemente hacia el cuerpo de la pelirroja, retirándola de sí. 

    —Gracias —susurró ella, sin saber qué debía decir—. Para mí…, no te puedes imaginar lo mucho que significa esto para mí. Me alegro mucho de que mataras a ese asesino y estés hoy aquí, conocerte ha sido una de las pocas cosas buenas que me han pasado en la vida. 

    Era más que por la bolsa, al menos, eso era lo que deducía Varshe de la emoción que sentía Mioka. Veía en sus ojos que estaba deseando hacer algo, pero lo reprimía con toda su voluntad. 

    —También yo me alegro de que estés aquí hoy —dijo Varshe, consciente de que las dos habían pasado por cosas difíciles—. Mejor será que salgamos, esperemos que Mahok no se moleste porque no le hayamos dicho nada. 

    Con manos nerviosas, Mioka apartó su capa, dejando a la vista su costado izquierdo, atando un nudo para colgar la bolsa en una de las correas que cerraba su descarado vestido. Después de hacerlo, miró a Varshe, esperando a que le explicase cómo salir. 

      

      

    El sonido de las sandalias de Nastle, viejas y gastadas, los hizo mirar hacia él. Se acercaba con paso animado, farfullando algo por lo bajo. 

    —Traigo noticias que nos pueden resultar bastante interesantes —dijo, mostrando una sonrisa amplia en su rostro arrugado—. Eso que tenemos ahí delante es un pueblo, me han dicho que se llama Nares. Lo mejor de todo es que estamos cerca de Asgra, bueno, de las ruinas de Asgra. Ese edifico que vemos ahí es una taberna, el dueño me ha dicho que si queremos parar a descansar y comer algo, no tiene nada en contra, pero me parece absurdo el gasto, cuando tengo suficiente fruta y carne para comer bajo el cielo —explicó, abriendo los brazos—, además, suele ser mucho más barato. 

    —Rata —dijo Mioka, emitiendo un suspiro. 

    —Pues no estaría mal sentarse a comer algo, como personas —dijo Mahok, mirando hacia Nares—. Estaría bien comer, con un buen vino especiado a mano para bajar la comida, sobre todo ahora, con tantos días de camino a nuestras espaldas, sería reparador. 

    Nastle bufó, poco convencido de la idea. 

    —Es mucho mejor el aire libre —murmuró, sabiendo que iba a perder—. En fin, vamos a Nares, pero nada de atiborrarse. 

    Los muchachos se levantaron del suelo. La idea de volver a ver a personas, y comer sentados a una mesa, resultaba extrañamente llamativa, aunque fuesen aldeanos mal encarados que los mirasen con desconfianza. 

    Hacía unas dos semanas, más o menos, desde que entraron en territorio moaro. Habían cruzado zonas de tierra baldía, lugares carentes totalmente de vida, atravesando algunos bosques en su camino, pero sin encontrarse con personas, hasta el momento. 

    Nastle se quedó quieto, fijándose en Mioka. Cuando se levantó, tuvo ocasión de ver su flanco, allí descubrió algo que no había antes. Tenía la sensación de conocer aquella bolsa, y necesitó un momento antes de recordar que la había visto en la guardia de Farrel, cuando Varshe sacó de ella un cuerpo. 

    Varshe ya caminaba hacia Nares, Nastle no tuvo muchos problemas para acercarse a ella. 

    —Al final le has encontrado una utilidad a esa bolsa dimensional que conseguiste —dijo, como si en el fondo fuese algo que no le importase en absoluto—. ¿Sabes cuántos reyes puede valer una bolsa como esa, si encuentras a algún comerciante rico de las altas esferas del Consorcio? Podrías conseguir una buena cantidad de coronas por esa bolsita, mucho más de un puñado. 

    —No estoy tan desesperada como tú por conseguir dinero —dijo Varshe, ignorando el comentario de Nastle—. Tras años en Raal-Maez, tengo mis ahorros, y si necesito más, siempre puedo volver al templo para aceptar algunas misiones —explicó con tranquilidad—. Tampoco necesito esa bolsa, seguro que ella le encuentra una utilidad. 

    La sorprendió que Nastle no insistiera con sus comentarios, el hombre se limitó a asentir y seguir caminando, adelantándolos muy pronto, llegando a la población antes que ellos.  

    El Jabato era una taberna grande, un edificio de piedra de dos plantas, Varshe imaginó que, tal vez, tuvieran algunas habitaciones para atender a los viajeros, que no podían ser muy habituales, ya que no eran muchos los que se adentraban tanto en Moar desde los páramos del sur. 

    —El dueño me ha explicado que Asgra está al noroeste de aquí, sobre una colina, pero que no la podremos ver porque todo se ha llenado de árboles que lo evitan. También me ha dicho que la gente no sabe qué queda de Asgra, porque la mayor parte evita el lugar y, los pocos insensatos que han ido para ver a Kort, no han regresado —explicó Nastle. 

    Mahok miraba el edificio distraído, mientras que todos los demás miraban hacia el oeste, sabiendo que, de todas formas, no podrían ver nada debido a los árboles, cuyas ramas se mecían suavemente con el viento.  

    —¿Qué encontraremos allí? —preguntó Mahok. 

    La pregunta hizo que Nastle lo mirase extrañado. 

    —Pues a Kort el Furioso, si todo va bien —respondió el anciano, como si fuese obvio—. Si en cambio las cosas salen mal…, en fin, seguro que Kort está allí, así que, pase lo que pase, imagino que vamos a verle.  

    Nastle se adelantó y se acercó a la puerta, subiendo un pequeño escalón de piedra. La fachada no era especialmente llamativa. Había cuatro ventanas, y al lado de la puerta un barril viejo con algunas duelas rotas, como si fuese el esqueleto de algún animal muerto tiempo atrás. Siguieron a Nastle hasta el interior, encontrándose con el local casi vacío.  

    Ante la barra, un hombre robusto mostraba un barril nuevo, seguramente para sustituir al del exterior, a un chico que lo contemplaba con interés. Cuando el chico vio a los clientes, les hizo una señal para que esperaran. 

    Había un par de mesas grandes y robustas, aparte de la barra. El sitio no era especialmente grande, pero al menos estaba limpio. Tomaron asiento en una de las mesas cuando el muchacho dejó de comprobar el barril para acercarse a ellos. Aprovechó para dedicar una sonrisa a Varshe y a Mioka, tal vez no había muchachas tan guapas en la pequeña población, pero desde luego, no eran el tipo de mujer a las que el chico habría podido camelar en las fiestas locales con una sonrisa como aquella, por lo que le sorprendió la amarga mirada que le dedicó Mioka. 

    No parecía dispuesto a desistir de su interés, mirando cómo apartaban sus capas para acomodarse mientras él esperaba. 

    —¿Sois vosotros los que viajan a las ruinas de la capital? —preguntó con cierta burla en su tono—. No sois de por aquí, eso es seguro, no os parecéis a los vendedores que vienen a veces. 

    La atención que el chico dedicaba a las jóvenes pareció molestar a Nastle, tal vez porque las apreciaba o, simplemente, por envidia, pero carraspeó de manera significativa, intentando atraer la atención del camarero, sin demasiado éxito. 

    —Aquí, muchacho, que aunque no lo creas, también tengo pezones —dijo Nastle, empecinado en atraer su atención—. Queremos comer, y algo para beber —sonrió maliciosamente—, y luego, si me dedicas una mirada tan intensa como las que has dejado para ellas, te enseñaré mis pezones. No son nada especial, ya sabes, dos pezones viejos y arrugados, mal colocados en un pecho más viejo y arrugado todavía, pero seguro que te dan el apaño —miró a los demás—. Mis pezones han visto y hecho cosas que no podríais ni imaginar. 

    El hombre del barril soltó una risotada. El chico apartó la vista, molesto por haber quedado como un estúpido delante de las chicas. 

    —Si vais a ir a las ruinas de Asgra, moriréis, Kort el Furioso acabará con vosotros —dijo el muchacho—. Al menos, eso pasará si llegáis a Asgra, porque os cogerá la noche en el camino, y cuando cae la noche, las almas en pena de las víctimas de Kort el Furioso recorren los caminos de los bosques, buscando a los vivos para matarlos. 

    La simple idea, hizo que el anciano se mostrase muy divertido. 

    —Paparruchas —gruñó Nastle—, los espíritus de los muertos se van al otro lado, a Raal-Garl. Eso lo sabe todo el mundo, no hay ninguno que se quede en nuestro lado. 

    El chico sonrió, dispuesto a poner a Nastle en su lugar. 

    —Esto no es un simple rincón de Zisval, anciano —dijo con orgullo en su tono—. Estás en las tierras libres de Moar, y aquí las cosas no funcionan como en el resto de Zisval. Es más, dudo que en todo Vastek-Mabra exista un sitio como este, así que no quieras darme lecciones de cosas que no comprendes. Nadie quiere esta tierra maldita, ni siquiera los enviados de la diosa de la muerte se atreven a internarse en nuestros bosques, así que no pueden reclamar las almas perdidas, y dicen que, las más furiosas, se convierten en monstruos. 

    Nastle suspiró, dejando claro que se sentía muy decepcionado por las palabras del muchacho. Miraba al joven, escéptico ante lo que escuchaba, como si esperase mucho más. 

    —Seguro que aquí tenéis también alguna leyenda de pueblerinos —dijo, decepcionado—. ¿De qué se trata?, ¿una bestia colmilluda?, ¿un león con tres cabezas y cuatro ojos? —se reclinó en su asiento y sonrió, burlón—, ¿un falo con patas, tal vez?, porque si tenéis algo así, quiero verlo —su mirada pasó por todo el comedor—. No, en serio, siento curiosidad, yo no soy de los que ven una chorra y se siente amenazado, a mí esas cosas me llaman la atención. 

    —Se trata de una mujer, así que no os burléis del muchacho, porque no está mintiendo, sólo dice lo que todos sabemos —esta vez no fue el chico quien habló, sino el hombre. Empleó un tono firme, no buscaba impresionar a los forasteros, sino reafirmar las palabras del chico. Golpeó con los nudillos las duelas del barril, emitiendo un suspiro antes de seguir hablando—. Algunos la llaman la Dama, otros prefieren la Anciana —se encogió de hombros—. Cada cual la llama como le parece, pero todos coinciden en que es un espectro maléfico que busca a sus hijos, perdidos como ella, y los que la hemos visto, sabemos que es real —negó, molesto por la expresión de Nastle—, y no una absurda leyenda de palurdos asustados. 

    Una mirada al hombre, hizo que Varshe supiese que no bromeaba. Parecía un hombre honesto, un pobre carpintero, el tipo de persona que rezaba sus oraciones por las noches antes de meterse en la cama. A pesar de todo, también era posible que quisieran burlarse un poco de los forasteros, así que Varshe no estaba segura de qué pensar, y mucho menos, entrar en la conversación. 

    —Paparruchas —insistió Nastle, agitando la mano en un gesto desdeñoso—. Esas cosas que me estás contando, sólo tienen cabida en la imaginación de los borrachos, o en la de los niños, y sobre todo, en la de los niños borrachos. Los dioses nunca permitirían que algo así pasara en nuestro mundo —Nastle sonreía, pensando en ello. 

    El joven encargado de la posada cruzó los brazos, tratando de fulminar a Nastle con una mirada dura, sin conseguir nada. 

    —Lo dices como si hubieras visto a los dioses, anciano —dijo el chico, visiblemente enfadado por las puyas del anciano—. Puedes preguntarle a cualquiera por la Dama, muchos la han visto en el camino, cuando se les ha hecho tarde en los campos, así que puedes preguntar a quien quieras, porque bastantes son los que te la pueden describir. 

    El carpintero se acercó al chico, atravesando la sala con pasos largos, y le apoyó la mano en el hombro. 

    —No te canses demasiado, Mouri —dijo, empleando un tono decepcionado—. Los extranjeros suelen ser así, se creen que lo saben todo, luego no tienen idea de nada —palmeó un par de veces el hombro del muchacho—. Ve a buscar a tu padre, hijo, necesito saber si el barril le parece bien o no, tengo que volver al taller, me han llegado algunos encargos y estoy muy atareado hoy. 

    Mouri miró hacia los clientes, todavía molesto. Asintió, antes de salir de la posada con andar vivo, dejando allí al grupo y al carpintero. 

    —¿Entonces tú has visto al fantasma? —preguntó Mioka, intrigada por la historia—. Nunca antes había escuchado nada parecido. 

    —Claro que no —soltó Nastle, acomodándose en el asiento—, los espectros se van al otro lado, como tiene que ser, no se quedan escondidos detrás de los árboles, gimoteando y haciendo comentarios sobre lo mal que se sienten, eso sólo pasa en las leyendas para asustar palurdos. 

    El carpintero miró a Nastle durante unos segundos. 

    —La vi, te puedo asegurar que yo la vi con la misma claridad con que te veo a ti ahora mismo. Hace un par de años, volvía de la granja de mi hermano, de echarle una mano con una puerta rota, y regresando por el camino se me hizo de noche, así me encontré con ella. Era una mujer anciana, vestida con ropas pobres, y llevaba una cesta sujeta a uno de los brazos. Me llamó a gritos, no por mi nombre, pero me gritó para que fuese hacia ella. 

    Aunque Nastle se mostraba abiertamente escéptico al respecto, Mioka encontraba muy interesante la historia del hombre. Varshe, en cambio, no dejaba de preguntarse si aquello no eran más que burlas, o realmente el hombre que tenía delante había tenido ocasión de encontrarse con un alma en pena. Nastle ya se equivocó una vez, cuando les dijo que en la guardia de Farrel no había ningún dragón, ¿estaría equivocado también ahora? 

    Años de adiestramiento en Raal-Maez habían enseñado a Varshe y Mahok cómo funcionaba aquello. Mishva enviaba a los Gemelos para que hicieran el trabajo, y ellos recolectaban las almas perdidas para llevarlas a Raal-Garl. Por otro lado, Moar era una tierra maldita, tal vez de manera que incluso Mishva había perdido cualquier poder sobre ella, permitiendo que las almas vagasen perdidas y sin destino, recorriendo caminos y bosques. 

    También Mahok parecía poco conforme con lo que estaba escuchando, conocedor de cómo funcionaban aquellas cosas, pero Varshe no lo tenía tan claro. 

    —No es posible —insistió Nastle—. Los Gemelos nunca fracasan, ellos siempre atrapan a todas las almas perdidas, incluso a las más díscolas, aparecen tarde o temprano, dispuestos a llevárselas al otro lado. 

    El carpintero comprendió que no servía de nada discutir con aquel anciano, así que prefirió mirar hacia Mioka. 

    —Sólo digo lo que vi —aseguró el carpintero, sin darle importancia a los comentarios del anciano—. Era una anciana, como cualquier otra mujer, pero cuando la miraba, podía ver más allá de su silueta, como si estuviese hecha de niebla, no sé si me explico. 

    Nadie dijo nada más, el sonido de la puerta al abrirse terminó con la discusión sobre si era una mentira o no. El chico regresó, precedido por un hombre que dijo algo antes de que el muchacho fuese a la cocina. El carpintero se acercó al recién llegado, ocupado en comprobar el barril. 

    El chico les sirvió la comida sin decir nada sobre la Dama, pero Varshe pensaba en el asunto, y la expresión ausente de Mioka bastó para que comprendiese que también ella tenía la cabeza puesta en la historia. 

    —Lo que ha dicho ese hombre —murmuró finalmente Mioka, pensativa—, ¿es posible en modo alguno? 

    Nastle alzó la vista, había estado disfrutando del vino, pero suspiró hastiado, molesto por la insistencia de todos en hablar de imposibles. 

    —Al menos, hasta donde yo sé, no —contestó, dispuesto ahora a razonar—. Mishva envía a los Gemelos a recoger las almas, y no hay nada, excepto la misma Mishva, que pueda interferir en la labor de los Gemelos, incluso el poder de la diosa es limitado a la hora de interferir en la labor de sus enviados. Además, las almas se terminan corrompiendo si se quedan en nuestro mundo, Vastek-Mabra es tierra para los vivos, y las pocas veces que las almas se han quedado en Zisval, en tiempos de los dioses, se acabaron convirtiendo en monstruos en unos meses. La envidia las corrompe, la envidia hacia los vivos hace que las almas enloquezcan, y terminan convertidas en bestias —Nastle negó, despacio—. Sería posible que los Gemelos no pudiesen recoger un alma, pero me sorprendería mucho que un espíritu aguantase siglos sin corromperse, eso es lo más difícil de todo. 

    Al comprender que Nastle había discutido sólo para molestar a los otros, Varshe no pudo evitar un suspiro de resignación. 

    —¿Tiene Kort poder suficiente para evitar que los Gemelos recojan las almas? —preguntó Varshe, intrigada. 

    Aquella pregunta hizo bajar la bebida a Nastle. El anciano mantenía ahora toda su atención en la muchacha, como si estuviese pensando en lo que acababa de escuchar. 

    —No existe ningún caído que tenga más poder que los dioses, y mucho menos, Kort —dijo despacio, como si estuviese evaluando todas las posibilidades—. Hay caídos muy poderosos, tremendamente poderosos, pero incluso el dios más débil, sin usar todo su potencial, podría despedazar al más poderoso de los caídos. 

    Todavía había suficiente luz en el exterior cuando Nastle terminó de comer, pero los muchachos estaban cansados después de todos aquellos días de viaje y, a regañadientes, el anciano preguntó al tabernero dónde podrían pasar la noche. El hombre les explicó que no solían tener huéspedes, pero disponían de un par de habitaciones que podían compartir. 

    Las estancias eran pequeñas, por lo que Varshe y Mioka tendrían que compartir una, cosa que no las molestaba en absoluto. Por su parte, Mahok no parecía tan conforme con el arreglo, y miraba a Nastle, preocupado por cómo actuaría el anciano. La preocupación de Mahok quedaba justificada, pues el caído no había dejado de insinuarse al muchacho de la taberna en todo el rato que duró la cena. 

    La habitación en la que pasarían la noche las chicas agradó a Varshe, era un sitio de poco tamaño, pero al menos estaba bastante limpia. Mioka contempló la habitación, entonces escogió una cama, se deshizo de su capa, y tomó asiento en el lecho, dispuesta a descalzarse, ansiosa por echarse a dormir. 

    —¿Tú lo crees? —preguntó Mioka, sin apartar la mirada de sus pies. 

    Varshe se acercó a una de las ventanas, viendo el sol, que bajaba por el horizonte. Tenía intención de acostarse aunque hubiese luz, no sabía cuándo los despertaría el anciano, e imaginaba que sería muy temprano. Se deshizo de su capa negra que, por culpa del camino, había adquirido un tono gris que no la terminaba de convencer. Tomó asiento en la cama, quitándose las botas, notando el cansancio de sus piernas. 

    Sentía la atenta mirada de Mioka, sentada ante ella, esperando una respuesta a su pregunta. 

    —Durante nuestro adiestramiento nunca nos dijeron nada semejante —dijo Varshe finalmente, dejando las botas a un lado—. Nos preparan para ser los sacerdotes del templo de Mishva y, sobre todo, para ser su mano ejecutora, incluso se nos permite ver, en la distancia —alzó la vista para ver el rostro de Mioka—, Raal-Garl. Nunca he oído que un alma pueda quedarse atrapada en nuestro mundo, no es posible estando los Gemelos, ellos siempre acuden cuando hay una muerte, más tarde o más temprano, pero siempre aparecen, dispuestos a llevarse el alma del desgraciado al otro lado, a la tierra de los muertos. 

    Varshe notaba todo su cuerpo machacado, y tenía molestias en las plantas de los pies después de haber recorrido tantos kilómetros, atravesando Moar. Trató de imaginar su aspecto, cansada, cubierta por el polvo del camino y con los músculos agotados. De no ser por el agotamiento no le habría parecido una mala idea ir en medio de la noche al río, así podría darse un baño y, tal vez, relajarse un poco mirando las lunas.  

    Los ojos de Mioka seguían fijos en ella, pero ahora no parecía tan interesada en el tema del fantasma, sino que miraba a Varshe como si estuviera pensando en algo. 

    —Varshe, ¿te importa si te hago una pregunta? —el tono usado por la pelirroja era extraño, muy bajo y nervioso—, me siento incómoda, pero me gustaría conocer la respuesta. 

    —Adelante, pregunta —respondió Varshe, esbozó una sonrisa con la que buscaba dar calma y ánimos a su amiga. 

    La apreciaba, especialmente después de saber lo difícil que lo había tenido durante toda su vida, sentía como si tuviesen mucho más en común. No logró calmarla con su sonrisa, sino que Mioka empezó a entrelazar los dedos, como si buscara la mejor manera de abordar un tema difícil. 

    —Es sobre Mahok —susurró, empleando un tono bajo, tal vez para que el chico no las oyera desde la otra habitación. Avergonzada, Mioka esquivó la mirada de Varshe, incapaz de sostenerla—. La verdad es que no lo tengo muy claro, aunque no lo parece a simple vista…, pero de todas formas, quisiera saber… ¿hay algo entre Mahok y tú? 

    La pregunta sorprendió a Varshe, pues no la esperaba. A lo largo del viaje, Mioka no había mostrado un interés especial en el muchacho, del mismo modo que Mahok no parecía interesado en Mioka, al menos, no más allá de fijarse en lo guapa que era. Era natural que la mirase, pues Mioka era una muchacha joven y atractiva, vestida de una manera muy llamativa, y Mahok, a pesar de ser cortés y considerado, seguía siendo un hombre. 

    Otra vez sonrió, superada la sorpresa inicial. 

    —Mahok es un hermano para mí —le explicó—. Desde que entré a Raal-Maez, siempre ha sido mi mejor amigo, pero no hay nada entre nosotros —vio cierto alivio en la expresión de Mioka—. ¿Es que te gusta? 

    Aunque trató de ocultar la sonrisa, el rostro de Mioka se iluminó ante aquella respuesta. 

    —No, desde luego que no —respondió ella, tensa, tumbándose de costado sobre el lecho, mirando a Varshe—. A quién sí le gusta mucho es a Nastle, parece que al viejo pervertido no le importa en absoluto si es un hombre, o una mujer, lo que se mete en su cama. 

    Mioka se acomodó, quedándose boca arriba, mientras que Varshe se metía en la cama, observando a su amiga. Sus flancos visibles mostraban demasiada piel, algo que podría atraer una gran cantidad de miradas indiscretas, estaba segura de que ella nunca podría ponerse un vestido así. Mioka miraba el techo, como si estuviese muy ocupada con algo que le daba vueltas en la cabeza. 

    —En mi caso, de momento no he encontrado a ni un hombre interesante que me atrajera de verdad —dijo Varshe, tratando de olvidar a Naben—. Hasta donde he visto, salvo un par de excepciones, los hombres son…, hombres. 

    Escuchó la risa de Mioka, y se sintió mejor ante el sonido, tan melódico y hermoso que podría oírlo durante horas. No pudo evitar pensar que Mahok, habría escuchado toda la conversación desde el otro cuarto y, posiblemente, estaba mirando a Nastle con desconfianza. 

    A pesar de que en todos los años pasados en Raal-Maez, y de que había madurado al lado de Mahok, el estaro nunca había intentado nada con ella. Sabía que le gustaban las mujeres, y también sabía que se sentiría especialmente incómodo si otro hombre empezaba a mirarlo con deseo, pero jamás se habían mirado de modo diferente a como lo harían unos hermanos. 

    —Tampoco yo —la voz de Mioka rompió el hilo de sus pensamientos—. He desistido, me acabo cansando en cuanto me empiezan a mirar como a un pedazo de carne mal envuelta. Estoy segura de que, a pesar de ser la vestimenta habitual en Gaste, incluso allí tendría que aguantar esas miradas. 

    Varshe se tumbó de costado para ver a Mioka. No era sólo por su figura, llamativa de por sí, sino que su pelo de fuego le hacía un flaco favor, tan atrayente, justo encima de unos ojos arrebatadores que no podían ignorarse, clavados en un rostro que parecía hecho por un artista talentoso e inspirado. 

    Aquellos ojos que la miraban ahora, y una sonrisa en su rostro bronceado, eran suficiente para derretir el corazón de cualquier hombre. 

    —He recibido muchos regalos en mi vida —dijo Mioka despacio, pensando en ello—, casi tantos como golpes. Ricachones, hijos de nobles, hombres bien posicionados…, todos han tratado de comprarme para sus camas con joyas y vestidos, como si yo estuviera en venta —lamentó con tristeza—. Nunca me había regalado nadie algo tan maravilloso como esa bolsa que me has dado, y no es por el valor que pueda tener, sino por la sinceridad del regalo, sin esperar nada a cambio. 

    Era sincera, en sus ojos azules veía su emoción por el regalo que Varshe le había dado. Varshe no supo qué decir, pero pronto pudo ver que había cerrado los ojos, y dormía en paz. La alivió pensar que ahora la bolsa representaría otra cosa. Era un lugar terrible en el que había pasado unos momentos espantosos, pero ahora se trataba de la bolsa de Mioka, su amiga. 

    Se preguntó por qué había preguntado sobre Mahok, y no le había aclarado nada, pero mirándola, no le importó, y contemplando a la pelirroja, también Varshe se quedó dormida. 

      

      

    Abrió los ojos al sentir unos golpes en la puerta, impactos suaves que no habrían servido para despertar a una persona normal, pero Varshe estaba siempre en tensión, percibir el sonido la hizo abrir los ojos al instante. 

    —Vamos, sé perfectamente que eres capaz de escuchar hasta el rumor del río desde aquí, no me digas que no me oyes —protestó la voz de Nastle al otro lado de la puerta, sin elevar apenas el tono—. Venga ya, despierta de una vez. 

    Sin comprender qué era lo que estaba pasando, se levantó de la cama y miró hacia abajo, recordando que estaba vestida, por si tenían que salir corriendo en medio de la noche. Se acercó a la puerta para abrirla, y encontró la mirada desigual de Nastle, que parecía decepcionado al que ver no estaba desnuda. Trató de mirar hacia la cama de Mioka, pero Varshe le tapó la vista. 

    —¿Qué? 

    Lo miraba, molesta, esperando una explicación, y Nastle se limitó a chistarla. Señaló hacia el pasillo, y Varshe pudo escuchar los ronquidos del anfitrión en otra habitación, junto a otra persona que también roncaba. Escuchó un crujido, y Nastle se puso tenso, por lo que Varshe dedujo que era el hijo del posadero, que se levantaba de la cama, quizá atraído por algún sonido. 

    —Nos vamos, levanta a Mioka, no me importa si está desnuda, de hecho, mucho mejor si está desnuda —ante la idea, el anciano pareció recrearse durante un instante—. Venga, tenemos que marcharnos de aquí. 

    Trató de controlarse para no gritarle allí mismo. Era estúpido armar todo aquel follón sólo para marcharse sin pagar, especialmente, cuando se trataba de alguien tan rico como Nastle, un hombre que llevaba en su bolsa el tesoro de Farrel. 

    Cerró la puerta y se volvió hacia la cama para ver a Mioka, dormida aún. Estaba vestida, cosa que agradeció en cierto modo, pues las correas serían incómodas de ajustar con prisas, y dudaba de que Nastle estuviese dispuesto a esperar demasiado. A pesar de la oscuridad, la veía con claridad, y con cada paso que daba hacia ella, se preguntaba cómo era posible que, una muchacha tan hermosa, pudiera recibir tantos palos de la vida. En cierta manera lo comprendía, pero no le gustaba pensar en ello. 

    La miró un segundo, en medio de aquella paz que se respiraba a su alrededor, con su pelo de fuego derramado sobre la almohada, sus labios carnosos, y la nariz pequeña. No pudo moverse, le parecía que era injusto romper aquella belleza, sólo por los estúpidos deseos de Nastle. 

    Negó despacio, preguntándose qué era lo que le pasaba, sin saber por qué miraba así a Mioka, y sin comprender qué era lo que sucedía. 

    Se acercó un poco al oído de Mioka, el olor de la joven llegaba hasta ella. 

    —Despierta, Mioka —dijo, apoyando la mano en su hombro. 

    Mioka se movió despacio y, lentamente, abrió los ojos. Primero la observó, confusa, y pronto, la confusión dejó paso al miedo. 

    —Soy yo —dijo Varshe al instante, haciendo todo lo posible por evitar que su amiga saltase por el terror—, no grites. 

    Los ojos de Mioka estaban clavados en los suyos, intentando comprender qué pasaba. 

    —¿Te han dicho alguna vez, que en la oscuridad, tus ojos parecen los de un gato? —preguntó casi sin voz, pero extrañamente fascinada—. Es algo muy extraño —musitó, mirándola—, pero también es muy hermoso. 

    Se sintió halagada, y sonrió ante su comentario. 

    —Es parte de los dones de la diosa, así, nuestros ojos captan la luz, por escasa que sea, y podemos ver en medio de la oscuridad —explicó en tono bajo—. Tenemos que irnos, Nastle no quiere pagar, así que nos toca escapar en medio de la noche. 

    El suspiro de Mioka la hizo comprender que ambas pensaban del mismo modo, Nastle era conocido como el Vagabundo, sin embargo, sería más acertado llamarlo el Tacaño, a secas. 

    Varshe tardó sólo un momento en calzarse las botas, y pudo ver a Mioka, que bostezaba agotada, sin conseguir atinar. No estaba en condiciones de escapar con el sigilo suficiente, y Varshe, aunque no aprobaba las ideas de Nastle, prefería evitarse la vergüenza de que los pillaran. En lugares como aquel, lo que estaban haciendo podría costarles, como mínimo, una buena paliza, y prefería evitar verse en medio de una pelea contra un puñado de aldeanos, sólo por unas pocas monedas. 

    —Mioka, mejor entra en la bolsa y terminas de calzarte ahí. Cuando estemos fuera, y a salvo, te avisaré para que salgas. 

    La pelirroja mostró una sonrisa en la oscuridad antes de levantarse y coger su bolsa. Cogió las botas y la capa antes de perderse al otro lado de la entrada. Varshe recogió el saquito, lista para abandonar la habitación, y por unos instantes fue consciente de lo extraño de la situación: Llevaba a su amiga dentro de una bolsa. 

    Sacudió la cabeza, intentando alejar aquellos pensamientos. Un rápido vistazo sirvió para comprobar que no se dejaba nada en el austero dormitorio. Salió al pasillo con cautela, encontrándose con Nastle al otro lado, que la miró, como si esperase ver a Mioka, desnuda, saliendo a su lado. Cuando Varshe señaló la bolsa, el anciano asintió, visiblemente decepcionado.  

    Con pasos cautos, evitando hacer ruido, los guió por el pasillo. Las ventanas de las habitaciones eran pequeñas para salir por ellas, pero el dueño no había pensado en los clientes que pudieran escaparse en medio de la noche por la puerta principal, que Nastle sujetó con ambas manos, tratando de abrir sin que los goznes hiciesen ruido. 

    Atravesaron la puerta, descubriendo que la negrura no se limitaba al interior de la posada, por lo que salieron, dispuestos a alejarse resguardados por la noche. Sobre sus cabezas, Nestall y Garve rompían con su luz el cerco de nubes que ocultaba las estrellas, y en la distancia se distinguían focos de luminosidad provocados por los incendios centenarios. Nastle los llevó por el camino, pasando cerca de las casas, pero no había nadie despierto a aquellas horas, así que caminaron durante un buen tramo, hasta que Nastle se detuvo para mirar a Varshe. 

    —¿Por qué no ha venido Mioka con nosotros? —preguntó el anciano, intrigado—. Tenía mucha curiosidad por ver si dormía vestida o no, ¿le harías a un pobre anciano el favor de describirle los pezones de la pelirroja Gaste?, te aseguro que es mi mayor deseo ahora mismo. 

    Varshe abrió la mano, se contuvo, agarró la bolsa, y mientras que hablaba hacia el interior, se preguntó por qué iba a contenerse. 

    —Ya puedes salir —dejó la bolsa en el suelo y miró al anciano, enojada. Nastle parecía no comprender cómo había terminado en el suelo tirado con la marca de cinco dedos en la mejilla izquierda. 

    Con un movimiento rápido, Nastle se tocó la mejilla, sorprendido. 

    —Buena idea —la felicitó Mahok—, también por lo de Nastle, pero sobre todo por pensar en que Mioka no iba a ser lo bastante silenciosa, mucho menos recién levantada y muerta de sueño. 

    —Necesita práctica en huídas furtivas, pero tranquilos, la adquirirá con el tiempo, hay muchas posadas en nuestro camino, y tenemos que ser silenciosos, como ratones en un granero —Aclaró Nastle, de pie por fin, ligeramente mareado, vigilando con respeto la mano de Varshe, con la palma roja. 

    Mioka dejó el interior de la bolsa y se levantó del suelo, todavía con cara de sueño. Se había puesto las botas y ahora estaba cubierta con su capa de viaje, preparada para seguir caminando.  

    —¿Tiene Nastle la cara más hinchada de lo normal? —preguntó Mioka, intrigada. 

    —Es el respeto lo que se la ha puesto así —aclaró Mahok. 

    Nastle farfulló algo, pero cuando Varshe volvió a abrir la mano, negó despacio y echó a andar. 

    Caminaron hacia el noroeste, siguiendo el camino todo el tiempo, aunque cada vez daba más señales del escaso uso. Las llamas que salían de los canales de fuego iluminaban amplias zonas en medio de la noche dando la sensación de que el amanecer estaba a punto de llegar, servían para ver cómo los matorrales estaban cada vez más presentes. 

    Mahok se detuvo, atento, como si hubiera algo que lo pusiera nervioso, Varshe prestó atención, frenándose también. Un sonido agónico y estremecedor desgarró la noche, precedido por un llanto desconsolado. 

    —¿Pero eso qué es? —preguntó Nastle, escuchando con atención. 

    No lograron identificar de qué se trataba, pero ante la duda, Mahok y Varshe echaron mano de sus espadas, temiendo que hubiese enemigos en su camino. 

    El sonido se repitió cuando avanzaron un poco más, haciendo que, de nuevo, volvieran a detenerse, inquietos. 

    —Vaya, pues parece que sea un llanto —murmuró Nastle, mirando a los muchachos—. Sí, es un llanto de mujer, ¿es que ahora os dan miedo las mujeres? Venga, no tenemos todo el día para estar ahí parados, así que arreando. 

    Reanudó la marcha, sin hacer caso a la nerviosa mirada de los jóvenes. Volvían sus rostros hacia los árboles, como si en cualquier momento fuese a aparecer alguna bestia, dispuesta a atacarlo. Mioka tropezó en un bache del camino, a punto de caer. Mahok la atrapó, evitando que se golpease contra el suelo. 

    —No corras tanto, Nastle —pidió, preocupada—. Yo no soy como vosotros, no puedo ver en la oscuridad. 

    Nastle suspiró, como si todo aquello fuese tremendamente fastidioso para él, y se detuvo. Garve desaparecería muy pronto en el horizonte, pero Nestall era ahora más visible, pues las nubes empezaban a desvanecerse sobre sus cabezas. El sonido se repetía, cada vez más cerca, poniendo mucho más nerviosos a los jóvenes, poco dispuestos a envainar las armas. 

    Lo vieron finalmente, más adelante, en el mismo camino por que el que avanzaban. No era un ser humano, no podía serlo, pues los últimos rayos de las lunas daban a aquella cosa el aspecto de una cortina de humo plateado. Parecía una mujer, sentada sobre los restos de un árbol caído con  una cesta de mimbre a un lado, apoyada sobre la tierra, y usaba sus manos para cubrirse el rostro, como si así pretendiera contener el llanto. 

    —Era verdad —musitó Mahok, mirándola como si no fuese posible—, es el fantasma que nos dijo el carpintero, en Nares. 

    Varshe no sabía cómo reaccionar, sentía su mano, con los dedos firmemente apretados en torno a la empuñadora, poco dispuestos a soltarla. Sabía que una espada poco podría hacer contra un ser hecho de niebla, pero no podía soltarla. 

    —Pero Nastle insistió en que… —empezó Mioka. 

    —Paparruchas —cortó Nastle, menos convencido ahora—. No os preocupéis, a veces, incluso yo me equivoco, así que tranquilos. Vamos a seguir nuestro camino como si nada, y si os habla…, no sé, fingid que no podéis verla, actuad como si no existiera, haceos los tontos, seguro que pronto se cansa y nos deja en paz. 

    Aquello parecía cruel, y Varshe abrió la boca para decirle a Nastle lo que pensaba al respecto, pero no tuvo ocasión. El anciano reanudó la marcha de inmediato, sin abandonar nunca su paso vivo, decidido a ignorar por completo al ser que lloraba desconsoladamente junto al camino.  

    Mioka parecía nerviosa, caminaba despacio, tropezando continuamente con los baches, por lo que Varshe le tomó la mano para ayudarla a avanzar, evitando todos aquellos molestos hoyos, tratando de apartar la mirada de la aparición a medida que se acercaban.  

    El llanto se detuvo, como si nunca hubiese empezado. Despacio, sin prisa alguna, las manos se apartaron del rostro de la desgraciada criatura. El rostro de una anciana, plagado de arrugas, apareció al otro lado de las manos, y contempló, demasiado sorprendida como para reaccionar, cómo Nastle pasaba a su lado, actuando como si no pudiera verla. 

    Brillaba de forma tenue, como interior de una bolsa dimensional, con una luz que nacía de sí misma. Mahok, delante de Varshe, trataba de evitar mirar a la anciana, pero Varshe no se molestó en esquivar sus ojos.  

    —Parad —suplicó la anciana entonces, con la voz rota—. Por favor, necesito que me ayude alguien. 

    Al frente, Nastle miró en la dirección contraria, como si no la hubiese oído, pero fue el único que apartó la vista. La voz del fantasma helaba la sangre, todo el dolor, todo el sufrimiento posible, se manifestaba en aquella voz cascada, como si a través de ella pudieran sentir su pesadumbre. En el rostro de la anciana, lágrimas brillantes atravesaban las arrugas, derramándose por sus manos. 

    —Os lo suplico, parad, alguien tiene que ayudarme—rogó la voz de la anciana una vez más, teniendo de nuevo el mismo efecto en los jóvenes. 

    Mahok miró hacia Varshe, como si buscase indicaciones sobre qué debía hacer ahora, en sus ojos también había lágrimas, sobrecogido por la voz de aquella aparición. Varshe no tardó en descubrir que ella misma tenía los ojos llorosos, y sus pasos perdieron decisión. Mioka detuvo sus pasos por completo, y Varshe notó el tirón suave de su mano, por lo que se giró hacia ella. Nastle, como si supiera lo que sucedía a sus espaldas, se detuvo para lanzarles una mirada cargada de reproche, emitiendo un hondo suspiro al descubrir que se habían detenido. 

    —¿Qué podemos hacer por ti? —preguntó la pelirroja, controlando el miedo que pudiera haber en su voz—. Dinos en qué podemos ayudarte, y veremos lo que podemos hacer.  

    Se acercó unos pasos al fantasma, cuya boca abierta delataba su sorpresa, pues no esperaba la reacción de la joven. 

    —Bendita niña, ¿de verdad me vais a ayudar? —la anciana se levantó del tronco, miró a Varshe y Mahok antes de posar la vista sobre Mioka una vez más, mirando su pelo—. Benditas seas, niña de fuego, bendita seas mil veces por pararte a consolar a una pobre vieja. 

    Otro suspiro, y Nastle se acercó a ella. 

    —Deja las bendiciones para luego, dinos primero qué es lo que quieres, ya veremos si podemos permitirnos ayudarte o no —dijo Nastle, dedicando al espectro una mirada que dejaba claro lo que pensaba sobre los incordios en el camino. 

    —Los Gemelos me dejaron…, hace ya muchos años…, hace siglos —explicó despacio, como si de pronto buscase la mejor manera de explicarlo—. Al principio querían llevarme, pero les supliqué para que me dejaran, y me lo concedieron para que así pudiera conseguir ayuda —miró al grupo, como si fuese incapaz de creerlo—. Siglos, y sois los primeros en detenerse para escuchar lo que tengo que decir.  

    —Y nos marcharemos si no hablas ya —protestó Nastle, aburrido por la espera—. Tenemos prisa, así que ya puedes ir soltando lo que quieras decir. 

    Aquella mujer contempló al anciano un momento, comprensiva, y entonces miró hacia el noroeste, antes de señalar. 

    —Se trata de mi marido y mis hijos, están atrapados, y yo no puedo hacer nada para ayudarles —explicó, dolida—. No puedo irme si ellos están ahí, necesito que alguien les ayude, y así podremos irnos juntos, en paz. 

    Todos se miraron, incrédulos. 

    —Si dices que llevas aquí tanto tiempo… lamento decirlo, pero seguramente, ya hayan muerto, ¿no crees? —Varshe miró a Mioka, buscando apoyo. 

    El espectro pareció sonreír, pero había tal tristeza en su sonrisa, que deprimió a los jóvenes. 

    —Oh, desde luego, ellos ya están muertos, y sin embargo, atrapados. No están vivos, pero siguen atrapados en sus cuerpos. Mientras estén ahí, los Gemelos no podrán hacer nada para llevarlos al otro lado. Es la maldición de la ciudad, tiene a todos los que vivían en ella atrapados dentro de sus límites. 

    Otra vez se miraron, tratando de comprender qué era lo que pasaba. Varshe ya no sentía ningún miedo, la anciana se limitaba a hablar con ellos, por lo que bajó la guardia, segura de que no les deseaba mal alguno. 

    —¿Quieres entonces que los saquemos de sus cuerpos? —preguntó Nastle, intrigado—, no comprendo muy bien a qué te refieres. 

    —Cuando el caído, mil veces sea maldito, derramó su odio sobre esta tierra, yo había dejado la ciudad para recoger setas —explicó, mostrando la cesta—. Kort llegó con su maldición, las llamas nacieron de la tierra, matando a muchos. Luego los Gemelos vinieron, pero la furia del caído les impedía adentrarse en la ciudad, y me dijeron que las almas estaban atrapadas en los cuerpos. Están muertos, pero sus almas siguen allí dentro, y necesitan ayuda para salir, o no encontraran la paz nunca. 

    Los ojos dispares del anciano contemplaban al espectro, como si de repente, todo aquello hubiera adquirido un gran interés para él. 

    —Nosotros no podemos alejar a tus hijos de Kort, pero seguro que te gustará saber que nosotros vamos a alejar a Kort de tus hijos. Vamos a Asgra para matar a Kort el Furioso. Seguro que cuando lo matemos, esta tierra vuelve a ser lo que era y, tal vez, los Gemelos sean capaces de ir a por las almas de tus hijos. 

    Al principio, la mujer no sabía cómo reaccionar, pero finalmente bajó la mirada, decepcionada. 

    —Nadie puede matar a Kort —dijo, conteniéndose para no volver a llorar—, ese monstruo es un caído, ha logrado arrasar el que, en su día, fue el mayor imperio de todo Zisval, ¿y de verdad piensas que podéis matarlo? —la cabeza de la anciana negó—. Os matará y cocinará vuestros cuerpos a fuego lento. 

    La sonrisa del anciano resultó inquietante. 

    —También yo soy un caído —aclaró—, y cuando matemos a Kort, tus hijos serán libres, así que confío en que tengas en alguna parte un tesoro para pagarnos por nuestros servicios, porque es muy triste trabajar gratis, siente uno que se esfuerza para nada. 

    Varshe le dio un codazo al anciano para que dejase de decir tonterías, y la anciana, al verlo, pareció animarse. 

    —Si es eso cierto, dejadme que os guíe hasta las puertas de Asgra. 

      

      

    A la luz del día, aquella mujer apenas resultaba visible, pero los guiaba entre los árboles. Hacía rato desde que abandonaron el camino, y escuchaban el sonido del agua. El Reis nacía en Moar, cerca de lo que, tiempo atrás, fue la capital del mayor imperio del continente, y sus aguas desembocaban cerca de Laur, el fluir del río indicaba a Varshe que estaban en buen camino. No podían ver nada, ni muros de piedra, ni ninguna construcción que indicaran que allí hubo una ciudad en otro tiempo, sólo los árboles, que crecían por todas partes. 

    Pero bajo sus botas, por debajo de una delgada capa de tierra, Varshe sentía que había un camino empedrado. Nastle pisaba fuerte, aplastando las plantas que habían tomado el antiguo camino, farfullando constantemente, quejándose por la lentitud de sus compañeros. 

    Estaban rodeados de vetustos árboles, de hecho, todo el bosque tenía un aire anciano, como si fuese imposible no reparar en todos los años pasados bajo el techo de ramas. El espectro los guiaba, su presencia provocaba que todo tuviese un tono tenebroso, envolviendo la naturaleza en un velo de tristeza. 

    —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Nastle, molesto porque ya no era él quien marcaba el ritmo del viaje. 

    El fantasma no le hacía demasiado caso al anciano, limitándose a escuchar a Mioka, tal vez porque era la que había decidido parar y ayudarla, o porque el caído no hacía más que quejarse constantemente. 

    —¿Falta mucho para llegar? —inquirió Mioka—. Llevamos muchos días de viaje, estamos bastante agotados. 

    La anciana se detuvo y miró al cielo, como si el concepto del tiempo fuese algo muy lejano para ella. 

    —Aún falta un poco —explicó, evaluando al grupo—, pero creo que lo mejor sería que descanséis hasta mañana, para estar descansados antes de enfrentaros a Kort. Esas pobres almas atrapadas llevan esperando muchos años, pero no les importará aguantar un día más si es la forma de obtener la paz que esperan. 

    —No necesitamos parar, estamos listos para lo que sea —dijo Mioka con seguridad—, sólo quería saber si faltaba mucho. 

    La anciana la contempló unos momentos, mientras que Mioka esquivaba un hoyo. En su rostro translúcido ya no había lágrimas, pero las arrugas delataban el terrible sufrimiento, padecido a lo largo de años y años de espera interminable. 

    —¿Estás segura? —preguntó la Dama. 

    En los carnosos labios de Mioka apareció una de sus arrebatadoras sonrisas. 

    —Deja que de Kort nos ocupemos nosotros —respondió con toda la tranquilidad que pudo—, cuando acabemos con él, tu familia volverá a ser libre. 

    Varshe la miraba, tratando de comprender cómo era posible que, después de una vida tan complicada, Mioka actuase con tanta dulzura en una situación así. Se mostraba firme, más decidida de lo que la había visto nunca, todo para animar a la pobre anciana. 

    —Confío en que los dioses os paguen todo lo que estáis haciendo —dijo la Dama, emocionada por sus palabras. 

    Nastle chascó la lengua, dando a entender que le desagradaba la idea. 

    —Los dioses no pagarán nada —farfulló—, esos son unos desagradecidos que no aflojarían la bolsa, ni aunque estuviesen ahogándose y el peso los arrastrase hasta el fondo. 

    Una vez más, el espectro ignoró al anciano, como si no le importara lo que tuviera que decirle. Se deslizaba cerca de ellos, sin mover los pies, que no tocaban nunca el suelo. 

    Finalmente se detuvo. 

    —Está ahí delante —respondió la Dama—. Ante nosotros tenemos los muros de Asgra…, aunque están un poco cambiados. Cuando yo aún vivía, aquí se alzaban los muros de la ciudadela más impresionante que jamás existió, era el corazón de Moar. 

    A su alrededor, sólo había árboles. 

    —¿Es que no queda nada de Asgra? —preguntó Varshe, buscando algún signo de vida, pero no había ni una roca. 

    La Dama señaló al frente y, con cierta dificultad, Varshe descubrió una roca, casi escondida entre la vegetación que la había envuelto. Reparó en las plantas trepadoras que había más allá. Si prestaba atención, podía descubrir los muros que había debajo, formando extrañas paredes de vegetación, allí donde todavía quedaban fragmentos en pie. 

    —Hace mucho desde la última vez que estuve aquí delante, parece que el paisaje ha cambiado mucho —lamentó la anciana, contemplando el lugar—. Yo no puedo ir más allá, es mi maldición, ver cómo el bosque crecía alrededor de Asgra y todo quedaba perdido en el olvido, sin que nadie pudiera hacer nada por los pobres desgraciados que han quedado atrapados. 

    Con cautela, Mioka quiso acercarse a los muros, pero algo la hizo detenerse. En el suelo, entre los matorrales, había un brazo de piedra. Lo miraron intrigados, viendo las grietas que recorrían su superficie. 

    —Es de una estatua —indicó Mahok, acercándose para verla mejor. 

    —Un guardia —la Dama asintió, despacio—. Era uno de los que controlaba el acceso desde el muro, cuando Kort el Furioso condenó la ciudad. Su furia recorrió Moar, pero Asgra no fue tomada por el fuego, sino por otra cosa. Todos los que la ocupaban quedaron convertidos en piedra, muriendo lentamente en el interior de las estatuas, quedando atrapados. Cuando el muro se debilitó, con los años, un fragmento cayó, y este guardia cayó sobre los escombros —explicó, mirando la piedra, como si fuese algo extraño—. Su alma consiguió escapar cuando la estatua se resquebrajó, me contó la angustia que había sentido durante los años de encierro. Los Gemelos vinieron y se lo llevaron, pero no podían hacer nada por los demás. 

    Varshe veía, más allá de los restos de los muros cubiertos por las plantas trepadoras, unas defensas que desaparecían entre los árboles, como si se tratase del último bastión defensivo de Asgra, ante el implacable avance de la naturaleza, que había capturado todo lo demás. 

    —¿Dices que no hubo fuego en Asgra? —preguntó Mahok—, pensaba que los fuegos que recorren Moar se iniciaron aquí. 

    —Los canales de fuego son venas que nacen aquí, pero surgen de la tierra en la distancia. Kort no podía arrasar totalmente todo Moar, su poder se limitaba a Asgra, pero usó el fuego para tratar de matar a cuantas más personas, mejor —la Dama se miró las manos—. El fuego me mató en un instante, ni siquiera pude sentirlo…, un momento estaba bien y, al siguiente…, ya no estaba —alzó una de las manos hasta su rostro y acarició sus arrugas—. Fue terrible ver mi cuerpo en el suelo, deshaciéndose en medio de las llamas, fue más doloroso que la propia muerte, y cuando llegaron ellos…, los Gemelos…, no podía creerlo. 

    Mioka trató de tocarla, pero sus dedos pasaron a través de ella, y la pelirroja mostró una mueca extraña, apartando la mano al instante. 

    —Pronto te llevarán al otro lado —aseguró Mioka, observando su mano—. Los Gemelos tendrán que llevarte a ti, a tu familia, y a todos los que Kort ha atrapado en Asgra. 

    Sus palabras hicieron que las arrugas de la anciana pareciesen menos marcadas. 

    —Gracias por todo, niña de fuego —susurró, apartándose un paso de ella—. Yo tengo que quedarme aquí, pero si matáis a Kort, y la maldición acaba, lo sabré…, todo Moar lo sabrá. 

    Nastle miró, molesto, cómo Mioka asentía, y se encogió de hombros antes de avanzar hacia Asgra, si es que todavía quedaba algo entre los árboles. Varshe, Mahok y, finalmente Mioka, empezaron a seguir el ritmo frenético del viejo, que parecía obsesionado con la idea de recuperar el tiempo perdido siguiendo a la Dama. 

    





   





 

    Capítulo 13. 

      

      

      

      

    Caminaban por lo que fue, en tiempos remotos, la periferia de la ciudad, allí donde la naturaleza peleaba a brazo partido contra la roca, tratando de apoderarse de Asgra, con la paciencia que sólo tienen las plantas, año tras año, tratando de ganar terreno a las construcciones humanas. En otro tiempo, aquello fue el principio de la calle principal de una importante capital, sin embargo, ahora sólo veían restos de edificios y adoquines partidos, levantados por árboles crecidos hasta ser altos y robustos, creciendo en cada hueco, derribando con sus raíces los últimos muros que quedaban en pie. 

    Las enredaderas formaban la primera línea de ataque del bosque, debilitando las estructuras sobre las que crecían, desmenuzando los muros, convirtiendo las rocas en pequeños pedruscos que se mantenían en su sitio, sólo porque la sujetaba la misma enredadera que las había vuelto inestables. Las flores aparecían allí donde los árboles ya habían quitado los adoquines, flores de primavera, coloridas y hermosas, atrayendo hacia sí a los insectos, mientras que a su alrededor seguía la batalla contra la obra del hombre. 

    —Este sitio me pone nervioso —murmuró Mahok, mirando a su alrededor, sin ocultar la desconfianza que sentía. 

    No eran de extrañar los recelos de Mahok, pues entre edificios y plantas, atrapados en aquella guerra, había un verdadero cementerio de estatuas, atrapadas ya bajo raíces, o devoradas completamente por la vegetación. A medida que avanzaban, recorriendo la antigua calle principal, podían ver que la naturaleza empezaba a perder poder. Allí estaba el verdadero frente de batalla, y la lucha era muy lenta, pero la naturaleza estaba destinada a vencer. Las estatuas ya no estaban en el suelo, volcadas o tomadas por la vegetación, sino en las calles desiertas, personas congeladas en un mismo momento, detenidas en un instante que había pasado hacía siglos. 

    Todas aquellas estatuas, en medio de lo que una vez fueron sus casas, de las que apenas quedaban un par con el techo aún entero, habían soportado siglos a la intemperie. Cuerpos vueltos piedra, pero no así sus ropas, que habían desaparecido con el paso de los años, tal vez por la acción de los animales o, simplemente, había acabado por perder la batalla contra el tiempo y los elementos, deshaciéndose sin más. 

    Miraban las efigies con cierto recelo. Hombres, mujeres, niños, animales… todos los que habían aguantado el paso de los siglos sin resquebrajarse, atrapados dentro de sus cárceles de roca, sin ser conscientes de las hermosas flores que habían crecido a su alrededor año tras año. 

    —Esto me trae recuerdos —murmuró Nastle, sin compartir el nerviosismo de los muchachos—. Si me paro a pensarlo, no recuerdo cuándo fue la última vez que estuve rodeado de gente desnuda, aunque creo que la última vez yo también estaba desnudo —pareció pensarlo un momento, mirando a los muchachos—. ¿Creéis que sería mejor si nos desnudamos todos?, así estaremos en igualdad de condiciones con las estatuas. 

    Varshe y Mioka se miraron, incapaces de creerlo, pero fue Mahok quien habló: 

    —No pienso desnudarme, y mucho menos contigo delante. 

    Los ojos de Nastle lo contemplaron unos segundos, despreocupado. 

    —Bueno, tú te lo pierdes, pero que sepas que es uno de los pequeños placeres de la vida, y no tiene uno la oportunidad de rodearse de gente desnuda muchas veces en la vida —Nastle se encogió de hombros—. Da igual, seguro que cuando seas viejo, y nadie quiera verte en cueros, te preguntarás por qué rechazaste la ocasión —el anciano miró a las chicas—. ¿Vosotras tampoco os animáis?, yo creo que tendríamos que desnudarnos todos, como en esas sectas de suicidas que tienen tremendas orgías antes de beberse el vino envenado para trascender, y no se esperan para ver si tú te lo bebes. 

    El puño de Mioka se cerró, y la muchacha tuvo que controlar su respiración, cerrando los ojos, que habían cambiado ligeramente de color. 

    —No pienso desnudarme ahora —aclaró, conteniendo su enfado en un esfuerzo sobrehumano—, y mucho menos ante tí, Nastle. 

    El anciano no se desanimó, pero tampoco se desnudó, cosa que agradecieron todos. No preguntó a Varshe, sino que negó despacio y siguió adelante. 

    —Vosotros os lo perdéis, pero no dudéis en decirlo si sentís deseos de hacerlo —miró atrás un momento, pero los rostros de los jóvenes dejaban clara su posición—. Venga, sigamos. 

    Se calmaron, pues los deseos del anciano los habían puesto un poco nerviosos, y de nuevo sintieron que, ver aquellas estatuas, tenía un efecto tremendo en su moral. 

    —Dan miedo —musitó Mioka, nerviosa. 

    Todavía se mostraba decidida, pero mirar las estatuas, detenidas en medio de las ruinas, era suficiente para incomodar a cualquiera. Varshe las observaba, sin ser consciente de que había desenvainado la espada y tenía el cuchillo de la sila en la otra mano.  

    El sonido de la vida se había perdido, el único sonido que rompía el silencio, en aquella parte del bosque, era el de las aguas del Reis, bajando en su cauce para cruzar Risf, desembocando en el Arpes, a muchos kilómetros al sur.  

    La mirada de Varshe se detuvo sobre la estatua de un niño, que parecía sostener algo, un objeto que no había perdurado ante las acometidas del tiempo, delante de un perro con el que jugaba hacía siglos. 

    —Ni siquiera tuvieron tiempo de entender lo que pasaba —dijo Varshe acercándose al niño, sobrecogida por la imagen. 

    —Sólo son estatuas —Nastle las miraba, pero parecía que no quisiera verlas—, pensad que se trata de simples estatuas, así será más fácil. 

    Caminantes, estatuas volcadas sobre el polvo, mulos, bueyes, restos de carros… el panorama resultaba desolador, por lo que trataron de apretar el paso para acabar cuanto antes. Era como si todos aquellos ojos de piedra los siguieran mientras avanzaban por su ciudad, tomada por el silencio. 

    Finalmente, llegaron a otro muro, allí donde terminaba la ciudadela y empezaba el castillo, el auténtico bastión de Moar, de gruesas paredes que desafiaban al bosque, pensado exclusivamente para la defensa en caso de asalto. Los restos de una antigua puerta permanecían en el suelo, ante el hueco de la entrada de la muralla, apenas unos trozos de metal oxidado y madera tan podrida que, muy pronto, no quedaría nada en absoluto. 

    El rastrillo aguantaba en su posición, a pesar de que el óxido había roto las cadenas que lo sujetaran tiempo atrás. Permanecía a media altura, oxidado y atascado, con sus puntas torcidas y debilitadas. 

    Si la ciudadela asustaba, el patio del castillo resultaba aterrador. No había ni un solo árbol, pues el bosque no había podido llegar tan lejos, pero sí que podían ver cientos de estatuas, efigies de todos los que, en el pasado, trabajaron y vivieron entre aquellos robustos muros, congelados a la sombra del viejo edificio. Era la zona que mejor había soportado los elementos, incluso algunos soldados conservaban trozos de sus viejas lanzas. Gajos de las ropas habían aguantado en algunas de las estatuas de la zona, pero, en casi todos los casos, no quedaba absolutamente nada, sólo estatuas desnudas en medio de su día a día. 

    Nastle observó una figura, al principio su mirada pasó por ella como si nada pero, de pronto, el caído redujo la marcha, como si acabase de ver algo que lo atrajese enormemente. Se acercó a la efigie con pasos lentos, como si estuviese totalmente perdido, pero observaba con atención la forma petrificada. Se trataba de una mujer, completamente desnuda, y en su cuerpo de piedra el tiempo había hecho aparecer algunas grietas, pero todavía podía verse a la perfección. Cada facción, cada marca de la piel, quedaban reflejadas en la roca, como si fuese carne. 

    —Es vergonzoso tener que estar así durante siglos —dijo Mahok, apartando la vista de la mujer por pudor—, y que cuando puede terminar el tiempo como estatua, un viejo verde se te pare delante para verte. 

    Nastle no apartó la vista, tampoco dijo nada ante las palabras del chico, sino que se acercó aún más a la mujer petrificada. 

    —Al menos, ha sido hermosa todo este tiempo —susurró. Su tono era extraño ahora, totalmente falto de su habitual emoción.  

    Aquellas palabras arrancaron un bufido a Varshe, molesta por la falta de tacto del caído.  

    —¿Tanto te cuesta contenerte? —preguntó, enojada—. Esa mujer está muerta, muestra un poco de respeto y deja de mirarla como un cerdo. 

    Descubrió que Nastle alzaba las manos, pero no miraba el cuerpo de aquella mujer, tan hermoso cuando fue en vida, sino que miraba su rostro, hacia donde llevó sus manos, acariciando con delicadeza la mejilla de fría piedra. Extrañada por la actitud de Nastle, Varshe reparó en la mujer petrificada, y se sorprendió al pensar que reconocía aquellas formas tan perfectas, aquella belleza en las facciones de su rostro, pero no comprendía dónde las había visto antes. 

    —Theresa —susurró Nastle. 

    Los tres muchachos miraron a Nastle, sorprendidos ante tu tono dolido, descubriendo que trataba de ocultar una lágrima, mientras que pasaba la yema de sus dedos por el rostro pétreo, como si tratase de darle calor con su tacto. Sorprendido, Mahok quiso decir algo, pero Varshe le detuvo. 

    Movida por sus propias dudas, Varshe observó el rostro de aquella mujer, y se acercó unos pasos, intentando verla mejor. Era preciosa, de caderas anchas y pechos generosos, aunque ya empezaba a mostrar en su rostro las primeras arrugas, conservadas por la roca. Se sentía frustrada, sabía que había algo reconocible en aquella estatua, sabía que algo se le estaba escapando, y no acababa de dar con ello. 

    Pisó un trozo de piedra, tal vez parte de otra estatua, una que no había aguantado tan bien el paso de los años, de todas formas era algo sin importancia salvo que, con el ruido, Nastle volvió al mundo real, reparando en que Varshe estaba a su lado, esperando una explicación.  

    Confiaban en que Nastle saldría con alguna de sus tonterías, a lo mejor con sus divagaciones, por lo que se sorprendieron cuando el anciano suspiró, afligido. 

    —Theresa —dijo, como si el nombre bastase para explicar todo lo sucedido—, yo no sabía que estuviera aquí, en Asgra, de haberlo sabido…, habría venido antes —suspiró una vez más, bajando la vista al suelo, evitando que los jóvenes viesen las lágrimas—. Yo estuve en Moar, buscándola, pero le perdí la pista, así que nunca supe qué fue de ella, y pensé que había muerto en otro lugar —volvió a mirar a los ojos pétreos de Theresa, visiblemente dolido—. Ella…, bueno, estaba muy enfadada conmigo, aunque eso no es algo tan extraño, ya lo sabéis…, pero ella insistía en que tenía que dejarla en paz. No sé, a lo mejor, de haberme quedado quieto en lugar de buscarla, ella habría encontrado una muerte placentera en su lecho…, no lo sé. Perdió a su hijo, su marido se lo llevó y ella…, bueno, ella se marchó, furiosa y con el corazón destrozado —Nastle miró hacia Varshe, que se estremeció ante la expresión desamparada de aquellos ojos ardientes—. Claro que ya sabía que estaba mueerta, si bienn soy loco, no estúpido, pero verla aquí, saber que no ha encontrado el descanso de Raal-Garl, que ella todavía no ha podido verla… Tiene que tener el corazón roto, sin saber qué fue de ella… 

    Varshe no sabía qué hablaba ahora el anciano, pero había algo en su gesto, un dolor tan profundo, que la hizo sorprenderse. Nastle siempre tenía un comportamiento errático, nada asombroso de un hombre que se declaraba loco, pero en aquellos momentos, era como si todo el peso de sus años le golpeasen con fuerza, convirtiendo al anciano en una criatura digna de compasión. 

    Sin saber qué debía hacer, Varshe buscó ayuda en sus amigos, pero ni Mahok ni Mioka parecían tener muy claro qué era lo que podían hacer para ayudar. Varshe se giró hacia Nastle, y descubrió que volvía a ser el mismo, se había secado las lágrimas, aunque el dolor seguía en sus ojos. Con delicadeza, el anciano se deshizo de su vieja capa, usándola para ocultar el cuerpo de Theresa, como si le resultase molesto que estuviese expuesta a la vista de todos. 

    —Vamos —pidió cuando terminó—, tenemos que ir a buscar a Kort y liberarla de esa prisión de piedra, no puedo permitir que siga así. 

    las dispares llamaradas de sus ojos ardían con idéntica furia, y Varshe lo miró, pensando que podría ser el momento en que descubriera qué clase de poderes tenía en caído. A pesar de todo, no podía apartar su mirada de Theresa, como si algo en ella le fuese familiar. Sus facciones, sus formas, su rostro…, no lo tenía claro, y sabía que era estúpido, porque aquella mujer llevaba allí más de ochocientos años. 

    Se volvió hacia sus amigos, quienes ahora contemplaban a Theresa, y a Varshe. 

    —Es extraño —musitó Mahok, visiblemente sorprendido por lo que estaba viendo—, pero vuestros rostros son parecidos. 

    Aunque abrió la boca para preguntar, Nastle interrumpió la conversación con un gesto, haciéndolos seguir. No sabía cómo podía parecerse ella a Theresa, casi ochocientos setenta años la separaban, era mucho tiempo. 

    Siguió a los demás, volviéndose para ver de nuevo a la extraña mujer petrificada. La capa de Nastle apenas se agitaba con el viento, debido a la gran cantidad de polvo que la cubría, pero servía para ocultar las formas de Theresa. Se alejaron con buen paso, ignorando al resto de efigies que poblaban el lugar, siguiendo a Nastle. 

    Pasaron junto a unos caballos, de pie, al lado de los restos de las efigies de sus jinetes, derribados de la montura cuando las cinchas se soltaron, tal vez, podridas por el paso del tiempo. 

    —¿Hacia dónde? —preguntó Varshe, apreciando que, excepto por algunas grietas, los muros del castillo estaba en bastante buen estado. 

    Nastle miró hacia arriba, desde el patio podían ver que faltaban trozos de la pared y una torre estaba derrumbada. El trozo derribado había caído ante la puerta del castillo, bloqueándola, sembrando de escombros aquella zona, pero Nastle no necesitó mucho tiempo para encontrar el hueco de una puerta del servicio. 

    —Está dentro, en el salón del trono —indicó el anciano, pasando por el hueco—, desde ahí extiende su maldición por toda la tierra de Moar, no será difícil dar con él. 

    Lo siguieron sin dudar, daba la impresión de que Nastle ya sabía por dónde tenían que ir, como si recordara el lugar, tal vez, de una visita anterior. 

    —¿Estáis preparados? —preguntó Nastle, empleando un tono extrañamente serio—. Esto no es una trifulca con un dragón, ni una pelea con una sikha. Estamos hablando de Kort el Furioso, y no es precisamente amigable, así que quiero que estéis listos para pelear contra él. 

    Los miró a todos, uno por uno, esperando a que asintieran. Después miró al grupo, conforme con sus respuestas. 

    —Ale, pues vamos a darle patadas en el culo a Kort. 

    Nastle siguió su ruta hacia las entrañas del viejo edificio, con los jóvenes tras él. 

      

      

    El interior del castillo había soportado bastante bien el paso del tiempo, allí la lluvia y el clima apenas habían provocado daños a la estructura, mucho más guarecida que la zona exterior. Había algunos hombres y mujeres por los estrechos pasillos, testigos pétreos del paso de los siglos. Se trataba, con toda seguridad, de miembros del servicio, convertidos en piedra en medio de sus labores cotidianas. Allí dentro los tejidos de sus ropas habían soportado mucho mejor el paso del tiempo, por lo que no todos estaban completamente desnudos. 

    —Esto está oscuro —murmuró Mioka, extendiendo una mano. 

    —No hagas lo que creo que quieres hacer —pidió Nastle, volviéndose hacia ella—. Sé que te puede parecer una buena idea usar tus habilidades para alumbrar el camino, pero no lo hagas. No quiero que hagas surgir el fuego de la nada, porque me preocupa que Kort lo controle, entonces estaremos en problemas. 

    Mioka se miró las manos, y asintió. 

    —Está bien —dijo—, pero no creo que Kort pudiese controlar mi fuego. 

    —Eso no lo sabemos —admitió Nastle—, pero arriesgarse es cosa de gatos, así que mejor, no nos arriesgamos. 

    No comprendieron a qué se refería Nastle, aunque estaban acostumbrados a que hiciese comentarios extraños, por lo que lo siguieron sin hacer preguntas, pues temían las respuestas. 

    Con un gemido, Mioka tropezó contra una estatua, que se tambaleó, a punto de caerse. Varshe reparó en que la pelirroja no tenía su habilidad para ver en medio de la oscuridad, así que se colocó a su lado y atrapó su mano. Mioka se sorprendió, mirándola en medio de la oscuridad, como si no supiera qué decir. Varshe escuchó cómo el corazón de Mioka se aceleraba y percibió que el rostro de la chica parecía enrojecer. 

    —Gracias —logró musitar. 

    Cada vez estaba más oscuro, incluso ellos, capaces de captar la escasa luz, empezaron a tener problemas para ver en aquellos pasillos. Gracias a su guía, Mioka no se golpeó con más estatuas, pero empezaba a ser complicado no golpearse con alguna pared. 

    Dejaron los serpenteantes pasillos del servicio para salir a una sala amplia, pero tampoco allí llegaba la luz, y Varshe tuvo que tener cuidado para evitar que Mioka tropezase con los objetos que había en el suelo.  

    —¿Pero dónde se ha metido Kort? —preguntó Mioka, harta de oscuridad. 

    —En la sala del trono, allí donde perdió su apuesta con el rey Ferl —respondió la voz chirriante de Nastle, por delante de ellos. 

    Apenas se escuchaba otro ruido que sus propios pasos, y sus respiraciones. Pronto la luz empezó a llegar a las estancias, atravesando ventanas y tragaluces. Varshe reparó en que todo estaba más deteriorado, algunas paredes se habían agrietado bastante. Varshe soltó la mano de Mioka, pues había ya suficiente luz para ver, y reparó en la mirada de la chica. 

    —Gracias por guiarme —volvió a decir Mioka, sin voz. 

    Con una sonrisa, Varshe asintió.  

    Un sonido nuevo se unió a los presentes, el sonido de una respiración que parecía un resoplido de furia. Hubo un momento en que no tuvieron muy claro qué debían hacer, pero el instinto los hizo echar mano a sus armas. Preparados para cualquier eventualidad, siguieron a Nastle. 

    En la nueva sala faltaba el techo, desmoronado en escombros por todas partes, atrapando mobiliario y estatuas en los derrumbes.  

    —¡Kort! —llamó Nastle, empleando su tono más fuerte. 

    Estaba en el centro mismo de la sala, en medio de un círculo limpio de escombros, arrodillado en el suelo, sobre el que apoyaba una mano. Un resplandor unía la palma al suelo, y cientos de líneas rojizas iban alejándose hasta desaparecer bajo la piedra, como enterrándose. Allí estaba Kort el Furioso, y bajo su mano, el origen de todos los canales de fuego que condenaban Moar. 

    Los jóvenes lo contemplaron, impresionados. Estaban ante Kort, el Furioso, el caído que había terminado con el imperio moaro, el más poderoso de todos los tiempos. Era bien sabido que la Cuarta Era, empezó el día en que Moar conquistó el último de los reinos humanos de Zisval, y gobernó el continente y algunas de las islas durante siglos, iniciando el mayor periodo de paz de toda la historia de Zisval. Hubo algunas revueltas, y varios señores decidieron que querían rebelarse, pero lo que terminó realmente con el imperio más poderoso de existió jamás no fueron las guerras, sino Kort, que arrasó la capital y destrozó el imperio. El caído que resoplaba ante ellos había puesto fin a la Cuarta Era, dando un brusco comienzo a la Quinta Era. Hacía ochocientos sesenta y nueve años desde que Kort propagase su rabia por todo Moar, pero allí estaba. 

    Era enorme, de hombros anchos y pelo canoso, con los últimos mechones rubios. Resoplaba de rabia, como si acabaran de ofenderlo. 

    —¡Kort! —repitió Nastle, enfadado. 

    Kort alzó la vista del suelo, y pudieron ver el odio en su rostro redondeado, ardiendo en sus ojos rojos. 

    —¿A qué vienes tú ahora? —preguntó con dureza, sin apartar la mano del suelo. 

    Su pelo largo y lacio se mezclaba con la barba, rubia y blanca, observaba cómo se acercaba Nastle. El viejo no parecía tener miedo de Kort, en cuyos ojos parecían arder auténticas llamas. 

    —¿Pero por qué has tenido que hacer esto, Kort? —preguntó Nastle, mirando las estatuas que quedaban en pie a su alrededor, usando el tono de una madre que regañara a su hijo—. Estoy muy enfadado contigo, ya lo sabes, te has comportado de una manera muy estúpida. 

    A pesar del tono desenfadado que acababa de utilizar Nastle, Varshe nunca lo había visto tan enfadado. Tal vez Kort tampoco lo había visto nunca tan enojado, porque con la mano libre señaló una de las estatuas y bufó. 

    —La culpa no es mía, sino suya —se defendió—, él me enfadó. 

    Allí estaba Ferl, último señor de Moar, con ambos pies firmes en el suelo y los brazos extendidos en señal de victoria, no había tenido tiempo de entender que ganar su apuesta había sido su final, Kort no le había dejado tiempo para ello. 

    Nastle miraba hacia el antiguo señor de Moar, como si pensara en algo, mientras avanzaba hacia Kort con pasos cautos. 

    —¿Por qué sigues extendiendo tu ira sobre esta tierra, Kort? —le preguntó Nastle, como si de verdad le interesara la respuesta. 

    Los ojos de Kort apuntaron hacia Nastle unos momentos, pero en ningún momento distrajo su poder, manteniendo toda su ira enfocada hacia el suelo, allí donde nacían los canales de fuego. 

    —La culpa es suya —repitió Kort, señalando a Ferl—, todavía sigue regodeándose porque ganó, no deja de recordarme que él venció, y yo no —gruñó, mirando hacia la estatua—. ¡Deja de celebrarlo, maldito mortal! 

    Su poder se hizo mayor, incluso ellos pudieron sentir cómo se intensificaba el brillo de las raíces bajo sus manos. Varshe veía en los ojos de Kort la locura que lo estaba devorando por dentro, y tenía que estar loco de verdad, si pensaba que Ferl todavía podía ser capaz de celebrar algo. 

    Nastle se detuvo, todavía a buena distancia de Kort. 

    —Bueno, eso no tiene importancia —dijo, estirando los brazos como si se desperezara—. ¿Sabes?, he venido a matarte, y la verdad es que lo voy a disfrutar, después de ver lo que le has hecho a Theresa —bajó los brazos, torciendo el gesto—. Ella no te pertenece, no tenías derecho alguno a retenerla, ni a ella, ni a ninguna de esas pobres almas de ahí fuera, pertenecen todas a Mishva, no lo olvides. 

    La tranquila explicación de Nastle no pareció sorprender al otro caído, que se limitó a susurrar algo, retirando la mano del suelo. Allí seguía la mano, ardiendo como si fuese real, pero no era más que una ilusión. Un crujido retumbó por las maltratadas estancias, encontrando un eco en los escombros. Los huesos de Kort volvían a moverse después de muchos años, y sus articulaciones protestaban, tras siglos sin trabajar. Los ojos rojos de Kort no eran lo único que delataba su enojo, las venas de sus sienes parecían a punto de estallar, y su rostro estaba cada vez más congestionado por la cólera. Se palmeó las piernas con insistencia, gruñendo, enojado porque se le habían entumecido con el paso de los años. 

    —¿Matarme tú? —preguntó, estirándose despacio—. ¿Es que no hay nadie más dispuesto, y tienen que mandar al más viejo de todos? —soltó un bufido semejante a una risa—. Creo que si espero un poco, el tiempo te matará, y no tendré que molestarme ni un momento. 

    Nastle negó con la cabeza, irritado. 

    —Sabes que no me gusta que digan viejo, prefiero la palabra veterano —dijo, visiblemente molesto—. No sólo soy el más veterano de todos, también el más sabio. Yo ya iba por ahí destruyendo criaturas molestas, como tú, cuando no eras más que un bebé. 

    —Debiste matarme entonces —gruñó Kort, poco interesado en hablar. 

    Empezó a caminar, despacio al principio, como si hubiera perdido práctica, pero pronto se coordinó lo bastante para llegar hasta Nastle y alzar la mano, decidido a propinarle una bofetada. No llegó a rozarlo siquiera, porque Nastle ya no estaba allí, sino que se desvaneció, reapareciendo a unos metros de distancia. 

    —Chicos, no os he traído para que os quedéis mirando —dijo Nastle, volviendo la vista hacia Varshe—. ¿Es que no vas a matar a Kort? —hizo una señal—. ¡Venga, a por él! 

    Al principio se vio tomada por la sorpresa, pero apretó la empuádura en su mano y se lanzó hacia el caído gritando con fuerza. Como si aquello le fastidiase mucho, Kort se llevó la mano a la boca para formar un cono, y Varshe, segura de que no podía ser nada bueno, se desvió de su trayectoria original. 

    Sintió un calor inmenso, aunque el fuego no llegó a tocarla. Kort escupía fuego como un dragón, arrasando el camino de la anterior trayectoria de Varshe, que lo miraba, incrédula. 

    Escuchó los pasos rápidos de Mahok que trataba de aprovechar la distracción para atacar por otro lado, pero Kort cerró el puño y lo abrió rápidamente. Mahok salió despedido, golpeándose contra el suelo de piedra y rodando varios metros hacia los escombros. Varshe no comprendió nada, pero entonces Kort repitió la operación, mirándola a ella. 

    Sintió el aire, un aire caliente que asfixiaba, y su fuerza la separó del suelo. Logró evitar por poco los trozos de piedra más grandes, pero cayó sobre los escombros, sintiendo el golpe en sus huesos. 

    —Vienes a matarme, y no se te ocurre nada mejor que traerme, que un puñado de críos —dijo Kort, molesto por ello. 

    Varshe empezó a levantarse, a pesar del dolor no se había roto nada y estaba bien. Mahok se movía también a escasa distancia, ileso al parecer. Los había repelido con gran facilidad, era el problema, que resultaba un rival formidable. 

    —Todavía no has derrotado a todos los críos —dijo Mioka, dando un paso hacia Kort. 

    Con preocupación en su gesto, Varshe miró a la pelirroja, sorprendida. Parecía muy segura de sus palabras, mostrando en sus ojos azules su furia. Kort la evaluó, incapaz de creer que tuviera ganas de pelear contra él. 

    —Servirás de ejemplo —decidió el caído, con el rostro congestionado por la rabia. 

    Se llevó ambas manos a la boca para formar un cono mayor y entonces, un chorro de fuego surgió para cruzar la sala en dirección a Mioka. Varshe quiso levantarse para apartarla del fuego, Mioka no era tan rápida como para esquivarlo. 

    Mioka, con sus ojos tornándose rojos, dedicó una mirada a Varshe, la hizo comprender que no era una carga, sino una valiosa compañera con más cartas en su poder de las que pensaban, además de la jugada que tenía sobre la mesa. Las llamas hicieron desaparecer a Mioka en medio de un infierno, con todo a su alrededor calentándose a toda velocidad.  

    Desde la batalla con Farrel, Varshe no recordaba nada igual, era un fuego intenso que destrozó las rocas que encontró a su paso, como si fuesen de papel. Kort vertió su ira en el ataque, y cuando decidió que era suficiente, bajó las manos. 

    Desapareció el fuego, y aunque el suelo humeaba bajo sus pies, allí estaba Mioka, incólume, mirando a Kort, mostrando en su mirada que también ella estaba enfadada con él. 

    —¿Y eso es todo el poder que tiene Kort el Furioso? —preguntó, despectiva, como si la decepcionara el brutal ataque. 

    Varshe y Mahok se miraron, sin creerlo, mientras que Nastle, desde lugar seguro, contemplaba la escena, impresionado. 

    Esta vez las llamas fueron mucho más intensas. A pesar de la distancia, la empuñadura de la espada de Varshe empezó a calentarse, y tuvo que soltarla para no quemarse la mano. Temió que la espada, regalo de Mishva, se fundiera allí mismo, pero en aquellos momento respirar también se hacía difícil, y el incendio seguía devorando a Mioka. Le picaba la garganta, la empuñadura de la sila también se estaba calentando mucho a pesar de estar fabricada en madera, el oxígeno se agotaba a su alrededor a toda velocidad.  

    El fuego paró otra vez, y Mioka reapareció, desafiante en medio del humo que se alzaba desde el suelo, pareciendo por un momento, a ojos de Varshe, una de aquellas hermosas hijas del fuego de las que hablaban las leyendas. Kort gritó al verla, más furioso que nunca, y quiso repetir su ataque, lanzando su fuego, que avanzó por toda la sala hasta Mioka…, y se volvió hacia Kort, tirándolo hacia atrás. 

    El olor a pelo y ropa quemada inundaron el lugar. Con un gruñido de dolor, Kort empezó a levantarse bajo la atenta mirada de Mioka, que sonrió. 

    —No eres tan poderoso —dijo con tranquilidad, escondiendo en su tono burlón su agotamiento—, incluso yo puedo controlar tus llamas. 

    Durante un momento miró hacia Varshe, con el rostro moreno cubierto de sudor, indicativo del increíble esfuerzo que había tenido que realizar para soportar los ataques de Kort y, sobre todo, para usarlos en su contra. Saltaba a la vista, junto a su cansancio, que la había alegrado ver que salía todo bien. 

    El sonido de una espada al salir de su vaina hizo que mirasen hacia el enemigo, que alejaba de su espalda un enorme mandoble. Era un arma muy grande, requería una gran fuerza para blandirla y no permitía una gran libertad de movimientos, por lo que, en teoría, las fintas rápidas de Varshe tenían ventaja ahora. 

    Tomó su espada, sintiendo el calor de la empuñadura en su mano. Lanzó una mirada a Mahok, segura de que entre los dos podrían terminar con su rival, y el muchacho se levantó deprisa para coger su espada, que también había soltado. 

    A Kort no pareció agradarle la visión de los jóvenes preparándose, realizó un rápido movimiento con la espada y unas llamas salieron hacia ellos, pero se desvanecieron al momento. Mioka sonrió una vez más, disfrutando del momento. 

    Mahok decidió que había llegado el momento de atacar, cruzando la sala a gran velocidad, saltando sobre una roca para atacar a Kort desde arriba. La enorme espada del caído detuvo el golpe, pero Kort se vio obligado a realizar un giro para ponerse fuera del alcance de la espada de Varshe, que se acercaba desde la otra dirección. 

    Varshe trató de atacar con su cuchillo, Kort era más fuerte y, con violencia, agitó su arma, apartando a los jóvenes con un movimiento veloz antes de golpear. Saltaron hacia atrás para ver cómo la peligrosa cuchilla cruzaba el aire. 

    Al ver que Varshe se tambaleaba por culpa de los escombros, se lanzó a por ella. La joven esquivó el espadón agachándose, al momento trató de acertarle con su espada, pero el caído ya estaba listo y la golpeó con el hombro, haciéndola caer. 

    Rodó para alejarse de Kort, y pudo ver cómo Mahok luchaba contra él. Era mucho más rápido que el caído, pero su fuerza era un complemento devastador para aquella pesada pieza que usaba, y después de parar los golpes del muchacho, una patada lo hizo caer. 

    Varshe ya estaba en pie, sabiendo que aunque lento, Kort era fuerte y veterano en la liza. Agarró sus armas, las delgadas hojas estaras estaban hechas para cortar, al contrario que el espadón de Kort, creado para romper y aplastar. La velocidad de Varshe seguía siendo una ventaja, y ella sólo necesitaba cortar. 

    —¿Todavía queréis más? —preguntó Kort, resoplando como un toro furioso más. 

    Los miraba con ojos desorbitados por la furia, sabía que había tomado mal la medida a los jóvenes, y buscaba ahora sus puntos débiles. 

    —Todavía queremos más —respondió Varshe. 

    Un pomelo cruzó el aire, pasando a un par de metros de Kort, estrellándose entre las rocas, y todos miraron hacia el origen de la inesperada fruta. Tras una vieja columna, Nastle asomó un poco, luego sacó todo el cuerpo y, con muy poca elegancia, lanzó otro pomelo, que impactó contra el suelo muchos metros antes de llegar a Kort. 

    —¿Pomelos? —preguntó Kort, respirando con dificultad. 

    —¡Pomelos letales! —aseguró Nastle, arrojando otro. 

    La fruta voló hacia el enemigo, pero falta de fuerza, cayó al suelo, rebotó un par de veces, y se detuvo contra él. 

    —Sólo es un pomelo maduro —gruñó Kort, aplastándolo sin miramientos. 

    Nastle se asomó, mirando hacia él, y se encogió de hombros. 

    —¡No tengo ningún árbol de pomelos letales! —protestó, mirando a los chicos—, ¡mejor esto que nada! 

    En el límite de su visión, Mahok se levantaba y se preparaba para lanzarse contra Kort una vez más, dispuesto a pelear a su lado hasta el final, pero Varshe lo detuvo con un gesto. Podían trabajar muy bien juntos, coordinándose para atacar desde diferentes posiciones al mismo tiempo, pero con el caído eso no servía, era demasiado fuerte. Si peleaban uno al lado del otro, corrían el riesgo de estorbarse, y aunque Mahok era mucho más fuerte que ella físicamente, ella era más rápida que él, podía hacerlo sola si lo hacía bien. 

    Sin embargo, no se lanzó hacia él, sino que cambió de táctica, acercándose unos pasos con la espada baja, esperando a que Kort diese el primer paso hacia ella. Tras evaluar al caído, había comprendido que Kort tenía muy poca paciencia, no esperaría a que ella fuese tras él, sino que se lanzaría hacia su presa como una bestia furiosa. Tal y como esperaba, Kort no tardó mucho en actuar, agitando aquel enorme espadón sobre su cabeza al tiempo que saltaba hacia Varshe. 

    La titánica hoja bajó a gran velocidad sobre Varshe, que la había esperado, usando una sencilla finta para apartarse de su ruta. Bajo sus pies notó cómo el suelo temblaba ante el potente impacto contra el suelo, apreció que bajo el mandoble se abrieron grietas. El sonido de metal contra piedra indicó el arrastre del arma, que pronto estuvo alzándose de nuevo para propinar un nuevo golpe. 

    Repitió el ataque, y Varshe se limitó a fintar, esquivando la amenaza de muerte de aquella espada. Era delgada, con la agilidad de un gato, lo que le daba mucha ventaja ante el caído, alto y ancho. La magnífica espada de Kort mostraba melladuras, pero arrancaba trozos del suelo allí donde golpeaba. 

    La respiración de Kort era pesada, los resoplidos de su furia no llevaban suficiente aire a sus pulmones y estaba cansándose. Varshe también estaba cansada, pero conservaba suficientes fuerzas todavía para buscar brechas en la defensa del rival, decidido a aplastar a la molesta chica.  

    Una solitaria alcachofa pasó a medio metro de la cabeza de Kort, que lanzó una mirada furibunda hacia la columna, pero Nastle se había escondido de nuevo, por lo que volvió su atención hacia la joven una vez más. 

    El espadón del caído se elevó sobre su cabeza, pero esta vez Varshe no se apartó, sino que aprovechó para atacar. Se zambulló por debajo de la espada, rodó y se levantó como activada por un resorte. Trató de usar su magnífica espada, pero la detuvo la empuñadura del espadón, algo que no la sorprendió. Con la otra mano, Varshe usó el cuchillo. El metal destelló un instante antes de perderse en el costado de Kort, haciendo que en su rostro apareciera durante un momento una mueca de dolor, que fue sustituida casi al momento por la congestión de la rabia. 

    Varshe saltó, golpeó el pecho de Kort con ambas piernas para lanzarse a sí misma hacia atrás, y volteó en el aire para caer de pie. El caído gruñía y bufaba, rabioso.  

    Una cereza rebotó contra la sien izquierda de Kort, y rodó hasta perderse entre los escombros. Todos pudieron escuchar el grito de triunfo de Nastle. 

    —¡Para de lanzarme fruta! —Gritó, y las llamas surgieron de su cuerpo, pero pronto se desvanecieron—. ¡ Y tú, maldita bruja, deja de contener mis ataques! —ladró en dirección a Mioka. 

    Como un toro, bajó la cabeza, se aferró a su mandoble y cargó hacia Mioka, dispuesto a destrozarla en una embestida. La chica se quedó clavada, sorprendida. Mahok apareció por la izquierda, saltando sobre Kort para hundirle su hoja en la nuca, pero no logró mantenerse sobre él. El caído estaba fuera de control, con el rostro de un rojo brillante y las venas de las sienes a punto de estallar, preparado para matar a Mioka, que no parecía conseguir que sus piernas respondiesen. 

    En medio de las ruinas del amplio salón del trono del antiguo señor de Moar, Kort cayó de bruces y la inercia de su carrera hizo que se arrastrase unos metros antes de pararse, apartando los escombros con su cuerpo. Su pesada espada voló unos metros antes de caer en medio de las piedras. 

    Alzó la cabeza, roja ahora también por la sangre, las piedras habían desollado su cuerpo al arrastrarse. Trató de levantarse, pero la pierna no le respondía, y descubrió en su corva un cuchillo con la empuñadura de madera. Varshe se acercó, se lo arrebató con un movimiento rápido, lo había lanzado con gran precisión, acertando allí donde quería. 

    —¿Ha sido suficiente ahora? —preguntó Varshe, muy seria. 

    Alzó la vista para buscar a sus compañeros. Mahok se sacudía el polvo de las ropas y recuperaba su espada para ir a ayudarla, Mioka respiraba, aliviada, acercándose con pasos nerviosos. Nastle también estaba a la vista, al menos su túnica llena de polvo, mal oculto tras unos escombros ahora y con lo que parecía un racimo de uvas en una de sus manos. 

    —¿Tienes acaso el valor suficiente para matarme, niña? —preguntó Kort, esforzándose por que sus palabras fuesen comprensibles por encima de su odio. 

    Estaba mareado tras el impacto, trataba de enfocar el mundo a su alrededor pero le costaba recuperarse tras el golpe. 

    Nastle asomó la cabeza, y corrió hacia ellos, aliviado. 

    —Veo que lo habéis derribado —dijo, sonriente—, y estoy seguro de que todo ha sido gracias a lo mucho que os he animado desde ahí atrás, y a mis decisivos ataques —miró a Kort con desprecio, luego a Varshe—. Vamos, mátalo, córtale la cabeza y termina ya con esto. 

    Varshe miró al anciano, molesta, sin entender por qué era ella la que tenía que matar a Kort si era tarea de Nastle. Suspiró, sin querer pensar demasiado en ello, sabiendo que no servía de mucho hablar con el anciano sobre ello. 

    Envainó el cuchillo para completar su sila y usó la mano libre para agarrar la empuñadura de su espada con más firmeza. Apoyó la hoja sobre la nuca del caído, que no se resistió, sabiéndose vencido. 

    —¿Serás capaz? —le preguntó, burlón. 

    Varshe no dijo nada, levantó la espada y la hizo bajar a toda velocidad. Un golpe certero, propinado por una profesional en el uso de aquella afiladísima cuchilla. La cabeza se separó del cuerpo limpiamente, y la sangre empezó a chorrear por la herida. La cabeza de Kort quedó entre las piedras, y todavía estaba congestionada por la rabia. Tembló un labio, sus ojos miraron a Varshe fijamente y, entonces, desapareció todo rastro de vida. 

    —Está muerto —dijo Varshe, limpiando su espada sobre las ropas del caído. 

    Envainó el arma y contempló a su víctima, todavía sorprendida por el poderío de aquel enemigo. Se volvió hacia Mioka, y reparó en que parecía mareada.  

    —¿Estás bien? —le preguntó. 

    La pelirroja trató de sonreír, pero le fallaron las fuerzas y estuvo a punto de caer. Mahok la sujetó, evitando que se desplomase sobre los escombros, la ayudó a sentarse en el suelo y la miraron, preocupados. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Mahok, arrodillándose en el suelo. 

    —Estoy bien —aseguró, controlando todo lo posible su cuerpo para no caer de costado—, es sólo que estoy cansada. 

    Nastle se agachó ante ella, mirándola con atención. 

    —Me sorprende que hayas aguantado hasta ahora, has sido capaz de controlar las llamas de Kort e incluso usarlas en su contra, eso no es algo que pueda hacer cualquiera, muchacha. Tienes que estar agotada —murmuró. 

    Mioka asintió, su rostro estaba cubierto de sudor. 

    —No es difícil cuando el fuego carece de control —dijo, sin darle importancia—. Kort lanzaba las llamas, pero no las controlaba de modo alguno, se limitaba a producirlas, no era difícil contenerlas y hacerlas moverse a voluntad. 

    Nastle negó. 

    —Creo que ha sido un desperdicio para Labrau que no te quedaras con ellos, habrías llegado a ser una sacerdotisa de alto rango de haberte quedado con ellos. Seguro que Brash está orgulloso de tenerte como adepta. 

    Mioka se encogió de hombros, era algo que no le importaba. Entonces miró a Varshe y esbozó una enorme sonrisa. 

    —Me has salvado la vida —dijo, levantándose despacio—, me habría aplastado. 

    —Te lo debía —respondió Varshe—, recuerda a Vaneek. 

    —Gracias, tú… —quiso decir Mioka. 

    Las interrumpió el sonido de la piedra al romperse, y descubrieron que las estatuas empezaban a resquebrajarse. En el suelo ya no había marca alguna de la mano de Kort, y las raíces de los canales de fuego se habían apagado. 

    —Se rompen —dijo Nastle, alarmado como si aquello fuese lo más importante del mundo y no acabase de comprender el por qué—, las personas petrificadas se rompen… 

    —¿Y qué pasa? —preguntó Varshe, sin entenderlo—. ¿No se supone que era lo que íbamos a hacer? Ahora podrán ser libres de nuevo. 

    Nastle abrió mucho los ojos, miró a los chicos, como si acabara de caer en algo importante. 

    —¡Los Gemelos!, ¡van a venir los Gemelos! —gritó de pronto—. ¡Vamos!, ¡tenemos que darnos prisa o se la llevarán antes de que pueda disculparme. 

    Ninguno entendió qué era lo que estaba pasando, pero Nastle no dio más explicaciones, sino que se volvió hacia la salida que habían usado para llegar a Kort, y empezó a correr todo lo rápido que podía. 

    —¿Le seguimos? —preguntó Mioka. 

    Se mantenía en pie por sí misma, parecía muy capaz de caminar otra vez, aunque saltaba a la vista que estaba cansada. 

    —¿Es que de verdad queremos seguirlo? —preguntó Mahok, suspirando. 

    Varshe se encogió de hombros antes de mirar una vez más la cabeza de Kort, sin darle demasiadas vueltas al asunto. Aunque estaban magullados, no había heridas de gravedad, por lo que no tenían motivos para estar allí plantados. 

    —Mejor le seguimos, no sea que haga una de las suyas y acabemos pagando nosotros. 

      

      

    El único sonido que rompía el silencio en las ruinas de Asgra eran las sandalias de Nastle, golpeando con fuerza contra el suelo empedrado del patio del castillo. Cuando se detuvo, ni siquiera resopló, sino que siguió respirando con normalidad, mientras a su alrededor el sonido de la piedra crujiendo empezaba a llenar el aire. 

    No le importaban las cientos de estatuas que se estaban rompiendo muy lentamente a su alrededor, eran algo que le traía sin cuidado, si habían pasado siglos atrapados dentro de sus efigies era una cosa que no le concernía.  

    Escuchó los pasos de los chicos a su espalda, pero no les hizo caso tampoco, sólo le importaba Theresa, cubierta con su vieja capa. Una grieta estaba cruzando su cuello, y pronto separaría la cabeza del cuerpo, ante la mirada preocupada del anciano. 

    Varshe se acercó a él, quería hacer preguntas, pero no hizo ninguna. Escuchó gemidos, sonidos que parecían salir de personas que despertaban tras un largo sueño. A pocos pasos de Varshe, una estatua saltó en pedazos, y pudo ver que en su interior había algo, un hombre. 

    No era humano, al menos no lo era ya, eso saltaba a la vista. Aún así, tampoco se parecía al único fantasma que había visto. Estaba muy poco definido, era poco más que una nebulosa con una cabeza sobre sí, apenas visible, mientras que la Dama había conservado todo su aspecto humano. 

    —¿Pero qué es esto? —preguntó, sorprendida. 

    Nastle apartó la vista de Theresa por un momento y reparó en que Varshe miraba hacia el espectro. 

    —Ya me imaginaba que podrías verlo —dijo, sin sorprenderse demasiado—. Es un fantasma, como la Dama 

    Negó, incapaz de creer que la Dama y esa cosa difusa fuesen lo mismo. 

    —No tiene forma humana —dijo. 

    Nastle suspiró, cansado de dar explicaciones, y la miró una vez más. 

    —La Dama lleva ochocientos años habitando el bosque, viendo pasar a los humanos, recordando cómo era su vida y llorando por sus familiares, ochocientos años guardando en su mente sentimientos humanos es mucho tiempo —dijo con tranquilidad, esperando a que la estatua de Theresa se rompiese—. De haber estado furiosa, ahora sería un monstruo, y de seguir unos pocos siglos más así, llorando en el bosque, habría terminado por convertirse en algo muy parecido a una persona viva, mucho más física de lo que es ahora. 

    Empezaba a entenderlo, aquellos espectros no tenían forma porque estaban confusos y acababan de salir de sus contenedores físicos, por eso no parecían humanos. 

    —¿Fantasmas? —Mahok miraba hacia los restos de las estatuas, nervioso—, yo no puedo ver nada. 

    —Claro que no —dijo Nastle, sin darle mucha importancia. 

    Sintió la mirada de Mahok y Mioka sobre sí, entonces chascó la lengua, molesto por tantas interrupciones. Se acercó al chico y apoyó la mano sobre su frente, trató de hacer lo mismo sobre Mioka, que le dedicó una mirada de aviso, pero al final consintió. Susurró algo en un idioma que no comprendieron e, incrédulos, ambos abrieron mucho los ojos. 

    —Dime una cosa, Varshe. Durante tu iniciación…, ¿pudiste ver el alma de la persona que mataste? —preguntó, acercándose a ella sin dejar de vigilar la efigie de Theresa—, ¿te fuiste muy rápido del lugar en que lo mataste, o esperaste? 

    Ella negó. 

    —Me fui rápido —murmuró, sin entenderlo—. Pero tampoco pude ver el alma de Bronas ni de Nilis cuando la arrojé al Lago de las Almas Perdidas. 

    Nastle apartó la idea con la mano como si de una mosca se tratase. 

    —El espectro no abandona el cuerpo hasta que no comprende que ya no es suyo, puede tardar un buen rato antes de hacerlo —explicó—. De haberte quedado unos minutos, habrías visto salir el alma del que mataras en tu iniciación. Dentro de Raal-Maez…, ahí la cosa es diferente, las almas perdidas dentro de Raal-Maez quedan abandonadas y se convierten en reivos. 

    Varshe quiso hacer preguntas, sin entender por qué ella podía ver los espectros, al igual que Nastle, mientras que Mahok y Mioka eran incapaces de verlos sin la ayuda del anciano. ¿Qué significaba eso?, ¿y por qué se parecía a Theresa? Quiso hacer preguntas, pero el cuerpo petrificado de Theresa emitió un sonido extraño, y uno de los brazos se estrelló contra el suelo, chascó el cuello antes de que la cabeza se moviese para caer, la capa de Nastle se deslizó por la piedra dejando a la vista su cuerpo surcado de grietas, entonces se derrumbó sobre el suelo.  

    Allí donde estuvo la cabeza de Theresa permanecía su rostro, etéreo y blanquecino. 

    —Hola, Theresa —saludó Nastle, visiblemente emocionado. 

    Se agachó para recuperar su vieja capa, la sacudió y se la puso sobre los hombros ante la atenta mirada del espectro. Theresa miraba confusa al anciano, hasta que pareció recordar. 

    —¿Nas…tle? —preguntó. Su voz sonaba extraña, como si llegase desde muy lejos, un eco de su verdadera voz—. ¿Qué haces tú aquí? 

    —Cumplir con los designios de los dioses, Theresa. Pero lo que de verdad no comprendo es por qué estabas tú en Moar. 

    El sonido de otros cuerpos que se rompían, dejando libres a sus almas, hizo que Theresa apartase la vista de Varshe para mirar a su alrededor. Ver a los espectros la hizo entender, y miró su propio cuerpo, como si ya lo esperase. La comprensión de lo que era, de lo que había sucedido, pareció tener un gran efecto sobre ella, pues las líneas de sus facciones se marcaron más, y la nube blanquecina se compactó para formar la vaga imagen de un cuerpo de mujer.  

    —Ochocientos años atrapada dentro de un molde en piedra de mi cuerpo —protestó, enfadada—, ochocientos años deseando la libertad para pasar al otro lado y estar con Mishva, y entonces apareces tú —miró a Nastle con cierto desagrado—. Ochocientos años, y la primera cosa que aparece ante mis ojos, es tu cara, maldito viejo. 

    Mioka apenas logró ocultar su risa ante el comentario, pero Mahok le propinó un codazo para hacerla callar. Si Nastle lo había escuchado o no, no lo sabían, pero lo cierto era que no parecía darle importancia a la presencia de los jóvenes. 

    —¿Por qué quisiste venir a Moar, Theresa? —preguntó Nastle, mostrándose dolido—, ¿es que no había otros sitios a los que ir? 

    Theresa negó. 

    —Te dije que iba a ir a recuperarlo, y sólo supe que viajaba hacia el norte, que lo haría cruzando por el corazón de Moar —Theresa miró a su alrededor, como si esperase a alguien—. Tienes que decírmelo, Nastle. ¿Murió también?, he pasado ochocientos años encerrada en piedra y no he pensado en otra cosa en todo este tiempo. ¿Urkam también quedó atrapado? ¿Está muerto? 

    Hubo un momento de silencio que nadie se atrevió a romper, esperaron para que Nastle pensara la respuesta. 

    —Desde luego que murió —constestó sin tacto alguno—, pero no murió aquí, ni convertido en una roca. Vivió bastantes años, yo mismo se lo arrebaté a su padre después de decirle lo que pensaba de él y saltarle algunos dientes, eduqué al muchacho como mejor supe para que fuese un buen hombre. Creció fuerte y sano, Theresa, tendrías que haberlo visto, salió un chico maravilloso, valiente y apuesto, nada que ver con su padre —era como si Nastle disfrutase hablando de aquellos tiempos—. Pero murió, no tan anciano como a mí me habría gustado, aunque sus veinticinco años de paso por este mundo dejaron una marca tan profunda que hoy todos saben quién fue Urkam Corazón Roto. Nunca fue vencido, jamás lo derrotaron y siempre actuó del lado del bien, Theresa. Murió porque murió su amada, y me pidió que cuidase de su hijo, un bebé apenas, como había cuidado de él —bajó la vista—, me lo pidió antes de arrojarse contra las llamas de la pira de su esposa, y no gritó, en ningún momento, mientras moría abrazado a ella. 

    —Murió… —musitó Theresa, sin creerlo. 

    —Fue elección suya —dijo Nastle, triste—, quise hacerlo cambiar de opinión pero no fue posible. Vivió toda su vida del modo que escogió y todavía hoy, los juglares cantan sobre él y sobre su valor, su nombre está ligado a la más heroica hermandad de guerreros que existe en el mundo, él la fundó. 

    En los labios etéreos de Theresa, apareció una sonrisa triste. 

    —Es poco consuelo para una madre cuando sé que mi pequeño murió abrasado —lamentó, dolida—. Imagino que Mishva podrá darme las explicaciones que quiero y decirme lo que quiero saber. 

    Nastle asintió, y Theresa reparó en Varshe, como si la viese por primera vez. 

    —¿Lo entiendes ahora, Theresa? —preguntó Nastle, muy serio—. Aunque Mishva no pudo, yo siempre he estado ahí para ti, para tu hijo, para sus hijos y los hijos de sus hijos… aunque no siempre tan cerca como me habría gustado —Nastle bajó la vista al suelo y suspiró—. Dale un beso a tu madre de mi parte, Theresa, y dile que pronto volveré a estar a su lado, no tendrá que esperarme mucho más tiempo. 

    Como si ver a Varshe le supusiera un shock, Theresa asintió despacio. La muchacha no entendía muchas cosas, quería hacer preguntas y encontrar respuestas, pero por el rabillo del ojo descubrió una silueta que se movía a gran velocidad. 

    —Nastle —avisó, nerviosa, buscando la figura oscura que había visto—, algo se mueve por ahí. 

    La vio otra vez, pero esta vez eran dos, moviéndose por las ruinas muy deprisa, y los espectros confusos que habían salido de sus cuerpos los siguieron muy rápido, apiñándose a poca distancia de donde estaba el grupo. 

    —No te preocupes —dijo Nastle, echando un rápido vistazo—, sólo son los Gemelos. 

    Siguieron formando un grupo con todas las almas que había en Asgra, hasta que sólo quedó Theresa, delante de Nastle. Uno de los Gemelos se detuvo a un lado de ella, y el otro, hizo lo propio al otro costado. 

    —Hola, Nastle. 

    La voz era femenina, con un tono jovial que dejó sin palabras a todos. Los Gemelos no eran como los otros espectros, parecían físicos, embozados en capas negras que les cubrían hasta los pies, con capuchas que escondían sus rostros. Según las leyendas, bajo esas capas sólo había huesos viejos y podridos. 

    Nastle no pareció temerlos cuando miró hacia el que había hablado con tono femenino. 

    —Mucho trabajo hoy, Gaina —murmuró el anciano—. Sabes que siempre es un placer verte, y sobre todo cuando sé que no has venido a por mí —pensó unos momentos—, aunque me halagaría que vinieras tú a por mí. 

    Aquél Gemelo alzó las manos, pequeñas y pálidas, pero carnosas y no simples huesos, a la capucha, la retiró con un movimiento suave. Había una sonrisa dulce en el rostro de una chica pálida, de pelo negro y liso y ojos marrones. Sus facciones la hacían parecer estara, pues su rostro era ovalado, la mandíbula estrecha y barbilla alargada como sucedía con Mahok, y contemplaba a todos desde sus ojos rasgados. 

    Mahok a la llamada Gaina, sorprendido. Era bonita, desde luego, pero su sonrisa dulce contrastaba con su capa negra y su labor, llevándose a las almas de los vivos. 

    —Insisto, siempre es un placer —Nastle parecía haber olvidado de pronto la pena que sentía al ver a Theresa—, algún día tienes que dejarme que te de un beso, llevo años pensando en lo maravilloso que sería. 

    Gaina mostró una sonrisa burlona en sus labios delgados. 

    —Deja de decir pamplinas, ya sabes que si pudieras tener algún contacto con mi piel, morirías —explicó Gaina con tono dulce. 

    —Y sin embargo, creo que merecería la pena morir así —aseguró el anciano. 

    Ante la risa de Gaina, el otro encapuchado hizo una señal al caído para que le prestase atención, apartándose la capucha negra. 

    —Deja de acosar a mi hermana, viejo. 

    Era un chico, aunque tan parecido a Gaina, que sólo podía ser hermoso. Tenía las mismas facciones, tal vez un poco más duras, pero apenas podían diferenciarse por el pelo, que él llevaba corto. 

    —No tengas envidia, Itharus, también quiero darte un beso a ti cuando llegue el momento —aseguró el anciano, guiñando un ojo 

    —Como ya imaginarás, hemos venido para llevarnos las almas de todos estos mortales —dijo Gaina, mirando hacia el anciano, seria—. ¿Vas a darnos problemas cuando nos llevemos a Theresa, Nastle? Estoy segura de que Mishva estará deseando tenerla delante para verla. 

    —No os dará problemas —aseguró Theresa, mirando al anciano—. Yo quiero ir, sólo nos estábamos despidiendo. 

    Era Theresa el único espectro que no habían unido a la multitud, todos los habitantes de Moar estaban allí, montones de nebulosas con rostros que miraban en todas las direcciones, tratando de comprender qué era lo que pasaba a su alrededor. 

    —Os la podéis llevar —dijo Nastle. 

    —Vaya, pero si tenemos aquí a Kort el Furioso —dijo Itharus, descubriendo entre la multitud al caído. 

    Era corpóreo, tanto como la Dama, y resoplaba enfadado por su reciente fallecimiento a manos de aquellos muchachos. 

    —Tened mucho cuidado con él —dijo Mahok, nervioso—. Es muy irascible. 

    Itharus se acercó a Mahok con un movimiento veloz, se detuvo a un palmo del chico, que no se movió. Incluso Varshe, que estaba a unos pasos, sentía el helor que desprendía el Gemelo, escrutando en los ojos del estaro. 

    —Pocos son los mortales que tienen la posibilidad de vernos —susurró Itharus, apartándose con un movimiento veloz—, imagino que en tu caso, es cosa de Nastle. No te preocupes, Kort no podría hacernos nada ni aunque así lo deseara, somos los Gemelos, los heraldos de la muerte, y la muerte es igual para todos los mortales, ya sean humanos o caídos. 

    Varshe temió perder la oportunidad de hacer preguntas, tal vez la mismísima muerte pudiese darle alguna respuesta. 

    —¿Y por qué os puedo ver yo? —preguntó, algo preocupada por su atrevimiento. 

    El movimiento de los Gemelos era similar al de una tela agitada por una corriente de aire, se movían deprisa, con cierta belleza, ondulándose sus cuerpos con cada movimiento mientras sus capas se agitaban. También miró a los ojos de Varshe, aunque pasó más tiempo observándola. El helor que despedía Itharus la mantuvo inmóvil durante todo el tiempo, ni siquiera podía apartar la mirada de aquellos ojos marrones que la miraban con atención, en ellos podía ver la nada, la carencia de todo. 

    —Varshe Keray —susurró el Gemelo, apartándose de ella—. ¿Pero es que Nastle no te ha contado nada? —miró hacia el anciano, que sonrió como un niño al que descubren robando galletas—. Tendrías que hablar con ella. 

    —Siempre me lo propongo, pero ya sabéis cómo soy —dijo, mirándose las sandalias—, siempre se me acaba olvidando y me pongo a otra cosa. 

    Itharus suspiró, pero su hermana se acercó un poco al anciano. 

    —Mishva tiene sus ojos puestos en ella, Nastle —le dijo con tono cariñoso, como si apreciase al viejo—, así que confío en que hablarás con ella y la cuidarás como se espera —miró un momento a Varshe y le sonrió—. Si cumples bien con la tarea, el día en que te lleve al otro lado, te prometo que te daré un beso. 

    Nastle alzó tanto las cejas que desaparecieron bajo su flequillo. 

    —¿Hablas en serio? —preguntó, como si fuese algo muy importante—. Oye, ya sabes que estas cosas me las tomo muy en serio, las promesas que me hacen, nunca las olvido. 

    Gaina sonrió una vez más, resultaba extraño que la muerte pudiese ser tan hermosa y agradable, parecía dulce, adorable incluso. Por otro lado, Itharus parecía más duro, una muerte menos placentera.  

    Varshe dejó de pensar en esas cosas cuando reparó en que Theresa la miraba a ella, y luego dedicaba un segundo de atención a Nastle. 

    —Nastle…, sé que cuando nos separamos, te dediqué demasiadas palabras duras que en el fondo, no te merecías —dijo Theresa, bajando la vista—. Espero que me perdones por cómo me comporté, a pesar de todo eso, siempre te he querido, y te agradezco lo que hiciste por mí. Espero que después de esto, sigas adelante. 

    El viejo se encogió de hombros. 

    —Soy Nastle y me llaman el Vagabundo —dijo como si nada—, siempre sigo hacia adelante, de un lado a otro. No te preocupes, nos veremos muy pronto. Recuerda, dale un beso a tu madre de mi parte cuando la veas, dile que la añoro. 

    Los ojos de Theresa se apartaron de Nastle y se deslizó hasta la multitud. Allí estaba la Dama, junto a otros muchos espectros que esperaban ser llevados al otro lado. Mioka la miraba, viendo el agradecimiento en su rostro etéreo, y no pudo evitar sentirse bien. 

    Los Gemelos se movieron una vez más, y en un destello, todo desapareció. No quedó nada allí, sólo los escombros de lo que una vez fue Asgra, la capital de Moar, y de las estatuas que lo habitaron durante años. 

    —Bien, tenemos que dejar Moar, si no nos surge nada nuevo, tendríamos que dejar Moar por el norte, creo que en Durbagan podríamos encontrar a nuestro siguiente objetivo. Todavía tenemos luz suficiente, podríamos aprovechar para empezar a caminar. ¿Os parece bien? 

    Varshe clavó la mirada en él, enfadada. No le había dicho nada, a pesar de que esperaba que le explicara muchas cosas.  

    —¿Quién era Theresa, Nastle? —preguntó, muy seria. 

    El anciano posó la vista sobre ella, pero no mostró sentimiento alguno. 

    —Mi hija —dijo con calma—. ¿Tienes más preguntas? 

    Asintió, todavía tenía muchas cosas que quería preguntarle a Nastle, y no pensaba moverse de Asgra sin las respuestas. 

    —¿Y qué es lo que pasa conmigo? —preguntó, molesta—. Puedo ver a los espectros, incluso a los Gemelos. ¿Es que no me vas a explicar nada de lo que está pasando? 

    El viejo la miraba, muy atento a su rostro. Se acercó a ella unos pasos, sin apartar la vista de su rostro, y suspiró. 

    —¿Cómo te llamas, Varshe? —preguntó Nastle. 

    Abrió la boca y lo miró, incapaz de comprender el motivo de aquella pregunta tan absurda. Miró hacia sus amigos, buscando una explicación en ellos, pero parecían tan extrañados como ella misma. Como no le quedaban más opciones, se limitó a responder: 

    —Varshe —podía ver que Nastle quería escuchar más, y suspiró—. Varshe Keray. 

    Aquella era la respuesta que el anciano esperaba, y sonrió, conforme al escucharla. 

    —Pues a ella podríamos llamarla Theresa Keray —dijo como si fuese algo sin importancia. 

    Por un momento, no supo qué decir, se quedó quieta, sin saber cómo tenía que reaccionar. Nastle la miraba, esperando a que las piezas encajasen dentro de su mente, dándole tiempo para comprender todo el juego. 

    —¿Ella forma parte de mi familia? —preguntó, buscando una confirmación que no necesitaba. 

    —Keray no era un apellido —dijo Nastle con una sonrisa burlona—, pero tus antepasados lo olvidaron y lo convirtieron en su apellido. Era un título en su origen, significaba nacido de la muerte, marcaba a los hijos mortales de Mishva…, y Theresa fue su única hija mortal, mi hija. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo. 

    —Entonces…, tú… 

    Se sentía mareada de pronto, las piernas le fallaban y no tenía forma de controlar su propio cuerpo mientras todo a su alrededor se desenfocaba.  

    —Empecé la estirpe con Mishva, es por eso que no me pueden ver por Raal-Maez, no les gusta que hubiese intimado tanto, y tantas veces, con su querida diosa —explicó, extrañamente serio—. Theresa nació mortal, habría muerto en Raal-Garl, incluso yo me sentía fatigado allí, pero si ella permanecía mucho tiempo en la tierra de los muertos, sería peligroso, si no, el propio Dromas la mataría para evitar complicaciones. Mishva se despidió de su bebé, del único ser al que podía amar de verdad, y lloró. Su lágrima la llevas al cuello, fue el regalo de despedida que hizo a Theresa, ni siquiera yo conozco todos sus dones, pero tiene algunos —aguantó a Varshe para evitar que se desplomase por la sorpresa—. Los descendientes de inmortales y mortales sólo pueden tener un hijo, y cuando el esposo de Theresa entendió que no engendraría más, empezó a maltratarla. Theresa discutió conmigo y me devolvió la Lágrima para que se la diera a su hijo si lo encontraba. Lo hice, maté a su padre y me llevé a Urkam para educarlo, y el día en que se lanzó al fuego me pidió que se la diera a su hijo, al que también yo crié. Pasó de padres a hijos hasta que llegó un momento en que no la quisieron, no sabían qué era, les daba miedo, y la llevé a los Gemelos para entregársela a Mishva. 

    Varshe recordaba la visita de la diosa, incapaz de creer que fuese de su misma sangre. 

    —Por eso habló Mishva conmigo en Raal-Maez —musitó, todavía mareada por la ola de sentimientos. 

    —Y por eso te escogí a ti para que me ayudaras, porque nadie mejor que la descendiente de la diosa de la muerte y un caído, para acabar con la locura de los caídos —dijo Nastle, todavía más serio de lo que Varshe lo había visto nunca. 

    No estaba segura de lo que pasó a continuación, pero formar parte de algo tan grande, tan impresionante, la dejó confundida. Notaba que su hombro se movía, y Mahok la zarandeaba para hacer que volviese a la realidad.  

    —No dejes que te afecte —la voz de Nastle se metió en sus pensamientos—. Has sido descendiente de Mishva desde el día que naciste, sigues siendo la misma persona ahora, así que no ha cambiado nada en realidad. 

    Se levantó despacio, aunque no recordaba haberse caído, necesitaba digerir todo aquello. 

    





   





 

    Capítulo 14. 

      

      

      

      

    —¿Estás bien, Varshe? 

    Se volvió, descubriendo a Mioka entre los arbustos, visiblemente preocupada. 

    —Sí, estoy bien —se preguntó por qué mentía a Mioka, y suspiró—. Han sido muchas emociones, un viaje muy largo, demasiadas cosas por asimilar. 

    Sentada a la orilla de un pequeño lago, contemplaba cómo las piedras que lanzaba se perdían bajo el agua. Mioka se acercó unos pasos, dudando sobre si hacía bien o no. 

    —¿Te molesta…, te molesta si me siento a tu lado? —quiso saber, deteniéndose. 

    Una vez más, Varshe la miró, fijándose en la suciedad que cubría la ropa de su amiga. La pelea contra Kort había sido dura para Mioka, y aunque era la que menos esfuerzo físico parecía haber hecho, saltaba a la vista que estaba agotada. 

    —Claro que puedes. 

    La sonrisa de la pelirroja apareció al instante, y se acercó con cuidado, evitando los hoyos que jalonaban la orilla, tomando asiento sobre un pedrusco, a su lado. 

    —Estarás hecha un lío —supuso Mioka, cogiendo una piedrecita y sujetándola con firmeza—. A esto en Gaste lo llamamos saltar ranas. 

    Lanzó la piedra en una trayectoria plana, el proyectil rebotó hasta cinco veces sobre la superficie, llegando muy lejos, antes de perderse en el agua. 

    —Lo conozco, aunque nunca había visto tantos saltos seguidos —Varshe emitió un profundo suspiro—. Estoy muy confundida, son muchas cosas las que tengo que asimilar. 

    Los ojos azules de Mioka la observaban, al ver que Varshe reparaba en ello, se ruborizó un tanto, y apartó la mirada. 

    —No tendría que afectarte, en el fondo Nastle llevaba razón —Mioka lanzó otra piedra, logrando cuatro saltos sobre la superficie del agua—. Es un viejo pervertido, está completamente loco, y tiene la cabeza bastante mal, sin embargo, tiene razón al decir que tienes que superarlo. Varshe, eres la misma persona que esta mañana, aunque ahora sepas cosas que puedan alterarte, sigues siendo tú. 

    Con un hondo suspiro, Varshe asintió. 

    —Lo sé, pero es complicado. 

    —Tiene que serlo —admitió Mioka—. Yo sólo puedo intentar ayudarte, no porque quiera salir ya a por el siguiente caído, tal y como quiere hacer Nastle, sino porque quiero que sonrías —miró al lago deliberadamente—. Estaría bien tomarnos un descanso aquí, es un sitio hermoso, y creo que todos estamos bastante cansados —Echó un vistazo a su alrededor y sonrió con cierto descaro—. ¿Sabes qué es lo que me encantaría hacer ahora?, meterme en el lago, hace un día agradable, invita a ello. 

    Mioka se acercó al agua, agachándose en la orilla para comprobar la temperatura con sus manos. 

    —¿Piensas meterte en el agua? —preguntó Varshe, sorprendida. 

    La respuesta llegó de los ojos de Mioka, un destello travieso en ellos hizo sonreír a Varshe, acto seguido Mioka empezó a soltarse las correas de los costados, liberando el vestido poco a poco. 

    Por algún motivo, Varshe sintió la necesidad de apartar la vista cuando Mioka empezó a caminar, y las dos partes de su vestido se movían, permitiendo ver más de lo que solía ver. Su amiga dejó su ropa bajo uno de los árboles y, sin pensarlo dos veces, se lanzó al agua, nadando a gran velocidad hacia el interior. Aunque lo hizo tan rápido, Varshe pudo ver que estaba roja por la vergüenza. 

    Durante un segundo no hubo nada más en el mundo excepto Mioka braceando en el agua, ella en la orilla, y el lago, bañado por la luz solar, que arrancaba destellos de cada pequeña gota de agua salpicada por Mioka. 

    La pelirroja se detuvo, flotando, prestando atención a su amiga. 

    —¡Deja de mirarme así y ven al agua! —gritó, sin lograr ocultar el rubor—, ¡está muy bien! 

    No sabía qué pensar, pero se acercó a la orilla y hundió los dedos, descubriendo que el agua estaba a buena temperatura. 

    Se deshizo de la capa sin pensarlo dos veces, reparando en que Mioka se había dado media vuelta y nadaba para darle cierta intimidad. Empezó a desnudarse, sintiéndose muy vulnerable cuando dejó las armas, la blusa, y los pantalones.  

    Mioka dejó de nadar y se sumergió bajo el agua, entonces Varshe saltó sin pensarlo dos veces, metiéndose en el lago, apreciando el primer contacto de su piel con el frío líquido, aunque luego, una vez se adaptó su cuerpo, disfrutó de la sensación. 

    A cierta distancia, Mioka emergió, su pelo salpicó en todas las direcciones, y se limpió el agua de los ojos, dedicándole a Varshe otra de sus sonrisas. 

    Entre risas, Varshe salpicó hacia ella a medida que se acercaba, pero Mioka se sumergió, siendo mucho mejor nadadora, y pronto Varshe notó cómo los dedos de sus pies rozaban una cabellera que adivinaba roja como el fuego. 

    Pronto Mioka apareció a su espalda, salpicándola, y Varshe se hundió para evitarlo, pero bajo el agua, abriendo un poco los ojos, descubrió el rostro de Mioka, que la miraba exhibiendo una mueca cómica. Vashe rió, unas burbujas escaparon de su boca, y sintió que le faltaba el aire, saliendo a toda velocidad del agua. 

    Estornudó, la risa había provocado que tragase un poco de agua. Mioka salió a su lado, preocupada. 

    —Lo siento —se disculpó. 

    —No ha sido tu culpa —respondió Varshe. 

    Mioka parecía más seria ahora, aspiró aire lentamente, como si estuviese intentando poner en orden sus pensamientos. El rubor volvía a sus mejillas, Varshe oía su corazón, latiendo cada vez más deprisa, haciendo un ruído tremendo. 

    —Varshe, me gustaría poderte decir algo —susurró, bajando la vista, como si no pudiese mirar a los ojos de su amiga—, pero es que, no sé si es el mejor momento. Hemos peleado contra un caído, y ha muerto…, aunque cualquiera de nosotros podría morir así, sin esperarlo…, y yo… 

    Pensó en que Mioka tenía miedo, tal vez pensaba en dejar al grupo…, todo aquello hizo que Varshe abriese mucho los ojos, preocupada. No quería que Mioka se marchase, apreciaba mucho su compañía, la ayudaba a sentirse mejor verla allí. 

    Mioka no la miraba a los ojos, sino que se miraba las manos, ocultando sus mejillas, aunque Varshe las veía rojas.  

    —Adelante —invitó con cierto miedo, sin saber qué pasaba. 

    —Yo… 

    Y Varshe se volvió, vigilando la orilla, alzando una mano para detener a Mioka. Alguien se acercaba caminando entre los arbustos, sin hacer mucho ruido. Esperó unos momentos antes de ver a Mahok, que se detuvo en la orilla un momento, luego las vio, y volvió su vista hacia los árboles. 

    —¡Lo siento! —se disculpó a toda prisa—, no sabía que os estabais bañando. 

    Varshe miró a Mioka, que negó con la cabeza, parecía aliviada en cierto modo. 

    —En otro momento —susurró, algo avergonzada. 

    —¡Chicas, tendríais que pensar en salir, Nastle ha dicho que va a preparar algo de comer, lleva diez minutos sentado delante de un agujero intentando convencer a unos conejos para que se pongan en la olla! —gritó Mahok—, tenemos que hablar sobre lo que vamos a hacer. 

    —¡Vamos Mahok…! —empezó Varshe. 

    Se cortó, había estado a punto de invitar a Mahok al agua, ella no tenía inconveniente en ello, con el reflejo del sol no se veía nada de lo que había bajo el agua, y de todas formas, su amistad con Mahok podia tolerar bañarse desnudos en un lago. A pesar de todo, Mioka estaba a su lado, sabía cómo desconfiaba ella de los hombres…, y tampoco sabía qué pensaba de Mahok. 

    —¡Olvida a Nastle y métete al agua!  —gritó la gaste, divertida. Acto seguido golpeó el agua con la palma de la mano, salpicando hacia la orilla, casi llegando a Mahok—, no te imaginas lo bien que se está aquí dentro. 

    Mahok se sorprendió por la invitación, y pronto Varshe también se unió a las salpicaduras, obligándole a alejarse un poco de la orilla. 

    —Estaría bien, pero habría que ocuparse de Nastle —comentó Mahok—, y tenemos que planificar nuestros pasos a partir de ahora. 

    Las chicas se miraron, comprendiendo que tenía razón. 

    —Está bien, ahora salimos —dijo Varshe. 

    El estaro asintió. 

    —Tomaos unos minutos, vigilaré que Nastle no venga por aquí a molestar. 

    Mahok se alejó con pasos cautos, esquivando los matorrales y hoyos ocultos bajo ellos, perdiéndose entre los árboles. 

    —Es una lástima que tengamos que irnos tan pronto de aquí —se quejó Mioka, decepcionada. 

    Varshe sonrió, salpicándola antes de sumergirse. 

      

      

    Todavía le goteaba el pelo, pero había valido la pena. Se sentía mucho mejor ahora, estaba más dispuesta a enfrentarse a lo que viniese a continuación, y sabía que no iba a estar sola. 

    Mioka salió de donde estaba, todavía tenía el rostro húmedo, y la melena roja caía pesadamente a causa del agua, sonreía también, mucho más relajada ahora. 

    —Mioka…, ¿qué era eso que querías decirme? —preguntó, intrigada. 

    El rubor en sus mejillas fue leve esta vez, Mioka se limitó a negar despacio con la cabeza. 

    —No te preocupes —dijo—, de todas formas no es momento para eso, tenemos que volver con Mahok, el pobre no merece que le dejemos solo con Nastle. 

    A pesar de la curiosidad que sentía, Varshe asumió que Mioka hablaría cuando fuese el momento, no iba a estropear el maravilloso rato que habían pasado, sólo por indagar. 

    Volver fue extraño, casi se había olvidado por completo de lo que había pasado apenas unas horas antes. Las casas seguían allí, tan maltratadas por el tiempo, y las ruinas en medio del bosque no se habían movido, haciendo a Varshe volver a pensar en lo que había sido revelado hacía apenas unas horas. 

    —¿Estás bien, Varshe? —preguntó Mioka, a su lado. 

    Asintió, deseando que fuese cierto. No se encontraba especialmente mal, el rato pasado con su amiga había ayudado a calmar un poco sus miedos, se sentía más relajada. Ahora sabía que era descendiente de Nastle y la diosa de la muerte…, pero si lo pensaba bien, lo era desde que nació, no tenía sentido volverse loca ahora por darle vueltas al asunto. 

    Tenían mucho por hacer, la caza de los caídos no estaba cerca de terminar aún, así que más valía centrarse en lo que tenían por delante. 

    —¡…por vuestra cabezonería, panda de roedores sin cerebro! —protestaba Nastle, enarbolando una vieja sartén delante de media docena de conejos que, para sorpresa de Varshe, miraban al anciano, confusos—. ¡Os estoy diciendo que vengáis a daros un baño caliente al fuego, que ya va siendo hora, y me respondéis con vuestras expresiones de conejo…, y miradas de conejo! 

    —Porque son conejos, Nastle —dijo Mahok, sentado a un lado, sabiendo que iba a ser ignorado. 

    —¡No sois más que los desechos de una sociedad que no ha conseguido mérito alguno en miles de años! —gritaba Nastle, con el rostro congestionado por el enfado—, ¡vuestra civilización no tiene nada que hacer en estos tiempos, estáis fracasando estrepitosamente como especie, no sois capaces ni de comunicaros de un modo efectivo! —agitó en el aire la sartén—. ¡Haced caso al hombre que os habla!, malditos roedores sin cerebro, ¡soy mucho más inteligente que vosotros! 

    Mioka empezó a reír, tampoco Varshe tardó mucho en seguirla, divertidas por lo absurdo de la escena, mientras que Nastle empezaba a decirle a su extraño público todo lo que había conseguido la especie humana, insistiendo en cada momento en lo poco que habían avanzado los conejos respecto a los hombres. 

    —¿Está todo bien, Varshe? —preguntó Mahok, levantándose—. Veo que estás más tranquila, pero si necesitas hablar… 

    —No hay problemas, Mahok —aseguró, acercándose al fuego—. Mejor será que prepare algo de comer, y hablemos sobre nuestro viaje.  

    Nastle se volvió, conforme con la idea, y los animales parecieron pensar que era el mejor momento para escapar del anciano, disolviéndose el grupo a toda velocidad.  

    —Mahok, tardaré un poco, así que tienes tiempo de darte un baño si así lo quieres —dijo Varshe, quitándole la sartén a Nastle de las manos. 

    —El agua está muy bien —añadió Mioka. 

    Mahok pareció valorar la idea, pero Nastle se adelantó, visiblemente ofendido. 

    —¿Es que habéis estado bañándoos sin avisarme para ir a esconderme entre los matorrales? —peguntó. 

    —De hecho, te habríamos invitado a bañarte —afirmó Mioka, burlona—, invitamos a Mahok, pero él prefería dejarnos un poco de intimidad. 

    Al otro lado de la cabeza de Nastle pasaron tantas cosas en un segundo, que el anciano sólo pudo mostrarlo con una mezcla de sonrisa bobalicona y mirada de envidia a Mahok. 

    —Pues vamos a bañarnos —decidió el anciano. 

    —Lo siento, nosotras ya hemos terminado —aclaró la pelirroja. 

    Poco dispuesto a irse de allí sin ver a nadie desnudo, Nastle agarró el brazo de Mahok, que se resistió. 

    —Vamos a bañarnos —invitó Nastle. 

    —No, es que me sienta mal bañarme antes de comer —murmuró el estaro, incómodo. 

    Varshe y Mioka se miraron, riendo, aunque la primera sentía cierta lástima por su amigo.  

      

      

    Los restos del fuego se apagaron, habían cenado a gusto y, aunque el lugar de noche parecía mucho más tétrico que durante el día, necesitaban tomar un buen descanso antes de seguir adelante. La luz de las lunas daba un extraño color al paisaje, formado por las ruinas de la vieja ciudad y, por todas partes, trozos petrificados de sus antiguos habitantes desparramados entre montones de polvo, se enfrentaban al paso del tiempo. 

    Moar había quedado libre de su maldición, el fuego que ardiese durante siglos en los canales había dejado de iluminar las noches, podría ser algo digno de un cambio de era, pues fue el inicio de aquellos fuegos lo que inició la Quinta Era.  

    —Tardaremos unas cuantas jornadas en llegar a la frontera, nuestro nuevo destino está al norte, en Durbagan —explicó Nastle, hurgándose la nariz con un dedo—. Estos bosques no nos darán problemas, los conozco como la palma de mi mano, así que atravesar estas tierras será un mero trámite. Podemos salir mañana a primera hora, será mejor así, no es bueno andar perdiendo aquí hora tras hora. 

    El anciano se acomodó en el suelo, recostándose para dormir, tal y como harían todos.  

    —Lo que no entiendo es por qué no dormimos en las bolsas, y se queda uno aquí fuera haciendo guardia —comentó Mioka, pensativa. 

    —Seguridad —se limitó a decir Mahok, colocando su capa enrollada a modo de almohada—. Si algún enemigo se atreve a atacar, tendrá que enfrentarse a cuatro personas en vez de una. Aparte de eso, el clima es agradable, invita a dormir bajo cielo abierto. 

    —Y es gratis, gratis, gratis —repitió Nastle, como un mantra. 

    Mioka pareció entenderlo, y observó las llamas. 

    —¿Qué es lo siguiente, Nastle? —preguntó finalmente. 

    —Antas, la Ciega —respondió el caído, adormilado—. No sé si será aún su hogar, pero vivía en Durbagan. 

    —¿Qué nos puedes contar sobre ella? —preguntó Varshe, esperando la respuesta—. ¿Nastle? 

    Nastle no dijo nada, respiraba de manera acompasada, sin moverse, al parecer se había quedado dormido. 

    —Ya nos dará la tabarra mañana —murmuró Mahok, reprimiendo un bostezo—. Creo que también yo voy a dormir. 

    —Descansa, yo me ocupo de la primera guardia —decidió Varshe, sentada a su lado—. Buenas noches. 

    —Despiértame en un par de horas. 

    Mioka seguía con la vista en el fuego, tal vez pensando en lo que había ocurrido con Kort. 

    —¿Mioka? 

    Se miraron, la pelirroja apartó la mirada pronto, visiblemente avergonzada por algo, y miró a Mahok, que respiraba pausadamente. 

    —Yo… 

    Mahok se movió un poco, posiblemente en medio de su sueño, y ella no se atrevió a seguir. Varshe dedujo que se trataba de Mahok, pero no entendía nada, y se limitó a mantener a boca cerrada, mientras que Mioka suspiraba. 

    —Ha sido un día largo —murmuró la pelirroja, acomodándose como pudo—, demasiadas emociones. 

    Varshe asintió, de acuerdo con ella.  

    —Has demostrado mucho ahí dentro —comentó Varshe, recordando la pelea—. De no haberte encontrado en el camino, y de no haberte decidido por seguirnos, nunca habríamos sido capaces de enfrentarnos con Kort y salir victoriosos. 

    —¿Ni siquiera con Nastle lanzando comida? —preguntó, divertida. 

    Tuvieron que controlarse, pues los compañeros dormían, pero rieron con el comentario. 

    —Me alegro de que estés con nosotros, Mioka, ha sido una auténtica suerte, ni siquiera Kort se lo esperaba. 

    La gaste sonreía, pensativa, como si tuviese algo en la mente y no supiese cómo gestionarlo. El fuego iluminaba el lugar, proyectando largas sombras hacia lo lejos, dando a todo cierto aire fantasmal en medio de una noche llena de estrellas. Varshe aspiró el aroma del bosque, degustó el sonido de todos aquellos animalillos que se movían entre la hojarasca. 

    Era Varshe Keray, tal y como había dicho a Nastle unas horas antes, ahora sabía de quién era descendiente, y notaba más que nunca el peso de la lágrima de Mishva en su cuello. No comprendía cómo era posible que la hermosa diosa de la muerte hubiese tenido algún tipo de relación con Nastle, y luego se quedó pensativa. 

    —Llevo en mis venas la sangre de Urkam —musitó, cayendo en ello. 

    —¿Uhm? 

    Observó a Mioka, la joven se estaba quedándose dormida con la vista puesta en el fuego. Varshe observó el pelo de su amiga, un largo incendio que caía sobre sus hombros, y su rostro, en paz ahora, mientras que su pecho se movía levemente con su respiración. 

    Días de largos viajes estaban por llegar, por supuesto, pero aquellos momentos de calma, en medio de la nada, resultaban muy agradables. 

    Se acomodó, mirando las estrellas sobre ella, y preguntándose a qué iban a tenerse que enfrentar en adelante. 

    No le importaba, podría con ello. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    FIN 
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